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REPERTORIO AMERICANO. 



^Wi^»1&iS&€®. 



Años ha que lo& amantes de la cmlizaeion americana 
deseaban la publicación de una obra periódica, que drfen- 
dlefte con el interés de causa propia la de la independencia 
i libertad de lo» nuevos estados erijidos en aquel nuevo 
mundo sobre^ laa^nilnas de la dominación española : de una 
obra que, fuera de tratar To8~asuntos literarios mas apro- 
pósito para despertar la atención de los americanos, con- 
cediese un lugar preferente a su jeografía, población, his- 
toria^ agricultura^ comercio i leyes ; estractando lo mejor 
que en estos ramos diesen a luz los escritores nacionales i 
estranjeroSji recojiendo también documentos inéditos. ¿Cuán- 
tos de estos, por la falta de proporciones para publicarlos 
en América, yacen sepultados en las arcas de los curiosos? 
^'Cuántos perecen en manos de la ignorancia i la desi- 
dia, defraudando a la patria de noticias útiles, i a sus 
autores de la alabanza i gratitud públicas ? Una obra como 
la que hemos indicado, al paso que conservase estas 
producciones interesantes, contribuirla probablemente a 
multiplicarlas; i cuando no se esperase recojer de ella 
otro fruto, creemos que este solo deberla recomendarla a 
todo americano ilustrado, que amase la gloria i el ade- 
lantamiento de su patria. 

En el estado presente de América i Europa, landres 

VOL. I. 1 
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PROSPECTO. 



es acaso el lugar mas adecuado para la publicación de esta 
obra periódica. Sus relaciones comerciales con los pueblos 
trasatlántic9s le hacen en cierto modo el centro de todos 
ellos ; i los auxilios que la circulación industrial suiñi- 
nistm a la circulación literaria son demasiado obvios para 
que sea necesario enumerados. Pero Londres no es solamente 
la metrópoli del comercio : en ninguna parte del globo 
son tan activas como en la Gran Bretaña las causas que 
vivifican i fecundan d espíritu humano ; en ninguna parte 
es mas audaz la investigación, mas libre el vuelo del injenio, 
mas profundas las especulaciones científicas, mas animosas 
las tentativas de las artes. Rica en si mi^ma, reúne las 
riquezas de sus vecinos ; i si en algún tamo de las dencias 
natwtdeB les cede la palma de la invencbn o de la per^ 
feccion, hace a todos ellos incomparable vtetaja en el cul- 
tivo de los conocimientos nuis esencialmente útiles al hombre^ 
i que mas im^Mirta propagar en América. 

J>iidaimwr también que untt t^A de esta especie pudiese 
darse a luz con igual libertad en ninguna otra parte de 
Europa; i el estado del arte tipogrtóco en América hária 
sumameinte difícil la im{>residn ét un periódico de tanta 
esteosion como la que requieren los objetos fffriba indicados. 

Tales fueron las consideraciones que tuvimos presentes 
para la publicación de la Biblioteca Americana^ que em- 
pezó -á salir en Londres el año de 1833. No se nos ocultaba 
la debilidad de nuestras fuerzas para llevar a cabo tamcma 
empresa ; pero creíamos que en abrir solamente el camino 
hacíamos ya na servicio importante a nuestros compatriotas; 
i nos lisonjeábamos de que, reconocida la utilidad de la obm, 
i lo dif!cU del acierto, se nos auxiliaría con luzes i notieiag, 
i se mirarían con alguna induljencia los defectos de la eje- 
cución, sobre todo en los primeros ensayos. No nos equi- 
vocamos en este concepto. El fiuror con que el primer 
tomo de la Biblioteca se recibió en América, escedió en 
mucho nuestras esperanzas. £1 número de ejemplares 
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imprefloa» mmpit oooMdeiiQÍde> no bfuitd a tstii&cer la 
d^maodai i^ de ^od»i partes se recibieron cqtomác^eíímm 
lisoojenis, que alentaban a continuar la elnpresl^ i ofrecían 
aipd}ip8 p^ra Uevaiia adelante. 

.Ostácnloagueno pudimos prerer ni superar^ liabian ja 
suspendido la publicación del segundo tomo. Afortunadmen* 
' te, la parte que han tomado en la de este periódico los Seño^ 
TtíkJBosmftge^BartbésiLowell, Ifinreros en Lóndies, i jBéMMir 
ge ffodre, en Paris^ nos permite poner otra vez manoe a la 
obxa^ tím la perspectiva de jque su cootinwM»»! no dependerá 
de contínjendas anncjantes a las qae la iotemmpMroii ia 
primera vez ; de que lun sistema mejor coiabinado <«» la 
distribución i ciiíGulae&oa de loa ejesaplases ios llevará a 
manos de los kctores trasatlánticos en el jbémiino mas 
coarto posibfey jyroygchanda siempine hs primeras oca^QMS 
qu€ ap pr^aenten «en lea puertas de laGran Bseiaoa ; ide 
que en las ciroanstanciaa loada día «mi fotéufenm de loi 
mteyDSiestfulo% la.opn^ggcfa ^m mmmík9tm rsfiwrawB ^^tra 
nwsiaer laaprobaeion d^ sus ilaslrados ciudadaiiog» i noestpa 
docilidad eo^ segaii: ks iadiaa(Boites Jtgm se oosliagaB^ taat^ 
ejn ótd&i a la clase de materias . codm) ú maém da t ia tft ri t » 
opa así^mrará^ au buena aeojida, i loe eseilaMrán a &f<)^^ 
-ccup^ Rateriales, i o0iti»sucacÍQai^« 

., ]>»de luc^ nos ikemos propwsto faacer la ^obi» wi^ 
miaa ri$p»n)asmente americana que, cual la fioacet>i<nos i 
tramamos en nuestro prospecto de 16 de AbrU d§ 1823 $ i 
'Qfm mt^ mira máuckémo» ^mm^bo la secoipn de Ci^nm§ 
natu^tí€ít i fisii^üifi, limitradola a puotoa de wa ap]i(:actoii 
ma^ Sk^9. e inmediata a la América i oontept^Ui^^nos 
bajo otros respectos con dajr ^oa Uji^ra noticia de la^ mejores 
obr«i que de^a^ se pMbliqíi^m 

vg^^cíhi^eaimorak^f^lmMfiu niieslkro ámmo descarta' 
todo aqjueUo qw m nos parezca est^ en pnq^rtíon con el 
estado atíti^ de la cultura aaiericana- 
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4 PROSPECTO. 

A-^tft8 varifMcioneB en la sustancia aQompa&ar&n otras 
<Ai la-fcurma, con di objeto de l^acer menor el co^te^ i 
más* iHoderada el j^ecio de la obra, que solo t^cjbrá jfSíjpjsí 
efitaínpa, i de 300 a 320 pajinas de impresión ; perpqup 
€n ' limpien i corrección tipográfica no será inferior a la Bi^ 

'' Nuestro periódico^ diferente ya bajo algupos respectos 
del qué i publicamos en 1823^ tendrá por consigi^ente otro 
titulo. 

' Pero d RBPBBToaio americano (que así le nombrare- 
mos) seguirá puntualmente el plan de la Biblioteca en cuanto 
a dar un lugar pv^orente a todo lo que tenga relación 4:09 
Améírica, i especialmente a las producciones .de sus hijos^ i 
a su historia. Trataremos (como lo anunciamos en aquella 
obra) I» bio^^raña de los héroes i demás varjOipes claros que 
han ilustrado nuestro pais^ acompañando, siempre que nos 
nesí posible, sus renerabl^ efijies. Por medio de ensayos 
t>rijini¿ee i de doeiunantoa JUiMtOricos, nos proponemos 
ilustrar algunos de los hechos maa interesantes de nuestra 
Teroludon, desconocida en gran parte al mpndo^ i «aun a los 
americanos mismos. Es también nuestro ánimo sacar a luz 
mil anécdotas curiosas, en que resplandecen, ya Iqs talentos 
i virtudes de nuestros inmortales caudiUos, ya los pade- 
cimientos i sacrificios de un pueblo heroico, ^e ha campirano 
su libertad a mas caro precio que ninguna de cuantas avia- 
ciones celebra la historia, huclemenciade unos, la jeneroisi- 
dad de otros, i el patriotismo de casi todos. Adoptando 
bajo este respecto la opinión de un escrit<Hr distiiigui^, 
creemos que '^ el patrimonio de todo pais libre coa^^3|;^fn 
la gloria de sus grandes hombres.^' 

En una palabra, examinar bajo sos diversos aspectos 
cuáles son los medios de hacer progresar en el nuevo piundo 
las artes i las ciencias, i de completar su dvüizaoion j dai^e 
a conocer los inventos útiles para que adopta e^taUe^i- 
mientes nuevos, se perfeccione su industria, comercio i nave- 



Digitized by 



Google 



PROSPECTO. a 

^cioir> 'ge le abran nuevos canales de eofimnicaeion^i se le 
eñsálíchén i facíHten los que ya existen ) haoerjermkiarla 
ííémflla fecunda de la libertad^ destruyendo las preocupa»* 
¿iones Vergonzosas con que se le alimentó desde la in&nciai 
establecer sobre la base indestructible de la instrucción d 
culto de la moral ; conservar los nombres i las acciones que 
figuran ^n nuestra historia, asignándoles un lugar en la me- 
moria dél tieáipo : bé aquí la tarea noble, pero vasta i difícS^ 
que nos ha impuesto el amor de la patria* 

Tendremos especial cuidado en hacer que desi^a-^ 
rezca de esta obra toda predilección a favor de ninguno de 
nuestros estados o pueblos ; escribimos para todos ellos^ i 
el Repertorio, fiel a su divisa, será verdaderamente amm^ 
cano» 

Adoptaremos todo aquello que pueda ser útü) i habla- 
rétaos el lenguaje de la verdad. Amamos la libertad^ escri- 
bimos en la tiecra clásica de ella, i no nos sentijnos dispues- 
tos a adular al poder, ni a contemporizar eon preocupaciones 
que consideramos perniciosas. 

¡ Felipes nosotros si conseguimos, en premio de nuestras 
tareas, que la ve|^ad esparza sus rayos por todo el ámbito 
del' nuevo mundo 3 que la naturaleza despierte al injenio de 
su ditetado sueSo, i nazcan a su voz los talentos i las artes 5 
que a la luz de la filosofía se disipen mil errores funestos ; 
que civilizado el pueblo americano por las letras i las cien- 
cias, sienta el benéfico influjo de las bellas creaciones del 
entendimiento, i recorra a pasos jigantescos el vasto camino 
abierto al través de las edades por los pueblos que le han 
''precedMo^ hasta que llegue la ^oca dichosa, en que la 
América, a la sombra de gobiernos moderados, i de sabias 
^Instituciones sociales, rica, floreciente, libre, Vuelva con 
usura a la Europa el caudal de luzes que hoile pide prestado, 
i, llenando sus altos destinos, reciba las bendiciones áe la 
pMiteridad. Londres 1 de Julio, 1826» 
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D PRO8PBCT0U 

4^*« El Repertorio Americano saldrá cuatro vezes al año, 
en enero, abril, julio i octubre. Su primer número sepubUcará 
sin falta en el mes de octubre próximo» Cuando crey eremos 
oportuno reimprimir aquí algunos artículos de la Biblioleea, 
será siempre haciendo en ellos alguna corrección o mefora. 

Los que quisieren favorecemos con noticias^ observado^ 
nes, documentos inéditos, Sfc* Sfc. nos los remitirám (francos 
de conducción, porte i demás gastos) por el conducto de 
MM. Bossange^ Barthés & Lowell, 14, Great Marlborough 
Street, London ; o por el de M. Bossange p¿re, me de Ri- 
chelieu No. 60, Paris. 

^ estos mismos Señores se servirán acudir todos aquellos 
que tengan la bondad de suscribir u : el precio de la sus- 
cripción será una libra esterlma por semestre en Londres ; 
^franctsen Paris: i en ct^alquier punto de América (en las 
casas que mas adelante se señalaren) tres pesos por cada 
tomo en pasta. 
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SILVA AliBRICANA. 



SECCIÓN I. 

HUMANroAÜES I ARTES LIBERALES. 



SILVAS AMERICANAS.* 
SíLVA L — La agricultura dis la zona tórrida. 

¡Salvia, fecunda zona, 

Que al sol enamorado circunscribes 

£1 vago curso, i cuanto ser se anima 

En cada vario clima. 

Acariciada de su luz, concibes ! 

Tú tejes al verano su guirnalda 

De granadas espigas ; tú la uva 

Das a la herviente cuba : 

No de purpurea fruta o roja o gualda 

A tus florestas bellas 

Falta matiz alguno ; i bebe en ellas 

Aromas mil el viento ; 

I greyes van sin cuento 

Paciendo tu verdura, desde el llano 

Que tiene por lindero el Orizonte, 

Hasta el erguido monte 

De inaccesible nieve siempre cano. 



* A estas silvas pertenecen los ñragmeatos impresos eo la 
BiblioUca Americana bajo el titilo " América." £1 autor pensó 
reñiBcKrlas todas en im solo poema : convencido de la imposibi- 
háttéf las publicará bajo sv íbrma primitrray cen algufias eorrec- 
cwHeB i adiciones. En esta primera apenas se hallarán dos o 
tres versos de aquellos fragmeatoe. 
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8 SILVA AMBRICANA. 

Tú das la caña hermosa^ 
De do la miel se acendra, 
i Por quien desdeña el mundo los panales : 
Tú en urnas de coral cuajas la almendra 
Que en la espumante jicara rebosa : 
Bulle carmín viviente en tus nopales. 
Que afrenta fuera al múrice de Uro ; 
I de tu añil la tinta jenerosa 
Émula es de la lumbre del zafiro. 
El vino es tuyo, que la herida agave* 
Para los hijos vierte 
Del Anahuac feliz 3 i la hoja es tuya. 
Que cuando de suave 
Humo en espiras vagorosas huya^ 
Solazará el fastidio al ocio inerte» 
Tú vistes de jazmines 
El arbusto sabeo,t 

, I el perfume le das, queden les "festines 
La fiebre insana templará a Lieo. 
Para tus hijos la procera palma;^ 
Su varío feudo cria, 
I el ananás sazona su ambrosia : 
Su blanco pan la yuca,§ 
Sus rubias pomas la patata educa, 
I el algodón despliega al aura leve 



3^uei o pka (Agave americana L.J que da el pulque., 
t El café es orijinarío de Arabia, i el mas estimado en el 
comercio viene todavía de aquella parte del Yemen en que es- 
tuvo el reino de Sabá, que es cabalmente donde hoi está M^^ka. 

X Ninguna familia de vejetales puede competir oim las páU 

mas en la variedad de productos útiles al hombre ; pan, leebey 

tim>9 aceite, fruta, hortaliza, cera, lefia, cuerdas, vestido, eUif*' 

§ No se debe confundir (como se ha hecho en ub dicrnaañei 

de grande i merecida autoridad^ la planta de cuya raíste haoe 
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SILVA AMBEIGANA. 9 

Las rosas de oro i el vdkm de nievei 
Tendida para tí la firesoa paridui.* 
En enramadas de verdor lozano^ 
Cuelga de bus sanukntos trepadores 
Nectareos globos i franjadas fl»0es ; v 
I para ti el maia^ jefe altanero 
De la espigada tribu, hiBchasti grano; . 
I para tí el banano^ 

Desmaya al peso de su dulce cacga; . ! 
£1 banano^ primera .1 

De cuantos concedió bellos presentes 
Providencia a las jeirtes 
Del ecuador feliz con. mano larga- 
No ya de hunianaa artes obligado ! 
£1 premio rinde opimo : 
No es a la podadera^ no al afado 
Deudor de su racimo : 
£sca8a induatrí^^báatelfi;» cual puédé . . 
Hurtar a sus fatigan mano esclava; 
Crece veloz, i cuando exaustó acaba, . 
Adulta prole en tomo le sucede. 



el pan de casare (que es la Jatropha manihot de lánDeo» cono- 
cida ya jeneralmente en castellano bsyo al nombre ,de yucaj 
con la Yucca de los botánicos. 

* Este nombre se da en Venezuela a las Pasifloras o 
Pasionarias i j enero abundantísimo en especies, todas bellas, i 
algunas de suavísimos frutos, 

f El banano es el vejetal que principalmente cultivan para 
si los eaclavos de las plantaciones o haciendas, i de que sacan me- 
diata o imnediatamente su subsistencia, i casi todas las cosas que 
1/BS hlicen.tolerafaAe la vida. Sabido es que el bananal no sdoda» 
a proporción del terreno que ocupa, mas cantidad de alimento que 
«agn&a otra siembra o plantío, sino que de todos los vejetales 
alimenticios este es el que ¡nde itiénos trabajo i menos cmdado. 
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10 SHh^A AMBRICANA. 

Mas oh I ti dial no oede 
£1 tuyo^ fértil zona, a suelo alg^ino^ 
I como de natura esmero hasUkv 
De tu indolente habitador lo liiera i 
Oh ! 8Í al £EdaB mido 
La dicha al fia supiese verdadera 
AntepoMr^ que del umbral le Uaina 
Del labrador sencillo. 
Lejos del necio i vano 
Fasto, el mentido brillo^ 
El ocio pestilente ciudadano I 
{Por qué ilusión fiuiesta 
Aquellos que fortuna hi»> señores 
De tan dichosa tiorrai pingüe i varía, 
Al cuidado abandonan 
I a la fe nsercenaria 
Las patrias heredades, 
I en el ca^o tumulto seiapsÍMMa 
De miseras eivdades. 
Do la anüñdon proterva 
Sopla la llama de dvika bandos, 

al patriotismo la desidia enerva ^ 
Do el lujo las costumbres atosiga, 

1 combaten km vieios 

La incant» edad en poderosa liga r 

No allí con varoniles ejercicios 

Se endurece el mancebo a lá &tiga ; 

Mas la salud estraga en el abrazo 

De pérñda hermosura 

Que pone en almoneda los favores | 

Mas pasatiempo estima 

Prender aleve ea caste seno eliuego 

De ilícitos amores ; 

O emb^cido le hallará la aurora 

Ea mesa in&me de maoso juego. 

Entanto a la lisonja seductora 
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Del aaidao afilador UdA dído 
Da la consorte t crece 
En la materiKi escuda 
De la disipación i el gfdanfeo 
La tierna TÍijen^ i al ddtto- ésptiela 
£s antes el ejemplo qoe el ctoseo. 
ll será €fae se íotieáen áé tfAe túíoét^ 
Los ánimos heroicos denodados 
Que fundan i sustentan los estados 1 
¿De la algazara del festín beodo, 
O de los coros de liviana danza, 
La dura juventud salArá, modesta, 
Orgullo de la patria, i esperanasaí 
¿Sabrá con firiDe pulsa 
De la severa lei rejir el freno ; 
Brillar entorno aceros homicidas 
En la dudosa lid verá sereao ; 

animoso iiaré^fiíeiite al jenáa áttWo 
Del engreído manda en la tribuna, 
Aquel que jm ^i la cima 

Durmió al arroUo del cantar lascivo. 
Que riza el pelo, i se unje, i se atavfe 
Con femenil esmero, 

1 en indolente ociosidad el éia^ 

en criuHiial liijitria posa eiitero } 
No así trató la triimiftdora Roma 
Las artes dó la paa i de la guerra ; 
Antes fió bu» risn&ui del estado 

A la mano robusta x 

Que tostó el soli encalleció A arado; 

1 bajo el techo humoso campeuno 
Los hyos edac6, q«e el conjurado 
Mundo allanaron afvidoff latino» 

¡Oh bs que afertnnados pisesdorea 
Habéis nacido de la tierra hermosa 
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12 SILVA AMERICANA. 

En que reseña hacer de sus favoresi 

Como para ganaros i atraeros^ ' 

Quiso naturaleza bondadosa ! 

Romped el duro encanto 

Que os tiene entre murallas prisoneros. 

El vulgo de las artes laborioso. 

El mercader que necesario al lujo 

Al lujo necesita^ 

Los que anclando van tras el señuelo 

Del alto cargo i del honor ruidoso, 

La grei de aduladores parásita. 

Gustosos pueblen ese infecto caos : 

El campo es vuestra herencia : en él gózaos. 

¿Amáis la libertad ? el campo habita. 

No allá donde el magnate 

Entre armados satélites se mueve, 

I de la moda, universal señora. 

Va la razón al triunfal carro atada, 

I a la fortuna la insensata plebe, 

I el noble al aura popular adora. 

¿O la virtud amáis ? ¡ah, que el retiro, . 

La solitaria calma 

En que juez de si misma pasa el alma 

A las acciones muestra. 

Es de la vida la mejor maestra ! 

¿Buscáis durables gozes, 

Felizidad, cuanta es al hoi^ibre dada 

I a su terreno asiento, en que vecina 

Está la risa al llanto, i ^iempr^, ah! siempre 

Donde halaga la flor, pun^ la espina ? 

Id a gozar la suerte campesina^ 

La regalada paz, que ni rencores 

Al labrador, ni envidia^ acU;>aran ^ 

La cama que mullida le preparan 

El contento, el trabajo, el^e puro; 
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I el sabor de los fáciles manjares 

Que dispendiosa gula no le aceda ; 

I el asilo seguró 

De sus patrios hogares 

Que a la salud i al regocijo hospeda. 

£1 aura respirad de la montaña^ 

Que vuelve al cuerpo laso 

El perdido vigor, que a la enojosa 

Vejez retarda el paso, 

I el rostro a la beldad tiñe de rosa. 

¿Es allí menos blanda por ventura 

De amor la llama, que templó el recato ? 

¿O menos aficiona la hermosura 

Que de estranjero ornato 

I afeites impostores no se cura ? 

¿•O el corazón escucha indiferente 

El lenguaje inocente 

Que los afectos sin disfraz espresa, 

I a la inteiicion ajusta la promesa ? 

No del espejo al importuno ensayo 

La risa se compone, el paso, el jesto. 

Ni falta aUi carmin al rostro honesto 

Que la modestia i la salud colora. 

Ni la mirada que lanzó al soslayo 

Tímido amor, la senda al alma ignora. 

¿Esperaréis que forme 

Mas venturosos lazos himeneo. 

Do el interés barata, 

Urano del deseo. 

Ajena mano i fe por nombre o plata. 

Que do conforme gusto, edad conforme, 

I elección libre, i mutuo ardor los ata ? 

Allí también deberes 

Hai que llenar : cerrad, cerrad las hondas 
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Heridas de la guerra : el fértil meíú. 

Áspero aora i braw> 

Al desacostumbrado yugo tome 

Del arte humana, i le tribute eaclaír^* 

Del obttittido estanque i del inoIiiiD 

Recuerden ya las aguas el camino : 

El intrincado bosque el hacha fcm^ 

Consuma el fuego : abrid en luengas cafies 

La oscuridad de su iofiñictaosa pompa* 

Abrigo den k» valles 

A la sediento caña : 

La manzana i la peca 

En la fresca montaña 

£1 cielo olviden de su n«tdre España : 

Adorne la ladera 

El cafetal : ampare 

A la tierna teobroma en la ribera 

La sombra maternal de 0u bucare ;^ 

Aquí el verjel^ ^Uá la huerta i)a. ... 

¿Es ciego error de ilusa fantasía ? 

Ya d<ícil a tu voz, agrioultuní. 

Nodriza de las gentes, la caterva 

Sernl armada va de corvas hosss; 

Miróla ya que invade la ei^&uca 

De la floresta opaca : oigo las.rozes. 

Siento el rumor coafuso; «1 hierro suena. 

Los golpes el leyano 

Eco redobla : jime el oeíbü aaekmo. 

Que a numerosa tropa 

Largo tiempo &tíga : 

Batido de cien hachas, se astocvaecei 



* El cacao fTheohroma cacao, JL.J suele plaiit«rse en Vene- 
zuela a la sombra de árboles corpulentos Uasiados b^ucares. 
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Estalla «1 in^ i rinde di aacha copa. 

Huyó la fiera : deja el caro ikido, 

Deja la prole implume 

Elavet^ i f}ta> bosque ño cabido . 

De los humanos ya &bmc$ff áeliaúe. é • • « • 

¿Qué miro 9 alto torrente 

De sonorosa llama 

Corre» i sobre las áridas minas 

De la postrada selva se derrama. 

£1 raudo incendio a gran disrtimcia brmna, 

I el humo en negro remcdino sabe» 

Aglomerando nube sobre nube. 

Ya de lo que antes era 

Verdor hermoso i fresca lozanía» 

Solo difuntos troncos» 

Solo cenizas quedan» monumento 

De la dicha mortal» burla del viento. 

Mas al vulgo bravio 

De las tupidas plantas montarazes 

Sucede ya el fructífero plantío 

En muestra ufana de ordenadas hazes* 

Ya ramo a ramo alcanza» 

I a los roUboa taUos hurta el día : 

Ya la primera ñcft desvuelve el seno» 

Bello a la vi6ta» alegre a la esperanza : 

A la esperanza» que riendo enjuga 

Del fatigado agricultor la frente» 

I allá a lo ^OB elopimo fimto» 

I la cosecha apañadora pinta» 

Que lleva de los campos el tributo^ 

Colmado el cesto» i con la falda en cinta» 

I bajo el peso de los largos bienes 

Con que al colono acude» 

Hace crujir k>8 vastos almacenes. 
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16 SILVA AMERICANA. 

¡Bi^en Dios ! no en vano sude^ 
Mas a meroed i a compasión te mueva 
Lia jente agricultora 
Del ecuador^ que del desmayo triste 
Con renovado aliento vuelve aora, 
I tras tanta zozobra, ansia, tumulto, 
Tantos años de fiera 
Devastación i militar insulto. 
Aun mas que tu clemencia antigua implora. 
Su rústica piedad, pero sincera. 
Halle a tus ojos gracia : no el risueño 
Porvenir que las penas le alijera. 
Cual de dorado sueño 
Vision falaz, desvanecido llore : 
Intempestiva lluvia no maltrate 
£1 delicado embrión : el diente impio 
De insecto roedor no lo devore : 
Sañudo vendabal no lo arrebate, 
Ni agote al árbol el materno jugo 
La calorosa sed de largo estío. 
I pues al ñn te plugo, 
Arbitro de la suerte soberano. 
Que suelto el cuello de estranjero yugo 
Erguiese al cielo el hombre americano. 
Bendecida de tí se anttigue i medre 
Su libertad : en el mas hondo eQciarra 
De los abismos la malvada guerra, 
I el miedo de la espada asoladora 
Al suspicaz cultivador no arredre 
Del arte bienechora. 
Que las familias nutre i los estados : 
La azorada inquietud deje las almas. 
Deje la triste herrumbre los arados. 
Asaz de nuestros padres malhadados 
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Espiamos la bárbara conquista. 

¿Cuántas doquier la vista 

No asombran erizadas soledades. 

Do cultos campos fueron, do ciudades ? 

De muertes, proscripciones. 

Suplicios, orfandades, 

¿Quién contará la pavorosa suma ? 

Saciadas duermen ya de sangre ibera 

Las sombras de Atahualpa i Motezuraa. 

Ah ! desde el alto asiento, 

£n que escabel te son alados coros 

Que velan en pasmado acatamiento 

La fez ante la lumbre de tu frente, 
(Si merece por dicha una mirada 

Tuya la sin ventura humana jente), 

£1 ánjel nos envía. 

El ánjel de la paz, que al crudo ibero 

Haga olvidar la antigua tiranía, 

I acatar reverente el que a los hombres 

Sagrado diste, imprescriptible fuero : 

Que alargar le haga al injuriado hermano, 

(Ensangrentóla asaz I) la diestra inerme : 

I si la innata mansedumbre duerme. 

La despierte en el pecho americano. 

El corazón lozano 

Que tma feliz oscuridad desdeña. 

Que en el azar sangriento del combate 

Albojrozado late, 

I codicioso de poder ó fama, 

Nobles peligros ama j 

Baldón estime solo i vituperio 

El prez que de la patria no reciba, 

La libertad mas dulce que el imperio, 

I mas hermosa que el laurel la oliva. 

Ciudadano el soldado, • 

Deponga de la guerra la librea ; 

VOL.' I. 2 
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£1 ramo de victom 

Colgado al ara de b ptttria sea^ 

I sola adorne al jaérito la gloría. 

Dé fiu trinnfo entdaces, Patria mia^ 

Verá la Paz el suspirado dia ; 

La Paz, a cuya víst» el mundo llena 

Alma serenidad i regocijo^ 

Vuelre identado el hombre a la faena. 

Alza el ancla la'nave, a las amigas 

Auras encomendándose animosa, 

Enjámbrase d taller, hierve el cortijo, 

I no . hasta la hoz a las espigas. 

¡Oh jiSvenes naciones, que cetíida 
Alzáis sobre el atónito occidente 
De tempranos laureles la cíJbeza ! 
Honrad el campo, honrad la simple vida 
Del labrador, i su frugal llaneza. 
Así teaidrán en vos perpetuamente 
La libertad monda, 
I frene la jambicion, i la lei templo. 
Las jentes a la senda 
De la inmortalidad, ardua i fragosa, 
Se animarán, eitando vuestro ejemplo. 
Lo emulará zelosa 

Vuestra posteridad ; i nuevos nombres 
Afiadifíiido la &ma 
A los que aora aclama, 
'' Hijos son estos, hijos, 
(Pregonará a los hombres) 
De los que vencedores superaron 
De los Andes la cima : 
De los qi|e en Boyacá, los que en la arena 
De Maipo, i en Junin, i en la campaSa 
Gloriosa de Apurima, 
Postrar supieron al León de E^Sa." 
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II— Estudios sobuk Virjiuo, por P. F. Tmsot, 2 tomwSvo. 
París I825, f Articula de M. de Pongervilte, en la Me-* 
vista EnddópedRca. París ^ Enero 1826.) 

Los grandes escritores del siglo de Luis XIV conocían todo 
el valor de los tesoros literarios de la antigüedad^ como se 
echa de ver por lo que les toman prestado tantas vezes i con 
tanta felizidad ; pero por lo jeneral se apreciaban ' enton- 
ces imperfectamente los sublimes conceptos de los anti- 
guos. Peor fué en el siglo siguiente cuando pareció haberse 
olvidado que ellos eran los creadores i modelos de las be- 
llezas mismas que se admiraban* Fuese error, fuese cál- 
culo, no faltaron autores eminentes que se atreviesen 
alguna vez a ridicuüzarlos, i a condenarlos al olvido. De- 
sestimados los antiguos, dejó de cultivarse con esmero su 
lengua sagrada, i la literatura careció de uno de sus mas 
poderosos recursos. Si algún crítico hablaba todavía de los 
antiguos, era solo para sacrificarlos a la gloria de sus con- 
temporáneos. Dsta es la mas grave acusación que puede in- 
tentarse contra el siglo XVIII, al que tal vez nada faltó, 
para elevarse al nivel de los siglos precedentes, sino el cono • 
cimiento profundo de la antigüedad. 

Un literato conocido por varias producciones notables 
quiso seguir la senda trazada por Quintiliano, pero olvidó 
muchas veces su objeto, i los aplausos de un público frivolo 
le alejaron demasiado de su ilustre guia. Por otra parte. 
La Harpe, imbrtádo en las opiniones literarias de su tiempo, 
estaba poco versado en los autores griegos i romanos ; i los 
juzgó, como a los modernos, según el sistema de la escue- 
la a que pertenecía. 

Nada injusto es durabí» : apenas ha trascurrido medio 
siglo desde el triunfo de aquel Aristarco, i ya vemos re- 
vocado gran Jiúmero de sentencias pronunciadas por él. 
Su curso de literatura, en que se admira el gusto puro, 

2* 
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la des,embarazada elegancia, i el brillo injenioso del diseípvilQ 
de Voltaire, le acusa al misino tiempo de una culpable > ne 
glijencia en el estudio de los antiguos, i presenta a cada 
paso pruebas del imperio de las preocupaciones aun sobre 
los grandes talentos. 

De iia Harpe acá, hemos visto sobrevenir causas po- 
derosas que han aguzado i desenvuelto la crítica, i dado a' 
las costumbres i a la política un gran dominio sobre la 
literatura. Las crisis despiertan la atención del espíritu 
humano : obsérvase con ojos curiosos el pi^ogreso i la lucha 
incesante de las pasiones 5 i el hábito de pensar, unido a la 
necesidad de hacer uso de lo que se piensa, conducen a per- 
feccionar el arte de dar fuerza a la palabra. Los sucesos po- 
líticos, mudando la dirección de los espíritus, los aficionan 
a estudios serios. Así se ha ensanchado entre nosotros la 
esfera de los conocimientos ; la verdad ha recobrado su 
antiguo imperio sobre las artes ; el gusto, inseparable de 
la razón, se ha hecho severo ; i cada cual, mediante las lec- 
ciones de la esperiencia, ha aprendido a juzgar por sí mis- 
mo. Los amigos de las letras, restituidos a la natura- 
leza, percibieron todo el mérito de la antigüedad, i recono- 
cieron que el verdadero niedio de aventajar a los modernos 
era igualar a los antiguos. 

Un literato, digno de apreciar los progresos de las artes 
i de dar dirección al talento, i conocido ya por producciones 
felizes, fué élejido por el primer poeta del siglo para conti- 
nuar en lugar suyo las lecciones que aquel noble intérprete 
de Viijilio supo hacer tan interesantes. M. Tissot corres- 
pondió a la confianza de su ilustre predecesor ; i comenzando * 
maestramente su nueva carrera, se dedicó todo entero al 
cultivo de las musas antiguas. Él reveló sus venerables mis- 
terios a una juventud ansiosa de oirle ; muchos jóvenes fa- 
voritos de las musas debieron a este elocuente profesor el 
desenvolvimiento de los talentos que los hacen ya la esperanza 
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de nuestra literatura ; ninguno de ellos se apartaba de ^ su 
lado, sin sentir un vivo deseo de consagrar a las letras o ^ 
tas artes el ardiente entusiasmo que habia prendido en sus al-' 
mas. Vuelto, después de sus largas tareas, al seno tran- 
quilo de la meditación, quiso servir a las letras desde su 
gabinete, como las habia servido en la cátedra. El traduc- 
tor de los Besos de Juan Segundo y délas Bucoliccís compuso 
los Estudios FirjiUanos. El sencillo título dado a esta im- 
poi^tante producción pudiera hacer creer que el autor solo 
trata de las bellezas déla Eneida; pero su plan, como el 
de Quintíliano, abraza la literatura en toda su estension. 
Efectivamente era natural escojer por punto principal de 
observación la obra del' gran poeta imitador de los escri- 
tores que le pi^ecedieron, i modelo de los que vinieron tras 
éL De este modo se procuró M. Tissot un medio cómodo 
de establecer el carácter relativo délas producciones literarias, 
de Homero a VirfiUo, i dé Virjilio a los modernos. No tanto 
se juzga en su obra, cuanto se compara* Si analiza las 
creaciones antiguas, les contrapone las fantasías modernas : 
sus doctas investigaciones sorprenden bajo todas sus formas 
los hurtos que el injenio ha hecho al injenio. Ni ciñe sus 
cotejos a las obras que tienen analojia con la epopeya : es- 
tiéndelas con un profundo discernimiento al poema didáctico 
i cíclico, al drama, a la fábula, a la novela : en suma, recorre 
los diferentes ramos de la literatura que, habiendo brotado 
todos de un tallo, se alimentan de un mismo jugo ma- 
.terno. 

Deben, pues, mirarse los Estudios Finjilianos como un 
curso completo e interesantísimo de literatum antigua i mo- 
derna* El autor ha creado un método tan nuevo como in- 
jenioso, i agrada deleitando : evita la aridez escolástica i la 
ciega admiración de los comentadores : atrevido, pero justo, 
nota cuidadosamente las bellezas i los defecto» de los grandes 
maestros, i sabe aprovecharse felizísimamente de unos i 
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otros ; so'bre todo posee el secreto de comumcar a los 
lectores su entusiasmo. Su estilo, todo de sentimiento i 
yerdadero^ aunque florido, no deja nttnca de adaptarse a los 
pensamientos de los grandes escritores que saca a las taUas, 
i p2»rece como que los oimos revelarle confídencúdmenáe las 
inspiraciones de su numen. Pero enejemos que el elegasnte 
profesor dearrdlle aqtd por sí mismo sus injeniosas i [pro- 
fundas ideas sobre las relaciones entre los grimdes escritores 
de todos los tiempos i paises. 

^' Aiíádiendo las riquezas de lo presente a los tesoros de 
lo pasado, acercando unos a otras en perpetuas oompara* 
ciones los principfdes escritora que han ilustrado el foñndo, 
quise valerme del progreso de las luzes, i de la i»»toridad 
concentrada de tantos admirables ingenios para mostrar en 
toda su gloria, i circundada de todos los atributos que pu- 
diesen asegurarle nnestro respeto, aqudb reüjion de lo 
rerdadero i de lo bello^ que deapuca de iiaber larUtedo «i var 
rias épocas con el mas hermoso «e^ndor, parece anublarse 
aora, cubrirse de sombras,! abandonar los e^irítus ai escepticiB- 
mo, i a los dos estremos opuestos de incredulidad o idolatria. 

El Asií^ antigua fué la cona de esto relijion. El jom* 
terioso S^ipto la reveló a cierto numero de ministros cai«te^ 
losos, que echaron un velo entre día i los ojos del vulgo» 
Conociéronla los Griegos, i aun sembrándola de fábulas ri- 
diculas, respetaron su carácter i sus leyes : Qrfeo, I^ino i 
Museo recibieron como un don celeste sus primóos des- 
tellos. El amor que ella inspiró al buen Hesiodo,le Mzo al- 
gunas vezes admirable ; ella a^ó en él corazón de Homero, 
ella cautivó su injenio creador ; i quizá es Homero todavía 
su primer pontífice, a pesar de los disfrazes en que a vezes 
la envuelve^ impidiendo dlencio al murmmrar de la raeon. 
Tucídides i Jenofonte le tributaron un homenaje piuro : Es- 
quilo tuvo con ella un comercio desigual i sublime : Sófocles 
se mostró casi siempre digno intéiprete suyo; Eurípidefi^ 
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Dacido para sentiarta i pnictícarla» incurre demauadtSvVez»» 
en pro&naciones^ porque carece de eonciencia litemriav 
Platan. se arroba a ella, pera deepne» de .haberse remontado 
baeta á cie|% la de^ i úgMi^nio a mt inu^ioacicHi, s? pienlar 
ea la r^nde Im nubes. Aristóteles^ mas sosegado i severo^ 
üfrecd^ a^la cien^eta <k la verdadero i lo faelloy el cvHq ée toAa 
SU' vida ;, i 8«L raaon perspicass, que jamas pa^ecid eelipse, 
Ada 1»dai^ía kcdones a todos loa pueblos. Vn instinto 
siihtimey la vocación del talento^ hizo a esta vciqien las deli>- 
cias de DemáMiencs^ i el asunto de sus me^tacíoatts p^;pettias^ 
Cioeson dealinado a servirla de ministro i de iaartérprete*, la 
anaigé en mi pecho por el estudio de )a filosolíii^ i ^ n b 
elocuencia atractivos irresistibles : ¡ dichoso^ si escribiendi» 
tan bollas keeioaes a ks edades^ hobiera sabido refrenar su 
propensioii al hg^ de. las palabras ! Luoveeio tuvo el podisr 
i la pasimide lo^ vevdatoo i lo beUo ; masparadarteaun eiilCo 
digno, ló íáhd wubl l^igua mas perfeccionada^ i prineipid- 
mente vsa gasta maspom. Terencio fiaé ftsl discipuki de lo 
verdaderot i; lo bello, pero si tovo mas eosidiaicia i m^s saber 
que Piuutoy BO taro igual fuerza de imajioacionr^ CnaadaVir}¿*^ 
lio imra ala natmtiileza cafa a cara;, cuando saca de sos pros- 
pioa estadios, o de los Baonfimientoa de su alma, el oquocÍt 
mienta dft ios pasiones^ eatónces es el Ba&el de la. poesíi^d 
pintar mas fiel de lo verdadero i la belku Pad esta nelíjion 
a Ofidio, i le haréis un» de lo^ primeros poetas áá muttdo: 
éi Gonsioe sos dftf^^ctos como Eurípides; perolc^an^; no 
tiene v^r para corf«|irae de ellos.. Esta tdijion pide gitstp 
i In^es qiiej8dlakm.aLucaiiolaJuireBaV qne driia^aieroüa 
omüm ^a sípí conocer K £1 Dante^ Sbakespeare \ Míilpa» 
AeeqpHK^A de haberk ^reddo elinscÁenso del injenÍQ>la.o£?n^ 
d^^ coQi in^dad> isAultancb^ a la sawra^ou ; p^r^ su mf^ 
fué sias colpaUk: que ell^^...... Bafon^ que es( el Arist<$- 

iüm9 ^1 PUnio i el Platón de los n»odernoa>^ tuyo^prQ&^n^- 
mente grabada en el alma la relijion de Ip ve?d^d^rQ i lo b^U^ ^ 
i por q\i^ apsfliQuado a la m^gmfic^nci^ m tom6 d^ la m^ 
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r9!hi^y^isk modelo^ aquellas felizes n^lijendas, tan. Ileins jét 
gracia i Bufón parece un rei que jamas olvida -aa d^idftd ; 
er el Luis .XIV de los escritores ; sus defectos meen de «t» 
qairácter, i sin duda pensaba en sí mismo cuando di^ : Mi 
^stíh es iodo el hombre. Un, fecundo injenio^ una razotí 
superior^ pero dominada por una imsyinacion mas fuerte que 
^lla^ . una. elqcuencia de primer órden^ no libraron siempre- a 
Rousseau de la hinchazón^ la declamación i el sofisma. Adiviné 
la noble simplicidad de los. antiguos ; en. otra» cosas era de 
desear que hubiera seguido su ejemplo. Émulo de Riehardaon, 
está, bien lejos de .igualarle en la fidelidad de la imitación ^del 
lengusye mujeril; pero el amor de lo .verdadero i lo. bello 
ardia sin cesar en, su alma, escitado por. la llama del entu* 
siasmo i la codicia inmensa de gloria. Si su alma hubiese 
sido nutrida como la de.Fenelon, su conciencia literaria hu- 
biera mostrado todo el valor que ex\)en loa sacrificíps qae el 
escrit<»r debe imponerse a sí mismo. Lü naturaleza dio a 
Voltaire la razón de Locke» la efooueneia dramática de Eu- 
rípides, las diversas especies de i^deza injeniosa que brilkui 
en, Fontenelle, Pope i Hamilton, la oríjinalidad satírica dé 
Luciano, la urbanidad de Horacio, la festiva lijereza de Arios** 
to, i. la brillante facilidad de un francés lleno de. gracias i de 
elegancia. < Mas a esta inaudita reunión de talentos, cada uno 
de los cuales bastarla a la reputación de un escritor, faltó la 
Qoneiencia literaria: nadie penetró lo verdadero eon tanta 
sagazidad; nadie lo amó con tanto ardor ; nadie sintió jamas 
una tan viva admiración acia lo bello; perola.reUjionde 
estos dos sentimientos, no la tuvo. La mobilidad de su ima^ 
jinadon, el impulso de esta o aquella pasión momentánea, 
i a vezes las contemplaciones del amor propio, quitaron 
toda especie de estabilidad a sus opiniones. Ya le hallaréis 
habiliúmo censor : ya juez preocupado que pronuncia con 
ligereza sentencias llenas de errores. Como no bebió («in- 
cipios sq^os en una escuela, severa, como no conoció bas- 
tante las condiciones de aqudla gloria cuyo amor le^devondia; 
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taívaa^ pot apfetícisos pteúo^tee, exaapettíáo por injiiétad etí' 
tíeats en que tolo se trató de humillarle^ i sostenido por el 
AtTt^lir. púbUco^ a cuyo zelo daba continuo pábulo su ñlosoña, 
desatendió las voces de su conciencia ; en vez de pinturas 
fieles presentó mentiras brillantes ; confió el interés de su 
gloria a las seduccrónes de su pluma ; pens6 demasiado en su 
siglo^ i no lo bastante en la posteridad. Enfin^ tuvo con su 
tidento. una induljeticia fatal^ que no cesará de espiar jamas; 
sin esto no nos hubiera dejado quizá mas que obras maestras. 
^ Qué no se debia esperar de tal hombre, si se hubiera ar- 
mado cotttra sí mismo de lá autoridad de un censor inflexible, 
que jamas transijiese con el sentimiento profundo de las belle- 
zas de la naturaleza, í de las reglas del arte ?" 

M. TisBot examina uno por uno los libros de la Eneida, 
haci^do preeedep o seguir a su trabajo el testo latino, de que 
traduce a vezes pasajes con una felizidad nada común : sus 
espresiones ^úú. elegantes i vigorosas : poéticos i graciosos 
sus jiros; i la imájen* que no& dan de la poesía es la mas fiel 
que puede presentarse en prosa. 

El discurso que sirve de introducción a la obra, es una 
producción literaria superior a todo elójio. No solo le sirve 
de adorno ; es ademas un exordio instructivo, donde encon- 
tramos un elegante i completo resómen de los escelentes 
principios de este útil tratado. M. líssot habla allí una vez 
de si mismo, pero con el candor de un hombre de bien, i con 
la franqueza de un espíritu superior, seguro de su conciencia 
i de los derechos que tiene a. la estimación pública. Me 
parece que debo citar aquí el último párrafo : 

*^ f O Musas I tales son vuestras recompensas, i Quién 
no sentirá lo que valen i lo dulces que son ? si no me es 
dado obtenerlas, a lo menos no desconoceré jamas vuestras 
delicias. Vosotras habéis hermoseado todos los placeres 
de mi vida; habéis consolado todas mis penas : semejantes 
a las abejas del Hibla, habéis templado con vuestra miel la co- 
pa deajenjo que la fortuna i los hombres me han presentado 
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mas de nm vez. Cuando yo traxaba una parte de esta obra, 
me hallaba a la puerta del sepulcro ; dísteisme fuerza para 
vivir ; rechazé a la muerte ; por vosotras me olvidó la parca. 
Ni es esto todo : habéis nutrido el espíritu, i conservado al- 
gunas flores a la imajinacion, én medio de la decadencia cor- 
pórea ; vuestro trato hechizero restableció mi salud por 
grados, (jracias os doi por vuestra beneficencia ; 1 me 
refujio en vuestro seno, como un viajero fatigado, que pide 
puerto tras una larga tempestad. ¡ I tú ilustre traductor 
de las Jeórgicas, cuya amistad me honra, cuya elección me 
causó tan viva inquietud 1 Si desde el dia de tu muerte no 
he dejado pasar uno solo sin pagar mi deuda a tu memoria ; 
si fiel a los deberes del corazón, he referido todos mis trabajos 
al que me los impuso en una adopción para mi tan preciosa, 
dígnate de aceptar en estos estudios la ofrenda relgiosa de un 
discípulo a su maestro/' 

Oelille no podia recibir homenaje mas digno que la 
dedicación de una obra, inspirada en derto modo por este 
gran maestro, i destinada a propagar la sana doctrina de una 
literatura a que dio sesenta afios de lustre* 

Los estudios sobre Virjilio convienen igualmente al 
hombre del mundo i al literato ; a los jóvenes que comien- 
zan la carrera de las artes,! a los padres de familia que quie- 
ren examinar i medir los progresos de sus hijos« 

Un concierto unánime de elojios ha probado ya el i»co- 
nocimiento del público ilustrado acia el docto profesor, la- 
boriosa émulo de Quintiliano* La semejanza de las épocas 
en que ambos parecieron, hace resaltar la suya. £1 primero 
combatió la doctrina de los Sénecas, Lucamos i Estacios, que 
empeñados en esplorar nuevas sendas, adulteraban el arte de 
los Lucrecios, Virjilios i Ovidios ; i aora que nuestra Ktc- 
ratura está amenazada de decadencia, las lecciones del Quin- 
tiliano moderno, guiarán los pasos inciertos de los sucesores 
de los Racines, Voltaires i Delilles. 

A. B. 
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IIL— Indicaciones sobre la conveniencia de simplificar i uni- 
formar la ortografía en América^ 

Un<> de loe estudios que mas interesan al hombre, es el del 
idioma que se habla en su pais natal. Su cultivo i perfección 
constituyen la base de todos los adelantamientos intelec- 
tuales. Se forman las cabezas por las lenguas, dice el 
autor del Emilio^ i los pensamientos se ti^en del color de los 
idiomas. 

Desde que los Españoles sojuzgaron el nuevo mundo, se 
han ido perdiendo poco a poco las lenguas aborijenes; i 
aunque algunas se conservan todavía en toda su pureza entre 
las tribus de Indios independientes, i aun entre aquellos que 
han empezado a civilizarse, la lengua castellana ^s la que pre- 
valece en los nuevos estados que se han formado de la des- 
membración de la monarquía española, i es indudable que 
poco a poco hará desaparecer toda'k las otras. 

£1 cultivo de aquel idioma ha participadp allí de todos 
los vicios del sistema de educación que se seguía; i aunque 
sea ruboroso decirlo, es necesario condesar que en la jenerali- 
dad de los habitantes de América no se encontraban cinco per- 
sonas en ciento que poseyesen gramaticalmente su propia 
lengua, i i^pénas una que la escribiese correctamente. Tal 
era el efecto del plan adoptado por la corte de Madrid res- 
pecto de BUS po3esíones coloniales, i aun la consecuencia ne- 
cesaria del atraso en que se encontraba la misma España. 

Entre los medios no solo de pulir la lengua, sino de estén- 
4er i jeneralizar todos los ramos de ilustración, pocos habr& 
mas importantes que el simplificar su ortografía, como que de 
ella depende la adquisición mas o menos fácil de los dos arte^ 
primeros, que son como los cimientos sobre que descansa 
todoel edificio de la literatura i de las ciencias ; leer^ i escri- 
bir^ l4i ortografía, dice la Academia Española, es la que 
mejora las lenguas, conserva su pureza, señala la verdadera 
pronunciación i significado de las vozes, i declara el lejítimo 
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sentido de lo escrito, haciendo que la escritura sea un fiel i 
seguro depósito de las leyes, de las artes, de las ciencias, I 
de todo cuanto discurrieron los doctos i los sabios en todas 
profesioíies, i dejaron por este medio encomendado a la pofei- 
téridad para la universal instrucción i enseñanza.* De la 
importancia de la ortografía se sigue la necesidad de simpUfi^ 
caria; i el plan o método que haya de seguirse en las inno- 
vaciones que se introduzcan para tan necesario fin, va a ser 
el objeto del presente artículo. 

No tenemos la tenaeridad de pensar que las reformas que 
vamos a sujerir se adopten inmediatamente. Demasiado cono- 
cemos cuanto es el imperio de la preocupación i de los 
hábitos ; pero nada se pierde con indicarlas i someterlas 
desde aora a la discusión de los intelijentes, o para que se 
modifiquen, si pareciere necesario, o para que se acelere la 
^poca de su introducción, i se aíllane el camino a los cuerpos 
literarios que hayan de dar en América nna nueva dirección 
a los estudios. 

A fin de motivar las reformas que apuntamos, examinare- 
mos por la ultima edición de 1820 del tratado de ortografía 
castellana, los distintos sistemas de varios escritores i de la 
academia misma ; i deduciremos de todos ellos el nuestro. 

Antonio de Nebrija sentó por principio para el arreglo 
de la ortografía que cada letra debia tener un sonido distinto, í 
cada sonido debia representarse por una sola letra^* Hé aquí 
el rumbo que deben seguir todas las reformas ortógrMcás. 
Mateo Alemán, llevando adelante la idea de aquel doctísimo 
filólogo, adoptó por única norma de la escritura la pronun- 
ciación, escluyendo el uso i el oríjen. Juan López de Velasco 
echó por otro camino. Creyendo que la pronunciación no 
debia dominar sola, i siguiendo el consejo de Quintiliano, 
-^Vííi qnod consuetudo obtínuerit, sic scribendum qUidque 
Jiidico quomodo sonat, establece que la lengua debe escribirse 

♦ Ortografia de la lengua castellana^ 1820. 
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sencilla i naturaboiente como se habla^ pero tm introducir 
nove4ad ofensiva. Gonzalo Correas^ empero» despreciaiidoy 
como era razon> este usurpado dominio de la costambre^; 
quifio emendar el sdfabeto castellano en una de sus im» in* 
cómodas irregularidades, sustítuyendo la k a la c fuerte i a 
la qi. Otros escritores antiguos i modernos han aconsejado, 
otras reformas : todos han convenido en el ñn de hacf r uni- 
forme i fácil la escritura castellana; pero en los medios Jb^ 
habido variedad de opiniones. 

£q cuanto a la academia española» nosotros ciertamente 
miramos como apreciabilísimos sus trabajos. Al comparar, 
el estado de la escritura castellana, cuando la academia se 
dedicó a simplificarla, con el que hoi tiene, no sabemos qxlé 
es mas de alabar, si el espíritu de liberalidad (bien diferente 
del que suele animar tales cuerpos) con que la academia 
ha patrocinado e introducido ella misma las reformas útiles, 
o la docilidad d^l público en adoptarlas, tanto ^i la península 
como fuera de ella. 

Su primer trabajo de esta especie, según dice ella misma, 
fué en los proemiales del tomo primero. del gran Diccicmarío ; 
i desde entonces ha procedido de escalón en. escalón, simpli- 
ficando la escritura en las varias ediciones de su ortografía. 
No sabemos si hubiera convenido introducir todas las alte- 
raciones de un golpe, llevando el alfabeto al punto de per- 
fección de que es susceptible, 1 conformándole en un todo 
a los prmcipios anteriormente citados de Neb^ja i Mateo 
Alemán ; lo que ciertamente hubiera sido de desear es que 
todas ellas hubieran seguido un plan constante i uniforme, i 
que en cada innovación se hubiese dado un paso efectivo acia el 
término qne se contemplaba, sin caminar por rodeos inútiles. 
Pero debemos tener presente que las operaciones de un 
cuerpo de esta especie no pueden ser tan sistemáticas, ni tan 
fijos sus principios, como los de un individuo i asi que, dan^ 
do a la academia las gracias que merece por lo que ha hecho 
de bueno, i por la dirección jeneral de sus trabajos, será 
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justo al mismo tiempo considerar las im|)6rfeoek>nes de los 
lesultados como inherentes a la naturaleza de una sociedad 
filoldjica. 

£n 17^ a&dió la academia (sc^^ (Mee ella misma) al- 
gunas letras propias del idioma^ que se habían omitido hasta 
entonces i fokaban para su perfección } e hizo en otras la 
novedad que tuvo por conFeniente para facilitar la práctica 
sin tanta dependencia de loa orígenes. 

En la tercera edición de 17639 señal<$ las reglas de los 
acentos, i escusa la duplicación de la #. 

En las cuatro ediciones succ^Tas de 1770; 7^9 79> ^ 92, 
no hizo mas que aumentar la lista de vozes de dudosa ortc^a- 
fía. 

En 1803 di6 lugar en el alfabeto a las letras U i ch, como 
representantes de loa sonidos con que se pronuncian en 
ttama, chopo, i txkpAnúá la ch, cuando t^ia el valor de k, 
como en chrütiano, dUn^era^ sustituyéndole» segnn los dife- 
rentes casos, c o q^i escusando la capucha o acento circun- 
flejo, que por vía de distinción solía ponerse sobre la vocal 
siguiente. Destierro tamUen la p¿ i la ¿, i para hacer maa 
dttlze la pronunciación, omitió» algunas letraa en ci^^tas vozes 
en que el uso im&aba esta novedad, como la ¿ en subst^m- 
cía, obscuro j la n en transponer, &o. sustituyendo en otras ]a 
« a la ;r, como en extraño, extranftrok 

La edición de 1815 (igual «a todo a kt de 1820) anadi<5 
otras importantes reformas, como la de enij^ar eaclusiva- 
mente la c en las combinacipnes que s^man ca,.co^ cu, de- 
jándose a la ; solamente las combinacioiiaft f^^, fi4Í, en que 
es muda la u, i resaltando por tanto roperflua la c$emai%we 
se usaba por via de distinción en ehqmeacia,^ qUesümy^ i otros 
vocablos semejantes. EsU novedad fué i^ ^raix paao» 
(bien que no sabemos si hubiera sido {nreférible aupiimir la 
u muda en quema^ quisoy, pero la de omitir la « áspera so- 
lamente en principio o medio de dicoiofi como xúrake, xefe, 
exido, i conserrarla en el fin, como^ almoradux, rehst, donde 
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tiene él mismía vidor, nos parece inooiufficiienle i eapricEoso. 
Lo peor de todo es el sustituirle la letra g antes de las 
irocalefl e^ iy solamente ; i en las demás ocasiones la J. 
é Pm« qué esta variedad gratuita de uáos ? Por qué no 
se ha de sustituir a la x áspera antes de todas las vo- 
e^áes la j, letra tan cómoda por su unidad de valor^ en 
rts, de la gy signo equívoco i embarazoso, que suena unas 
vezes de una manera^ i. otras de otra? £1 sistema de 
la academia propende manifiestamente a suprimir la g misma 
en los casos que equivale a la/ 1 por consiguiente la nueva 
práctica de escribir gerga^ gicara^ es un escalón superfluo, 
un paso que pudo escusarse, escribiendo de una ve^Jerg», 
jicara. Las otras alteraciones fueron desterrar el acento 
circunfiero en las voces examen^ existo^ &e. por consecuen- 
cia de la unidad de valor que en esta situación empezó a tener 
la ir ; i escribir (con algunas escepciones que no nos pare* 
een necesarias) i en lugar de y, cuando esta letra era vocal, 
como en m/re^peyíns. 

Observa la academia que es un grande ostáoulo para la 
perfección de la ortografía la irregularidad con que se pro- 
nuncian las oombii^ieiones i sílabas de la c i la jf con otras 
vocales ; i que por esto tropiezan tsmto los nl&os cuando 
aprenden a aili^ar ; también los estranjeros, i aun mas los 
sordos mudos. Pero con todo, no ooirije semejante anoma- 
lía. Antonie de Nebrija queiia dejar privativamente a la c 
el sonido i efieiodelaA;! déla ;; Gonzalo Correas preten- 
•dio dario a la A con esclusion de las otras dos \ i otros esevi- 
tores han procurado dar ^a la g el sonido menos áspero en 
todos los casof, remitiendo a la^ teda la pronunoiacien gu- 
tinal fioerte ; con lo que se evitaría el uso de la ti cuando es 
moda, como en guerra (^€r?Yi^, i la nota Samada crema en 
los otoos casos como en vergüenza (vergüenza). La acade- 
mk, sin embargo, nos dice que, en refcHrma de tanta trascen- 
^denoia, ha preferido dqar que ei uso de los doctos abra ca- 
lino pura autorizarla con aciejrto i mejor oportunidad. 
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Este fiíiCeina de circunspección es tal vez iiUM^rable de 
un cuerpo zeloso de conser^^ar bu inflijo sobre la opinión del 
público : un individuo se halla en el caso de poder aventurar 
algo mas ; i cuando su práctica coincide con el plan progre- 
sivo de la academia, autorizado ya por el consentimiento 
jeneral, no se puede decir que esta libertad introduce con- 
fusión ; al contrario, ella prepara i acelera la época en que 
la escritura uniformada de Espaoa, i de las naciones ameri- 
Cfmas, presentará un grado de perfecdon desconocida hoi en 
el mundo. 

La academia adoptó tres principios fundamentales para 
la formación de las reglas ortográficas, pronunciación, uso 
constante i orijen. De estos, el primero es el único esencial 
i lejitimo ; la concurrencia de los otros dos es un desorden, 
que solo la necesidad puede disculpu*. La academia misma, 
que los admite, mani£esta contradicción en mas de una pajina 
de su tratado. Dice en una parte, . que ninguno de estos 
es tan jeneral que pueda señalarse por rfig]& iavariabk ; 
que la pronunciación no siempre determina las letras con 
que se deben escribir las vozes ; que el uso no es en todas 
ocasicmes común i constante ; que el or^en muchas vezes no 
se halla seguido. En otra, que k pronunciación es un 
principio que merece la mayor atención, porque siendo la 
escritura uila imájen de las palafaoras, como estas lo son de 
los pensamientos,' parece que ios letras i las sonidos debk' 
tan tener entre sí la mas perfecta correspondencia, i cansir 
gmentemente que se había de escribir como se habla i pronun- 
cia. Sienta en un lugar que la escritora españda padece 
mucha variedad, nacida priñcipáknente die que por viciosos 
hábitos, i por resabios de la mala enseñanza o de la inexacta 
instrucción en los principios, se conftinden en la pronuncia- 
ción algunas letras, como la b con la v, i lacconk;, 
siendo también unísonas lajila^"^ i en otros pasi9es<Mce 
que por la pronunciación no se puede conocer si se ha de 
e8crU>ir vaso c(m b o con v ; i que atendiendo a la mismas 
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pudieran escribirse con b las vbzes vivir, vez. De las pala- 
bras tomadas de distintos idiomas, unas (según la aead(^mia) 
se han mantenido con los caracteres propríos de sus oríjenes, 
otras los han dejado, i tomado los de la lengua que las adóptd, 
i aun las mismas vozes antiguas han esperimentado también 
su mudanza. IHce asimismo que el oiijen muchas vezes 
no puede ser regla jeneral, especialmente en el estado pre- 
sente de la lengua, porque ha prevalecido la sua\idad de 
la pronunciación a la fuerza del uso. Por último, agrega 
que son muchas las dificultades que para escribir correcta- 
mente se presentan, porque no basta la pronundacion, ni 
saber la etimolojfa de las vozes, sino que es preciso también 
averiguar si hai uso común i constante en contrario, pues 
habiéndole (añade) ha de prevalecer conio arbitro de las 
lenguas^ Pero estas dificultades se desvanecen en gran 
parte, i el camino que debe seguirse en las reformas ortográ- 
ficas se presentará por sí mismo ala vista, si recordamos cuál 
es el oficio de la escritura i el objeto de la ortografía. 

El mayor grado de perfección de que la escritura es sus- 
ceptible, i el punto a que por consiguiente deben conspirar 
todas las reformas, se cifra en una cabal correspondencia 
entre los sonidos elementales de la lengua, i los signos o 
letras que han de representarlos, por manera que a cada 
sonido elemental corresponda invariablemente una letra, i a 
cada letra corresponda con la misma invariabilidad un 
sonido. 

Hai lenguas a quienes tal vez no es dado aspirar a este 
grado último de perfección en su ortografía j porque admi- 
tiendo en sus sonidos transiciones, i, si es licito decirlo así, 
medias tintas (que en sustancia es componerse de un gran 
número de sonidos elementales), seria necesario, para que 
perfeccionasen su ortografía, que adoptaran ün gran número 
de letras nuevas, i se formaran otro alfabeto diferentísimo 
del que hoi tienen ; empresa que debe mirarse como impo- 
sible. A falta de este arbitrio, se han multiplicado en ellas 
VoL. I. 3 
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los valores de las letras^ i se han formado lo que suele 
Itaunarse diptongos impropios, esto es, signos complexos, que 
representan sonidos simples. Tales el caso en que se hallan 
las lenguas inglesa i francesa. 

AfiDrtunadamente una de las dotes del castellano es el 
constar de un corto número de sonidos elementales, bien 
{separados i distintos. Él es quizá el único idioma de Euro- 
pa, que no tiene mas sonidos elementales que letras. Así 
el camino que deben seguir sus reformas ortográficas es 
obvio i claro : si un sonida es representado por dos o mas 
letraSy elefir entre estas la que represente aquel sonido solo, 
i sustituirla en él a las otras* ' 

La etimolojía es la gran fuente de la confusión de los al- 
fabetos de Europa. Uno de los mayores absurdos que han 
podido introducirse en el arte de pintar las palabras, es la 
regla que nos prescribe deslindar su oríjen para saber de 
qué modo se han de trasladar al papel, i Qué cosa mas 
contraria a la razón que establecer como regla de la escritura 
de los pueblos que hoi existen, la pronunciación de los pue- 
blos que existieron dos o tres mil años ha, dejando, según 
parece, la nuestra para que sirva de norte a la ortografía de 
algún pueblo que ha de florecer de aquí a dos o tres mil 
años ? Pues el consultar la etimolojía para averiguar con 
qué letra debe escribirse tal o cual dicción, no es, si bien se 
mira, otra cosa. Ni se responda que eso se verifica solo 
cuando el sonido deja libre la elección entre dos o mas letras 
que to representan. Destiérrese, replica la sana razón, esa 
superfina multiplicidad de signos, dejando de todos ellos 
aquel solo, que por su unidad de valor merezca la prefer- 
Incia. 

I demos de barato que supiésemos siempre la etimolojía 
de las palabras de varia escritura para indicarla en ellas. 
Aun entonces la práctica que se recomienda con el oríjen, 
careceria de semejante apoyo. Los que viendo escrito 
philosophía creyesen que los Griegos escribían así esta 
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dicción, se equivocarían de medio a medio. Los Griegos 
señalaban el sonido pk^ con una letra simple, de que tal vez 
procedió la /; de manera que escribiendo /ífo^q/ía nos acer- 
camos en realidad mucho mas a la forma orijinal de esta 
dicción, que no del modo que los Romanos se vieron obli- 
gados a adoptar por el diferente sonido de su/. Lo mismo 
decimos de la práctica de escribir Achéos^ Achiles, Melchi- 
sedech. Ni los Griegos, ni los Hebreos escribieron tal cA, 
porque representaban este sonido con una sola letra, desti- 
nada espresamente a ello. Qaé fundamento tienen, pues, 
en la etimolojía los que aconsejan escribir las vozes hebreas 

griegas a lá romana ? En cuanto al uso, cuando este se 
opone a la razón, i la conveniencia de los que leen i escriben, 
le llamamos abuso. Decláranse algunos contra las reformas 
tan obviamente sujeridas por la naturaleza i fin de esta arte, 
alegando que parecen feas, que ofenden a la vista, que chocan. 

1 Como si una misma letra pudiera parecer hermosa en 
ciertas combinaciones, i disforme en otras ! Todas esas 
«spre^iones, si algún sentido tienen, solo significan que la 
práctica que se trata de reprobar con ellas, es nueva. ¿ I qué 
importa que sea nuevo lo que es útil i conveniente ? ¿ Por qué ' 
hemos de condenar a que permanezca en su ser actual lo que 
admite mejoras ? Si por nuevo se hubiera rechazado siempre 
lo útil^ i en qué estado se hallaria hoi la escritura ? En vez 
de trazar letras, estaríamos divertidos en pintar jeroglí- 
ficos, o anudar quipos. 

Ni la etimolojía, ni la autoridad de la costumbre, deben 
repugnar la sustitución de la letra que mas natural o jene- 
ralmente representa un sonido, siempre que la nueva prác- 
tica no se oponga a los valores establecidos de las letras o 
de sus combinaciones. ' Por ejemplo, la j es el signo mas 
natural del sonido con que empiezan las dicciones ^arro, 
genio, giro. Joya, justícia, como que esta letra no tiene otro 
valor en castellano j circunstancia que no puede alegarse en 
favor de la g, o lá ar. i Por qué, pues, no hemos de pintar 
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slena^e eete sonido con la/ ? P¿ira los ignorantes^ lo mismo 
^p, escribir genio que ;Vwto. Los doeto» sokis estrafiarán la 
novedad ; pero será para aprobarla, si r^exionan lo xjfse 
contribuye a simplificar el arte de leei^ i a fijar la escritura. 
£Ulos. saben que los romanos escribieron genio j por que pro- 
nunciaban guenio; i confesarán que nosotros, habiendo 
variado el sonido, debiéramos haber variado también el signo 
qu^ lo representa. Pero aun no es tarde para hacerlo, pues 
la sustitución de l^j a la ¿r en tales casos nada tiene contra ^i 
3Íao la etimolojia, que pocos conocen, i el uso particular de 
ciertos vocablos^ que deben someterse al uso mas jeueral 
de la lengua. 

JLiO mismo decimos de la z respecto del sonido con que em- 
piezan las dicciones zalema^ cebo, 4ñnco, zorro, zumo» Pero 
aunque la c es en castellano el «igno mas natural del sonido 
consonante con que empiezan las dicciones casa, quema^ 
qu%7ito, copla, cuna, no por eso creemos que se puede susti- 
tuirla, a la combinación qu, cuando es muda la n, como su- 
cede antes de la e o la í ^ porque este nuevo valor de la c 
pugnarla con el que ya le ha asignado el uso antes de 
dichas vocales ; i así el escribir urrcmce, esciímoj en lugar 
de arranque^ esquilmo, no podria menos de, producir con- 
fusión. 

Nos parecería,^ pues, lo mas conveniente empezar por 
hacer escluslva a la « el sonido suave que le es común con 
la c ; i cuando ya el púbUco (especialmente ^1 público ilite- 
rato, que es con quien debe tenerse contemplación) esté 
acostumbrado a dar a la c en todos casos el valor de la h^ 
será tiempo de sustituirla a la combinación qu$ amenos 
que se prefiera (i quizá hubiera sido lo mas acertado) des- 
terrar enteramente la c, sustituyéndde la 9 en el sonido 
fuerte, i la ;:; en el suave. 

Asimismo la ¿r es el signo natural del sonido ¿^a^á**^*, 
i^h S^i S^ \ "^*^* ^'^ P®^ ®80 podemos sustituirla a la com- 
binación gu, siendo muda la w, porque lo resiste el valor de 
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j^ 4jní^ todjma se «costumbra dar a aquella t^DSünante 
<:uando precede a las Tócales 6^ t. Convendrá, pties, em" 
fe^ por no usar la^ en ningún caso con el vaW dejV 

Otra reforma hacedera es la supresión del A (menos, 
por supuesto, en la combinación ch) ; la de la u muda que 
acompaña a la 4^ ; la sustitución de la i a la y en todos los 
casos que la última no es consonante ; i la de representar 
siempre e^n rr el sonido fuerte rraztmy prórroga^ reservando 
a 1^ r senciUa el suave que tiene en las vosses araty querer. 

Otra relorma, aunque de aquellas que es necesario 
preparar^ es.^l Oixi^ la m muda que sigue a la ^ antes de las 
vocales e, i. 

Observemos de paso cuanto ha variado con respecto a 
estas letras el uso de la lengua. Los antiguos (con cuyo 
ejemplo queremos defender lo que dios condenaban, en vez 
de llevar adebmte las juiciosas reformas que habian comen- 
zado), casi habian desterrado el k de las dicciones donde no 
se pronunoia, escribiendo omóre, ora^ emor. Asi el rei don 
Alonso el sabio, que empezó cada una de las siete partidas 
con una de las letras que componen su nombre (Alfonso), 
principia la cuarta con la palabra orne (que por inadvertencia , 
de los enteres, s^pin observó don Tomas Antonio Sánchez, 
se escribió después home). Pero vino luego la pedantería 
de las escuelas, peor que la ignorancia ) i en vez de imitar a 
los antiguos acabando de desterrar un signo superñuo, en 
vez de consultarse como ellos con la recta razón, i no con la 
vanidad de luzir su latin, restablecieron el h aun en vozes 
donde ya estaba de todo punto olvidada. 

Nosotros hemos hecho déla y una especie de i breve, 
salpicándola como vocal subjuntiva de los diptongos (ayre, 
peyne) i en la conjunción y. Los antiguos, al contrario, em- 
piezan con ella frecuentemente las dicciones, escribiendo yóa, 
yra; de donde tal rez viene la práctica der usarla como t 
maj^úsfcula en lo numuscrito^ Es preciso confesar q^e esta 
práctica de loa antiguo» era bárbara ; pero en nada es mejor 
la que los modernos sustituyeron. 
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Por lo qae toca a I9 rr inicial, no vemos por qué haya de 
condeimrse. Loe antiguos no dupliearoa ninguna consonante 
en principio de dicción : tampoco nosotros. La rr^ doUe a 
la vista, representa en realidad un sonido que no puede par- 
tirse en dos, i debe mirarse como un carácter simple, no de 
otro modo que la cA, la ñ, la IL Si locí qtíe reprobaren esta 
innovación hubiesen vivido cinco o seis siglos ha, i htñ)iese 
estado en ellos, hoi escribiiiamos let}ar, lámar ^ lorar^ a pre- 
testo de no duplicar \ma consonante en principio de diticion, 
i les debería nuestra escritura un embarazo mas. 

Sometamos acmi nuestro proyectó de reforman a la parte 
ilustrada del público americano, presentándolas en el orden 
sucesivo con que creemos será conveniente adoptarlas. 

Época pnmera. 

L Sustituir la y a la or i a labren todos los casos en que 
estas últimas tengan el sonido gutural árabe* 

2. Sustituir la ¿ a la y en todos los casos en que esta haga 
las vezes de simple vocal. 

3. Suprimir el h. 

4. Escribir con rr todas las sílabas en que haya el sonido 
fuerte que corresponde a esta letra. 

5. Sustituir la 2; a la c suave. 

6. Desterrar la ti muda que acompaña a la q. 

Época segunda. 

7. Sustituir la 9" a la c fuerte. 

8. Suprimir la u muda que en algunas dicciones acom- 
paña a la ^. 

No &ltar& quien esl^rañe que no comprendamos en estas 
innovaciofites el sustituir a la a? los signos simples de los dos 
sonidos que se dice representar, escribiendo ecsordio, écsá- 
men, o egsordio, eqsámen ; pero nosotros no tenemos por 
seguro que la « se resuelva o parta exactamente ni en los so- 
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nido^ Of s, Qomo afiraian casi toéos, ni en los amiidos g^ s, 
como (quizá acercándose mas a la verdadera pronunciación) 
piensan algui¥>e. Si hemos de estar por el informe de nues- 
tros pidos, jdif émQ9 que ^n la ^ coisaienzaa ya a modificarse 
mutuamente los dos sonidos elementales ; i que en especial 
el primero es mucho mas suave que el áelBLCy/p^oq ordina^ 
ría, i se acerca bastante al de la ^. Verdad es que anfágua«- 
mente la x vaUa tanto como a ; pero también antiguamente 
la z valia tanto como ds; la « se ha suavizado hasta el punto 
de dejenerar en Mn sonido, que no presenta lÉastro de com- 
posición ; la ^, si no padecemos error^ ha empezado a sua- 
vizarse de un modo semejante. La ortografía, pues,' cuyo 
objeto no es cprrcjir la pronunciación oomun, sino r^presen- 
tarla fielmente, debe, si no nos engañamos, conservar esta 
letra. Pero este es un punto que sometemos gustosos, no a 
los doctos, sino a los buenos observadores, que no den mas 
crédito a sus preocupaciones que a sus oidos. 

Creemos que llegada la época de adoptar este sistema en 
toda su estension, seria conveniente reducir las letras de 
nuestro alfabeto, de veinte i siete que señala la academia en 
la edición ya citada, a veinte i seis, variando sus nombres dd 
modo siguiente : 

A. B. CH. D. E. F. G. I. J. L. LL. M. N. 

a. be, che. de. e. fe. gue. i. je. le. lie. me. «e. 

Ñ. O. P. Q. R. RR. S. T. U. V. K. Y. Z. 

ne. o. pe. cu* ere» rre. se, te. u. re» ej;e. ye^ ze^ 

Quedarian asi desterradas de nuestro alfabeto las letras 
c, i ¿, la primera^por ambigua, i la segunda porque no tiene 
significado alguno $ se «scusaria la u muda, i el uso de la 
crema ; se representarían los sonidos r i rr con la distinción 
i claridad conveniente; i en fin, las consonantes g^ », y, 
tendrían cooslantemente un mismo valor. No quedaria, pues, 
mas campo a la observancia de la etimolojfe i del uso que en 
la elección de la ¿ i de la t;, la cusí no es propiamente Ab la 
jurisdiocion de la odx>grafía, sino de la ortoepía ; porque a 
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esta toca esdnsivaineiite ee&alar la buena pronunciación^ que 
és el oficio de aquella repif^entar. 

Para que esta simpUficacion de la escritura facilltaae^ 
cnanto es porible, el arte de leer, se baria necesario variar 
los nombres de las letras como lo bemos becho ; porque, 
din|iéndose por ellos los que empiezan a silabar, es de suma 
impoila&da que el nombire mismo de cada letra re<mer^ el 
Talor que debe dársele en las eombim^iones silábicas. Ade- 
taBB bemos desatendido en estos nombres la usual diferencia 
de mudas i semi-vocales, que para nada sirve, ni tiene fun- 
damento alguno en la naturaleza de los sonidos, ni en nues- 
tros hábitos. Nosotros llamamos be^ che, fe^ lie, &c. (sin 
e inicial) las consonantes que puedien estar en principio de 
dicción, i solo ere, i exe (con e inicial) las que nunca pueden 
empezar dicción, ni por consiguiente sílaba ; de que se de- 
duce, que cuando se balkn en 4n^k> dedos vocales, forman 
silaba con la vocal precedente, i no con la que sigue. En 
efecto, la separación natural de las sílabas en corazón^ atrnto, 
exoTÜuiy es cor-a-zon^ ar^a^do, ex^or-dio, ; i por tanto, los 
lálabarios no deben tener las combinaei(»ies ra^re, ri, ro, ru, 
ni las combinaciones xa, xe, xi, xo, xu, díAeukosisiiiias de 
pronunciar, por que verdaderamente no las hai en la lengua. 

Nos hemos ya estendido demasiado 3 aunque sobre ui^ 
punto concerniente a la educación jeneral, i que lleva la mira 
a facilitar i difundir el arte de leer en países donde por des- 
gracia es tan raro, se debe tolerar mas que en ningún otro la 
prolijidad. Nos hubiera sido fácil dar un ..artículo mas 
entretenido a nuestros lectores ; pero la propagación de las 
artes, conocimientos e inventos útiles, sobre todo los mas 
adecuados i necesarios al estado de la sociedad en nuestra 
América, es el principal objeto de este periódico. 

Xias innovaciones ortográficas que hemos adoptado en él 
son pocas. Sustituir laj^' a la g áspera 3 la í a la y vocal 5 la 
z^ a.la, c . en Jas dicciones cuya raiz se escribe con la prknera 
de estas dos letras ; i referir la r suave i la «^ a la vooad pve- 
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cedeate- -en la división de lo& renglonefi ; hé aquí todas las 
reformas que nos hemos atrevido a introducir por aora. 
Sobre los aeentos^ letras mayásculas^ abreviaturas^ i notas de 
pi^ntuaeioB^ «spondrános nuestro modo de pensar laas 
pelante. 

Nos liaofl|eáinos de que toda persona que se dedique a 
ex^mi^ar nuestros principios con ojos despreocupadoe^ €<m- 
vendrá en que deben desterrarse de nuestro difobeto las letras 
^uperfluas ; fijar las r^ias para que no haya letras unísonas ; 
adoptar por principio jeneral el de la pronunciación, i acó* 
modar a ella él uso común i constante sin cuidarse de los 
oiljenes. Este método nos parece el nmas^cillo i racional ; 
i si acaso esluvieremos equivocados^ esperamos que la indul* 
jencia dé nuestros compatriotas disculpará un error, que nace 
solamente de nuestro zelo por la propagación de las luzes en 
América; único medio de,«radicar una libertad racional, i 
con ella los bienes de la cultura civil i de la prosperidad 
púWica 0. R.z:A*B. 

IV. — PtAiTBs J>B Economía b iNsxaücioN para Semina- 
rios Mi^MBROSos, un ionio en 6vo. mayor, Landres, 1823.^ 
(Estrados de la Revista de Edimburgo No. 82). 

'* Estos planes de dirección económica i literaria forman un 
pequeño volumen, en que se desenvuelve con mucha habili- 
dad i talento la teoría de la educación, ilustrada por la inte- 
resante noticia de un grande establecimiento que seerijió 
en Hazelwoód cerca de Birmingham diez años ha, i que pare- 
ce tener cada dia mejor suceso. Lo sólido, serio i moderado 
de las miras que se descubren en la parte teórica, nos hace 
prestar mucha confianza a los arbitrios prácticos sujeridos 
por el autor, i dar plena fe a la esposicion de sus resultados 
que aparece en la obra. 

* Plans fbr the goTemttent and liberal instmctíon of boya in large num- 
ben, érafWB from ezperien^. Sto. LondoDy 1823. 
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^* Según nuestro modo de considerar la materia» toda» 
las mejoras sustanciales que pueden hacerse en un plan de 
educación^ se resuelven en estos tres puntos : aorro de dinero; 
aonro de tiempo ; i aorro de incomodidad i pena a los niño^ 
i a sus institutores. Los dos primeros conciernen mas a las 
clases inferiores^ i bajo este respecto su importanda es in- 
calculable ; todos ellos empero se tocan i eslabonan^ porque 
nada contribuye mas al aorro de gastos que el aorro de 
tiempo ; i como la principal fuente de los padecimientos está 
en el tedio de inútiles i prolongadas restricciones^ la economía 
del tiempo conduce necesariamente a la economía del trabajo 
i la pena. Sin embargo^ considerados abstractamente, los 
objetos de estas tres clases de mejoras son sin duda distintos^ 
i los medios adoptados para obtenerlas se pueden describir 
en pocas palabras. Lo mas conducente a la economía de 
dinero es la del tiempo ; pero.se logra también este objeto^ 
i en no pequeña parte^ haciendo de modo que un solo maes- 
tro pueda enseñar gran número de niños, lo cual se consigue 
encargando a los mas adelantados i de mas entendimiento la 
enseñanza inmediata del resto, distribuyéndolos en clasesj 
i estableciendo un bien organizado sistema de noticias e in- 
formes de los monitores o decuriones, i de constante yiji- 
lancia del maestro. Promuévese asimismo este ñn mediante 
la economía de libros i otros instrumentos, que se logra 
escribiendo las lecciones en pizarras o tablas; formando 
letras en la arena o con yeso ; i por medio de otros injeñio- 
sos arbitrios. Conduce grandemente a la economía de tiem- 
po, que los discípulos estén verdaderdmente ocupados todo 
el que pasan en el aula, sin obligarlos a estarse senta- 
dos mientras hacen algo los otros, abrumándolos así de 
tedio, i acostumbrándolos a la distracción e indolencia. Es 
también de grande utilidad para este objeto no darles nunca 
unalarga lección o ejercicio, sino hacerles variar frecuente- 
mente de ocupación : reducir la instrucción elementar a la 
mayor simplicidad posible ; i en el tránsito <le lo simple a lo 
complexo, i de lo fácil a lo difícil, avanzar continua, pero pro- 
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gresivamente. La diminución de pena es la mas importante^ i 
ha sido hasta nuestros tiempos la mas necesaria de estas refor- 
mas, porqueadespecho de laspatéticas moralidades que oimos a 
cada paso acerca de la felizidad de los niños de escuela, tene- 
mos por cierto que los pobrecillos han estado sujetos a mil 
incomodidades i vejaciones que hubieran podido evitarse. 
La abominable práctica de tener encerrado en la escuela 
cinco o seis horas a un niño que en igual número de minutos 
habria aprendido i dicho todo lo que tenia que aprender 
i decir ; lo cruel i vergonzoso de ciertos castigos'; el miedo 
que estos inñmdian; la embarazosa uniformidad de ense- 
ñanza a que se condenaba un gran número de niños, dema- 
siado lenta para los hábiles, demasiado rápida para los rudos^ 
i p2u*a todos igualmente molesta; la prolija monotonía de 
las principales ocupaciones ; la autoridad despótica del maes- 
tro, no mitigada por un cuerpo intermedio, i agravada por 
predilecciones i antipatías, verdaderas o imajinadas ; el absur- 
do sistema de una tiranía^ cuando menos de apariencia! 
forma; todo esto producia sin duda un grave desfalco en la 
suma de gozes de una edad naturalmente alegre, i anublaba 
demasiadas vezes el paraiso de la infsmcia. 

^^ Es cierto que los mas de estos males se han minorado 
en gran parte, i muchos de ellos se han curado radicalmente 
en la práctica moderna de casi todos nuestros seminarios 
de algún nombre. Pero debemos decir que jamas hemos 
visto Sujerir tan buenas ideas para su total estincion, ni sabe- 
mos de establecimiento ninguno en que se haya tratado de 
abolirlos tan completamente, como en las observaciones que 
apunta el libro que tenemos a la vista, i en la economía 
doctrinal que describe. 

" La escuela (que contiene como 100 niños desde la 
edad de nueve hasta diez i siete años) se estableció en 1815 
bajo el cuidado de M. T. W. Hill, maestro principal, auxi- 
liado de tres hijos suyos i otros cuatro instructores. Lomas no- 
table de su constitución, es la parte que se da a todos los 
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miiehacbos en el gobierno de ella mediante la creación de 
una cámara lejislativa, poder ejecutivo i maji»tratura, eleji- 
dos por ellos mismos con todas las formalidades legales, 
lias leyes se estiehden a todo, menos las horas i especies' de 
enseñanza ; se establecen en la junta kjislativa, pero no se 
promulgan, si no las sanciona el maestro. Pertenece tam- 
bién a esta junta el nombramiento de su presidente, secre- 
tario i archivero, i el de un juez, un fiscal, un alcalde, un 
escribano, i dos alguaciles. Para que estos empleados no 
4dviden el oríjén de su atitoridad> los fundadores de la cons- 
titución de Hazelwood han ido mas allá que nuestros promo- 
vedores de reformas parlamentarias, pues han fimitado la 
duración de todos los cargos lejislativos i judiciales a solo uli 
mes* Todo delito es juzgado por un yuri de seis muchachos 
presidido por el juez, i se estiende acta del procedimiento. El 
maestro puede en todos casos mitigar o remitir la pena ; el 
alcalde i los alguaciles llevan a ejecución la sentencia, i 
ademas están obligados a dar noticia de toda trasgresion de 
las leyes. Los castigos se reducen a un cortó tiempo de 
prisión, o (lo que es mucho más frecuente) a una nlulta de 
ñchas que forman el numerario que circula en la esóuela, i 
se obtienen en premio de varias especies de mérito,^i en re- 
compensa del trabajo voluntario* 

*^ Este sistema de numerario circulante es otra de las 
instituciones características. Cada instructor tiene facul- 
tad de dar ñchas, sea en premio del adelantamiento, o como 
salario de ejercicios espontáneos, i de obras hechas espresa- 
mente con el fin de ganarlas. Sirven para pagar las multan, 
o para comprar puestos honoríficos en la escuela, o tardes de 
vacación en ciertas circunstancias. La clase de obra con que 
se ha de ganar este precioso numerario, se deja al arbitrio <fc 
los muchachos mismos : todo esfuerzo voluntario de aplica- 
ción en cualquiera ramo de estudio, se premia de este ifiodo ) 
pero' la apreciación del premio queda a discreción del instruc-» 
tor, concediéndose empero al que se considera agraviado un 
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recurso de o^pelacíon a la cámara. £s grande el ansia por 
con^guir estas fichas omarcus, M. HUÍ nae asegura que 
ningún amiciiaeho de buena conducta deja de tener centena- 
res de ellas^ i los bai que cuentan millares. La cantidad de 
fidbkas en que se mvdta un muchacho por una&lta o descuido 
ooniun^ está determinada por la lei'; la multa que recae sobre 
una ofensa grave de las que juzga el yuri, se eiápresa en la 
sentencia. Ix)s delincuentes que no tienen marcas con qite 
pagarla, quedan arrestados en la sala de escuela, i se les 
obliga a levsmtarse mas temprano que los otros. Si parecen 
endurezidofi o despechados^ se entregan a uno de los mucha- 
chos de joaas edad, que los escitan o ayudan al trabajo, hasta 
ponerlos en estado de solvencia. Pero ademas de este nu- 
merario jeneral, hai otro de mas valor, susceptible de a cumu- 
larse, como aquel, i de convertirse en todo jénero de venta- 
jas, f Estas (dice el autor) se Uammi mareéis de premio, por- 
que se daa en recompensa de producciones de una calidad 
superior, i no son trasferibles de una persona a otra, como las 
marcas comunes. Con cierto número de ellas, puede un mu- 
chacho ^ procurarse horas de recreo que no podría de ningún 
otro modo, i pagar^ también una multa, estimándose una 
marca de premio equivalente a muchas de las otras. Para 
no turbar el orden de la escuela, se ha limitado la compra 
de vacaeiones a una sola tarde cada semana. Otro estímulo 
grande que tienen. los muchachos para ganar i guardar las 
marcas de premio, es el poder procurarse ascensos con ellas. 
yna o dos vezes cadasemestre, según el número de semanas 
que hai de vacación a vacación, se pone en almoneda el 
primer puesto, i se. da al niño que gusta de pagar por él 
mas marcas de premio ; luego se hace otro tanto con el se-> 
gundo puesto, i asi sucesivamente.' 

^^ Nq tenemos mucho que decir sobre esta parte del sis*- 
tema.^ A primera vista nos sentiríamos inclinados a mirar 
esta legislatura popular, a que uno de los instructores tiene 
siempre facultad de asistir, i estos juicios por yurí, cuya 
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sentencia puede en todos casos qaed^ur sin efecto en fderza 
del t;e^o del maestro, como miaeraUes i pueriles disfrazef^ 
del despotismo inseparable de tales establecimientos. Pero el 
maestro nos asegura ser frecuentes los casos en que el instruc- 
tor no ha podido lograr la mayoría de votos ; que aunque casi 
todas las leyes^ i todas las alteraciones en ellas, han sido pro- 
puestas por los muchachos, el maestro no se ha hallado 
nunca en el caso de interponer su veto, o de titubear siquiera 
en cuanto a dar, o no, su sanción ; i que de las inumerables 
sentencias de yuris que se le han consultado en siete años, 
apenas se ha visto en la necesidad de modificar cinco o seis. 
Algo hai de pueril sin duda en los altisonantes nombres de 
legisladores, juezes, i síndicos, aplicados a niños de trece o 
catorce anos, que se sientan gravemente a calificar el delito 
de venir tarde a la escuela, o meterse en la faldriquera un 
lápiz estraviado. ; i confesamos nos hace coi^uillas creer que 
mediante esta farsa se precaven mas eficazmente las trasgre- 
siones, o que los actores de ella se ayezan así a la perfección 
moral, i se adaptan al desempeño délas funciones que han ée 
ejercer algún dia en la grande escuela del mundo. Bajo 
estos respectos M. Hill nos permitirá que consideremos 
sus establecimientos judiciales como inocentes representacio- 
nes, que sirven de pasatiempo i recreación a los niños, i 
hacen sonreír a los adultos. Pero bajo otro aspecto es múi 
posible que esta tramoya tenga su utilidad, suavizando el 
rigor de la autoridad del maestro; interesando a los niños 
en la conservación de una discii^na que los haria murmurar 
de otro modo; haciendo así mas agradable la situación de 
estos i aquel ; i desterrando la pena mental que produce en 
los unos el terror del castigo i la sospecha de parcialidad, i 
en el otro la aprensión de hacerse impopular u odioso. Hai 
un testimonio brillantísimo a favor de este nuevo sistema 
de disciplina, i es que en ella no se necesita inflijir penas 
corporales i humillantes, i se mantiene un orden i regularidad 
perfecta, sin recurrir a otras medidas de rigor que un 
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poco de ms¡& encierro que el ordinario^ la inabilidad t^apond 
de ejercer cargos honoriñcos^ i las multas de que hemos 
hablado. 

^^ £1 establecimieuto del numerario circulante sobre que 
recaen estas multas^ la idea de acuñar bajo la forma de sig- 
nos permanentes i permutables el mérito escolástico á^ 
todas especies i grados^ nos parece eu estremo in]enÍQsa, i 
digna de. alabanza.. . A primera vista presenta algo de. enfa- 
doso i artificial ; pero cuando se trata de un objeto familiar, 
i cuál es el método nuevo, que no produce esta impresión ? 
Iguala^ es verdad, i confunde en último resultado todas las 
diferentes especies de adelantamiento a que pueden aspirar 
los discípulos ; pero se ha ocurrido a este inconveniente 
llevando un rejistro exacto de los buenos i malos sucesos de 
cada niño &i cada ramo de educación, de modo que sus 
padres i conocidos con solo pasar la vista por este rejistro 
saben en qué hace prc^resos, i en qué no. 

^^ Los niños ejecutan todos los varios movipaientos ne- 
cesarios para pas^ de una cosa a otra, a paso de marcha, i 
al ^on .de instrumentos^ que ellos mismos tocan ; se les 
enseña la gramática de la lengua nacional, el latin^ el griego, 
el francés, aritmética, matemáticas, agrimensura, jeografia, 
elocución, composición e historia ; i el método seguido en 
la enseñanza de todas estas cosas es escelente. £1 plan de 
nokonitores lia división en clases se han Uevado a su último 
pufito en la práctica, i encontramos en esta parte mucho ck 
nuevo» Todas las lecciones i ejercicios son br^ves^ i se varían 
a cada instante. Bara vez emplean media hpra en ui^a sola 
cosaf i los que asisten a todas las clases, tienen que mudar 
desocupación doce o quince vezes en el espacio del dia. Só- 
brales naucho tiempo para jugar, i en sus diversiones hai 
tanta variedad como en sus estudios. Tienen una imprenta, 
i en ella imprimen un periédico, que ellos mismos componen, 
i otras bagatdiask Los que quieren, reciben 1;ambien instruc- 
ción en la música ; i el plan de enseñanza en cada ramo 
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ee adailrable ', pero no tenemos tiempo para indiyidw- 
lizarlo. 

^ Prescindiendo (dice el autor) del motivo de simpatía^á 
de la influencia del buen ejemplo^ los estímulos que obcan 
sobre los niños en nuestra disciplina, se reducen a cinco : 
deseo de saber, deseo de ocuparse, emulación, esperanza 
de premios, temor de castigo. Los hemos colocado en el 
orden que nos parece representar su escejencia comparativa. 
A^nos pensarán que la emulación merecia lugar mas alto, 
porque ^s natural creer, antes de apelar al crisol de la 
esperiencia, que ella sola basta para superar todo los ostácu- 
los, i conducir el discípulo al fin propuesto, sin que afloje 
o desmaye un punto en la carrera. Pero por lo mismo que 
este es uno de los mas poderosos incentivos, es necesario 
usarle con economía. Aquel estado de escitacion que por 
sí solo es capaz' de producir cierto efecto, seria demasiado 
violento para que el corazón humano lo soportase por largo 
tiempo. Motivos de esta clase pueden ser efícazísimos de 
cuando en cuando, i el hábil institutor se hallará a vezes 
en el caso de levantar una repentina llamarada para lograr 
su fin, pero no debe olvidar que a una estraordinaria ener- 
jía sucede siempre una estraordinaria lasitud.' 

^^ Después de algunas juiciosísimas observaciones sobre 
el efecto de los premios i castigos, sigue asi : 

^ Los mejores medios de escitar el deseo de saber, se 
presentarán por sí mismos, si reflexionamos sobre el oríjen 
de los conocimientos. Lo que movió al hombre a adquirir- 
los, filé la idea de su inmediata utilidad. Nadie pudo 
pensar en investigar la naturaleza de las plantas, sino, con 
la mira de aplicar sus virtudes medicinales a si mí^mo, o 
sus amigos. Marineros i labradores fueron los primeros 
que alzaron los ojos para contemplar los movimientos de 
los cuerpos celestes. A medida que se fué civilizando el 
. jénero humano, la perspectiva de utilidades mas i mas dis- 
tantes fué suficiente para inducir al estudio ; pero siempí^ 
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aquefia perspectíra, aunque lejana, era visible, i engañaba 
el fastidio i cansancio de la investigación. No así en el 
«atado actual de la disciplina literaria. Exíjese en ella 
que el j6ven viajador se ponga en camino sin adivinar por 
qué, iji adonde vá; porque ¿cómo podrá, el niño, por. mucha 
penetración que le supongamos, formar la mas distante 
idea del caudal de placeres i provechos que está acumulMido 
para la- edad venidera cuando se fatiga en mandar a la me- 
moria el mascula sunt maribus, o cuando se devana los sesos 
en el laberinto de una división^ i con una borrajeada pizarra 
delante de sí, i un cabo de lápiz de media pulgada de largo 
entre los dedos aglomera hoi nuevos guarismos sobre los 
espectros de los de ayer ? ' r : 

^Nosotros comenzamos la aritmética con cuestiones 
fáciles, cuyo fin i utilidad se deja comprender del joven 
discípulo. No hai niño que no perciba que ha hecho una 
adquisición útil cuando ha aprendido a resolver todos los 
pequeños problemas que se le proponen acerca de sus ju^ 
^etes, los precios i valor respectivo de ellos. Ni importa 
que tales cuestiones se sucedan en este o aquel orden, porque 
su misma variedad se las hará mas agradables, si se tiene 
cuidado de que las operaciones elementares de sumar, 
restar, multiplicar i partir no sean en sí mismas demasiado 
'difíciles. 

^ La costumbre de empezar por operaciones puramente 
mecánicas provino en parte de la dificultad que se halló en 
enseñar a sacar los números de una cuestión, i colocarlos del 
modo conveniente para la aplicación del mecanismo aris- 
mético. Nosotros hemos vencido esta dificultad. Si ningún 
niño de la clase puede preparar la cuestión, lo hace el 
maestro sin pérdida de tiempo ; i queda resuelta antes que 
la atención i la curiosidad se hayan evaporado. Propínese 
inmediatamente otra; la práctica presenta cada dificultad 
bajo todos sus aspectos; el discípulo se familiariza por 
grados con el valor i uso de los signos ; i el ejercicio diario le 
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tfedfitüfitbm a mat»e¡j&r fáe^lmente íúñ^ i mas fttírüétí de gtíá- 

' Eeta inUma p^cépeicm áe otiüdiul; <^nibtiiada con la 
^^neion aiinitar> hatee las o|)erafeioñes déla Bgrimenmihi 
Jumamente eñfoc^ef&idad para los ni8és> i «I téhet que pttUr- 
4le«iilád ^ mtedié del casipo ñ^ eoálribuye poi^ al {dácer 
^ ^enCYiCbtraá én ella&. Perciben ««t&ie^es estar óeupados 
úé verás, i ireñ la importancia de cénocer a fohdó las pro- 
fíéda^ dé tos litknerés i de 4oá «8j[)aeiois. A 9a feh^itttí- 
dad eoÉ la íaritttoética, la medición i la t/rigonottofefcHa ¿cberi 
l^íntar lá liabilidad iñaisual de ^coñ*»trüir tíia^Mis i j^anos ; 
éflfcojiendó ]imitos dé vista, ejercitan sñ discétnfAüénto ; 
aprenden a usar los instrumentos con destaza i cñtdado; 
i I¿ idea de estar realmente ocupados les áA aqael juicio i 
'^oi^urn enqüe^-muchacko qne'srilede la^escuefe es pbt 
Id jeneM tan inferior tá ^e se lia f enfunado en el esciltorío. 

< De esta ÉimpIicisiA^ ibiefn é^mocida verdad saca "d 
i*iBtitítito^ de niños utía íe&ckkk injertante, íípi^ndiendo á 
%siSÉtiár la gnéti ventisca de lasUtfsIMtiones prácticas, i 16 
'^üe Sé gtma con.pre&áitárlés las cosáis a la vllstá^n irez éb 
aerárselas imajinar. Ten^ «1 maelstro a mano, si tffáéne 
#?guir nuestro coní^jo, las varias «neSda^ éd "peso, to^ 
ttid i capazidad ; acáWips^e a lá lectura dé la historia la 
inspección de mapas en que se traze la marcha de l6s ejéri- 
dtds ; p^Snganse delante planos de ciudades, i estampas 
de los ^mg'€^ de los diversos pueblos ; o a lo inénc^ haya 
acceso a estofe úhhnos en lá libfeWa * la escuelü. Mgtt^o 
que tíenenlos ni^os «n íjar i verificar sus ideas por medio 
dé lOs {Mentidos es tan grande, que con écko proporciomñie 
cébo'i^ les moblará la memoria de nñl conocimientos útflesj 
i e^to nos ha heého admirarnos muchas vezes del'p^yco uso 
que se hace en las escudas del gran üúraero de obritas que 
se dan a luz cada dia con él objeto de facilitar i amenizar la 
enseñanza.' 
^^ Estas citas 'bastan para dar a conocer la sagazidad i 
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sfiiWr jiricÉieo que rtaplaBdecen tan la obra que eslmcttlHios* 
£1 axAor diacule a la loi^ la cuestión de las ventajas despee* 
tiyas de la educación pública i privada, i decide a favor de 
^Qudla. Sus aigumeiitoB aon anemido ordinales, i tíene 
ü mijáU) coMtAQte: de. espoBerlos con faena i verdad. ^ En 
U edttcaoton donéÉtíea, dui^ es m^is difícil hacer cgeeutat 
pna regk, poiquie él niño odia de ver que nadie «está aujelo 
a eUa, sino él splo. ¿Ckiántomas fádl i natural es la obe^ 
^ieucáa del e^c^cdar í £a vez de iiaU^se sob>, separadp de a 
familia, sometido a leyes de que todos los demás están 
es^iitQs^ se ve miciiifav0 de una numerosa comunidad, en 
que todos son rejidos por un aob Caero» todos participan de 
unos núsmos ^^aoeres i pñvaciooc» ; i si a la inde&viable 
r^g«laiidad que ajritddda de la fiíer «t de asociación didje tan 
fiotlmejttte al esecd^r» ^i a la obft^enoia jeneral qn^? desp^-* 
taodo el tostinto imitativo, Qmdauce al oiño de un modo 
^m awve j^wio iwesistíible, se i£ade el recuerdo de ser él 
mim0 'i Bus< eiompeJíeiro^Jas aiitores de las l^w» q^ estéen 
9M|#psj i finy^ fiü^)!^ fe di^va«del eonseotímiwW de aquellos 
m^í^o^ nna^ hfi 0bí^á9mtí; lejos de ajoiavgarles las restric^ 
okme9» el )b^m bsji$bidí^ se bigote llamado a preslar u^a 
e«9^<áe de sumisión altira» i de decorosa obedieaida»' 
; ,'^GQn femisitia verdad i perspicacia dice, qoe ^ el cortar 
toda com»iiiaacmi .entre los niños i los criados se considera 
por ^alguno» auft^res lOomo objeto de grande impo4anQÍ9^ i 
ho ea en ofedbo, si puede k>gnarae én enseñaiios a despreciar 
a^ los criados, i a mirarlos como xma, t^m infeiáorf de lo 
que Jbai gran pteligfo eo el seno de una familia. En una 
escuela bien construida, se puede precaver mui bien esta 
comimicabion; i ndi^ma^ lel corto ft4mero de siryieui^s^ i 
l9> ocupadps ique se lei (ieoe siempre, la impiden de siq^ 
en gsan tpvtey rsobtetodo m :se U&o» agradahleBeiei]kte el 
tíóDpo jde los ni&HS, «Hernando con el estudio las diversión 
ne:i inocentes, i propoiüiéndoles ^oosas que les interesen. 
LosluMgaalaes i dísahiiftoa criados del rico son los<|ue co^ 
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rronipen la mond : los laboriosos sirvientas de wn seminario 
no tienen lugar para esta obra de corrupción, bí gusto en 
ella. 

' Laá ideas de importancia personal, que un niño no püe^é 
menos de formar en un curso de educación doméstica, son 
en nuestro juicio una poderosa objeción contra seim^cuite 
método; El verse hecho ün objeto de constante atención, 
como el Emilio de Rousseau, le llevaria a pensar por ' poco 
vano que fuese, que él i su educación eran el grande vawaU) 
del mundo.' 

" Terminaremos con las observaciones siguientes que 
nps parecen justísimas i orijinales : - 

/ Los padres se engañan a menudo en el juicio que hacen 
de las facultades mentales de los muchachos : unas vezes 
esperan de ellos lo que no debe esperarse de su edad: otras 
los juzgan incapazes de lo que no lo son en manera alguna. 
Su propensión a mirarlos como prodtjios suele ser una 
causa de aflicción i miseria para el pobre niño. ¡ Cuántas 
vezes sucede que el padre, en la amargura de ver f ruiÉtra^s 
sus esperanzas, le llegad tener en tan bajo concepto, como 
era elevado aquel en que antes le tuvo ! Dice bien Gbdwín 
que el empeño de un padre en el adelantamiento de su hijo 
es cabalmente lo que le Hace incapaz de llenar el oficio de 
institutor : lo que se solicita con demasiado ardor, se ma- 
logra. Pudiera decirse qué la educación es como la agri- 
cultura; guárdese el que cultiva el entendimiento de la 
infancia, de imitar al labrador, que menea sin cesar el 
mugrón, i daña a sus tiernas raizes, por el ansia de averi- 
guar si ha prendido/ 

*^ La favorable opinión que nos ha hecho formar del 
establecimiento de Hazelwood la lectura de esta obra, ha 
sido ampliamente confirmada por el informe de un amigo, 
que lo ha visitado i examinado cuidadosamente pocos ^s 
ha, i nos permite trascribir aquí una parte de su intere- 
sante noticia. ^ El sistema, dice, surte admirables efectos. 
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La cújcanstancia mas digna de observación es la alegría uni- 
versal que reina en la escuela^ i la amistad afectuosa, entre 
los maestros i los discípulos, de cuya sinceridad tuve basr 
iantes. ocasiones de asegursurme. Nótase en ellos un^ acti- 
vidad constante, una atención ganosa, sin aquellas distrae* 
ciones» aquella dejadez, aquellos bostezos, quehemps vistp 
en otras escuelas. Dedícanse a sus quehaceres con la coa- 
ñanza de personas que saben desempeñarlos, i la frecuente 
iipi^danz^ de objetos mantiene una animación perpetua. Las 
reseñas, repiques i músicas, que en el libro parece fría- 
ler^s i deí^rdicio de tiempo, son de grandísima . utilidad 
práctica para el buen orden, i mediante ellas se ejecutan 
los movimientos con tal rapidez, que sin embargo de estar 
prevenido por la descripción,, i de que el maestro me dajia 
noticia anticipajda de la que iba a hacerse, 90 podia muchas 
vezes seguirlos sin prestar a ello la mayor atención. En una 
relación escrita aquello que es obra de un momento, i que 
debe ejecutarse de un modo u otro en toda escuela, suele 
ocupar a vezes tan grande espacio, como la instrucción 
esencial a que estas formas sirven de preparativos. Pero 
después de haber presenciado el réjimen de todo un dia, 
debo decir en obsequio de la justicia que no creo pudiera 
escusarse sin detrimento una sola de aquellas reseñas, mar- 
chas i demás movimientos, encaminados a producir pun- 
tualidad i concierto. Doce tfiuchachos cotnponen la música ; 
sus instrumentos son los mismos que se usan en loa reji- 
mientos ; i los tocan a maravilla. £1 estudio de la m&sica, 
dibujo, esgrima, i otras habilidades semejantes, és entera- 
menté voluntario. Las horas de recreación' se emplean 
principalmente eñ cosas de alguna utilidad. Los'muéhachos 
tienen su imprenta, i publicad un periódico inensua], adoiv 
nádo de Viñetas eti Cobre; i estampas litiográfícais, todo obra 
de sus manos. En este periódico' se da relación de las 
causas' judiciales, se discuten puntos relativos ail gobierno i 
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dlsüiplifíííi del seminario, se inaertan cuentas de las entradas 
i salidas de caja a estilo de comercio, enfin, todo ello e* 
un curioso epitome de ht vida humana. I cómo todos par* 
ticipan de todo, i lo que se hace hoi «e repite mañana, no 
se descubre la menor apariencia de afectación. Los mucha^ 
choá no parecen, como yo me temia, hombrecitos. Sin 
dejar dé ser muchachos^ hacen admixuble uso de su enten- 
dimiento i de sus manoá/ 

** A algunos dé nuestros lectores parecerá que nos 
bemtod detenido demasiado en este asunto. Pero la estension 
i EÍólidéz de las ideas de M, Hill recomiendan su práctica 
a la atención del público; i creemos no haber hecho mas 
que nuestro deber en diríjirla acia im esperiménto que si 
produce los escelentes frutos que es natural esperar, con- 
ducirá a resultados importantísimos/ *— A. B. 



V.*— Noticia de la victoria ob jünin. Canto a B(Mvar, 
por J. J. Olmedo, tteimpreso en Londres, 1826. 

^fiBMOs a la victoria bb jüNín, poema lírico por el Sr. 
J. J. (Mmedo, un ll^ar ditítinguido entre las obras americanas 
de que ^os proponemos hacer reseñaren este periódico, lo pri- 
meío por su mérito, i to segundo por la importancia del 
^ttnto, que abraza dos de los acontecimientos mas grandes 
imemoralbles que figurarán en los fiastos de América. Las 
dos batallas de Jumn i Ayacncho aseguraron la indepea- 
deilcia del Nuevo Mundo. Sin la denodada resolución dé 
Crilombia de auxiliar al Pera con lo m^or de sus tropas man- 
dadas por el ilu^re Boiíva», i sin los gloriosos sucesos de 
esle jenk) tutelar de la iadependencia americana, el orizonte 
político de aquellas reji«meá hubiera presentado nubes i bo- 
rrascas, qiden sabe cuánto ^icai|>o ; i la libertad, aun de las 
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partes ma^ y^tir^a^ del c^po en (^ue i$e v^jrifi^ ]^ tacb^ 
faubiqra e^t^o ^ la merce^ ¿^ mil continj^mci^^ pcaxr^lld^ 
por la fortuna de li^ arma^. 

£1 titulo de este pq^a pudiera bacejr forop^ W iponc^ 
jto eq^QÍv0c?i4o d^ su ^«untp, qu^ no ^9 cq reaU4^ 1;^ yíctori» 
de Junin^, sínp la libertad del Perú. 3o<^V4li ^s el héroe a 
cuyo honor se consagra este himno pa|r)Qti(;o;, i el poeto 
hubiera dado una idea harto i^^zquina de la g^to^s^ d« 011 
campsma peruana, si se h^hi^^ contep^o con cemí a aus 
sienes el laurel de aquella jorj^ad^ imnort^. 

Mas concebida asi la ni^iteri^ pres^ptiib.s^ m gf^^fi inr 
conveniente P^<1^^ ^^^^^^^^^ ^ 4<>s grandes ^ueff^f, eco 
difícil reducirla a Ip. unidad de sujeto^ qi^ ^iJ9l> Oon mas Q 
menos rigor todas las producciones pp^tic^p* El medio deque 
se valió ^1 Sr. Olmedo para vencer esta dificult?kd e$ inje^ 
niosQ. Todo pasa en Junin, todo está enlazado qoa e^ 
primera función, todo forma en realidad parte 4^ e}ta* Me? 
diente I^ 3p^ici<)n i profecía c\# íí^ca Hu^^ P^ps^;, Ay»r 
cpcho ^e tim?pQTt4 a Juií^n, i la? Aq^ jornada^ p§ ^;9te})ei»a 
en una« jG^^^ plajji ^^ traz^ a xiue^ro parec^ oqn miu;^<l juicio 
i ti^o. I/a batalla ^ if min ^cis^ fípi^q he^]o§pfa|9errftdQ> Hfl 
era 1^ libertg^ j^ Per;^^, ]^?v Wt*% ^ Ajaqwplwi fe >s«giiré^ 
pero eft eJJa fio m^ii4ó p^rfgfWJfl^^t^. .^1 ¿«aerftl feíívw^. 
N^p5i^ ^b^ 4q8 pqr ^ §^ propi^c^R»^ pfe«Mt^c 
<ligií^WB»t^ ía %uj:# ddlh^r^^ fuj Jiu^ippalfilllá^rainQi 
v}^t9 tg^pj e?;^ ^acg¡ií:l}o If j^^érftii|«s^il^»dfix|i!0i^a 
distancia. Em, pues, indispensable acercar estos dos puntos 

m»v^ l[Tw4^s ^eU^íVj pw«»4ft B«*e m^.^éndiéa i^»t 

Algunos han acusado eate v^^i^y^ ÍP Í0ip^^timo> piMh* 
que preocupados por el título no han concebido el verdadero 
[dan de la obra. Lo que se introduce como incidente, es 
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en realidad una de las partes mas esenciales de la composi^ 
cion^ i quizá la mas esencial. Es característico de la poesía 
lírica no caminar directamente a su objeto. Todo eü ella 
debe parecer efecto de una inspiración instantánea : el poeta 
obedece a los impulsos del numen que le ajita sin la menor 
apariencia de designio, i frecuentemente le vemos abandonar 
una senda i tomar otra, llamado de objetos que arrastran 
irredstiblemente su atención. Horacio dirije plegarias al 
cielo por la feliz navegación de Virjilio ; la idea de las tem- 
pestades le sobresalta; i los peligros del mar le traen a la 
memoria la audacia del hombre, que arrostrando todos los 
elementos ha sacado de ellos nuevos jéneros de muerte i 
nuevos objetos de terror. Ocupado de estos pensamientos 
olvida que ha tomado el plectro para decir adiós a su amigo. 
Nada hallamos, pues, de reprensible en el plan del Canto a 
Bolívar ; pero no sabemos si hubiera sido conveniente redu- 
cir las dimensiones de este bello edificio a menor escala, por- 
que no es natural a los movimientos vehementes del alma, que 
solos autorizan las libertades de la oda, el durar largo tiempo. 

El estilo es elegante, animado, i manifiesta una grande 
familiaridad con él lenguaje castellano poético. El colorido 
es tan brillante, como la versificación armoniosa ; i reina 
en toda la obra una variedad que la naturaleza del asunto 
apenas permitió esperar, alternando con las escenas horribles 
de la guerra cuadros risueños i blandos, en que se hace un 
uso oportunísimo de la localidad i de~ hts tradiciones per- • 
nanas. 

Entre muchos pasajes igualmente dignos de trascribirse, 
elejimos el siguiente, que nos parece notable, no solo por el 
calor con que está escrito, sino por la corrección i tersura 
del estilo. Pintase en él a Bolívar en los momentos que pre- 
cedieron a la batalla de Junin. 
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^^ iQxiién e» aquel que el paso lento «nueve 
Sobre el cifllado. que a JuNiif dosabia ? 
I Qua el eampo desde rili mide, i el fiitio • 
Del eombatír i del veacer deñgoa ? 
^Que la hueste contraria observa^ epefita, 
' I ea su^iBeote la rompe y desordena, ' 

I a lo8 mas bravos a morir eondena^ 
Cual águila caudlá que «e complace 
Del alto cielo en divisar su presa . 
Que imtee el rebaño mal segura pace.? 
I Quién el que ya desciende 
Frouto,i apercibido a la pelea ? 
Preñada eu tempestades le rodea 
Nube tremenda : el brillo de su espada 
£s el vivo reflejo de la gloria : 
Su voz un trueno : su mirada un rayo. 
I Quién, aqual que al trabarse la batalla, 
U&no como nancio de victoria, 
Un covoelimp^uQeoiatíigaodo ^ . 
Ittscurre ^ip^cesar p^r toda pa^^ * , .? 
¿Quién, sinó^íhqoí.deCoxiOiiBiA i^Marte ? 

Sonó m i^m^ : ^ Peruwaos, 

Mirad allí los durps opresores 

De vuestra patria*. Bravos Colombianos 

£n cien cn^^ hataUaa vencedores, 

Mirad allí los enemigos fieros 

Que buscando venis desde Orinoco : 

Suya es la fuerza, i el valor es vuestro : 

Vuestra será la gloria 5 

Pues lidiar con valor i, por la patria . 

Es el mejor presajio de victoria. 

Acometed : que siempre 

De quien se atreve mas el triunfo ha sido : 

Quien no espera vencer, ya está vencido/ 
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Que dad» Ift 9e&4> p^tri^n^ i m 4«ii«ab 
Dq «renft i pcílvo torbellinos ruedan ; 
Arden los ^es } se estremece ei ^¡tí^ i 
Estrépito coufiíBO asorda el cMo ) 
I en medio del afán cada oual taoie 
Que Ips^demas adelantarse puedan : 
Así los oidenados esoi^idf ones 
Que del Iris reflejan los colores* 

la imájen del Soi* en sus pendones^ 
Se avanzan á la lid. •« .. .^' 

La noche sobrevino en el momento de la victoria, i no 
dejó acabar con los restos amedrentados i dispersos del ene- 
migo. £] autor alude a esta circunstancia en los versos 
siguientes, que pintan con gran felizidad el breve crepúsculo 
de la zona tórrida : 

^' Padre tíel universo, Soi^^admo, • 
Dios del Pkk6, modera omiiipoteiite 
£1 ardor de tu carro impetuoso, 

1 no escondas tu luz indefidteiifte. « « • 
Una hora mas de luz. • • • Pero esta hora 
No fué la del destino. £1 Dios oia 

£1 voto de su pueblo ; i de la frente 
£1 cerco de diamantes desoefiia. 
£n fugaz rayo el orizonte dora ; 
£n mayor disco menos lifó ofrece, 
1 veloz trastos Andes se oscurece/' 

Pasamos por alto tod^ la profeda dfil Inca, aunque 
esmaltada ' de bellísifl^os rasgos, porque nos Uama el coro 



* £1 pabeljiop de Colombia ll^va los príncipaje^ colores del 
Iris ; el del Perú lleva un sol m fii c^ntrQ* 
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de las yírjenesdel solyqaéfoimKiiiti suareeontrtjitecoii la 
relación de combates^ müerteB ihorrofes que precede : 

^^ Alma ei^na del mimdoy 

Dios santo del Perú, Padre del Inca^ 

En tu jiro fecundo 

Gózate sin ceftár, luz bienhcefaora. 

Viendo ya libre el pueUo que ttt náam. 

La tiniehla de sangre i servidumbre 

Que ofuscaba la lumbre 

De tu radiante faz pura i serena. 

Se disipó, i en cantos se convierte 

La querella de muerte 

I el ruido antiguo de servil cadena. 

Aquí la Libertad busto un asilo, 

Amable peregrina; 

I ya lo encuentra plácido i tnmquilo* 

I aquí poner la Diosa 

Quiere su templo i ara milagrosa* 

Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 

Se viene á consolar de la ruina 

De los altiures que le alzó la Grecia, 

I en todos 8U8 oráculos proclama 

Que al Madalen i al Rímac bullicioso^ 

Ya sobre el Tiber i el JBkurótas ama. 

O Padre, o darp Sol^ no desampares 
Este sueb jamas, ai estos altares. 



* El rio Magdalena corre al mar por las cercatias de Bo- 
éoTA, como el Eurótas por las cercanías de Esparta. El Rimac 
atraviesa a Lima como el Tiber a Roma. 
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Tu vivífieo ftrdor todos los seres 

Anima i reproduce : por ti Tiven 

I acción, salud^ placer^ beldad reciben. 

Tú al labrador dei^iertas, 

I a lasjavEes canoras 

En tus primeras horas : - i i 

I son tuyos. siM ouitos.matmales* . 

Por tí siente el guerrero '. '. 

£n amor patrio enardecida el alma, 

I al pie de tu ara rinde placentero-: 

Su laurel i su palma : . 

I tuyos son sus cánticos niatoiales. 

Fecunda o Sol, tu tierra ; 

I los males repara de la guerra. 

Da a nuestros campos frutos abundosos 

Aunque niegues el brillo a los metales : 

Da naves a los puertos : 

Pueblos a los desiertos ; 

A las armas victoria j 

Alas al jenio i a las Musas gloria. 

Dios del Perú, sostén, salva, conforta 
El brazo que te venga : 
No para nuevas lides sanguinosas. 
Que miran con horror nladres i esposas ; 
Sino para poner a olas civiles ' 
Límites ciertos, i que en paz florezcan 
De la alma'faz'los dontís soberanos ;' " 
I arredrett sediciosos i a tíranos. 

Brilla con nueva luz, Rei de los cielos, 
^ Brilla con nueva Ittz en aquel dia 

Del triunfo que magnífico prepara 
A su Libertador la patria miíu^' 



Digitized by 



Google 



* SOCIEDAD PilRf8f£l9SK. 61 

Lo: restante deestc ooro de las vestales peraabas es utía 
hermosa descrípicicm de la entrada trionfal de Bolívar en 
Lima 5 pero no nos parece conservar; el carácter de himiU) 
que se percibe en las primaras estrofas. 

Entusiasmo sostenido, variedad i harmosora de cuadros, 
dicción castigada mas que en mnguna de cuantas poesías 
americanas ^conoQemoSy amumía perpetua, diestras imita- 
ciones en que se descubre una memorta enriquezidacon la 
lectura de los. autores latinos i particularmente de Horacio, 
senteticias esparcidap.^nj^coaomíai di^^nas de un ciudadano 
.que ha servido con honor ^ la liberta antes de cantarla, 
tales son las dotoSique-^n muestro concepto elevan el canto 
A BOLÍVAR al primer lugar entre todas las objas poéticas 
inspiradas por ]a ¿loria del mbjswtador.— A. B. 



VI — Sociedad Parisiense de Enseñanza Eleméntate 

NuKSTRos lectores tendrán noticia sin duda de la sociedad 
recientemente establecida en París con el fin de mejorar la 
enseñanza elementar en Francia, i de propagarla en el resto 
del mundo. Compónese de personas que figuran entre lo 
mas distinguido por la clase, la riqueza olas luzes ; i para dar 
idea de la importancia del objeto que la ocupa, baste decir 
que se propone nada menos que mejorar la suerte del jénero 
humano ; pues difundir la instrucción es hacer el mayor sei> 
vicio posible a la libertad de las naciones, i consiguiente- 
mente a la virtud i felizidad de los hombres. Contribuirá 
mucho al logro de sus benéficas miras el establecimiento de 
sociedades semejantes en otros países, i no dudamos que los 
nuevos gobiernos americanos lo promuevan i patrocinen con 
aquel zelo ^caz que han manifestado bast^ aora con tanta 
gloría suya en favor de los pud)los encomendados a su tutela. 
La trasplantación de las ciencias e industria europea a nues- 
tro suek) es una cosa de importancia seeundaríay comparada 
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coi»lan»^oraideIa€dwaGÍon de la gt&n bum ád pueblo. 
¿Pera qué decimo0 m^am? Casi oadulm hecha todavía 
mi '^ punto tan esenciid. No repctínéiaios ia ai^guaacu^ 
sacion contra un gobkrno que desde cd maado de.StoMHii4# 
el Catálk» se hdk en estado pínnanrate áegnerra eontra 
la eivitiaacMn, que le ha disputado oftkiadainiente^sda pahne 
de tiena^ i queenlasbrevisiittai ti^^aaflquefaftbecbO'eaa 
ella» limitó nCTBpmfaauc^enñon deJioatitidades ala p«dn^ 
4nila. Enemi^ jurado detodad las refoma6,-canipe(tttde4odas 
las tiíanSas, ¿qué pudo hacer por los pueblos 4e Amériea ? 
jConsidéresepor otia paite cuál ha debido ser el efedto desuna 
guerra de 'diez i seis anos, en que el partido'de la metrópoH 
ha obvado desde el piinci{¿o oon^l conveocimiento de^ue au 
imperio no podia sobve^iir al de las tinieblas. Peto la pers'^ 
pectiva ha cambiado. Mucho se debe esperar de gobiernos 
que aun en medip de tantos a£uies no han olvidado el plantío 
de establecimientos que parecian demandar dias xnas tran- 
quilos para desarrollarse. Tiempo es ya de que dediquen 
BUS primeros cuidados a ellos; detfaaceriosttacerjdonde'BÓ 
existen aun^ i de alentarlos donde existen ; áñjcmá»áxm» 
diBvd^ásko pcrecioso el caudal <de iostrupcám que nsi^ha per* 
ecido en tres lustros de «#)xs^s i i de cebar loa dtbíks 
cestos de. esta Uama sagsada c<hi el pábulo que tea á poea^ 
4E0Sta pueden ;subjaamistnvle tres gcandfs aaciones^que d¿^ 
nipendo el movimiento de l^a et^iecie hjueotwa aqia .<^o^fidtK 
<le cosas^ sacudeu anteeUa:laantprdia'deima.uueiia00rUi>- 
zacion. 

la Sociedad Parisiena desea que js^ f^nueneu l^|iri^ 
mexas ciudades 4e América cueQ^os sQn^w^>a elhv oujro 
instituto sea velmr sobre la eduoacioin 4e(c jiactblo, i pseOmoror 
¡todo aquello que conduzca a pecfeccioiíi#i?la i ippiippii^i^ Si 
iexisten ya algunas 4e esta clase^ se ^presurarára oomuni?- 
cacles sus ideas, i gustaría de recibir en rejtorno las «de isa 
sociedades americanas» I sobretodo ju>ticias es^aota? dd imitado 
en.que:sehaUala.educacion;p<qptular en nuestros j»^$!^s, i de 



Digitized by 



Google 



SOCIEDAD PABISIBNSiS. 6S 

lóÉ ftdéteñtami^tos tque «e vayan lograsdo en ettiei. i Con 
qné ahfiia m> 4e%i%mo8 pi^stamos a vn cambid en que la 
vtíík^jeL mtláiM t^éA áé nuastra parte ? La compotícbn ét 
tibrofi ^étneijtai^ ^ue pvxeden Tendearse a im precio que kaga 
fátil m^ 41 los m^ pobt<e8 tttiiiiajactores su adquisición, es uno 
^ \m ^eklj§(m ^tití^^^ en que se •<»rapa la Sociedad Fañ- 
«Sense» Ttadttek o ado^^tar eetoa Kbros al pn^lo 4e >o«da 
e«€ad&, pro v«>ét de ellos las enmelas, i (Kseminaiios entfe >n» 
^lifócUs ftvánod débBSK^dadas, es el «nodo mas natural ée coo« 
pét9í/áón por ^all;e nuestra. Pero sobre la formación de edlas 
«odeáadeis eil Amériea, edbi'e la ^idreeK^n de skis -traV^w ^l 
benefit^ del puiA^, i «obre el modo de repartirlos faPSí que 
isolo itñp(^sigMi a ios disociados ^^t^s iberas q«e puedan so- 
ÍM«Aleñt]«e con tana moderadísima cantidad de espíritu pá- 
büco (circantetanda esenciri para ia permanencia de tales 
cuellos), nos prei|>^MiemiOs haUar en otro número. En el pre- 
i»ettte airtícolo ^solo tratanKos de tra^cñbir dos programas 
de premios redentemente {Propuestos por la Sociedad Pavi- 
sieñse^ Veráge en eOa una muestra del escdeioie espíritu 
^«e lá^aniMra. 

^^ 'La Sociedad ha sentido ya lane^idad (asi di¡ee^9& 
«Í6nKare& 4mú de los progranots citados)» i ha man&stado 
^yepetidas veMs sus defoos =de vtít publicadas en Francia obras 
inesk véaoslas ^ropúus ^para ser leidas de los niSos^ enJBmdo se 
.aei^oan ^ la itefnmtacion del etirso dé énse&anza, o cuandb 
acaban^ de:d£^la escuela ¿te f>rkneras letras» i propias tam- 
bién para la clase de adultos que sabiendo leer» escribir i 
contar»' no hallaá bastante atractivo ni instrucción en los H- 
br^ . qiifó hd ciroulaa» destinados a otra especie de lectores. 
Una biblioteea.pepdar» óompuestli de obritas simples» claras 
e iniÉbívietivasj >ebd»té en varios pabcs» pero Mta casi entera- 
mente a fat Fiancia* La Sociedad» ansiosa deque se llene 
este Tacío» convencida de que la lectura i la escritura solo 
son instrumentos» i esforzándose» como es de su deber» para 
que Be empleen en la instrucción del pueblo» i en lapropa- 
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gacion de los principios de la relgion i déla buena moral, 
ha resuelto, para dirijir la atención de los escritores a tan 
isflto objeto, abrir un concurso a los cjue buscando su mw 
dulce recompensa en la esperanza del fruto que de ella im- 
portará la humanidad, sé hallen dispuestos a emplear sus 
talentos' en este jénero de composición. Las obras que la 
Sociedad pide se han de redactar de modo que su lectura 
aproveche a aquelloís individuos qne no tienen medioi de 
recibir en nuestros colejios una educación clásica, i que 
hayan apriendido a leer i escribir, ya sea en las escuelas 
primarias, ya en el seno desús familias. Su estilo debe ser 
sencillo, claro i natural, sin el menor átomo de aparato cien- 
tífico ; i cada obra presentará un tal coifjvmt&de ideas metó- 
dicas, que aunque reducida a lo mas compendioso i elemen- 
tar, espohga su asunto de un modo bastante completo, i pro- 
duzca una instrucción sólida. Otro requinto esencial es 
hacer agradable i entretenida su lectura* Cada obrita con- 
tendrá a ló mas 100 pajinas o tres pliegos en 18vo, 

'^ En vano se compondrían obras para lel pueblo, si no 
se vendieran a un precio que las pusiese a su aicanze. La 
Sociedad ha calculado que no debiendo exceder de 100 
pajinas, ni ser un objeto de lucro, los escritos que merezcan 
la aprobación podrán distribuirse al público ;al precio de 30 
centesimos sin estampas, o 50 con ellas. A esta razón los 
hará vender la Sociedad. Si los autores prefieren publicarlos 
por cuenta propia, deberán entregarlos al publico i a la So- 
ciedad a un precio que no esceda del que se ha dicho* . Si se 
deja de observar esta condición, sea en la primera publica- 
ción de las obras premiadas, sea en otra época cualquiera, lá 
Sociedad se reserva el derecho de publicarlas por sí, o de 
venderlas al precio determinado, avisándolo ^ un mes ántés. 
Se advierte a los autores, que por el hecho de enviar sus 
obras al concurso, se les considerará obligados a someterse 
a esta condición esencial. 

^^ Nada prescribe la Sociedad ni en cuanto a la forma 
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que haya de adoptarse, ni en cuanto al plan o al título : in- 
dk^ sí desde aoralas materias en que desea se trabaje, i como 
su inteiiicion es renovar el concurso todos los años hasta que 
se ..haya logrado su fin, deja para mas adelante otros asuntos 
^e se omiten aora, i convidará de nuevo a aquellos que 
entre los propuestos hubiesen dejado de tratarse, o no se 
hubieren desempeñado dignamente. 

'^ He aqui la serie de asuntos señalados esta vez a 
los concurrentes : 

HISTORIA. 

1. Cronohfía. 

2. sutoria tmiver^aL 
3* Historia de Francia* 

4. Piafes : eoetwf^es, usos i preocupoáiones de 
los, diversos pueblos, 

CIENCIAS NATURAIiKS I MATSMATICAS. 

1. Nociones astronómicas, meteorolóficas, Sfc. 

2. Jeografla. 

3. Elementos de estadística de la Francia. 

4. Historia natural. 

6. Preceptos de hijiene. 

6. Nociones de anatomía humxina. 

7. lociones usuales dejeometría i de mecánica, 

8. j4plicaciones diversas de la aritmética ; por 
ejemplo f a pesos, medidas i monedas; a la caja de 
aorros ; contra la lotería i los juegos de suerte, Sfc, 

CIBNCIAS KCONÓMICA9. 

1. Agricultura, 

2. Veterinaria, ^ 

3. Industria, artes, ojicios, 

4. Economia doméstica. 



VOL. I, 
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CIBtfCfAS MOKALSS. 

1. léófica. 

2. Nociones práetieai sobre el alma i s$i$Jh<ml- 
tades.. 

dé De ia relificm cristiana tu sus^rela(Hon0aten 
el estado, UtsfamiUas i las individuóte 
4. Nociones de derecho. ,, 

<< Enfin se adjudicarán uno o mas premios a las mejores 
obras que se envien al concurso sobre asuntos no indicados 
en este programa^ con tal que se conformen a \^ \i^ras jener- 
ales de la Sociedad, cumpli(w4o P<^ \^ qandiciones que 
deben hacerlas útilmente s^pUc^les a 1^ educación popular. 
Ni se opone tampoco la Socieds^ a que I09 concurrentes 
traten materias sobre las cuales se bayan^ ;a a¡d)u4icado 
premios. 

^^ Podrán los autores^ si lo juzgan conveniente, dividir 
cada asunto en varias obrillas distintas, cada una de las cua- 
les se apropie a diferente edad : pero no olvidarán que las 
obras pedidas ^e destinan, no a I9 verdad a. i4ñQ9 que están 
todavía aprendiendo a leer, sino a individuo^ de cualquiera 
edad, que sepan leer, escribir i contar, i no sepap tal vez otra 
cosa. 

^f Las traducciones e imitaciones de d[)ras, estrai;ijeras 
i los estractos metódicos de obras francesas que pertenecen 
ya al dominio público, serán admitidos al ooncur^ ; pei^o no 
se perderá, de vista que las intencionas de la Sociedad, deja- 
rían de cumplirse, si los traductores, imitadores o abreviado- 
res no adaptasen sus obras a losgustos i hábitos de los lectores 
franceses, i al estado último de las ciencias. 

^^ Cada prenüo será de una medalla de cien francos. 
Un mismo autor podrá enviar al. concurso diversas obras. 
Los miembros del consejo de administración de la Sociedad 
son los únicos que se escluyen del concurso ; a todos sus 
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demás individuos^ a los amigos de la educación i de la mejora 
de las costumbres públicas^ se convida a tomar parte en éL 
'^ Las obras se dirijirán francas de porte ri ¡nrendente de la 
Sociedad de enseñanza elementar, antes dd 1*. de Diciembre 
de 1826, en cuyo dia se cerrará este concurso. Los eoncu^ 
rrentes no se nombrarán de antemano, sino sólo pondrán a la 
cabeza de sus tratados nn epígrafe, que se repetirá coa tmnom^ 
l^e en nna esquela sellada; i a la entrega de ellos, tomarán 
r^íbo.^ Las obras no premiadas no se devolverán a sus 
autores sino en virtud de deciMon especkd del consejo de 
admmistracíon/' 

La adaptación de las obras coronadas por la Sociedad 
Fitrisiense a nuestroB pueblos, no es asunto de tan poca 
dificultad, como parecerá a muchos a primera vista. En la 
jeograffa, por ejemplo, será necesario dar mucho mas ampli- 
tud a la noticia de nuestro propio suelo ; como en la histork 
natural a la descripción de las especies propias del nuevo 
continente, ya útiles, ya dañinas, ya dignas de nota por la 
singularidad de su forma o de sus costumbres i decreciendé 
en la misma proporción h escala en que se nos presente el 
espectáculo 4^1 mundo antiguo. La hijiene necesitará aco^ 
modarse igüaltfaente a nuestra localidad, alimentos i modo 
de vivir: la agricubtura, la industria, la economía domés- 
tica deb^n en gran parte redactarse de nuevo. Circuns* 
tsmékLÉ peeu^ares de situación, clima i producciones sujerir* 
án para cada estado la omisión de ciertos artículos i la niter^ 
pt^adon de otros, la contracción de eeta parte, la estensíon 
i desarroHá de aquella. No son menos considerables U» al« 
ttítadóués que la diferencia de gobiernos, costumbres i leyes, 
peditán en lo moral i político. La estadísüca por supuesto 
ha de ser enteramente obra ni^stra. Pero aun en los ramos 
de mas universal aplicación nos engañaríamos si creyésemos 
que se tratará solamente de traducir. En ninguna clase de 
escritos es mas indispensable el aire, el traje, el acento, por 
decirio así, dé cada pais, que en los de inetmccion popular* 

5*' 
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No basta trasladarlos de l^igua a lengua, sino de latitud a 
latitud i de pueblo a pueblo* 

. El tratado de historia nacional es uno de los que exíjir- 
ún mas instrucción i juicio en los escritores que se dediquen 
-a redactarlo. Debería, según creemos, comprender^ tres par* 
tes : la historia de España ; la historia de América antes i 
después de su descubrimiento ; i la historia de nuestra inde- 
pendencia. La primera ha sido tratada eiX varias obras ele* 
mentares de bastante mérito, pero que nos parecen dar dcr 
masiado lugar a la relación de batallas i conquistas, i casi 
ninguno a las instituciones políticas i relijiosas, consideradas 
con relación al carácter i prosperidad nacional. Una .historia 
elementar de España en que se desenvolviesen estos objetos 
con, juicio i sencillez, no dejaría de presentar un cuadro tan 
interesante, como fecundo de lecciones útiles; pero estp 
sería tanto mas difícil de desempeñar, cuanto es poco lo que 
todavía se han ocupado en ello las historias castellanas. La 
materia convida a las escelentes plumas que aora enriquezen 
la literatura española en Londres. 

La historia déla conquista i de la administración española 
en América ofrece dificultades de la misma especie. Ni está 
esenta de ellas la de los nuevo^ estados. La afectación de 
filosofía, i la declamación destinada a perpetuar odios nació* 
nales, son escollos que deben en todas tres ^ evitarse pon el 
mayor cuidado. Nada diseñaría mas en obr^as elemenbures 
que el estilo del manifiesto o de la prqcbm»* 

Miramos ademas la pureza i correccipn del leuguaje 
como un punto de grande importancia en todas ellas. Si ca 
vergonzosa i lamentable en otras producciones deja preqsa 
americana la falta de exactitud gramatical, i el flujo, de vozes 
i frases estranjeras que amenaza convertir el idioma de núes* 
tros mayores en una jerigonza bárbara, i cuánto mas lo ser- 
ian «n obras destinadas a andar en manos de la primem 
edad^ i a tener una estensa circulación en el pueblo ? 

Creemos digno de la sabiduría úe nuestros gobiernos, i 
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del zelo Úb lád sociedades americanas que esperamos se for* 
knen por el modelo de la de París, alentar coii premios &lft 
redacciótt de estos libros, sometiéndolos a la censura de los 
inteííjéíites. Ijos que dé a luz lá Sociedad Parisiense, los de 
la misma especié que circulan' en Inglaterra, Suiza i Alema- 
nía, aorraráüa ciertamente mucho trabajo, pero lo que res- 
tará todavía que Hacer no será cosa de poco momento. A los 
gobiemds toca, i a los ciudadanos de las clases acomodadaá> 
estimular, a un trabajo qué, bien diríjido,no cederá en utili- 
dad a 'otro alguno. 

El segundo programa de píremio, propuesto por la So- 
ciedad Parisiense, es para la composición de un almanaque 
popular. *^ Los almanaques destinados al uso del pueblo 
(dice la Sociedad) están llenos por lo común de cuentos 
frivolos i cosas inútiles, i en vez de impugnar preocu- 
paciones' absurdas i perniciosas, no parece sino que se 
proponen arraigarlas i propagarlas* '{ Qué cosa menos 
propia dé obras que consultadas por las clases laboriosasi 
suelen andar en manos de individuos dé todas edades, i a 
vezes componen toda su biblioteca ? ( Cuánto no seria de 
idesear, que sin mudar de forma, ni aumentar de precio,' en- 
cerrasen la sustancia de todo aquello que pareciese mas apro- 
piado a sus lectores ? £sto es lo que se ba ejecutado con 
mui buen éxito en varios paises estranjeros, especialmente 
en Alenianiá i Suiza. Aún en Francia se han hecho ya algunos 
ensayos de esta especie, 

"ta Sociedad de enseñanza elementar, después de 
haber abierto un concurso para otras obras aplicables a la 
education del pueblo, cree que debe con el mismo objeto 
ofrecer premios para el atmánaque popular, que satisfaga 
mejor a las condiciones que van a espresársel 

^^ Conservando la forma de almanaque, se dará un breve 
resumen de la instrucción majs acomodada al pueblo, abra- 
zando, entre otros objetos útiles cuya elección se deja a los 
concurrentes, los preceptos' dé lá moral rélijiosa; laespli- 
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caoion de los principales fenómenos de la ]iat«ral(9za, conce^ 
bida de modo que haga resaltar la bondad i sabidarla det 
Criador, corrija los errores i diupefaui preoeupaokmes a que 
estos fenómenos hayaa po£do dar oxljen ; regla» de hijíene ; 
dirección sobr^ la racuna, i sobre las enfi^medades i acci- 
dentes de mas común ocurrencia; consqoe de economía 
rural i domésti^ ; nociones etementans denuestiK^ sistema 
de pesos i medidas ; ideas de.iudustria ; i rasgdB históricos 
propios a inspirar el amor de la virtud i de la patria. 

^^ Se procurará reunir lo breve i lo vario» £1 estilo será 
sencillo i concisos la Ibrma tan amena como lo permita este 
jénero de obras. La Sociedad desea que no se esceda de 
150 a 200 pajinas en 18vo« 

" Los premios que se proponen, para eiate tntbajo son dos 
medallas de oro del v^or de 200 i de .160irancai84 iLos con^ 
currentes serán admitidos hasta el prímece de octubre próx* 
mao, i las obras se dirijirán jcon un> billete sellado que cou- 
tenga el nombre d^I a«tor i el epígrafe del manuscrito. Losr 
premios se adjudicarán en la primera.Msicm^ de noviembre.. 
lia Sociedad se reserva el derecho de pníblicAK tes obras pre* 
miadas con el objeto de distribuirlas al mas bajo precio ; i 
los autores teudrán igual facultad por su parte.^''--A. B. 



VIL— Poerfa inédita: Traducción de la Oda XlPl lib. /. de 
Horacio por el Sr, 2>. •/. «7. Olmedo» 

I O nave^ donde vas ? No te lünedrentan 
Las nuevas olas que a la mrar te impelen ? < 

Ay ! el peligro es cierto. 
Torna, torna veloz, ocupa el piíertot 
Tu costado de remos vé desnudo, 
IvétumaiMál roto 
Al ímpetu del ábc^ego sañudo. 
I Cuál crujen las antenas ! ■ ► , 

Sin c^les, sin timón la frájil tsiA^ 
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RJeflifltírpodrá apiénas 
Ii06 aiBaltos del mar.— « No híá vela sana. 
Ni Dios propioía qoe at tu V(« decienda 
ím. tu nuevo confficto te defienda. 
No te valdré tu nombre, ni el íer hija 
' Dfl ma» eacelso pino 
Queftié honor de las selvas del Euxino. 
i I pondrá en vano el tíaüdo piloto 
En la pintada popa su esperanza ?• . • . 
Guarte; nave infeHzé Cada momento 
Teme «et Juégó del furioso viento. 
Tá que otro tíempo fmsie 
Inquieto tedio a mi ánimo ajitade, 
I aoxa obfetio triste 
De mi acerbo pesar i mi cuidado : 
Huye^ v^d querido^ 
Dd mar eiablraveoido 
Que enti*e edcoMos corriendo peMgrosos 
De viva roca i de ferviente arena^ 
A-segi»ia xiaiufrajio te condena. 



VIII." — ^Noticia db una Pintura Histórica, la primera eti'- 
trevista de los Peruanas i los Españoles, 

Tonos los años hacen en esta capitali en Somerset House, 
los pintoresi airqait«ct06 i escnltores ingleses esposicion pú- 
blica de las mejore0 produfCciones del arte, ora soan países, 
pvxturas hisUíricas, o retratoa de individuos distinguidos 
por sus talentos, amplios, o aun por &»u vanidad, ora obras 
de escultura o modelos de arquitectura* £a la espc^icion de 
este año ha llamado k atención pábUca por su mérito real, i 
la nuestra por su mérito jwptomente i pfMr 0U asunto, un 
hermoso cuadro de M . H* P» Bríf^ 

Este eminente pintor ha empleado su pincel en trazar 
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la ^' primera entrevista de ios peruanos i ios'espawides^^' 
Todos nuestros lectores saben que el Inqa Atahualpa fué 
-a Cajamarca con gran pompa f esplendor a recibir de paz 
a los estranjeros que aciü[>aban de llegar a uis dombiios. 
Frai Vicente Val verde, capellán de ki espetücion-de Kzano, 
con uncruzifijo en una mano, i el breviario ea otxii, se pone 
a explicar al Inca la doctrina de la creación, la caida de Adas, 
ia encamación, pasión i muerte de Jesús, i demás mistmos 
del cristianismo : infórmale de la donación hecha por el 
papa Alejandro VI. de todas ks rejiones del nuevo mundo 
al rei de Castilla ; i requiere que Atahualpa ábrase la fé 
católica, i ge someta al monarca español, amenazándole, a 
no hacerlo asi, con la ruina i el esterminio. Atahualpa, 
aunque indíjena de aquel suelo americano ^en donde se 
creyó en la época de sa desculnñmiento> ' i Cambien despued, 
que no existia ni razón ni sentido comun, contestó al frailé, 
que él reinaba por sucesión hereditaiia; que no podia con- 
cebir como donaba un sacerdcyte estrimjero lo que no era 
suyo ; i que, en caso de haberlo hecho así, él^ como lejítimo 
posesor de aquella tierra, reusaba confirmar la donación. 
Añadió el Inca que no se sentía inclinado a abjurarlas insti- 
tuciones relijiosas establecidas por sus antepasados, ni a 
abandonar el servicio del sol, divinidad inmortal revereti- 
ciada de él i de sus jentes^ por el dios de los españoles, que 
estaba sujeto a la muerte ; i pidió que, como no comprendía 
lo denlas que se le habia dicho, se le mostrase donde lo 
habia aprendido el fraile. *^ En este libro,** replicó Valverde. 
Tomólo Atahualpa, abriólo con ansia, volvió las ojas, aplicó 
el oido, i'esclamando : '^ Esto guarda silencio, no me dice 
nada" lo arrojó al suelo con desden. £1 fraile, enfurecido, 
llamó a las armas a sus compatriotas, gritándoles que toma^ 
sen venganza de semejante profanación en aquellos perros 
impíos. £1 resultado fué una espantosa carnicería de los 
inocentes i desprevenidos peruanos. 

M. Briggs ha escojido por asunto de su cuadro el 
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m(»neiito en que Vdverde^ con el libro en la raano^ está ha- 
bbndo a Atahualpa. Es notable el contraste que presentan 
el semblante i actkud de los peruanos i los españoles ; la 
inboencia, la dnkura, la confianaa de los unos; la inal%ni- 
éaá, H insensible ferozidad, la perfidia de los otros, prepara- 
dos ya {«rael hecho atroz i sanguinario que siguió a la 
entrerñta^ lEi Inca, medio cubierto con una rica pid, es 
hermoM) de cara i bien formado. Una indíjena, lindísima 
criatura (que parece indicar que el. pintor ha ido a buscar 
modelo para su cuadro en aquel suelo donde el ojo i el ca- 
bello negro i la tez morena dan tanta gracia al semblante, i 
tanta animación), está detras del Inca con una rodilla en 
tierra. Valverde tiene estampada en su semblante la maldad : 
conócele en él que alberga en su pecho al demonio delfima* 
tumo*. Un español, Pizarro sin duda por lo feroz de su 
rostro, tíene unas pktolas en la mano, i está mirando con 
fjQO, pfot^ry^:. tiene bigotes, está vestido a la española 
antigua, con Bombero i plumaje. ¡ Qué naturalidad se neta 
ea todo.l ;: ¡ Qué bien tratado e^ este asunto melano^to», 
.CMSMita:intiire^ntel Sploun defecto creemos encontmnpe 
en el cuadro; i es que el pintor ha puesto bigotes a 
Atahualpa 3 lo ,cual nos parece no debia ser, no porque los 
^ajburales.de i^mérica sean lampiños, según han pretendido 
autores mui graves, sino porque es sabido que se arrancaban 
lasb9^bas.-mG* B. 
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SECCIÓN n. 

' CIENCIAS MATEMÁTICAS I FÍSICAS 

CON SUS APLICACIONES. 

IX. — Descripción del Orinoco entre la cascada de Gua- 
harívos i la embocadura del Guaviare : canal natural de 
comunicación entre el Orinoco i el ^amazonas. (Relación 
histórica del viaje a Icls rejiones equinocciales del nuevo 
continente por jíL de Humholdt i A. Bonpland, lib. Vil, 
Cap. 22, 23, 24.) 

Nada se sabe con certidumbre sobre ks ftietites del Orinoco» 
Ni los misioneros de la Gtiayana, ni los jefes de espediciones 
iralitareS) qne han visitado alguna vez los desiertos del cfsie 
de la Esmeralck^ parecen haber esploirádo aquel fio mas allá 
del ruudal o cascada de los Guaharivos, que se sitúa acm los 
GJf* 38^ de lonjitud occidental de París, i como a los 3* 17^ 
de latitud boreal. La noticia de esta cascada se debe priA^^ 
cipaláienteaDon Francisco Bovadflla, comandante del fuerte 
de San Carlos de Rio Negro, que a la cabeza' de w^ partida 
^e propuso penetrar hasta las fuentes. Bovadilla llegó úñ 
dificultad al pié de las rocas graníticas que forman la caseadet, 
i peleando con los indios guaharivos i guaicas, tribus güe* 
rreras célebres por la actividad del curare con que enherbolan 
sus flechas, hizo en ellos una horrorosa carnicería ; pero añus- 
que le costó poco la victoria, lo áspero i montuoso de aquellos 
desiertos, i lo encajonado del río que corre dando saltos i 
formando remolinos entre las rocas, le desanimaron de pro- 
seguir su empresa. Mas allá del raudal de Guaharívos, 
el Orinoco (si se ha de creer a los indíjenas) apenas tiene 
de dos a trescientos pies de ancho. Los indios teniwi col- 
gado de los peñascos, sobre la cascada misma, un puente de 
bejucos. 
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£1 ilastre HamboUt (a quien debemos teda la materia 
de este artículo, que solo nos hemoe tomado la licencia de 
disponer en otro orden) vio en la Esmeralda algunos de estos 
iúdioB, qne kaUtaa s^los ha, según la tracción, acia el 
nacimiento del Orinoco ; i asegura que se ha exi^erado igual* 
mente la pequeña estatura de los guaicas, i el color blanco 
de los guaharivos. Los primeros le parecieron tener una 
estatura media de 4 piSs i 7 u 8 pulgadas (medida antigua de 
Francia). £n cuanto a la blancura de los otros, que bajo un 
cielo ardiente i en medio de tribus, que todas tienen la tez 
oscurísima, no ha podido menos de causar marabilla, i dar 
motivo a conjeturas aventuradas, nuestro sabio viajero es 
de sentir que no proviene de la mezcla de la raza americana 
con la olandesa o la española. Su isonomia no permite 
coosiderwrlps eomo mestizos. Tampoco son débiles, enfer* 
mkoa ni albinos $ lo único qi;^ los diferencia de las tñbus 
de color, cobriao es el tener mucho mas claro el otitis. 

Descendiendo el Orinoco entre el raudal de Guaharivos i 
la misioade la Esmeralda^ que dista eomo | de grado al 
oeste» m eiMtuentra primero, la confluencia del caño Chigüire, 
qvie emtra c&.d Orinoco pov la banda del norte, i én cuyas 
OiríUas vaga ima trCbu^. también blanquezina, de guaicas | 
hmgo la confluencia ddl Jehete, que viene del sur ; la d^ 
Maaayiche> dsl norte ^ i sucesivamente los tres ciAos mer^ 
idk>nales A>nsiguaca, Daracapo i Mavaca. Entre el Ama- 
gua^^ielDaracapo hai grandes bosques de juvkui o castaños . 
del Marañen (Bertholletia excelsa)^ i el Mavaca comunica 
con, un lago sobre cuyas márjenes vienen los brasileros del 
Bio Negro, a hurto de los habitantes de la Esmeralda, a 
ecQ^. la zarzaparrilla i las semUlas aromáticas del LaMru9 
Pucherif conoddas en el comercio con el nombre de hahca 
d$ jpiehprin, i de todaneapecie* Entre el Mavaca i la misión 
de la Esmeralda recibe el Orinoco varios caños septentrio* 
nalesy.que son, caminando del oriente al poniente, el Ocamo 
(en que desemboca el Matacona, sobre cuyas fuentes viven 
los guainares, otra trHiu de indios blancos), el Padamp, el 
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Simirimoni, el Caurimoni, el Guapo, él Sodomoni i él Ta- 
matáma. Soberbios bosques de madem áe constructíón cü- 
bi^n la cordillera septentrional, cuyas vertientes alimentáin 
estos tíos. £1 incremento de. los vejetales es tal en esté 
clima ardiente i. húmedo, que se encuentran frecuentemente 
ceibas de 16 pies de diámetro. 

Entre el Guapo i el Tamatama' se levanta en forma 
de anfiteatro el grupo granítico def Duidá, que los mi- 
sioneros llaman volcan, i tiene cerca de 8000 pies de al-' 
tura. Tajado perpendicularmente por el sur i el oeste, 
presenta con majestad su desnuda i peñascosa cima, pero 
donde quiera que lo rápido del declive deja formar una pe« 
quena capa de tierra vejetal, se alzan dilatados i frondosos 
bosques, que parecen pendientes de los costados del Duida« 
B^a de sus faldas, por entre los morichales (palmares de 
mauriciad) que it>dean a la Esmeralda, el rio Sodomoni, ia* 
moso por la escelencia de las pifias que' se producen én sus 
riberas. ' El Duida es poco inferior en altura al'San-Gotardo 
i a la Silla de Caracas, i así le miran en la Guayaná como una 
montaña colosal ; por donde se vé que no puede s^ grande la 
elevación de la Sierra Parime i de los demás montes efe aque- 
lla parte de la América. La cumbre del Duida es de tal modo 
perpendicular, que los indios no han podido subirla. Pe^a 
lo que parecerá algo singular es, que al fin de 1á estación dé 
las lluvias brotan de esta cumbre llamas, que vagan de un' 
paraje a otro, lo que sin duda ha sido la causa de darse a 
este monte el nombre impropio de volcan. El mismo fe-- 
nomeno ígneo se presenta (i ésto en dias serenos en que no 
puede atribuirse al rayo) en la cumbre del Guaraco o Muif- 
ciélago, colina situada frente a la embocadura del Tamata- 
ma, sobre la ribera meridional del Orinoco. Acaso én el ' 
Duida i el Guaraco hai alguna causa subterránea qtié pro* ' 
duce las llamas, pues no se ven jamas apaiecer en otros altod 
montes vecinos frecuentemente encapotados en tomxentaa 
eléctricas. 

Al pié del Duida está la misión de la Esmeralda, que es 
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solo un imserable caserfo de ochenta habitanted en medio de 
una bdlisima llanura^ regada de arroyuelod de negras^ pero 
limpias i trasparentes aguas ^ verdadera pradería, intCTrum-' 
pida de trecho en trecho por boscajes de moricbe {Mauritia\ 
qi)^ es el sag4de la América. Allí se dan pinas de grande» 
dimensiones i de un aroma delicioso. Las pinas de la Esmer-* 
alda son célebres en toda Guayana. El que ha probado los sa* 
potilios. de Margarita iCumaná, las chirimoyas deLoja, iap 
parchas (Pas&fiora) de Caracas^ i las pinas de la Esmeralda 
i de la isla de Cuba, no hallará exajerados los elogios coa 
que encarecieron los primeros viajeros la escelencia de los 
frutos de la zona tórrida. Ias pinas hermosean cerca del 
Duida el césped de la savana, levantando entre las gramas 
i juncos sus frutos amarillos, coronados de un ramillete de 
ojas plateadas. ^ Humboldt K)bserva que esta planta (cuyo 
or^en americano es ya in4ubitaUe) se propagó desde el siglo 
XVI por el interior de la Qhina, i que algunos viajeros ingleses 
la han hallado también en compañía de otras plantas amen* 
canas (el maíz^ la yuca, el papayo, el tabaco i el ají), sobré 
las máijenes del rio Congo en África. 

A pesar de la escasísima poMacion de la Esmeralda, se 
hablan en ella (fuera del castellano) tres lenguas indias, el 
idaps^minare, el catarapeño i el maquiritano. Esta última 
lengua es la dominante en el alto Orinoco, así como en el 
bajo domina el caribe, acia la conñuencia del Apure el 
otomaque, en las grandes cataratas el tamanaque i mai- 
pune, i sobre las orillas del Rio Negro el marivitano. Estas 
cinco o seis lenguas son las que están mas jeneralmente es- 
tendidas en las rejiones que baña el Orinoco* Hai también 
en la Esmeralda zambos, mulatos i otras razas mistas. Esta 
misión debe. el nombre a las fabulosas esmeraldas del Duida; 
i a causa de la prodijiosa muchedumbre de insectos que, os- 
curecen el aire en todas las estaciones, ha sido mirada por 
los misioneros como un lugar de destierro i maldición. 
.' Si la villa de la Esmeralda (porque este pobre caserío 
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fué ^h efecto condeeorado cím el tUtilo de Viflay éi la Estile^ 
rsdda se mira hoi como una morada de horren*^ flolo <lebemofl 
atribuirlo a la falta de agricultura, a la. distancia de toda otra 
poUaeioii^ i a la plaga de loa mosquitos i zancudo» gritones 
que, como dice Fr* Pedro SHmon, parecen criados adiiede por 
la naturaleza pant tormento de los hombres. Pero nada mas 
beUo i pintoresco que $u situación; nada mas risüe&o i f^tU 
quie sus campos* ^' £n ninguna parte (dice Humb<Mt) be 
vi0lo racinos de banana!» de tan desmesurada corpulencia ; 
allí se daria abundantemente el aiul, la caSa de ázácar i el 
oaCa<^ si qtúsiesen cultivarlos; hai también bellos pasto» 
ada hs faldas dd Duida, i con un poco ¿» industria se les 
Teria poUados de numerosos rebaños. Aora no oe ve aUK ni 
una sola vaca, ni un caballo, i los vecinos, merced a su 
indolencia, se hallan muchas vezes en la neeesidild de ali- 
mentarse con carne de araguatos (Simia senicuhts), i ooa la 
hiuína de huesos de pescado, de que háUaré mas adelante* 
Cultivan ím poco de yuca i bananas, i cuando no és dtiQr 
dante la pesca, se sufre una escasez cruel. 

^' La Esmeralda es el higar mas célebre del Orinoco por h 
confección del curare, veneno de grande actividad m^i 
usado en la guerra, en la caza, i (lo que parecerá a%o estra-^ 
Bo) conM> medicamento para las conjestiones gástricas. £1 
veneno de los indios ticunas del Amazonas, el upastitméé 
de hi isla de Java, i el curare de la Ouayana, son las Sustan- 
cias mas mortíferas que se c(i(nocea. Ya se ve que no mere- 
cen crédito las aserciones del Padre GumíUa cuando dioe, 
que es tal kt actividad del curare, que sus exalactoBes al 
tiempo de eonfecciomulo dan lamtierte, i que por ese se eli^ 
jen para esta (^«ración las viejas mas inútiles ; o que cuaádo 
está suficientemente concentrado ejerce de léjoa cierta ac-^ 
eioQ repulsiva sobre la sangre, de manera que poniendo 
cerca de una herida una flecha empapada en curare li- 
quido se haga retroceder la sangre sin tocarla, que es coi^ 
mo se prueba, s^un dice, la buena calidad de este tdsigd : 
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habfiUas vulgófes^ como ynxwa otra» reoo^idaB por ftqoel mi- 

^^ A ni^fttra Uegada a la Esmeralda la maycur parte de 
loa itiMo9 eaUban de vodita de una eacmnioa que haMm he* 
cfao en laa tierraa del eate hasta maa aUá dd Fadamo, pata 
la cojida anatl de laa juvias oirutoa de la BerihoUetia^ i del 
bejuco de ^pie ae est^ae el curare ; sucesp ^pie acostumbca 
^^l^taurse. en la mkioii oon la fiesta que llnaMín de ¡ms ju^ 
vias^ que tieoe aemejanza con las fiestas europeas de la nks 
i de la vendioiía» Las mujeres hahkui preparado gran eaiw 
tidad de üoores fermentados ; i durante dos días no eocon* 
^tvaoQos mae ^e indios borrachos* ímb pueblos para quienes ^ 
«QXL de gisknde importanaa los frutos de las palmas^ i de otros 
vejetales ¿tiles^ celebran la coaedia de ellos con regocijos 
públicos, que dividen di período del año en ciertas époeas 
invariablesu Tuvimos la feliádad de encontrar a un indio 
m^aoa ebrio q^ los pt^os, ^ue se ocupaba eu destilar el vse* 
neoo cttnH?e rsewíale su cboj&a de laboratorio quimioo ; vittos 
en ella grandes ollaa de barro destinadas al cocimiento de los 
jugos v€^tale9| i otras yasiyas que presentando menos pro* 
lua^dad i mas .sup^rñ^je, d^bi^ favorecer su evqaoraeíon* 
ComplelHá)afk,elapovato &rmacéutiqo del íwm del curare (que 
erk €i nombreque daban, a este indio) una e^pefáe deemh»* 
4ÍM^ hechos de «^as de, banano arrottadas, los cuales servian 
]^Mrft filtrar l^uLdos, purg^dolos de la materia hüaobosa» 
a^ nolaUe el á^en i aaeo de la choza del indie^ no menos 
4|ue su aice magistral i tooie enfático^ semqante al de nuestros 
farmac<Spolas de antaño. Yo wí, nos decia gy^vemente^ que 
Ui^tedos los blancos poseen el secreto de hacer jabón, i de 
lubricar . aqud polyo latgto^ que tiene el ddSeeto de remontar 
a los animales, cuando se yerra el tiro. £1 ourar^ que no- 
sotros preparamos de padre en hijo, aventaja a todo lo que 
ustedes saben hacer por allá. Esta es una arma que mata i 
no hace ruida 
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^^ La bimencioB del curare ea hairto aimpk. Ija^planta 
de ^pie se estrae se llama bejuco de Mavacure, i se da «biia- 
daiKteaiente en las serraaias que hai entre loa ríos Jubete 
i Amaguaca. Es falso que carezca de ojas : parece-^pettana* 
ctr a la fitmilia de las Strpckuem. £s imtiferente que el 
maracure sea freaco, o que tenga algunas semanaa de oq|ido. 
Lacortezai una parte de la albura es doiide se contiene el 
veneno. Ráense con un cuchillo ramos de mavaeme de 
cuatro o cinco lineas de diámetro ; moékse la materia mida 
hasta reducirla a hebras tenuísimas^ i como el zumo e» wmes^ 
lüloy da este color a toda la masa. Viértese luego' esta sus- 
tancia en uno de los embudos que hemoe devcrito^ ^pie esaa 
de todos los utensilios de nuestro indio loe que mM piecialMt 
i enoarecia. Preguntábanos repetidas veies si teníamos 
por allá (es decir en Europa) alguna cosa comparaUe á su 
embudo. .£1 tal embudo se mete dentro de otro instrumente 
semejante^ pero mi^ fuerte^ hecho de ojas de palma, i 
soüenido por. cabos de hoja» i de racimos de esta misma 
familia de yejetales. Lo primero que se hace es desleír «i| 
agua fria la corteza molida; luego filtra durante algunas 
iMKcas gota a gota un licor amarillento, que se conc¿ntM4 
evapoiado en una gran vasija de barro : se prueba el licor, i 
cuando está bastante amargo, se le cree sufideniemente 
concentoado. Resta otra operación, que es darle cierpo, 
estoes, hacerle espeso i viscoso para que se pegue a la fledia. 
A este fin se hierve la infusión con otro zumo vejetal, que 
es mui glutinoso, i se estrae de ufi árbol de grandes ojas 
llamado quiracagüero que no tiene nada de mortífero. Elii*^ 
tónces se cuaja la mezcla, i adquiere la tenazidad del aU- 
quitran, o de un jarabe espeso. El curare se vende después 
que toma esta forma, en totumas^ que son los emisferioa 
huecos i leñosos de la corpulenta fruta del totumo {Crescen* 
fia cujete). Como su fabricación solo es conocida de xok 
corto número de familias, el de primera calidad es exámcao 5 
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pem'iMMia yxmíf^qmibámh cantidad pura cada #BtIia. Hai 
ewáte de^iim^ iearáre de' b^fueo : ' el Mp^'-ynmw 
Mwte «igMidoy que eg iMeho mas activo^ i im 
a É Btflm ma ridto pfecio> ' . . < . ^ 

' ^ A oriUfts d€l Orinoeo es rara qoe se coma gaUina qae 
no hajrawb osuerta por la biti6«d«ra de lüía^todiy •aimb »- 
lada, opetacRm qw se eree dar un sabor del9Sadoaia«aiii#. 
Lo náraao^ae haee concias 'pavas^ de moAte^ los hocos o paujkuu 
fñiacépr), los cwdos i báqtáras (dieotytes), las igaanas^ Im 

- >^£ltele#eS'00B {(ae fto^dtros contemplé^mos aquella 
o f Mrarioii ^ Bené de gran complacencia a nuestro indio^ i te 
diá ta» dta khia'da Moitm in^encia, que no dudó sApié- 
MBios haoér jabotí, arte qtse (después del de hacer cutttre) 
le pareda k mas bdla i nveneion del espíritu humano. Ouar« 
dado el eware en lo» vasos destinados a recibiiie, fuimos a 
Ter la fiesta d^^las Jluvias, que se celebraba con danzasy i cOn 
la'mas sUiraj^ emteiagü«z& El canei o cabana de reunión 
ba un eqieeiáculo rerdaderamente estraSo ; no se vtía 
ni banco ^ *hsbia sf arrimados simétricamente a las 
stmonos asados;, cuyas aistitodes, por la semc^za que 
tienen: ctan laaidti miestm'^spede, no podían menos de icausar 
una MDpvesion desa^aiable a todo hombre civiliatado. Al 
i/w»«losiadids detonar el brazo o la pierna de un mono, 
oeéfve la idea de que 'este hábito dé alimentarse de animales 
tmi semejantes al hombue^ ha debido disminuir hasta cierto 
punta el hcnrror^ de los banquetes de carne humana entre 
las. tribus salnges. La cM*ne de «stos cuadrumanos es en 
eátremo ma^ra i enjuta* ;. 

^ La .danza caréela de vivandad i gracia; tanto mas, 
oaanto4«snm)eres no se atrevían a mezclarse «n ella. Se- 
dveiase a tenerse por las manos en rueda, ya columpiándose 
wm naudar de sitio, ya dando vuelta a derecha i a iasqinerda 
c<m gravedad silenciosa, al son de unas- cañas o c!trrÍ2Dd 
de diferente tamaño que atados entre sí semejaban a la flauta 
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de Pan^ omI la baUamos r^^pfeseatada en proceaípnas bá^^á- 
eas aohre los vasos de la Magna Graoia. Los grisgos 
deoianjooa razón que las cañas habian servido p«(ra subjfpg^ 
a los hombres subministrando flechas^ para suavizar las qoí^ 
tMsbres por coedio de la música, i para deaenvcAver 1|^ intell*^ 
jancm ofreciendo los primeros instrumentos do la escjritwr»» 
lóos que seialan» por decirlo wi, tres ¡épocas de la vidí^ d? 
los pueblos. Los del Orinoco se bailan en la iitfancia de la 
eiiTi^kacíon } la caña entre ellos es solo un arma para U ^ernii 
i la caza ; i la flauta de Pan no da todavía en aquellas remotas 
soledades sonidos capazes de inspirar afectos blandas i hu- 
manos. 

^' Vimos en aquel canei otras producciones vci^etai^s 
que los indios habian traído de su escursion : solo menciomr^ 
¿mos el almendrón o fuvia, unas cañas de prod\iiosa Uu^gura, 
i las camisas de la corteza de JUarima. La juvia (BertM- 
kHa eseelm) uno de los árboles mas majestuosos de \m 
bosques del nuevo mundo, era poco menos que desconocida 
iates de nuestro viaje al Rio Negro. Empiézasele a ver jd 
fin de la Esmeralda, entre los ríos Padamo i Ocamo, sobre la 
ribera derecha del Orinoco ; pero abunda mucho mas a la 
iaqnierda en el cerro Guanaya, entre los ríos Amaguaea i 
Jehete ; i los vecinos de la Esmeralda nos aseguraaron que 
IMS allá delJehete i del Chigüire es tal la abutiifcmria de 
juviales i cacaotales, que los salvajes no se oponen a que los 
indios de la misión vengan a cojer los frutos de esta» plantas ; 
tan pródiga ha sido de ellas la naturaleza en aquel siidb. 
Es de maraUllar que en los estaUecimientos del ako Orinoco 
no se haya tratado de propagar los almendrones ; la prontitiid 
con que se enrancian ha tenido menos parte en ello que la 
pereza de los habitantes. 

^^ "EX árbol que da las juvias llamadas aliMcndiwaes o 
almendras de Guayana por unos, por otros castañas o 
nueces dd Brasil, no tiene jeneralmente arriba de dos 
a toes .pi6) de diámetro, pero se eleva hasta la altura de 
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100a 120 fSéfl^ i fius rmmas son abierta*» UvfpúmnuB, can 
danmáas a- la base) i cargadas de espeaos ramittttes de 
fiíUaje ada la punta* Lam ojaa aon algo oomotas^ nn fooó 
aij^tadag pcar el enveí, i de mas de do» pies de laigo. 
Eettpkia a dar ft)tes a Ipfs 4}ttiiiee años de edad» ila ii^ev* 
eeeiieiaes4^tMtttímcDÍabríl; loafmtoamadiffana fines. de 
maj<>^ i ^goaoa troneos los conservan hasta a^DSto. Son 
del^afiftafiodelacidbeGmdeun niño^ teniendo a Tcao» basto 
IQ a 13 pttlgadatt de diáo^tro» i por ccmsiguiente haoen 
gtvtí ruido euando caen de la cima de los ¿vbotes* Nada «s 
ttms aprdp<56Ho para hacernos adnñrav la valentía de las 
fnerzas orgánicas en la zona equinoccial» que aquellos grandes 
pericarpios leñosos» como el del coco marítímo» la Lecythii^ 
i la Berihothtía. Este úHimo ikbol forma en menos de 
50o^ dias nn pericarpio cuya parte leñosa tiene media 
pfdgada de grueso» i es diñeil de aserrar aun con los iiisr 
t^mentoB mas aálados. Pero un gran naturalista* ha obser* 
vtíáo qoe la parte Miosa de los frutos suele adquirir un grado 
de dureza a qde raríáima vez llega el tronco de los árboles* 
Etp^icarpio de la jnvia presenta rudimentos de cuatro o 
claco oel^flas» i contiene desde 15 hasta 32 nuezes trian* 
gidares^ pegadas a una pared o columna central» las cuides 
desprendiéndose eon el tiempo» i moviéndose libremente 
d^ilfio ^ b^ gran (>iri[>ierta e^érica» hacen un ruido que escita 
en sumo grado la golosina de los monos. Cada nue?' tiene 
doB cortesas ; la estertor huesosa» de color acanelado» i cu- 
bierta de pequdias prominencias ; la interior membranosa i 
amaillliaita. Son mui agradables al gusto» cuando frescas; 
pcit» el aceite de que abundan» al paso que las hace intere- 
santes a las artes» las enrancia mui presto» i muchas de las 
semillas pierden por la descomposición del aceite la facultad 
da|einauiar» antes que el tegumento leñoso del pericarpio se 

* Richard^ Analjse des Fruit9» p. 9. 
6* 



Digitized by 



Googk 



S4 DESCRIPCIÓN DEL ORINOCO. 

abra en la estación de las lluvias por efecto de la putre- 
facción. Los monos (aunque se oiga decir frecuentemente - 
lo contrario) carecen de medios para hender o perforar las 
juvias^ de lo que solamente son capazes el acure i la lapa* 
por la estructura de sus dientes, i por la increíble constancia 
con que persisten en sus trabajos destructores. Pero desde 
que las nuezes triangulares se derraman sobre la tierra, todos 
los animales del bosque corren a este banquete que les pre- 
para la naturaleza; los monos, los manaviresf, las ardillas; 
las cavias, los guacamayos, los loros i pericos. Ellos tienen 
también su ñesta, dicen los indios, que se quejan de los 
animales, como si al hombre solo hubiese dado la naturaleza 
el señorío del bosque. 

^^ M. Bonpland ha espuesto mui bien los medios de 
multiplicar este precioso vejetal a orillas del Orinoco, del 
Apure, del Meta, i en toda Venezuela. Para esto deben co- 
jerse, ep los parajes donde crece naturalmente, millares de 
semillas que hayan empezado ya a jerminar, i plantarse en 
cajones llenos de la tierra misma en que vejetan. Las plantas 
tiernas se han de trasportar luego en piraguas o balsas, cu- 
biertas de ojas de banano o de palmas, que las defiendan del 
sol. De este modo hemos logrado nosotros trasportar plantas 
rarísimas (como la Coumarouna odora, o haba de Tongú) de 
h^ cataratas del Orinoco a la Angostura, en cuyas planta^ 
clones han prosperado. 

'^ Las cañas de que hablamos arriba tienen de 15 a J7. 
pies de largo, i en toda esta lonjitud no se echa de ver el. 
menor vestijio de un nudo que sirva a la inserción áe las o^ 
jas. Todas eran derechas, lisas^ i perfectamente cilindricas. 
Estos carrizos de la Esmeralda (que así los llaman) soo: 
mui a^ireciadoSj i hai grande demanda de eUos a considerable 
distancia del Orinoco. Hácense con ellos las cerbatailia^* . 

* Cavia Agutí, i C. Paca. 
t Viverva Caudivohula. 
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Ca^ cazador conserva la suya toda su vida, i alaba su ter- 
sura i certería, como nosotros las de nuestras armas de 
fuego.** 

Humboldt no pudo averiguar a qué jénero o familia de 
plantas pertenecían estos cañutos, ni menos el vejetal que 
subministra las camisas. *^ Vimos^ dice, a la falda del Dui- 
da troncos de marima de mas de 50 pies de altura. Los in- 
dios cortan de ellos pedazos cilindricos de dos pies de diá- 
metro, de que separan luego la corteza, que es roja i hebro- 
sa ; i de esta corteza se hacen vestiduras a la manera de sacos 
sin costura alguna, sirviéndoles la abertura superior para 
lá cabeza, i dos agujeros laterales para los brazos. Los in- 
dijenas llevan estas camisas en tiempo de lluvias. 

^^ En el festin a que asistimos, las mujeres, escluidas de 
la danza i de todo regocijo público, estaban tristemente ocu- 
padas en servir a los hombres monos asados, bebidas, i co- 
gollos de palma, que hacen vezes de hortaliza, i tienen el sa- 
bor de nuestras coliflores. Cito esta última producción, 
porque en ninguna parte la he visto de tan desmesurado vo- 
lumen, pues algunos de estos cogollos tenian hasta seis pies 
de largo sobre cinco pulgadas de diámetro. Pero mas nu- 
tritiva que esta sustancia es la harina de pescado, que se' 
prepara friendo el pez, secándole al sol i reduciéndole a pol- 
vo, sin separar los huesos o espinas. Para comerla se hace 
de ella una pasta o masa, humedeciéndola. Los habitantes 
de las costas del Mar Rojo i del Golfo Pérsico, se alimenta- 
ban también áe pan de pescado, según el testimonio de Pli- 
nio i de Dioscórides. 

" La Esmeralda está a 6»» 23' de lonjitud O. de Paris, i 
como a los 3* S' lat. bor. De aquí al punto de la bifurcación 
del Orinoco hai tres leguas de distancia. En este intervalo 
recibe el Orinoco por la banda del sur el rio Cuca, casi en el 
meridiano de la Esmeralda, i por la del norte los rios Sodo- 
moni i Tamatama. El punto de la célebre bifurcación del 
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Orinoco, está a los y lO' lat. bor. i 69» 37' de lonj. O. dé 
Paris, i presenta una perspectiva grandiosa. Altas monta^ 
ñas graníticas se levantan sobre la ribera septentrional^ péVó 
no hú montaña alguna al E. ni al O. del büazo que se separa 
de este rio, i que coh el nombre de Casiquiare va, domo deá^- 
pues veremos, a mezclar sus aguas con las del Rio Negro, 
tributario del Amazonas. £1 tronco principal (que los in^- 
dios llaman Paraguay i a quien nosotros conservaremos el 
nombre de Orinoco) sigue su camino acia el O. N. O., doblán- 
dose en tomo a la sierra Parime que estáasu orilla derecha: 
el curso del Casiquiare es al S. O., i entre ámbós brazos se és- 
tiende una inmensa mesopotamia, ^ue si los pueblos de la 
América Equinoccial hubieran alcanzado parte dé la cultura 
de la rejion fria i alpina, hubiera favorecido en alto grado su 
industria, alentado su comercio, i apresurado los progresos 
de la vida social. En todo el mundo antiguo vemos esta in- 
fluencia de la localidad sobre la cultura del espíritu. La isla 
de Meroe entre el Astáboras i el Nilo, el Pendjal del Indo, 
el Duab del Gánjes, i la Mesopotamia del Eufrates, nos ofre* 
cen ejemplos justamente célebres. Pero las débiles tribus 
que vagan por las savanas i selvas de la América oriental 
apenas han sacado partido alguno de las riquezas de su suelo 
i de la ramificación de sus rios. Las incursiones de los eu- 
ribes que subían el Orinoco, el Rio Negro i el Casiquiare pa- 
ra pillar, i hacer esclavos, forzaban algunas de aquellías 
tribus embrutecidas a salir de ^u indolencia, i a confederarse 
para la defensa común 5 pero este pequeño bien ocasionado 
por las incursiones de los caribes (que son los beduinos de 
Guayana) compensaba bien imperfectamente los males de la 
guerra, que fuera de diezmar los pueblos, los hace de ordi- 
nario mas depravados i ferozes. No se puede dudar que la 
constitución física de la Grecia, cruzada de{)equefias cadenas 
de montes i de golfos mediteíráneos, contribuyó poderosa- 
mente a desenvolver li^s facultades intelectuales de los he- 
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leños. Pero este efecto del clima no se revela en toda su 
ñierza^ sino donde razas dotadas de una feliz disposición na*- 
tural reciben algún impulso estemo; 

** Después de nuestra vuelta del Orinoco ha amanecido 
otra era para los pueblos del occidente. A las fiírías de las dl*- 
sensiones civiles sucederán los bienes de la paz, i las itírtes 
industriales caminarán con paso mas libre i rápido. La bi- 
furcación del Orinoco atraerá entonces la atencbn del mun- 
do comercial. £1 Casiquiare^ que tiene la anchura del Rin 
i corre 180 millas de territorio, no formará en vano uña línea , 
navegable entre dos hoyas,* que tienen 190,000 leguas 
cuadradas de superñcie. Los granos de Cundinamarca nave- 
garán a las riberas del Rio Negro j desde las fuentes del Ñapo 
idel Ucay ale, desde los Andes de Quito i del alto Perü, se 
podrá venir por agua hasta las bocas del Orinoco, atrave- 
sando una distancia igual a la que hai desde Tombuctú a 
. Marsella. Un pais nueve a diez vezes tati grande como Es- 
paña, i rico de las mas varias producciones, es navegable en 
todos sentidos per medio de este canal del Casiquiare, prepa- 
rado ya por la naturaleza. " 

El terreno que abrazan estos dos ramos*del Orinoco está 
cubierto de espesísimos bosques, en que apenas viven otros 
animales que los que tienen medios de trepar a los árbolesi 
como los cuadrumanos, los cercoleptes, viverras, i varias 
especies del jénero f'elis. Los jaguares entre otros son allí 
de un tamaño i fuerza estraordinarias. Bajando el Casíquidi«, 
se encuentra a la banda del este la embocadura del Patnoni, 
en frente de lá cual sobre la ribera occidental está o estaba la 
misión de Vasiva la nueva ; luego también por el lado del 
norte la del caño Duractamuni, el cual atraviesa uri pe- 
queño lago, i mas abajo la del Caramuni. Entre estos últi- 

* Asi traduciínos, por no ocurrimos otra voz, la palabra^ 
bassin^ que signifieá todo el conjunto de declives, valles i llanos, 
que llevan sos aguas a un rió. 
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tales sUvestres, coya almendra es pequeña,! ao^rga ; lo^ in- 
dios bravos chupan la pulpa i tiran la almendra, ^ que los in-* 
,dios de las misiones recojen luego, para venderla a los. qu^ 
DQSQn de un gusto muí delicado en. chocolate^ IVfi^s jtbajo 
^vppmpa de la vejetaplpn es tal, que es difícil fp^m^rse^id?^ 
de» i^lla, ,wn fca^ los que están, acost^imbrados al aspeicjbo^e 
las j selvas equinocciales. No hai ribera : el rio corre entre 
dP4 enormes 'murallas tapizadas de bejucos i de verdura, 
doi^e no es posible abordar, sino abriendc^con hachas ipiccjs^ 
i,a costa de no poco trabajo, un espacio en que se pueda ha- 
cer pié. . . 

Humboldt i Bonpland pasaron una noche en un palmar 
a\ sur del lago de Duractamuni ; Uovia a torrentes ; pero los 
Pothos, AroSy i bejucos entrelazaban un emparrado natural 
o J[)<5veda de ojas bastante densa para den-Íes abrigo. Lps in- 
dios formaron aja orilla del rio unamai^^era de toldo sobre 9us 
hí^macas, entretejiendo ojas de Heliconia i de otras plantas 
musaceas. '^ La luz de nuestras hogueras (dice Humboldt) 
se reflejaba, hasta 50 a 60 pies de altura,, sobre , trpnqos de v 
p^Jnuis i festones.de flores ; el espectáculo^ra magnífico ) pej-o 
para gpzar de él, hubiera sido precisp respirar otro aire libre 
de insectos/' ... 

El Casiquiare recibe por el peste el caño Mamipayi,. 
cuya embocadura está entre las del Duractumuni .i elCara- 
muni, i mas abajo, por la misma banda se le separa un brazo^ 
llamado Itiniyini, que forma otra nueva bifurca,cipn,. i, va 
también a parar al Rio Negro, formando con este, i el, Casi- 
quiare una isla cubierta de espesísimos bosques,. i f?ixtera- 
mente inhabitada. Las riberas, pantanose^s del Casiquiare se 
ven, aquí ,cubiertas ,de guaduales, gramíneas arbóreas que se 
elevan hasta viente pies de altura, i tienen la estremidad su- 
perior constantjemerite arqueada. J^a guadua o banibú del 
Casiquiare es jina especie nueva (Bambusa latifoUa) ^iie 
parece propia de las hoyas de este rio, del alto Orinoco i el 
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Amazoiías V planta socinl, como todas las de k fitmiHa de las 
nástbides; bien que en la Guayana no parece formar aque- 
llas granas asociaciones que en América se llaman gua- 

i/ . Más abajo se ve sobre la izquierda un lago que comunica 
por tres caños o desaguaderos con el Casiquiare^ i circunda 
.una islita en que está la misión de Vasiva. El pids circun* 
vecino es sumamente cenagoso c? insalubre ; las aguas del lago 
son amarillas^ i desaparecen en la estación de los grandes 
calor^^ en cuya época ni aun Iqs indios resisten a los miasmas 
que se levantan del ñingo ; contribuyendo mucho sin duda 
a la insalubridad del sitio la calma constante de la atmpsfera. 
A poca distancia de Vasiva se ve a la derecba del rio la em- 
bocadura del caño Caterico, cuyas aguas son negras^ i de una 
trasparencia estraordinaria. Mas abajo está el raudal o 
cascada de Cunuri. Encuéntrase luego la embocadura del 
rio Siapaoldapa de aguas blancas, que nace en la montaña 
dé Unturan, i corre del E. al O. Síguense la misión de 
. aíandavaca a 2* 4^ 7'^ de lat. bor. i 65* 27' de lonjitud O.; 
el raudal dé Calamacari^ i la embocadura del Pacimoni^ rio de 
aguas' negras^ i de doble caudal que el Siapa. El Casiquiare 
toma aquí una dirección jeneral E. O. ; i después de pasar por 
el raudal de Cananivacari^ i de recibir los caños Guachaparú 
i Daquiapo, forma un semicírculo abierto acia el sur. En 
este semicírculo hai otro raudal i algunas islas; a una.de sus 
estremidades está la misión de San Francisco Solano^ i por la 
otra se juntan sus aguas con las del Rio Negro^ a los 2^ 2' 
latitud^ i 70^ cabales de lonjitud. 

Las aguas del Casiquiare son blancas i rápidas; su curso 
es sinuoso; tiene entre Vasiva i su embocadura^ de 250 a 280 
toesas de ancho. *Sus márjenes están jeneralmente guarne- 
cidas de una vejetacion densa i vigorosa, en que dominan las 
grandes ojas lustrosas i dentelladas. Adórnalas también la 
CaroUnea princeps, que los guayaneses llaman Cacao silves- 
tre, i da bellísimas flores purpúreas, i una mazorca que 
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cúntitíJke almendras^ a la mMera de las del cacao, comes- 
tibleii. También son notables Ik palma cfririvi de cjás pto- 
Máué, {bateadas por el envés } la palma chiqm-^hiqui^ i de 
cuando en cuando la juvia. * 

La misión de San Francisco Solano se llamó asi en 
lionor de Don José Solano^ uno de los jefes de la espedioioii 
enviada por el gobierno español^ a mediados d^l siglo pasado, 
para determinar los limites de las posesiones portuguesas en 
la Guayana ; pero aquel instruido oficial no vio jamas ni el 
Blo Negro, ni el Casiquiare. La misión de que hablamos, 
eomo la mayor parte de los establecimientos cristianos al sur 
de las grandes cataratas del Orinoco^ ftié fundada nó por 
misioneros, sino por militares. Parte de los indSjenas se re- 
tiraron sin combatir ; otros, cuyos jefes mas poderosos ha- 
blan sido ganados, se agregaron a las misiones. £n 178^ 
empezó el réjimen de los misioneros fnmcisCanos, cuyos 
establecimientos eran tan miseraUes, que en todo el curso 
del Casiquiare no habia, cuando los visitó Humboldt^ 200 
habitantes. 

Dícese que los indios del Casiquiare i del Rio Negro se 
prefieren en la Angostura por su intelijencia i su actividad 
a los habitantes de las otras misiones. Los de Mandavaca 
son célebres por el curare que fabrican, que no es de inferior 
calidad al de la Esmeralda ; pero por desgracia se aplican 
mas a esta fabricación que a la agricultura, no ostantd la 
fertilidad del suelo, que acude con mui buenas cosechas de 
maíz, legumbres, algodón, azúcar i afiil donde quiera que Ée 
ha intentado cultivar estos frutos ; si bien debe confesarse 
que la humedad del ah'e, i la abundancia de insectos, opoi^n 
aquí como en Rio Negro ostáculos casi invencibles a las 
nuevas sementeras. Abundan por todas partes aquellas 
grandes hormigas que marchan en columna cerrada^ dir^ien-» 
do sus ataques a las plantas herbáceas i jugosas, i cebándose 
con particular vorazidad en las cultivadas. Si un misionero 
trata de sembrar hortaUzas> se ve precisado a suspender su 
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huerto^ poif detíria así, en el aire, llenando tina canoa de 
tiei^a, i colgándola con cuerdas, o sitstentándola con eaCaisad, 
despuéé de depositar en ella la semUla. Las hormigas ifite 
haceu regularmente sus marchas i migracioues en linea reeta^ 
íio ke desvian de ella para trepat sobre maderos, que despoja^ 
dos Ae su corteza no les ofrecen alimento. Los indfjenaa se 
sñsteiitan de estas hormigas una parte del afio. 

'^En Mandavaca, dice Humboldt, encontramos aqncA 
buen ihisiónero artciano, que habia ya pasado * veinte áfios 
de mosquitos en los bosque» del Casiquiare/ i cuyas piemaé 
estaban de tal modo atigradas por las picadas de los insee^ 
t<», que era difícil reconoced la blancura primitiva del cátis. 
Hablónos de la triste soledad en que vivia, i de la necesidad, 
no menos triste, en que muchas vézes se hallaba, de dejar 
Impunes aun los crímenes mas abominables. Pocos años 
habia que un alcalde indio se habia comido una de sus mu- 
jeres, después de haberla^ llevado a su conuco,* i cebadóla. 
Esta propensión de los pueblos guajraneses a alimentarse de 
carne humana no proviene de h, escasez de alimentos, ni de 
la superstición) sino, o de un apetito desordenado, como 
diceti los misioneros, o de la animosidad escitada por la 
guerra. La victoria sobre una tribu enemiga da ocasión a 
fiestas i banquetes, en que se devoran algunas partes del 
cadáver de un prisionero. Otras vezes se asalta en la oscuri- 
ááá de la noche a una familia indefensa, o se mata con una 
flecha herbolada al enemigo que se sorprende en el bosquel 
Bl cadáver se corta en tajadas, i sé lleva como un trofeo a la 
eabaSa. La civilización es lo que ha hecho sentir al hombre 
la unidad de su especie ; ella sola le ha revelado loá vínculos 
de cOttsáYiguinidad que tiene con erttes cu)^s lenguas no 
entiende, I cuyas costumbres le parecen estrañas. El salvaje 
no eonoce mas que su ñimilia, una tribu es para él una 
reunión de parientes ; i todo lo que no es de su familia o de 



* CabaSa rodeada de una pequeña porción de tierra cultivada. 
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sv^ tribu es abominable a sus ojos. Matan a las tntxjeres i 
nmQS..46.UDa raza enemiga sin sentir compasión alguna^ i la 
c^lie de los últimos es la mas apetecida en el festín con que 
se celebra una victoria, o la vuelta de una incursión tejana. 

" La antropofajía i la costumbre de sacrificar víctimas ' 
humanas que frecuentemente la acompaña, se hallan en toddst 
las pvtes del globo i entre pueblos de diferentísimas razas ; ' 
p^ro lo que mas golpe da leyendo la historia es ver que los " 
sacrificios humanos se conservan en medio de una civiliza- 
ción adelantada, i que aquellos pueblos que tienen a honor 
devorar, sus. prisioneros, no son siempre los mas ferozes i 
embrutecidos ; observación que en algún modo contrista, i 
qjie no se ha escapado a los misioneros que tienen bastante 
ilustración para meditar sobre las costumbres de los salvajes. 
Los cafres, los guipunavis i los caribes han sido siempre las 
tribus mas poderosas i cultas del Orinoco ; i de ellas las dos 
primeras gustan tanto de la antropofajía como la repugnan 
los último^. Pero deben distinguirse unas de otras las di- 
ferentes ramas de la gran familia Caribe, ramas tan numero- 
sas como las de los mongoles i turcomanos. Los caribes 
del continente, que habitan los llanos entre el Orinoco^ 
Rio Branco, Esequibo, i las fuentes del O3rapoc, tienen 
horror a la costumbre de devorar a los enemigos. No así los 
caribes que al tiempo de descubrirse la América habitaban ^ 
algunas de las Antillas, i cuya ferozidad hizo sinónimas las 
voces caribe, canníbal, i antropófago. Vemos contrastes 
estraordinarios, i por decirlo así, caprichosos en este caos de 
pueblos i de tribus, de las cuales unas 3e alimentan de pezes, 
monos i hormigas, i otras son mas o menos dadas a la agri* 
cultura, a la fábrica i pintura de alfarería, i a los tejidos de 
hamacas i telas de algodón ; i lo mas raro es que muchas de 
esta segunda clase conservan los hábitos de atrozidad que las 
primeras ignoran totalmente. 

*^ Las reprimendas de los misioneros no producen mas 
efecto en los indios, en cuanto a correjirlos de tan depravá- 



Digitized by 



Google 



DKSCBtPCION J>1&L ORINOOa 



gá* 



d^ práctica^ que produdiírian sobre nosotros las de un bramft 
del Gánjes que viajaodo por Europa nos afease la cóstiúnbre' 
de, alimentarnos de animales. A los ojos del indio, el indio 
de o^ra raza no es animal de su especie ; matarie no le ^Kirecr 
masánjusto que matar alos jagmures de la selva. 1 1 por qué 
noS' hemos de admirar de esta propensión délos pueUos del 
Orinoco^ cuando tenemos ejemplos terribles de lo que ba' 
sucedido aun entre pueblos civilizados en tiempo de escasez? 
La práctica de que hablamos cundió en Ejipto, en' el sigl^ 
XJlIIj por todas las clases d& la sociedad. Poníanse asechan- 
zas unos hombres a otros ; los que tenian hambre se decian 
enfermos, i llamaban médico, nó para consultarle, sino [tora 
comérsele. Alá Alcatif, testigo ocular i verídico, nos aseguta 
que este uso de la carne humana, mirado al principio con 
abominación, llegó a no causar la menor estraSeza.^^ 

., Dejemos ya el Casiquiare^ i retrocediendo a la bifurca- 
ción del Orinoco, sigamos el ' curso del brazo principal de 
este rio que se dirije al N* O. Ya observadlos lo comunes 
que. son allí los jaguares t> grandes panteras americanas. 
También se encuentra allí el tigre negro (felis discolar át 
Gaielin), animal célebre por sus fuerzas, su ferozidad, * su 
estatura, i la belleza de su piel. 

.La vectación no^ es menos vigorosa i rica en esta parte 
delOvinoco,que«n la» que dejamos descritas, i exala a vezes 
un olor aromático tan fuerte, que molesta. Pásanse su- 
cesivamente las embocaduras del Cunucumemo, del Guanaiiii 
i áfíl Boriímme. Las dos orillas del rio principal están en- 
teramente desiertas : acia el norte, se divisan empinadas 
montañas 5 acia el sur, se pierde la vista sobre una dilatada 
llanura, que se estiende hasta mas allá de las fuentes del 
Atacavi, que mas abajo toma el nombre de Atábapo. ^' Hbd 
no sé qué de meluicélico (dice nuestro viajero) a la vista' de 
un gran rio, sobre el cual no se encuentra una nave^'Una 
piragua, siquiera de pescadores. * Indios independientes^ (los 
abirianos i los maquiritares) viven en la serraitíaj f^^^ 
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la» saFaoiMB dircundadafi per d Ci^quiwre» el Atabftpá^ el 
QrifU)co i (1 Rio Negro^ no mue^tra^ hoi veal^k) Uninanó^ 
1^ digp^ porqoe aquí, como en oír»» i^rt^it de la Giuiiyíina^ 
«e T^i sobre 1^ rpcan de granito figuras graseras qne repre* 
«entw el ^ol, la luna^ i varios animales, i aibesfágoan la exÜM 
tencia anterior de un pueblo harto díf er entte de loe que vimos 
en el Orin^p." 

Sígnense las embocadura^ del Jao, del Zamaeuri^ i áA 
Yentuap. L03 indios pretenden que los croeoAlé» no 
suben mas arrriba de la boca del Jao^ ni 1^ manatíes sobre 
la caliarata de Malpares. El río Ventuarí ea uno de los 
mas considerables tributólos del Orino^^ i fué reeociockkd 
en 1800 por el Padre Francisco Valor. Algo jsias ába}o de 
la boca de este rio, está (sobre la orilla izquierda del Orinoco) 
la misión de S^ita Barbea, de 120 habitantes, i con alÁ^uaas 
señales de industria, pero de que solo se utilizan los reU^ 
jiosos, o como se dice por aquellas partes, la iglem i el 
convento. Hai bueyes en las savanas vecinflH, 1 da embatgo 
no se les emplea en el trapiche de caña, prefirlémlose oeupar 
en esta faena a los indios, que trabajan sin salario^ porque ifck 
en utilidad de la iglesia^ 

Las ribera del Ventuari habitadas antes por los mttl- 
pwres, lo son hoi por un graa número de naeíMifii indepen- 
dientes^ entre las cuales es notable la de Iq» iuc&ni curac»- 
canos^ dadoa a la pesca i al cultivo del algodón, de qoe haoén 
hamacas i otros tejidos bastante finos. £1 aK^o Ventuari fié 
acerca al C^iura, rio tributario del b^o Orinoco* Como cate 
riofbnnauna especie de óvalo al rededor de te senaalia de 
Parime, parte de las aguas se diríjen al N^ como «wmde 
con laa del Cajura, i otra parte al S., como el P4d«no> el 
J»o^ el Ventuarí i tríbutando unas i otras al Orinoco, üa 
pro^cimidad entre las aguas que van al Cai^ni, al Omra^ i id 
Ventuari, es lo que hadado motivo bh^cI^s ve^aesa la^^ifuri*- 
clon de los caribes en el ako Orínoco. £$qpQ¿Kdií9»^ ^ ^saie 
pu^lo guerrero i traficante subía» pQr el Qm>rá testa Ia» 
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Pí&üUtñiM Piin^»a; de alU pasaliao por los p«ertoii o ga^ 
fffiktim ^ Uimua Ü Ch^arro, verüepte CHÍental del Camm j 
ib»n l^e^o (A Cb^pai?is9 Mmjo, i el Caura luisiup^ basta la ^ao^ 
b^oa^misa del Erevi^o ; i después de subir este último rio m la 
dire^pi^ del •$. O., i de atravesar tres jomadas, de yastaa 
«abanas^ Jl^g^bap en fin por el Manipiarí al Ventuari. ^^ Tri^ 
ZQ ^ta ruta con tanta especiQcaciou^ no solo a causa de 
baberie he^p por ella la saca de esclavos indijfnAs, sino 
p«ra llaniaar la at^^pcion de Ips hombres que gobiernen álgim 
üfk la tíuiaíyana pazificada, a la alta importada de e^ 
dédalo de rio9» Por los dichos cuatro tributarios del Ori« 
«oo^V loi mayor^ que este miQ^tiioso rio recibe por su 
oriUa dere«^ el Caroni^ el Caura, el Padamo^ i el Ventaari^i 
p0»^trfifrá sdgun dia la civilización europea en aquel pais di( 
bosques i montañas que ocupa una superficie de 10^600 
leguas cuadradas, circundado del Orinoco por el norte, el 
occidente i el sur. Los capuchinos de Cataluña, i los ob- 
senrantes de Andakicia i Valencia hap hecho varios e^ta- 
bi^imíentos en los valles del Caroni i del Caura. En 1797» 
1»^ jnviione^ del Caroni comprendían ya 16,600 indios re>- 
di^b^dps a vivir pa^ficameote en aldes». Bajo el r^m^ de 
\m observantes no habia por aquella época, según listas 
igi^^ente auténticas, n^s que 640, diferencia debida a Ip 
espétente de los pastos del Caroni, a la mayor proximidad de 
las booa^ del Orinoco por aqueEa parte, i al espíritu indus- 
trioso i mercantil de los misioneros de Cataluña. Mm hasta 
hj^ np se ha fundado una sola aldea sobre las riberas del 
V^dtuari i del Padamcs sin embargo d? que ambos ofrecen 
pn^rckmes para la agricultura i la cria de ganados, qvie en 
vano se bnscarian en el valle del grim rio a quien tributan* 
£n ealas rquMoes silvestres, dfmde en much^ tiempo no 
habrá mas caminos que los ríos, todos los proyectos d^ pa^ 
bfmiú» i <!ÍPÍlijíaoÍQn deben tener por base el qonaoimie^o 
intimo ele su sistema hidi)í¡uUco» 

Descendiendo el rio, ae halla l^isla de Minisii, i (detfpues 
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de ksrraYbocadciFas del Quejaoiuna, el Ubáa i eh1l/Um»o) la 

minonde San FraiietBco de Atab«^ ea la iowflu<«if»^ de 

tm grandes sioa^ el Orinoco, el Atabapo^ i. el Gimisúm^ l^ 

IniiSion está «toada entre los dos primetos. El Atabl^#p 

etmi^mo rio que antes mencionamos oon el nomtoe^de 

Atacavi. Los que vatn a Ja Esmeralda, d^aa d QmfM»^ » 

ésta tnlwm, suben d Atabapo, luego «1 Temi, suctísiva* 

^leste d Tuamini, i de aquí llevando la piragua en h^mbitok 

sd»^ un ismo anegadizo de 6000 toesas, U^^ a las m^ 

jenes del ca&o Pimócfain, donde d caminante «e embwRsa^ 

mie^^^ntra en el Rio Negro; i pasa p^^te al Gad<|pi»re i 

al' alto Orinoco. Vase twibien, por el Alabapoi d ÍBm0qii^ 

acabamos de dtar, a San Garlos de Rio Negro, {cñttík^ si^BUít^ 

da sobre los e(»ifines de las posesiones colombianas i brasil 

Jefas. * ; . . ;* 

' Pasando del Orinoco al Atabapo, todp se halla diferente^ 

la constitüdon de la f^mdsferá, el color de laS agitas^ ilm 

forma de los árboles de la ribera. Los mosquitos no iaoie»*í 

tan durdnte el dia, i los zancudos son raaros por ki noefae-; i a 

cierta distanda de San Fernando dceia|iardeén' de^tódQ estasi 

insectos nocturnos. Las agoas dd^ Orinoco sen' tuibwB|^ 

cenagosas, i en^ las ensenadas tienen decto^olor dea^^ádalfld^ 

de ditisde, debido a la acumulación de créeodikNi' nMvertos,,* 

i de o^tis sustancias podredizas, al paso que la» del Atabapd^ 

son puras; de buen ^usto, sin rastro de olor, amaifllentas por^ 

la trasmisión de los rayos de ki2, i de un viso pardo por la^ 

reflexión. Son también mas lijeras i frias que las'ddOtíw*^ 

ñoco, reflejando i trasparentando los olgetos oon mfa'pre- 

cidon i viveza grande, lo que sin duda proviene de'sti pwii 

eza. -La escena que presenta el Atabapo es befllskaa; Sus^í 

orillas están tupidas de vejetales, ei^e los éuaks descvelkiH^x 

pdmas'de ojas matizadas ^ i su imájen presentaneo las agitas « 

cad la misma intensidad de colores que los otijetos^tfwlfc»^*^ 

Uool Bquida i homogénea es la superficie del rbi i ' . jí 

fil'Guaviare, mucho mas cincho que d Atabapo,» tiene 
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UiUdMiliM aguAf^ i por ^oiqMsctú» da so» otM», por na ^Ttf» 
peMlétot^^ «06 peoíéft i gfttndes crocodite» se jmtecm flhn al 
OriooM^ ^pa»la p*ne áé «ste río ^le tícm de la BanoEalfbM 
pup lo cual loa faadkw de San Fernando aoatieneir. qué ftl 
iMiioto'iiaoade dosiioB,el6iiaviaref i el Fangaa (aaí Usaum 
«I que i4mi^ de {a^Bameralda) ; 1 qoe elCasifmre eaan boM* 
del PaMgoa. En tetüiad lo mas «itaralaeicia conaidnraf ^ 
Orteoeo oamo Ma GoiAin<iack«i dd Guwmre^ i ál PMig)W 
eomottnode ana rica iribatarida ; porque el segundo ea^ aegatt 
lia í Dt) Wérv ilt4 on eg do Humbcridt^ el de méooa eaudal, i pcvqao 
de ea«|íaAnef» el Oifaoeo tendriar desde ana fíienteis «» ^^^ 
daode ^ A^^^eOfí^&tel de kw Andas, una c&mcion aai« 
fiMmalIQ.E. LaaagnaiadelGQi^riaresonbkmeaa^tiirbiaBi 
delraísmogfidtoqaelfladriOríiioeoí loa j^&ndaa ddfioea i 
eroeo^los son igualmente comones en á&iboa; i por el coa- 
trarie^ d P^^ttagua (según asegurac^na a Humbcddt loa indíje^ 
Bas) carece de estos animales, i es de aguas mas claras i tras- 
parentes. 

San Finando ealá aunada a tos 4^ 2' 48"' de latitud 
boüeal, i 70* 30" 4&' de lonjitud O. de París* £1 misionero 
qne reside allí tiene el titulo de presidente de las misionea 
del Orinoco, i depende del gttanfian de Nuera Barcelona, 
cuyo eonn^to se fiama ^ Cót^ de la Purísima Concepción 
éh propagaínda Jide.*^ El número de loa habitantes de San 
Femando ere^ cusmdo le vísM Humboldt, 296. Su sitúa* 
ci6n le hará algún (üa uno de los lugares mas i mp or t rintea de 
la Gnayana. 

^^Lo que alK bizo mas impresión en nosotros, añade 
Hmnbofaft, i lo qne da na sé qoé flsononña peculiar al pais, es 
ta-patooia firiJo»\ Su tronca guarnecido de espinas se eleva a 
mas de 09 piéi de alto, s^s ojas son pimtadas, dejadísimas^ 
ondeadas, i como rizadas acia la punta: pero lomas singular 
Bon los firutos* Gada racimo tiene mas de SO^ son amarillos c omo 
las amanzanas; pmrporaan al nadnrarae ; llegan a 2 a 8 pul|;a- 
das da grueso ) i jeoenriafiente carecen de ciiesco' porque aborta» 

VOJL I. 7 
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Entre las 80 o 90 especies de palmas profñas del nueva om^ 
tineiite no hai una, cuya pulpa se desenvudiva de un modo 
tan estraordtnairo. £6 harinosa^ amarillenta como la. yeíoia 
de huevo, lijeramente azucarada i mui nutritiva. C^e»0 
a manera de la banana o la patata, cocida o aaMa al re^eoldo, 
i es tui sana como gustosa. Los indios i loís misjoi^i^os no 
se cansan de alabar esta soberna palma, que se cultiva» iftban.T 
dfmtemente en San Femimdo, Santa Bárbara, i Qn todo el 
Atabapo i el alto Orinoco. Atravesando la Guayana no {m-^ 
dimos menos de recordar muchas vezes que linneo poiie •en 
larejion de las palmas la cuna del hombre, i le hace esencial^ 
mente palmivoro. Examinando las provisiones- acumuladas 
en la cabana del indio de San Fernando, se echa de ver que 
no contribuye menos** a su mantenimiento la Cruta harinosa 
del pirijao, que la^ca o la banana. El pirijao da una sola 
vez al año, pero cada árbol lleva basta tres racimos." — A« B* 



X.— jywíorfa de la Doctrina de los Elementos dehs Cueros J^ 

La. palabra elemento es una de aquellas de que mas se b^ 
abusado, i sobre cuya signiñcacicmi han tardado mucho en 
ponerse de acuerdo los investigadcures jde la^ naturales. 

La filosofía, casi enteramente especulativa, de I09 aptíf^ 
guos se entretuvo mucho en disputar sobre los elementos, su 
número, naturaleza, modo de contribuir a la. formación 4^ 
los cuerpos, i orden en que entran a componerlos. 

Tales de Mileto, que vivió a mediados del sesto- siglo 
antes de J. C, creia que el agua era el único elemento o 
principio del universo. Todo, decia, se compone.de 9gu^, i 
se resuelve en agua. Fundábase, entre otras cosas» en quQ 
todas las plantas se alimentan i fructifican por la humedadt i 



. -___^^, — "- '' ■ ■ ¡ n 

* Estracto del art. Elémens por M. de Montegre «r*^ Dit*^ 
tiwmfáre des Sciences Medicales , tMm^i. Paria, 181^. 
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rmwreñ luego' que Íes fiíka ; i en que el faego del' Bol i deloB 
uBíñSBy i p^ eonsigiii^te todo el resto del nmiido se xúéxe i 
mimtieñej uegimél ctéia, de los vapofes que se.foman ide 
fas' aguas. 

' Esta opi%doB^ que parece baber sido la mas antigua, i «ra 
jeheraltii<e^^i admitida por los bracmanes 4> jimnosofistaa de 
la India, de quienes acaso la recibió Tales, o inmediatamente^ 
o por' medio de los ejipcios, en cuyo país via^ó, tal vez 
tiene cone^don 'con aqudlas ideas de inundación jene&sl, 
mansión de las aguas, dilurio, catadisma^ que hallamos, en 
casi todos los priineros monumentos de la civyizac^n de los 
pufeUoB ; komo si la imajinacion de los hombres, reeien sali- 
vados délos estragos de este etecnento, hubiese dejado por 
todas partes la estampa de las grandes catástrofes profunda* 
mente impresas en ella. Vemos indicios de esta idea en la? 
poesías de Orfeo i Hesíodo. Homero llama al océano padre 
de los dioses i de los hombres. Virjilio i otros poetas latinos 
le llaman también pater rerum. 

Anaxim^idro,. contemporáneo de Tales, i también na- 
tural de Mileto, defendía que el infinito era el elemento o 
principio de todas las cosas 3 pero no se sabe qué entendía 
por el infinito, i nos vemos precisados a creer que o los que 
nos han trasmitido su doctrina no la entendieron, o tal vez 
el filósofo no se^ntendid a sí mismo. 

Otro filósofo milesio, discípulo del precedente, Anaicí- 
ntenes pretendió que el aii'e era el elemento único i principio 
del universo, porque, según decia, todas las cosas se enjen- 
dsan por el aire, i al fin se resuelven en aire. 

Anaxágoras de Ciazómenas, en el siglo siguiente, afirmó 
que tes elementos o principios de todos los cuerpos son 
ciertas pequeñas partículas, semejantes a ellos, i que llamaba 
por esta raoson homoBomerías^ que quiere decir partes sefne" 
jamies. Ninguna cosa (era el axioma de este filósofo) puede 
see^roduoida por lo que no es ella, ni convertirse en lo que 
ella no es. { Cómo, pues, cuando nos alimentamos de pan, 

7* 
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pucUeram erecer i dotanroUiurse con eita uistaiMsift las dircraai. 
partes de nuestro cuerpo» como la sangre, i^enas,^ arterias, 
nervios, huesos,, i «temas, si no huhieae en aquel alimento 
partes de sangre, de nervios, de huesos, &c. ? I aunque no 
podamos resolver las diñcultades que aquí se prettntan, ( no 
es bastante esla r«^on para hacemos admitir la existencia de 
las homcconherifi^ ? Pero Anaxágoraa cayden un. grande error 
confundiendo loa cuerpos compuestos con los homc^neos i 
9ÍmpleS) o para valemos del lenguaje moderno, no distin- 
guiendo las moléculas constituyentes o ejementares die kw 
euerpos de sus mc^culas integrantes, ni aan de ia que se 
llama hoi princqMOS inmediatos de los cuerpos orgaaisados ; 
bien que es difícil <?reer que este filósofo mirase, como dice 
Lucrecio, aun a los entes organizados como compuestos de 
parteeillas enteramente semejanÉes a ellos : 

^^ Ossa videlioet ^ pauxillis atque minutis 
Ossibu', sic et de pauxüilis atque minutis 
Viaceribus viscus gigni, siuiguenque creart 
Sanguinis inter se midtis coeuntibu^ guttis ; 
£x aurique putali micis consistere posse 
Auf um, et de tertis terram ocmcrescere parvis : 
Ignibus ex ignem» humorem ex humoribus eose : 
Coetera consimili fingit ratíone putatque^'' 

£s creíble que el autor de eafta hipótesis solo admitíó 1» 
e3^stencia de partículas*de una naturaki^a determinada, pro- 
pias esclusivamente a la formación de estos q aquellos cuer- 
pos, o de algunas porciones de eUos^ i este sistema, en que 
se halla bajo nombres diferentes el primer ejemplo de la «fis- 
tinción de los principioa constituyentes entre sí, admitida por 
los físicos actuales^ es mas satisfactorio que el del elocuente 
B^^n, a que di<$ oríjen ; i profundiza los secretos de la 
n^turale^a cuanto era posible hacerlo, antes que la aaaUsi» 
química hubiese llegado al punto de perfección, en que boi se 
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halla. Anaxá^ras BÍn embaído filé perseguido oomo impío 
i ateo, por haber enseñado púbUcamenti^ que la intelijencia 
sapreina había dado el primer movimieiito a las partlculai 
elementares. ViÓBe precisado a huir para evitar el suplicio^ 
i murió lejos de su patria ; peto Atéo^s desengañada le erijtó 
altares. 

Enfin Arquelao^ hgo de Apolodoro^ de Atenas, pite¿en* 
diá que el aire infinito era el solo elemento, {H^oduciehdo ú 
fuego por su rarefacción, i el agua por su condeasaciotu Tales 
fueron las opiniones de los princqmleB filósofbs de ta eecta 
j<$niéa ñmdadh por Tales. 

Pltágoras de Sámos, fundador de la secta itálica, a finWB 
del sesto siglo antes dé J. C», parece haber cuidadosamente 
distinguido los elementos de ¡á materia de sus propiedades, o 
de las causas que producen ftu disposición actual. Después 
comparaba con los números las rélaciostes entré esta materia 
elementar i los principios que la rijen. En un ensayo sobre 
la historia pragmática de la medicina por el sabio Kurt 
Sprengel, secc. 3, se puede ver k espficacion de está oscura 
doctrina de los númelXMí. Pitágoras admitía ¿inco ekmentos 
que comparaba con otras taittas figuras de los sólidos, es 
a saber, la tierra con el cubo, el fuego con la pirámide, el 
aire con el octaedro, el agua con e.l icosaedro, i del dodecae- 
dro pretendía haberse ibfmado Ih esfera Suprema del universo. 
Haton^y según Plutarco, sigm&eD este ptmto las opiniones d^ 
Pitágoras. 

fleráclito enseñó que no exíÉtia láas que un elemento, el 
foégd, qué estinguiéndose e^jehdra todo lo demás, porque, 
«egoD deda^ de Sus paites mas groseras, apretadas i conde»- 
ncdas, se fin*ma la tierra, qu^ disúelta |>or el mismo fuego, 
se convierte en agua, o evaporándose, se trasforma en aire. 
Esta doctrina ha sido la de los Magos, Persas o Persis, i Zo- 
Tdastr^ su jefe. 

Algunos anos antes de HeráditÓ, Jwidfanes dcvColofon 
pretendió ijue la tierra era él elemento universal* 



Digitized by 



Google 



102 ELEMENTOS DE LOS CUERPOS. 

Después de estos, solo merece recordarse la opinión de 
Demócrito de Abdef«> o mas bien, de Leucipo su maestro, 
i la de Empédocles de Agrijento. Leuoipo fué el fundador 
de la doctrina de los corpúsculos inaltemhles, llamados 
áiontos por Epicuro, los cuales, según él, se juntan para 
moverse circularmente en vórtices, cuyas reliquias fbrman' 
cuánto existe. Demócrito desenvolvió este sistema, i Epicuro 
lo ilustró de tal modo, que su nombre hizo olvidar el de sus 
dos predecesores. Lucrecio, que consagró su bello poema 
De rerum natura a la esposicion de la doctrina de Epi- 
curo, le llama honor de la Grecia, i antorcha del jénero 
humano. 

Este filósofo enseñaba que los principios elementares de 
cuanto existe son unos pequeños cuerpos de tenuidad estre- 
ma^ que llama átomos (esto es, indivisibles), i que de sii 
situación i orden entre sí resulta la variedad infinita de los 
cuerpos: 

" Sic ipsis in rebus, item, jara material 
Intervalla, vise, connexus, pondera, plagaB, 
Ck)ncursus, motus, ordo, positura, figuras 
Cum pcrmutantur, mutari res quoque debent." 

El sistema de Empédocles es el de los cuatro elemenÉoi», 
fuego, aire, agua, tierra, adoptado por Aristóteles, que creyó 
deber añadir otro quinto elemento, una quintaesencia^ que 
reservaba para el cielo i los cuerpos que se mueven en él. 
Este nuevo elemento, llamado V/er, no es, según Aristóteleií, ' 
ni lijero, ni grave ; mas es incorruptible i eterno, i se mueve 
perpetuamente en dirección circular. De los otros cuatro 
elementos, el fuego i el aire son Hjeros, i propenden a mo- 
verse acia arriba; al contrario, el agua i la tierra son graves, 
i abandonados a sí mismos, caen, i se dirijen al centro del 
mundo. El agua constituye el ojo, particularmente la pupila ; 
el aire el oido ; una mezcla de úre i agua el olfato; la tierra 
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dejtenninala 8ensacio% i el fuego se combina con todos los 
senlklo6>o con.ninguQo. Alvar los absurdos a ques^.d^ó. 
arraistrar un entendiimento tan sublime^ venimos s^ reconocer 
que fué «n hombre como nosotros^ i nos consolamos, en 
cierto modo, .de la inmensa superioridad que es preciso conce- 
derle bajo otros respectos. 

Ya ¿ntes de .AristóteleS| Hipócrates halúa admitido la 
hipótesis de. los cuatro elementos, distinguiéndolos de. las 
cuaAra cualidades que les atribuye, ehcálidoy el/rioy el secq^, 
i el hümedo* £1 padre de la medicina, en su obra sobre la 
naturaleza del Jbombre, impugna a los filósofos que solo ad* 
mitían un elemento ; i sus objeciones fueron repetidas ppr 
Galeno, que admirando el laconismo enérjicd^ de su maestro, 
no se cuidó de imitarlo. ^^ Si el hombre fuese uno, decian 
los antiguos médicos, no podria sentir el dolor, porque lo que 
no tiene ni ^ si ni fuera de sí algún principio de mut^ion, 
es inmutable, i lo inmutable es impasible, i por consiguiente 
esento de dolor. El hombre padece porque esperimenta 
alteraciones en su organización, i divisiones en sus elementos ; 
portantp no es uno.** 

Después de haber dicho que fuego, aire, tierra i agua 
son los elementos de todas las cosas, Hipócrates añade que 
el hombre se compone de cuatro humores, sangre, pituita^ 
bilh^XatrabUis* Galeno comentando esta doctrina de Hi- 
pócrates la estiende a todos los animales de sangre caliente, 
i denomina a dichos humores elementos. No se trata de 
e:iiaminar si no hai mas que estos humores en el cuerpo hu- 
mano> o sien efecto los hai todos cuatro; solo observaremos 
aquí un ejemplo de lá división de las partes constitutivas de 
\qs{ cuerpos en principios inmediatos, tan familiar hpi a los 
químicos, i que en nuestros tiempos ha llegado a tan alto 
gliado de perfección. 

Los médicos i filósofos que vinieron después dp Aristó- 
teles, no hicieron mas que repetir lo que sus predecesores 
habiw dicho sobre la teoría de Ips elementos ; los suce^ore^j 
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dé GftkttO ofiadienm nueras bipátesis a las que él iou^kií 
flobfe Ifts cuatro ctialidadea elementares; i d arte de combt^ 
nar ta el cuerpo humano el cálido^ el friOy el seco» i el hú^ 
mtáú, ae miré como el non plus ulím de la medicina^ 

Los especuladores i médicos de la edad inedia» coma loa 
árabes i arabistas^ servilmente adictos a las opiniones de 
Aristóteles i Galeno^ las comentaron sin entenderla^ durante 
kirgos siglos de oscuridad; i al renacer las letras fué ouanda 
algunos hombres, a quienes es preciso agradeear su osadía^ 
acometieron a romper el yugo antq^uo, bajo el €uaX estaba 
encorvado d entendimiento humaixk Uno de los primeroa 
Alé Psracelso^ energ&mmo lleno de avilantez i de presunción ; 
notaUe^ no por las verdades que puede haber esparcido ncá 
i tMá su inestancable parlería, ouanto por di brío i ardor con 
que se levanttf contra casi todas las opiniones que halUS aá^ 
mitidas, mirando a Platón^ Aristóteles, iSateno, HipécratM 
i demaa lumbreras de la antigüedad, como unos sofiadoresi^ 
euyos delirios no vallan la pena de refutarlos. Pero su 
sistema sobre los elementos no vale mas que los anteriores | 
i la lectura de sus obras manifiesta que un lumbre que supo 
ganarse tantos i tan edosos partidario^ nopudo^enteoderse 
a sí mismo. Tal es la incoerencía i aan oposición de iideaa 
que se nota ^ ellas. En cuanto al número de las elemcaulos^ 
ya son cuatro, ya dos, ya uno sedo; ya les a&ade una quiñ'« 
taesenoia, que se escapa bajo la forma de flema, cuando ae 
destilan los cuerpos disudtos ; ya supone que cada elemento 
encierra multitud de jéneros i especies. Estos «lementoa aoai 
a vezes fuego, aire, agua i tierra; a veaes el deménao únko 
es nn ei^íritu invisiUe, impalpal^ que existe i vive «n ^ 
cosas, como el ahna en d cnerpo ; en una parte no&jdiee qm 
todo elemento consta de mefcurio, azufre i sd ; i <a otrtí 
ense&a que los elementos sden del cuerpo humano la aism) 
qne entraron ; es dedr, la tierra en tierra, d f^^ en agua, 
d eáos en aire, i d fiíego en cdor solar, i que permaneoer&a 
en este eetado hasta qne d cielo i la tierra se disueivanh 
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S«Q)€Joi]te8 estrovagwieiafl no merecen ocupar nueetra ateft* 
ciflAy «ino porque la fecilidad con que se recibieron eraya ua 
imHcia de la fermentación que empezaba a ajitar los es^uitus^ 
i de la neceá'^ que se sentía de sustituir teorías satislae-- 
toias a las sutilezas que estaban en posesión de las escuelas. 
No tardó en aparecer el ilustre Bacon, padre, después de 
Ajélateles, de la física esperimental, el cual acabó de des- 
trwtf la venieracion supersticiosa con que se hablan mirado 
las opiniones antiguas. Francisco Bacon, barón de Verulaos, 
nació en 1S6Q^ i fué contemporáneo de fíalUeo, Kepler i Des- 
cartes. A este último se debió el sistema de los vórtices, ^ 
primera que se Uevó sobre las ruinas de la antigua física, i 
que se construyó con eUas mismas. Sabido es que Descar- 
tes estableció ti^ elementos, partecillas de una misma mater- 
ia, que ik^ dkfcrepan en su mayor o menor tcoiuidad, i de 
que está perfeetsanente tteno el espacio, sin que por eso dejen 
de moYerse en &. con una velocidad prodijiosa* Su sistema, 
nada conformen ^píritu dé duda i observadon que ^l mismo 
ptescribe al filósofo, parece calcado sobre el de Leucipo. 

GaseMUyuno de Jos mas ilustres antagonistas de Des- 

cartes,jmmdtó)P8ffa oponerlo a los (^uniones de estefilósctfo^ 
A léstema de k» átomos de Epieuro. LeU>nitz, algunos a&os 
lltspties, renové las ideas -de IHtágoms, reduciendo los prin- 
cipíoB de todas las cosas a mófmées que representan la unidad 
del filósofo de Samos. Cada mónade en particular carece de 
partes> de estension, de lugar i de movimiento, porque es 
simple: lo ^e la caracteriza es cierta fuerza que tiene para 
producir i las percepciones que representan el universo. De 
aqui resultan relaciones jenerales, que continuamente se alter- 
an i mndan, según las leyes de una armonía preestablecida. 
No nos internaremos mas en este dédalo de abstracciones 
inintelijibles ; basta lo dicho para que se gradúe su mérito. 

- Ya para entonces Koberto Boyle habia consagrado sus 
grandes conocimientos químicos a la solución del problema 
sobre los elementos. Él aseguró que la materia de todos los 
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cuerpos era una misma sustancia estensa, indivisible,- impe- 
netrable, cuyas modificaciones en tamaño, figura, reposo, 
movimiento i situación respectiva de pactes^ oonBtittáan la 
diferencia de todos los cuerpos de la naturaleza ; i que el 
agua sola podía mirarse come su único ^le;mento i, prin- 
cipio* 

Los químicos seguían entonces jeneralmente o^las opl-^ 
nionep de Aristóteles, o las de Paracelso. StaU lo? reunió a, 
to4os por su doctrina del JUyisto^ sustancia elementar indi- 
cada por Becher bajo el nombre de tierra inflamable, i, que 
prestaba a todos los fenómenos basta allí observados una 
esplicacion satisfactoria. Perpetuóse esta doctrina büi^ta 
fines del último siglo, en que fué derribada por la química 
de los gases. Los químicos, apelando a la análisis, ban 
reconocido que el número de elementos es n^ucbo mayor 
que se creía. Pero fijemos ante tpdas cosas^ el significado 
de la palabra e^m/o. 

En la filosofía moderna se entiende por esta pabbrn un 
cuerpo simple, esto es, constante de partículas d^ una sola 
especie, pero sin que por eso se pretenda afirmar que las 
sustancias a qu^ se aplica^ sean verd^eramente pimples o 
irresolubles en principioii distintos» l!^op^4i^pdQ penetral?' 
hasta los límites de la natur^za^ seguimos paso a paso los 
del arte, llamando elemento todo aquello que aun no baj^ 
dido ser descompuesto, i que por ventura llegará a serlo 
algún dia 5 caso que ha ocurrido ya muchas ve:^s, i proba- 
blem^ite ocurrirá muchas mas, a proporpion qiie se perfec- 
cionen los medios i recursos de la análisis. 

^ Según las ideas actuales, los elementos forman varias 
clases. La primera es la de los Jluidos imponderables» 



* En lo que sigue hemos alterado el articulo del Dice, de las 
cieno, med. interpolando algunas especies de otras obras^ particu- 
larmente del Manual de Química de Mr. Brande, 182K 



Digitized by 



Google 



JSLEMBNTOS BE LOS CUBRIMOS. 107 

Calórico. 



( flojisto 



1 > ixv^iiabw de Í3tmll* 



electricidad. > .^^^ conocidos de los antiguos. 

La existencia^ de estos cuatro fluidos no está demostrada ) 
algunos químicos los miran como simples afecciones de loe 
cuerpos j otros identifican los dos o tres primeros. La luz, 
ademas, no parece ser elemento, sino una sustancia betero- 
jénea, resoluble en principio^ de diferente naturaleza. Igual 
concepto hacen de la electricidad no pocos filósofos. 

La segunda clase contiene los elementos acidificantes, 
comfbustiTos, «lectro-ncgdtivos, que son tres en número : 
Oxíjeno. ' 
Clorina* 
lodina. 
El oxíjeno fvíé descubierto en 1774 por Priestley que le 
llamó aire vitaL La clorina lo fué el mismo año por Sebéele, 
qtie la Hamo ácfch muriáHeo deflcjisticado^ Los químicos 
franceses ia denominaron áffido muriático oxifenado^ i ácido 
omntíJtriátiee. Hoi se ínira como un cuerpo simple cuya 
combinación con el hidi^jeno constituye el ácido hidro-cló- 
rico. La iodina fué descubierta en 1813 por Courtois. 

La tercera clase contiene los elfementos acidificables, in- 
flaniables, electro-positivoskj que son seis: — 

Hidrójeno, conocido desde principios del siglo xvii, exa- 
minado competentemente por Cavendish . 
' Ázoe o nitrójeno, reconocido por Rutherford, en 1772, 
como fluido aeriforme distinto, aunque otros atribu- 
yen su descubrimiento a Lavoisier en 1773« 
Azufre, conocido de tiempo inmemorial. 
Fósforo, descubierto en 1669 por Brandi, i en 1674 por 

Kunkel. 
Carbono, base del carbón. 

Borina o boro, descubierto en 1809 por Thenard i Gay- 
Lussac. 
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A una de las dos clases anteriores^ i probableinente a la 
de los acidificantes electro-negativos, pertenece untv sustan- 
cia^ que aun no ha podido obtenerse, i que combinada con el 
hidrójeno parece formar el ácido llamado htáro Jtuóricoy o 
bittiplemente flaórico, descubierto por Sebéele en 1771* Sir 
H* I>B¥y la llama jf^'orma^ i M. Ampére, ixnio ifkthnt^ düd 
griego ^0(5poc> destructivo.) 

La cuarta clase i la mas numerosa contiene los melles 
de que hoise cuentan cuarenta i do8:«-^ 

Oro, plata, cobre, hierro, mercurio^ estaSo i piorno^ 
conocidos desde los tiempos mas remotos. 

Zinc 5 este nombre ocurre por la primera ti^x en los escri- 
tos de Paracelso, que murió en 1541. 

Bismuto, mencionado por Agrícola en 139D. 

Antimonio: obtúvole en su estado de poressa Basilio 
Valentino a fines del siglo xv. 

Arsénico i cobalto, «fescubiertos por Brandt en 1733^ 
aunque sus mineraleB o quijos fueron conocidos de 
largo tiempo atrás. 

Pfaitina, reputada cuerpo distinto por Cai4os \yood, 
ensayador de Jamaica, en 1741. 

Nickel, cuyos caracteres distlntltos fueron demostraidos 
por Cronstedt en 1751. 

Manganesa, obtenido por Gahn en 1774- ' 

Tungsten, descubierto por Délhuyart en 1781. 

Telurio, por MuUer en 1782. 

Molíbdeno, por Hielm el mismo año- 
Uranio, por Klaproth en 1789- 

Titanio, por Gregor en 1789. 

Cromio, por Vauqnelin en 1797* 

Columbio, por Hatchet en 1802. 

Paladio i Rodio, por Wollaston en 1803. 

Iridio i osmio, por Tennant el mismo aáo* 

Cerio, porHisinger i BerzeUoen 1804. 

Potasio i sodio, bases de la potasa i de la sosa, des- 
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cubiertos en 1807 por Sir H. Davy, cuyos espe- 
rimeotos condujeron tambiea a descubrir o conje- 
turar ,Ia naturaleza metálica de los doce cuerpos 
siguientes,: . 
ióti^ base de la Utia^ álcali descubierto en la peMiJüte 
, t por M. Arfwedson. 

Calcio, base de la cal. -% 

Bstroív?Íp, b^e de la tierra/ , ^ . « , , 

. . * • V descubiertos por Seebeck 

estroncxanaoestroncia- ^ a fines de W. 

^a^io» h^se de latieipra bar-W 
ita* J 

Magnesio^ base d^ la magnesia. 
SiUcio, de la sUica* 
Alumio u ajluminioi de la alúmina, 
(trío^ de la itría, especie de tierra descubierta por Ga- 

dolin en 1797» 
Qlucino o Glucinioi base de la glucina» tierra descu- 
bierta por Vauquelin en el berilo. 
Zirponio, base de la tierra zircoui. encontrada en el jar- 

go^ de Zeilan. 
Torino i Selenio» anunciadosporfier2elioeal31¿i 1817* 
Cadmio,, descubierto por Stromeyer, en 1818» 
Contando, pues, lo» 4 fluidos imponderable^, H fluorina a 
torio, i los metales magnesio,, silicip, alumio^ itrio,, flucino i 
zirconio, cuya existencia se supone analójicamente ea kft 
respectivas tierras, aunque no. hapr podido todavía desoxi- 
darse, resulta que en el estado actual de Id quínuca tenemos 
cincuenta i seis elementos.-«~A. B. 
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XL-^ Uso del Barómetro.* . . , 

Galilbo sospechó i aun se puede decir que descubrió el 
peso dd aire; pero Torriceli fué quien (en 1643) &i^ó e^ 
dente esta ciialidad por medio de un aparato, qu^ después^ 
ha llamado barómetro. El simple tubo de Torricelll, colo- 
cado del modo conveniente, es el único instrumentó qué sirve 
para hacer observaciones rigorosas relativas a la presión at- 
mosférica ; pues el barómetro de cantimplora o sifón, imaji- 
nado por Deluc, i que se ha creido por mucho tiempo un ins- 
trumento perfecto, está sin embargó sujeto a un inconveniente, 
i es que lasg^ós estremidades de la columna de mercurio, aun- 
que Contenidas en tubos de igual diámetro, no esperimentan 
por una i otra parte una misma influencia cápüar; porque por el 
lado abierto el tubo está interiormente en contacto con el aire 
atmosférico, i por consiguiente mas o menos húmedo, al paso 
que el otro estremo herméticamente cerrado no se halla 
éspuesto a las mismas alternativas ; i como la acdion atractiva 
del vidrio sobre el mercurio varía seguh su ifaayor b menoi* 
humedad, resulta que las dos convexidades en qiie termina la 
columna barométrica no tienen un mismo radió dé curvatura, 
i por tanto no producen igual depresión 3 de manera, que no 
solo no hai compensación, como se creía, sino que' áuh es 
dificultosísimo valuar la relación entre estas dos acciones 
opuestas, sin cuyo conocimiento no se puede contar con las 
observaciones hechas con este barómetro. 

Se objeta al barómetro simple la inconstancia dé su nivel ; 
pero dando bastante amplitud a la cubeta, se puede hacer 
casi inapreciable este defecto. Sin embargo es mejor hacerlo 

♦ Estracto del arlicalo Météorologie por MM. Hallé i Thil- 
laye, en el Dictionnaire des Sciences Medicales^ tomo xxxüL 
París, 1819. 
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desaparecer completamente^ adoptando un proceder injenioso, 
que vamos a esplícar. 

La presencia de una pequeña cantidad de aire o de hu- 
medad en lo interior del tubo barométrico puede deprimir 
cÍ3^^evabÍ!^m^nte la columna de mercurio sostenida por la 
presión de la atmósfera. Para evitar este inconveniente en 
esencial que se hagan desvanecer estas dos causas de error^ lo 
que se consigue fácilmente haciendo hervir repetidas vezes el 
mercurio en el tubo» Hecho esto, se mete con las pre* 
cauciones debidas la estremidad abierta en una cubeta que 
contiene mercurio que se ha hecho también hervir : i si 
durante esta manipulación se ha tenido cuidado de no dejav 
entrar aire en el tubo, no falta mas que fijar el aparato sobre 
una tabla, i trazar una escala cuyo, zero corresponda al nivel 
del niiercurío de la cubeta. La división de la escala debe 
hacerse con la .mayor precisión, circunstanda de que depende 
la exactitud de la^ observaciones. 

Como el aire ejerce sobre la superficie del líquido de la 
cubeta una presión variable, la altura del mercurio en el 
bar<5metro no puede ser constante, i en consecuencia la linea 
del nivel dfeherá subir o bajar sobre el zero de la escala, según 
sea ;uéno8 o^ mas considerable la presión del aire ; pues para 
que haya equilibrio ea necesario que en el primer oaao salga 
del tubo una porción del mercurio que contiene, aumentan^ 
dose a^i el de la c^ibeta ; i en el segundo caso es menester 
que ui;ia parte de este último entre en el tubo, i aumente la 
altura de la columna. Para remediar este defecto ii^ajioó 
Ramsden hacer móbil el fondo de la cubeta, de modo que 
subiéndole o bajándole por medio de un tomillo^ se logre en 
todos casos que coincida la línea del nivel con el zero de la 
división. Para que se pueda juzgar si hai tal coincidencia, el 
zero o principio de la escala corresponde a la punta de una 
a^üjti de marfil delgadísima, fijada verticahnente dentro de la 
cubeta. Dando vuelta al tornillo se hace subir o bajar el 
fondo de esta, subiendo o bajando en los mismos términos la 
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Kmft^éd^^nii^l ) i cotilla kk fwihta dso bi kiájea delitchft'aga)^ 
reflejada por la superficie del mercurio^ Hegti » ooiilcMir eoH 
la ptMh misma de Id i^uln verdadera aitódee» la fiii^li(fieie 
^ri mwciirio en la cubeta üorretpóode exactameol^ d «ero 
■éé Iñ esGal% & a lo menos ae puede afirtnaír qw la dltoi^tt^ 
so esoede de ^ de milimetro. ' 

La constancia del nivel seria una venta^ ih»soria,<si nave 
pndBese fijar el límite superior de la columna de mertur&o con 
^^1 exactilud q«e se ha llegado a determinar úwannUo- 
mentr la posicioD del nerou Para ello no solo ea neotMorio 
que la dÍTÍaion de la escala se luqra faeclip oon el mafor oui^ 
dado^ mas también es necesario procurarse un medio BÜCKoané- 
trico con que sea lácál valuar las poqoeñtt dlferenciaB qve i^ 
A se escaparían a nuestra noticia.. Determínase el punto 
preciso de la escala a que oorrespondeel ápice de la ofdnnma 
de mercurio^ melante un anUlo cocredizo/al que se fijao:^ poc 
abajo dos piezas verticales de cobre, cuyas estronidaides 
señalan un plano de mira perpendicular al eje del tubo, A cual 
^laoo debe hacerse tanjénte a lá convexidad superior del 
mercurio^ Al anillo acompaña una división llamada de 'nówh, 
que pennile f^predar hasla loa veintavoft* á& miUm^tn* . Ss 
ascusado decir qnoie la situación del barómetro debe ser per* 
feotamevte vertical : tal es la que le hace tomar naturalmexrte 
d moda de suspensión adoptada pos todos los atiístaii instrui- 
dos. £1 mercork) ^ifin debe ser el mas puré pósftfe, pues 
combinado con otros met^es, tendcia menor íkddez i pese^ i 
sos iasAcacioiies no se unifarmarian con las die otros baróme- 
tros construidos con mayor esmero. 

Parecerá a^ primera vista que para conocer «cactameote la 
prcdon actual de la atmós&ra, basta medir la distanda estce 
h. línea de nivel i el piano, de minu Kero< no- es asL Es 
menest^ ootrejir este resoltado, m^iendo en cuenta primera- 
mente la inñuencm capilar del tubo sobre la parte superior de 
la columna de mercurio^ i en segunde It^ar las modificadotncs 
que sufre la densidad de este noietai en ranm de latemperatura^ 
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V . Qirré€€im.relaéb^ ala cupUaridad^el tuhe. JS^tt^aado 
l^^iie 'de cop^eoneoci^ que puede prodigar 1» alsaceiaii 
mehQviwr^' Uegamoft » este curioso resultada ¿cuasda. un 
Hipido ooi|tenid0^i ^n tubo delgado termiua eu ua memiifo 
eon¥^a> «ite deaenyuelve uua acdon equivalente a la de ui^ 
fuerza que cargase sobre la capa liquida que se haUa en cw- 
%acto cou este menisco, i en jeoeral la inteiíaídad de esta 
ii2eiicii:deorece a medida que el diámetro del tubo ea in«¡yor ', 
de que resulta que la altura de la coluoma de mercurio es 
miBiior .^6 lo que debela ser, en razón de la lufluenda de la 
eapiiaridad. Si se qmere> pues, eñtar todo error, es.pieciso 
aiadir; esta di&rencia a la altura observada, i para facilitar 
e«ta cofieooiim se han hedió tablas que indican los valores 
ccHTespon^bcntes a las influencias ca|Hlares de los tubos s^pin 
su»diámetni0. Véase X^aplace (cwmaUsance destemps, 1812), 
i Bi0t (traUéde^PJiífsiyuei tomo i. p. 90).* 



* Damps aqai la tabla de Biot, en favor de los que no puedan 
procurarse au obra : 

Tablmd» las deprtaitMes del mer curia en el barómetro en razou 
de su. capilaridad* 

IDiámetrb inte- Diápnetro inte- 

ípfor dé I6s Depresionesen ^ rior de los Deprenonesen 

tubos en im<* milímetros. tubos en mi- milimetros. 

límetros. limetros. 



a 4,56 

3 2,90 

4 2,03 

5 ... 1,51 

' 6 .......... 1,15 

7 0,88 

8 0,69 

9 ..0,54 

10 0,42 

'11#« •'....••* '0,S5 ■ 



12 0,26 

13 '--i. 0,20 

14 ..é 0,16 

15 0>12 

.16 .• 0,10 

17 • 0,08 

18 0,06 

19 0,04 

20 0,05 



YOL. 
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Varias circunstanciiis pueden,. sienéo igual texto lo demás, 
modificar la convexidad del menisco ; tales son la sequedad o 
humedad del mercurio, su grado de purera, i el lozo contta las 
paredes interiores del tubo. La primera de estas caubas es de 
tal modo poderosa, que secando perfectamente el mercurio, 
come la hÍ2x> Casbois, profesor de física de Met2, nó solo 
desaparece la convexidad, mas en lugar de eUa se produce un 
menisco cóncavo, cuya acción propende a etevar la columna 
en ves de deprimirla* 

Si la dificultad de secar completamente el mercurio hace 
casi nulos los errores a que daria logar la ausencia 4e toda 
humedad, no sucede asi con ios efectos del rozo, qiie es me- 
nester destruir a <^a observación, dando leeros choques td 
tubo; porque los enceres que de otib modo resukariati, no 
solo pueden ser considerables, «ino verilearse en sentidos 
contrarios. £n efecto, cuando se disminuye la presión <de la 
atmosfera, la columna de mercurio propende a bajar ; pero 
embarazada por el rozo contra el tubo, la porción correspon* 
Alenté al eje es la única que se precipita, lo que necesaria* 
mente disminuye la convexidad del menisco, 1 aun puede 
oonvertirio en una concavidad, «uya ioflueBcia, aumenCtíndi» 
la altura, exajere la presión atmosférica* Al^contrario, si esta 
crece, la columna amaga a subir, pero es en parte resistida 
por el üosso ; i como este ostáculo obra méOQs ea las misliku* 
las de mercurio ti proporción de lo que dist^ de las paredes 
del tubo, sigúese que las moléculas conrespondientes al cge 
obedecen mas fácilmente que las otras a la nueva presión de 
la atmósfera; i aumentada así la convexidad del' menisco, 
desplega una reacción. que no permite al mercurio llegar a la 
altum 4ebida. Es, pues, importantísimo desvanecer por la 
percusión: la influencia del rozo. No lo es menos tomar po^ 
medida de la presión tttmosférica la distancia entre la línea 
del nivel i el plano orizontal que pasa por el ápice de la con* 
vexidad, no por su base. 

Corrección relativa a la temperatura del mercuviú% Cuan- 
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cb fiereeojenol»6iTacione8 barométricas^ es ooñ el objeto de 
oompararhi ; i por eomóguiente con vendría que se faioiesen 
todas en unas mismas circunstancias. De estas la tempera - 
tora es la mas variable ; es preciso^ pues, ver como se corrijen 
sus efectos; en una palabra es necesario reducir las observa* 
oiones a lo que serian efectivamente en el supuesto de una 
temperatura constante. 

Los esperimentos de Laplaee iLavoisier han demostrado 
que una columna de mercurio, empezando por la temperatura 
zero, aumenta rirr ^^ ^ lonjitod por cada grado del termó- 
metro centesiny. Si suponemos, pues, que la presión atihos- 
féricasea constante, i que k temperatura varié, la altura bar- 
ométrieti no hará equilibrio con el peso del aire, sino subiendo 
e b^ndo según disminuya o cr^ca la densidad del mercurio. 
Por consiguiente la elevación del barómetro no mide exacta- 
mente la predon atmosférica, sino cuando es una misma la 
tíemperatuta 9 resultando de aquí la necesidad de reducir las 
observaciones a un tipo común* £1 que sefaaelejidoesla 
temperatura del desyelo« Para verificar la corrección^ es ne- 
oestóo> si la temperatura es mas elevada que zero, rebajar 
de la altura observada la cantidad que resulta multq>licando 
eita altura por el número de grados de calor que indique el 
termómetro, i dividiendo este producto por 5412 mas di 
mismo aámaro de gmdos. Indique, por ejemplo^ el barói- 
metro una ixresion de 0,7656, i el termóm^xo la tempera^ 
tura de SI grados de oalor* Deberá deducirse de la presión 

aparente Ja cantidad 5421 ^q ^0,0030, que rebajada de 

0J656 da por presión efectiva, 0,7626. Si d termómetro 
está bajo zero, di denominador será &421 menos la temper^ 
atura que indique el termómetro, i el cociente de la divisioá 
sé añadirá a la altara d[)servada, en lugar de rebajarse de 
ella. 

El termómetro qiíe sirve para dar a conocer la temper- 
atura del mercurio debe estar engastado en la armadura del 

8* 
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barómetro, i hacer en cierto modo un mismo cuerpo con 
este instrumento, porque si estuviese separado, i en contacto 
con el aire atmosférico, indicaría la temperatura de este 
medio, no la del mercurio, que puede ser diferente. En 
efecto la raridad del fluido en que vivimos, i sobre todo su 
éstremada mobilidad, le permiten mudar prontamente de 
temperatura al paso que el mercurio necesita algún tiempo 
para esperimentar la misma influencia. Asi se nota que al 
aire libre i en circunstancias en que el termómetro sufre var- 
iaciones instantáneas, es considerable la diferencia de que 
se trata ; i que por el contrario apenas es sensible en un 
aposento cuyo aire se renueva con dificultad. 

Ép€¡ca en que conviene observar el barómetro. Los mo- 
vimientos de la columna barométrica están sujetos a un 
periodo diario tal, que en 24 horas llega dos vezes al máximo 
i dos vezes al mínimo de su altura. Este fenómeno se veri- 
fica con mas regularidad entre los trópicos, i aun allí fué 
donde se observó primero. Desde 172^ y& se tenian noticias 
de él; después acá lo han confirmado Godin en el Perú, 
Adanson en el Senegal, Chanvallon en la Martinica ; i re- 
cientemente el Barón de Humboldt ha medido la estensiou 
de estas oscilaciones con toda la exactitud que comportan 
los instrumentos de que hoi nos servimos. Es de marablUar 
que una influencia trascendental a todo el globo se descu- 
briese en parajes donde solo se hicieron casualmente obser- 
vaciones barométricas, i se escapase a la atención de tantos 
físicos instruidos, que tenian fijos los ojos, por decirlo así, 
noche i dia sobre el instrumento que nos la ha revelado, Pero 
debe tenerse presente que cerca del ecuador las escursiones 
accidentales de la columna barométrica, reducidas a estre- 
chos limites, no pueden disfrazar la regularidad de las varia- 
ciones diarias j i que, al contrario, como fuera de los trópi- 
cos la presión atmosférica esperimenta balances fortuitos 
tanto mayores cuanto mas nos acercamos a los círculos po- 
lares, la influencia periódica viene a parar en no percibirse 
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a latitudes tan altas^ escepto en circunstancias rarísimas. 
A pesar de estas dificultades, se ha podido en nuestros cli- 
mas, no solo verificar el hecho, sino estudiar sus particujiar- 
idades ; i las observaciones de Toaldo, Ramond i Aragp nps 
han manifestado que en ellos las mayores elevaciones se 
verifican de 3 a 10 de la mañana, i 10 a 11 de la noche, i los 
descensos mas considerables de 3 a 4 de la msmaoa i la tarde. 
Sin meternos a investigar la causa de estos balances per- 
iódicos, bástenos el hecho para colejir que las observacio- 
nes hechas promiscuamente a diversas oras no pueden com- 
pararse entre sí, porque en ellas es forzoso que las variacio- 
nes accidentales se hallen oscurecidas por las que provienen 
de la influencia orarla. En las rejiones templadas 
estos dos modos de acción están de tal modo mezclados i 
confundidos, que para hacer evidentes los efectos de la 
última de estas causas, es forzoso recojer una larga serie, de 
observaciones correspondientes, por un espacio de tiempo 
bastante grande para que se compensen los efectos produ- 
cidos por las causas perturbadoras irregulares. Bajo este 
respecto el espacio de un año es suficiente, ya en orden a 
la certeza del período diario, ya en orden al modo con que 
se renueva. 

Indicaciones que subministra el barómetro. La mas 
cierta i la mas importante es la indicacbn de ]a presión 
media que ejerce la atmósfera a la superficie del globo en 
diferentes puntos. Esta noción, unida a la de las lonjitudes 
' i latitudes, determina la situación de los lugares, dando a 
conocer su elevación sobre el nivel del mar ; de donde po- 
demos inferir su temperatura, i los productos vejetales que 
convienen al suelo* Por eso las observaciones barométricas 
forman una parte indispensable de las descripciones topográ- 
ficas. 

Para conocer esta presión media, este valor intermedio 
entre las mayores i las menores alturas barométricas, seria 
necesario, en rigor, recojer un número de observaciones 
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igasA ál de las varíadonee apreciablea que pueden manífes^ 
tarse en un largo espacia de tietópo. Sumando todoil Cfctos 
rebultados parciales, i dividiendo el totalpor el número de 
términos de la serie, se obtendria la cantidad que se busca, es 
decir, un v^or que, según el cálculo de las probabilidades, in- 
dicaría la altura media del barómetro con tanto mayor exacti- 
tud cuanto mas grande ñiese el número de observaciones. 

Pero este método requiere una asiduidad i una cons- 
tancia que lo hacen poco menos que impracticable. Por 
fortuna podemos valemos de otro nmcho mas fácil e iguala 
mente seguro. En efecto, si se mide la altura barométrica 
en las épocas de los máximos i mínimos, i se toma el resul- 
tado medio de estas cuatro observaciones, se obtendrá un 
valor independiente de la influencia oraria, i repitiendo esta 
operación cada dia, se logrará tener un medio definitivo, en 
que las modificaciones debidas a causas accidentsJes se 
hallarán perfectamente cottipfensadas 5 de manera que po- 
demos mirar este último resultado, como la verdadera espre^ 
sion de la fuerza que en el lugar donde se observa equilibra 
la presión del aire, abandonado a la sola infiuencia de la 
gravedad. 

Es preciso confesar que hsd bien pocos observadores 
con bastante zelo, paciencia, i sobre todo tiempo, para que 
podamos lisonjeamos de reunir gran número de mecBdas 
barométricas hechas cada dia en las cuatro épocas ktdieadas. 
Seria, pues, de desear que pudiesen omitirse las opetaríones 
de por la noche sin perjuicio de la exactitud del resultada 
jeneral. Esta útil indicación se Dena bastante bien obser- 
vando el barómetro a las nueve de la mañana, a mediodía, i a 
hw tres de la tarde. La primera observación corresponde a 
un máximo ; la tercera a un mínimo ; i la de medio^ dis- 
crepa tan poco del término medio entre estas dos, que 
podria el observador contentai^e con ella en caso de rio serle 
posibles todas tres. En jeneral parece que acia mediodia la 
influencia oraría está inerte, i la columna de mercurio obc-' 



Digitized by 



Google 



uso P«X« BAROBUSTJUI. 119 

dece fiolo a la presión atmosférica modifirada por lainter^ 
vención de causas fortuitas. Así pues^ cuando se emplee 
el barómetro en medir la altura de un monte^ es preciso, tn 
cuanto 8^ posible, hacer las observaciopes a eso de las 4oQe 
del dia. M. Bamond ha dado a conocer que el despreciar 
esta precaución podía causar conñderahles errores. > 

Presión media aTuial. Entre las muchas causan que 
influyen sobre las oscilaciones del bardmetro, debemos dar 
el primer lug^ a la diversidad de aspecto producida por 4 
movimiento anuo de la tierra, i por la repetición periódidt 
de las estaciones. Parece, pues, que el periodo anuo es, qqi^ 
respecto a la presión barométrica media, el que deb^ carecer 
mas regularidad, i asi vemos que las observaciones h?chap 
durante muchas años por unas mismas personas i con ^npft 
mismo s instrumientosi, presentan diferencias de mui poca 
monta; i podemos hacerlas aun mas débiles, tom&odo^ 
térn^uno medio de observaciones continuadas bascante tiempo 
para desvanecer los efectos de las anomalías de ciertos amsi^ 
Con relación a estas anomalías, seria curioso si^ber en qué 
partes del globo se manifiestan simultáneafnente | pues es 
probable que la presión atmosférica considerada sobre to^A 
la sijip^rficie de la tierra a un tiempo, es una cantidad cons- 
tante que no puede aumentarse en unas partes, sin dismi- 
nuirse en otras* 

Preáon rmdia relativa al injltáfo de, las estacwmSf Co« 
mo la primavera i el otoño no ofrecen caracteres bien se- 
vtsA^üfiíá para que los consideremos con separación del gstío 
i del invierno, bastarla dividir el año en dos partes, estación^ 
de calor» i estación de &io, principando la primera en mayo, 
i la segunda en noviembre* La comparación de los dos 
términos medios relativos a estas dos series de observacionea 
indicaría la influencia de la temperatura sobre la elevación 
AA iMMrómetro, suponiéndolas continuadas por l^rgo tiempo 
para que desapareciesen las modificaciones producidas por 
causas perturbadoras írr^vdares. 

Presión media resultante de la acción de la ¡una. Algu- 
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nou ñsicoá piensan que la luna ejerce sobre nuestra atmós- 
fera ima acción sensible al barómetro. Esta idea no está 
tan desnuda de verosimilitud, que debamos desechaerla sin 
examen. Cuando no fuese mas que para destrtúr un trtor, 
convendría recojer observaciones barométricas,' divMidí^ 
en series conforme al período hmar. El método de lo^ 
términos medios es el único aplicable aun jénero de inves- 
tigaciones en que el efecto que se examina está rebozado 
entre mil modificaciones accidentales que solo pueden coñ- 
trabálanzarse en un largo número de observaciones. Con- 
tinuando este trabajo mucho tiempo, i comparando prolija- 
mente las alturas barométricas de las épocas correspondien- 
tes de cada lunación, pudiera averiguarse la parte qué tiene 
el globo de la luna en las modificaciones de la presión del 
aire, del mismo modo que hemos llegado a discernir los 
efectos de la influencia oraría. 

Modo de apuntar las observaciones barométricas, ' Fdr-i 
mese un estado o cuadro que contenga tantas columnas, mas 
dos, cuantas observaciones se hagan én las veinte i cuatro 
oras. La primera de estas columnas se&ala el diá de laid 
observaciones ; en las columnas siguientes se apuntan laiÉ 
medidas barométricas determinadas a las oras qué se citan 
a la cabeza de cada columna, después de reducidas a la tem» 
peratura del desyelo ; i en la última se notan las fases déla 
luna, i las alturas medias que corresponden a las diversais 
épocas de su revolución. En el método jeneralmente adop* 
tado se forma un cuadro para cada mes, según el calendario 
civil 3 en cuanto a lo que algunos llaman mes meteoiroláfwo, 
i cuya duración se mide por la mansión apaléente del sol eni 
los varios signos del zodiaco, no parece que haya bastante 
motivo para adoptarle en los cuadros barométricos, dejando 
el modo ordinario de contar. Al fin de cada mes se suittan 
a parte las cantidades contenidas en cada columna de obser- 
vaciones, i el total, partido por el número de dias, dá la pte- 
sion media mensual correspondiente a la ora de la columna. 
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La j;e|ati;i^ ^ )a Iim^ se dispondrá según las indicacioQtts ique 
seqi^prw.íiajtísfacer. Suponiendo^ por ejemplo, que ae ttat^ 
de ai^erigaar si la.luna obra de un mismo modo durante tqdo 
el cJurso .^ ju revolución, pe dividirá este tiempo en cuatra 
pactes^, que correspondan a las cuatro principales épocas de 
la i lunación, ^ 1;o]:pando luego el término medio de cada una 
de las cuatro respectivas series de observaciones, se obten- 
drá un resultado^ en que se hallarán sin duda confundidos 
lo^ e&cios simultáneos de varias causas; pero juntando 
después un gran púmero de términos medios, correspon- 
dientes a una. misma época, se obtendrá un resultado defi- 
nitivQ con respecto a ella. Las fases de la luna no son 
l^s únicas condiciones que deben tenerse en cuenta; su in* 
Amencia (si alguna ejerce sobre la atmósfera) es natural que 
YAfíe en Itts épocas de sus apojeos i perijeos, i según se halle 
en los signos boreales o meridionales. Las dificultades que 
pre^nta esta investigación no son tan grandes como jmdiera 
par^c^ a primera vista, ni exijen mas observaciones que las 
qu/et 3p rejistran habitualmente, con tal que se tenga cuidado 
d£^ 4p^^V ^o^ ciertos signos a cuántos del mes principia 
caída fase* 

..Los doce estados qu^ contienen las observaciones he~ 
c^aa en el curso . del año, sirven luego para formar un resü- 
naeii; jeneral o décimoterpio estado, que señala las alturas 
medias relativas a cada uno de los períodos cuya influencia 
se. creyíí útil estudiar. Se puede suponer que en el curso 
de^ un año las i^odificaciones accidentales serán bastante 
variadas» para que de ellas resulte, como dijimos, una especie 
de constpensacion que haga patentes los efectos producidos 
por ^íausas regulares. Pero como sucede a menudo, i parti- 
eularniente : en nuestros climas, que algunos años hai ciertas 
diíE^fiiciones atmosféricas, cuya fijeza destruye la suposición 
ai^tejáor» seria knucho maa seguro no admitir como valores 
de^nitivjps, sino los que se obtuviesen sometiendo los resul- 
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tadQ0 de ém o doce anos de obibervacionés a una operacioii 
enteramente aemqante a la que hemos indicado coa reqiecto 
a lo$ eaiados nlenBuales. • 

£ate trabi^o> aunque proUjo, es indispenáiUe, n se 
quiere Imoelr el leiigui4^ del barónetro algo méiios intaite»- 
li^ble. Laa largas seríes de observaciones itcojidas ét mitis 
de eiea años á esta parte^ no pueden sernos de grande utiU^ 
dad; porque (según ha didiounsabio^ que ennaestros días 
ha úUrodueido ^i este jénero de trabajos la mas menuda 
exactitud) aquellos resultados^ aunque pruebas de un 
zelo i perseverancia admind)les^ solo figuran en nuestros li^ 
brQS> poirque no faai otra cosa que sustituirles ; i realmente 
perdidos para la ciencia^ solo subministran documentos ilusiir(- 
ios al ñsico que consulta la esperiencia^ sus predecesores. 
De^Kíes de la bella obra de Deluc sobi^e las modificaciones 
de la atmósfera es cuando se han hecho observacicméiB que 
realmente han adelantado nuestros conocimi^tos. ÁnteS 
de es^ época los instrumentos i el modo de observar ersa 
igualmente imperfectos, i es preciso convenir en que, si solo 
hai un pequeñísimo número de observadores que se haya 
aprovechado de los descubrimientos de aquel filóeofi>, aun 
serán menos acaso los que qiüeran someterse a las minucio* 
sas i delicadas operaciones que hemos indicado, i sin li» 
cuales es en vano esperar resuhados satis&ctoños^^ 

IVaxa gráfica. Cuando se desea comparar las obser<4 
vaeiones simultáneas hechas en diversos pandes, la twazm 
gráfica es la forma mas cómoda en que se pueden presentar^ 
Para espresar gráficamente ks alturas barométricas^ trázese 
sobre una tira de papel una línea recta, que la divida en don 
partes iguales según su largura, i que indique la presión 
media de la atmósfera en uno de los lugares que se com* 
paren. Trázense otras líneas paralelas a esta, éneimai 
debajo de ella, que intercepten pequeños e iguales espo-^ 
dos como de un mülmetro de aiicho \ i en seguid,a trázense 
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olaraft dívijBknies perpendieolares a las preoedenles, i qtm 
corresponibui a Iob ^as t oras de las obserraeioiifs. Para 
apunta^ cada indicación barométrica^ se pasa uim tajíta sobve 
la intersecdcm de -ks ¿os Utteas^ que espresan la ittia la 
altura barottiétric% i la otea la época de la dMMnraeion» 
Reuniendo luego en una sola todas estas Tayas^ resultará una 
Htí/tA irregulannaftte undulada, que represente las variacio-» 
ñas del baróaietipg Si se panen una al lado de otra des 
series 4e observaciones recojidas así . en difer^nteÉ parajes^ 
será fádL averiguar si las mudanzas de presión del uno se 
hacen sentir al nismo tiempo en el otro, i multiplicando 
ertas comparaciones, Uegacémoa a adquirir nociones bien 
ciertas sobre lasidistaaeias mas o máios considerables a que 
se estiende una misma modificación de la ataiósfenL Pero 
como la <direooion de los rienetas, su intensidad i la tempes* 
atusa deben, segmi todas las apariencias, contribuir a es* 
trecliar o dilatar, el campo de estas variaciones, oonvendria 
agveigar a las. indioacionea de la caimnúh de mercmrio aigu* 
ñas notas reiatiyas a estas cansas accidentales, poniendo 
ciertos signos encima i debajo de la Unea undulada. De esíe 
modo se reconoceria qué disposiciones atmosféricas son las 
mas favorables a la uniformidad de presión sobre una parte 
maj/or o menor de la superficie del globo ; se vena la influen^ 
cia de la situación de los lugares respecto de la amplitud de 
las oscilaciones del mercurio ; se determinaría cuáles son 
las circunstancias en que, empleando el barómetro, se eje- 
cutan mas fácilmente las nivelaciones de lugares mas o 
menos distantes ; se llegaría enfin a descubrir la diferencia 
ei^re las causas cuya influencia es local, i aquellas cuya 
acción se propaga a grandes distancias. 

Si en rigor se exijiese que las observaciones para ser 
comparables fuesen simultáneas, no se podria, a causa 
de la influencia oraria, comparar otros resultados que los 
obtenidos respecto de lugares situados bago un mismo meri- 
diano; pero cuando se trata de grandes distancias, puede dcs- 
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preciarse una lijera difercnda de lonjitud/ *'B^a cickKS 
difeirentes (dice M. Ramond, memorias dd Instituto, 1808, 
«eg. senrestre, paj, 73) no se encuentra una exacta paridad 
de circunstancias a ningún instante del dia ; i aqtrfel fetii 
oMcurso de la identidad de ora i de la conformidad -fie accíi* 
dentes, que constituyela ventaja de las observaoione» hechas 
en parajes viecinos, no puede suplirse en las que se-hace«a 
gmndea distancias, sino por la semejanza de te eíte«i|staii^ 
da que domina i modifica todas las otras, que es te posición 
del sdi respecto del orizonte de cada lugar." M. Rambnd 
ha hecho la aplicación del método que acabaihos de esponer, 
alaá obsenradofnes correspondientes recojidas en París i en 
Clermont* Ferrando puede verse su traza gráfica en el primet 
tomo de \^ física matemática deBiot.- Consúltese tambiente 
obra de Ramond, JUtmürias sobre laf&rmula barométrica dé 
¡a Mecánica celeste, Clermont^-FeiTand, 1811. El uso déla 
traza gráfica no solo facilita te comparación de observaci^i^í 
referentes a parajes diversos, mas también hace patentes los 
fenómenos que cc^rresponden mas constantemente a los mOVi-!' 
Biientos de la columna barométrica.— A. B. ' 



lílh'^ Descubrimiento de una nueva isla en el Océano Páz^ 

Jico.* 

La fragata olandesa Marie Van Meygersberckf mandada ppr 
el capitán de navio Coertsen, i la corbeta Polux^ montada 
por el teniente Eeg, despuesde haber doblado ^Icabodf 
Hornos, i tacado en la isla de Washington, ajtrav^eiaban el 
Océano Pazifíco para ir a las Molucas. Como . estuvie®^ 
constantemente enfermo el capitán Coertfiíen, dirijia Eeg te 

♦ Comonicadotopor 6. Mol!, profesor de física i astronomía en 
ütrecht, mteinbro del instituto real de los Piúses-Bajos; e inserto 
€B la BibUofhéque Universelle, caadernode Marzo de 1826, 
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nav^gacion^ i la corbeta iba siempre delante. Reselyicuroa 
pasaf entre el grupo de De-Pes^ster^ descubierto en 181 &^ 
i la isla de Sherson,'o del Gran-Cocal^ i mantenerse» desde 
loB. 180^ lonjitud de Greenwich» sobre el séptimo pciraldb 
al sur del ecuador^ de manera que quedase cerca de un grado 
entre el rumbo de los buques i las islas de De-Peyster i. de 
Sherson. . £1 teniente Eeg pensó que probablemente 
se podría descubrir alguna isla nueva en a<pudlas 
alturas^ poco o nada visitadas por barcos europeos. £n 
efecto, est&éndese una cadena casi continua de islas de coral 
desde las de los Amigos, en la dirección del N.O.; d& 
después un poco la vuelta acia el N. ; forma los grupos de 
EUice, l)e Peyster, la isla de Sherson, el grupo de Kingsmfll, 
i el Lerd Mnlgrwfi^ s-range^ i va a juntarse por una muHi* 
tud de islotes con el archipiélagode las Carolinas» £n la 
dirección de esta cadena era, pues, donde podia esperarse 
hacer algunos descubrimientos. 

£1 14 de junio de 1825, se acortó de vela por la noche, 
temiendo los arrecifes de que abunda aquel mar peligroso. 
A cosa de las cinco de la msmana, estando sombrío i lluvioso 
el tiempo, creyeron a bordo de la Polux percibir tierra, aun- 
que de un modo no mui distinto : poco después el oficial de 
guardia oyó romperse las olas contra las piedras. . En el 
instante se. puso la corbeta. al pairo, e hicieron señal a la 
fragata de imitar la maniobra. Cuando rayó el dia, vieron 
una isla en la dirección del O. \ S. O. a distancia de media 
lAilla, de las de 16 al grado. Estaba bien poblada de árboles, i 
cubierta de cocos. Demarcaron la isla al sur, i se quedaron 
fed pairo, ailn de determinar la loi\]itud por medio de 
c r onómetros. Maniobraron después para poner los bu- 
ques en el paralelo de la isla a la ora de mediodía, con la 
mira de determinar la latitud con toda la exactitud posible. 
Sobrevino una cálma^ que fué causa de qu^alasdoce estu- 
viese la punta septentrional de la isla en la dirección S. 60^. 
E. a. distancia de tres cuartos de milla: solo habia mecKa 
milla a la costa occidental. Hallábase entonces la corbeta 
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oa7'* 8^ ^^^ kttitód snr. Como no stñalaáen tierra en 
pquella parte del mar las cartas mas recientes que había a 
bordo^ entre las cuáles algunas eran de 1824, se concluyó 
que se yeia una isla nueva, i que había déretího para darle 
nombre : a consecuencia la llamaron Nederlandsché BUaríd 
(tsUi de los Países-Bajos) « Su punta septentrional está si- 
tuada en 7^ Ky latitud austral^ i su centro en 177« 33' 1«^ 
lonjitud £• de Gre^iwich. La declinación de la aguja es 
allí de 7"" acui «1 este. 

Determinifee la lonjitud por medio de tres rekges mari- 
nos^ cuyo andar se había veññoado diez i siete di^ antes ea 
Neckahiwa, i di cual había sido desde entonces relativamente 
mui satis&ctorio. Algunos días antes de descubrir la isla, se 
haMan tomado varías series de distancias lunares, i lalonji* 
tod que por ellas se había tsacado, se encontró acorde con la 
indicación de los cronómetros. Por confiiguiente, puede 
creerse que la lonjitud de la nueva isla está determinada coa 
mucha precisión ; ademas de que los tinentos i los eonocí- 
mieotos ddSr«£^, apreciados mui de atrás en la xaarina 
obmdesa, son un seguro garante de lo ctxacto de sus observa- 
ciones* 

La isla de los Pabes Bajos, como otras muchasde 
las que kis piffipos construyen en el Océano Pazífico, tiene 
la figura de una medía luna o herradura.. Una playa baja, qu^ 
mira al oeste, une las dos puntas de la "media lana* Detv^ 
de aqneOa playa hai un leago o laguna interior, lo mismo que 
se observa en varias otras islas semtjantes. 

Está mm poblada esta iri% i se veían sentados en la 
ribera, o corriendo, mmohos indíjenati, armado!» algunos oda 
palos largos. Se echaron al agua dos bc^s armadoa para 
acercarse a tierra. 

A veinte pies de distancia de la ribera se encontró eeifi 
brasas de profundidad ; un poco mas afoera había quinze» Na 
áe percibió andaje ni abrigo para buques. La laguna inter* 
ior parece que comimica con el mar pw la costa del E. Al 
N. O. se estiende mucho mas afuera un arrecife mui largo. 
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JLfas olas vienen a edtoellarse en él con violencia;; i sin duda 
era aquella reventazón lo que hablan oído antes de diviwr 
lai&Ia. ... 

£1 aspecto de aquella tierra es risueño i pintoresco; la 
isla parece fértil. Calcidóse en trescientos el número de 
Iqs indíjeoas ^ue estaban reunidos en la playa* Son altos, bien 
hechoe^ de color de cobre subido : su estatura es poco mas p 
menos de un metro i nueve decimetrosc las mujeres son robus- 
tas. Algunos de los habitantes tenian pintado el ouerpo^ 
mas no tai^ como ios de Neckahiwa. No usan otra vestida 
q^e una eajiecíe de delantal de oja»; algunos llevaban al re* 
dedor de las caderas un pedazo de tela £abri<$ada de hebras 
de coco: otros tenian los cabellos adornados ^n plumas de 
aves trópicas : son salvajes, toscos, i sobre todo mui pro- 
pensos al robo, tanto que se apoderaban sin ceremonia de 
todo lo que k^hiaii a las maaos, i hasta qu^ian quitar los 
remos a los marineros. 

Al principio se degaron a acercarse a las embareaciones ; 
pero pronto vinieron a ürocar cocos i utensilios por pañuelos 
vií^oa i . botellas. Un venerare anciano, <M)n larga bariMí 
blanca i ua ramo verde en la mano, estaba a su cabeza, i 
cantaba ecmtinnanMnte con teno melancólico. Al separarse 
lo8 ideaos^ tkiaon los olandeses algunos fosUaiios ; pero 
BA se asustaron aqu^ós de manera dguna : pareee que 
igm^eaban ddt todo el ^uso 4e las armas ^e fiíego. 

No tiemien piís^iias ; a lo menos no se les vio ninguna. 
Gomo «A tiempo era hermosísimo, i la nasar estaba mm serena, 
habjsaufíodida fácilmente acercarse a los barcos, si hidiiesen 
tenido jilganaBearibarefi^iones. « 

, Bi|^ quería éL tejaiente Eeg deteneiBe a^un tiempo niaa 
cerca de la isla; pero el número de su tripuladon i la per 
^tiena ^atUídadtde agua ^e podian llevar los buques, le im« 
ponian el deb^ d^ denorarse lo menos posiUe. 

£& el mapa de Arrowsmith se wcu^itra entre la isla de 
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Sbersbn i el grupo de De Peyster la isla Jems^ sdiatada eñ 
la carta con un punto de interrogación : por cons^usBnte se 
tiene por incierta su situación. Parece que esta es bi 
única isla con que pueda confundirse la de los Paisés^Bajos. 
La isla Jesús fué descubierta por el navegante español Men- 
daña en 1597* Fleurieu fija su posición en 172* S(y lonjitud 
£. de Greenwich. Krusenstern la coloca en YJV" 3Xy áA 
mismo meridiano; i 0^ 46Me latitud. Esta posición no se 
acuerda de modo alguno con la que el Sr. Eeg ha determi- 
fiado con nna precisión que no tenemos derecho de pon^ ea 
duda. Adí podemos creer que €L ha tenido la fortuna de 
descubrir una isla^ a que no habia aportado áoftes navegante 
alguno;:=3 G. R. 



XIII.—- iitdíeiidofief para tscqfer i m^tar el algodón* 

M. J. P. P. de R9hr, director e inspector de la ^agricul- 
tora de la isla dinamarquesa de Santa Cruz, publicó en Kiel, 
en 1791, una obra ^^ sobre el cultivQ d^l algodón,"' que tf^r 
ducida del alemán al^ francés,, se inq^rimió enPatis el ano de 
1807. Ck)ntiene esta obra pbsexyacioja^.jUinLiQmiosasij.segQ^ 
creemos, tan nuevas para los cultivadores. de.. este precioso 
vejetal en nuestra Améiicay que nos ha parecido kshanaoam 
un servicio importante en presentár^selas . reducidas a., un 
breve sumario, ^ro bastante completo para, diúfir su atea7 
cion i su práctica. Las diferencias eppeqíñcas de. los algo^ 
dones, sus ventajas i desventajas pairticulatT^s^ lo acomodado 
áe ciertas especies a cie^^ localidades o aLcqntrarig^ fiierQa 
los objetos que aquel ilustn^ naturalista i. agricultor quiso 
poner en claro. . Su; idea^fundam^tal es: qjne ,hai gran 
número de especies diversAft de esta planta, i que es..im» 
portantísimo . conocerlas i distinguidas, porque upas ám 
mucho algodón, otra» poco; unas fino, otras basto; estas 
fructifican todo el tóo, aquellas dan dos o una sola cosecha ; 
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w.<áMtiii^ifft^ ae 4eipdreod9> i pof cpoaígiiiepte «e d«i- 
f eni i m ^«(^ o vellón^ Ivuigp que iqadum %l fruto $ m ptnp 
iMibaMtaJaiigo tiemfM) sobre. la planto; «n iimu» ae nMochay fo 
«MM'Cf^iuiprvaaii Macuca ( varía a^maa en el color^toniéiv- 
dol& a|g]waa,«ppQpiea ]?oj»o o fmtdiumo, i en )o fiícaU o dífiívl 
4^ €Í««Mtftrl§5 e9t9 ^> repararle 4e la «emilla o pepUa. 
Isa hai i|eiie aola ^kn^sbi» bf^o cierta cUstriboaiou 4a eata- 
ciaMi8:iaa bal que ae praatao « mas variedad 4i9 cooitíitfi* 
^láMM» meteqrolójieaa. Hoibr inculca la neceaida4 4^ ateii4ec ji 
ettaa difefendaB, i4e ao juntar en «na minina planlacipn^como 
ae kMoe jenAralmeote^. mtfchaa i variaa eyp^ea» 4e ellaa que 
no aoBL adeenadas. A la Jqcalidad. en que ^eci^livan^ i 4o 
ellas que no merecen cultivarse en parte alguna» Ni e« de 
adminur que loa cosecheros de este fruto hayan iocurri4o en 
semejante inadvertencia hasta aora« Los caracteres especl* 
ficQSy Uyoa' de «altar a la vista» demandaban una pecapicaáa^ 
una prolijidad de óbaet vacion nada comunes. £1 terreno i 
el cttliivo producen mudia varie&d en el tamaño i figura de 
«bs cjas^, de suerte que especies de algodón indudablemente 
distintaa presentan en las formas i dimensiones de este órgano 
sem^anzas que no se hallan muchas vezes entre plantas que 
pertenecen a una misma especie. Las glándulas que apare- 
cen en el envés de la o]a tampoco subministran medio de 
^Hferenciarias, porque su númerof es vario en una misma 
especié i aun sobre un mismo pié. Las estípulas por el 
contrario se asemejan casi siempre en forma i dirección. 
Rofar, pues^ dejando a un lado los órganos de que ordinaria- 
mente se valen los botánicos para caracterizar las especies^ 
Ocurre a la semHk. En esta es^ según él^ donde se enou^i- 
tran caractáreaespeef fieos invariables. 

^'Ouanto mejor se conozcan las especies (dice Rohr), ' 
tanto mas acertadamente sabrán escojerse las que con- 
vengan a una plantación. No se puede decir absolutamente 
que haya una superior a todas las otras^ porque debe teierse 
cuectta con la Estuación i naturaleza de cada terren<). Aquel^ 
voi- I. 9 
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pfft ejmipkK, que platitMe algodón de Gum^ana mjbte tes 
nMínras de Santa Gruz^ se ami»aria preato, aun i»iandb 
Idgvase venderle a mas alto precio del -que suele^ tener en 
EttrefNtf i por el contr^o el que plantase el* «dj^oijc^i tetuda 
«ti terreno pantanoso^ cojeria bien mezquinas .4M>8e¿ba6l >» > 
^.Un cosechero que no ha aprendido aun adistingalr 
jas especies por la semilla, cree no haber plantado mas que 
a^g^dan añal, porque siempre ha cultivado esta^ espede, i 
porque le han dado la semilla bajo este noipbre^ Si exami- 
ttando su plantación^ se reconoce por el aspecto de. los ise*- 
boles haber entre ellos varias otras especies, i mostrándole, 
por ejemplo, e\ algodón demudo, se le. hace, presente que 
esta miserable especie no es digna de sus cuidados ; que aon 
cultivada con el mayor esmero, no le rendirá media onza de 
algod<m por pié ; i que por otra parte su lai^a i densa ra-- 
mazon estorba el incremento del (mal, que le rinde hasta 
siete onzas; ¿ qué responderá ? Que hubiera deseado sabeiio 
antes, pero que este aviso es ya inútól t que no puede torao* 
car las malas especies, porque media onza de algodón es 'al 
fin media onza; i que poner otras- en lugar úe eBas dé nada 
serviría, porque los árboles vecinos, interceptándoles el wre i 
el sol, no dejarían crecerlas nuevas plantas* Otra cosa Berá 
cuando este cultivador ha3ra prendido a diferenciar las í espe- 
cies por la semilla, i pueda elejir en tiempo oportuno las buetvsts; 

** De las manos del cosechero pasa el algodón desmo- 
tado al comercio, i del comercio a la fábrica.' Pero pdr bien 
que se haya hecho el desmote, siempre quedan algititos^'- 
pitas en la paca: el algodón de Guayana es clénicb que 
puede despojarse enteramente de ellas. Digo, pue«, que el 
comerciante o fabrícante que sepa distinguir las 'especies por 
la semilla, no será jamas engañado, i que aquel qtie lo ignore, 
no tendrá medio seguro de conocer la calidad de está «ler'- 
eadería. 

^' El nombre del pais de donde viene #1 algodonj, es lo 
que sirve de ordinario para -fijar su precio; pero€6ta indica^ 
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tAon B^ basta para ju2^r de su bondad. Yo tomo una lista 
áb» precios corrientes de Londres^ i en ella veo que 
ftlaigmlvn de Guaymta (no la espede asi llamada^ sino d 
Yqiie4natenftb»enteTa db aquel país), rale mas en d consercio 
que el4elas^ Antillas, i que todo otro algodón, esoepto A 
del Bmil. i Mas por rentura la especie llamada de Chmya^ 
««r da algodón de inferior calidad en Januika a Santo Cma^ 
donde se le cultivat que en la Quayana misma? Tui- l^s 
está de ser asS^ que antes se da mocbo mc^r en las tierras 
hajaa i húmedas 4e nuestras islas que en los paules de la 
Herrad-Firme, que como la Guayana esperimentan lluvias 
«a^ perennes, las cualea^ no siempre le dejan llegara per* 
feeta sazón, ni adquirir toda la elasticidad i lustre de que 
es capaz, poique el agua derriba las cápsulas a medio ma^ 
dtir^, i es necesario secar el algodón, debajo de techo. Por 
otra parte { qui^a ha #^o que no se siembra en Guayana 
otra especie que la que lleva el nombre de aquel pais ? A mí 
me ha sucedido recibir de Pemerai^ i Esequibo especies mui 
Gerentes de esta/' 

Para pasar a la enumeración i calificación de todas ellas, 
comenzemos por la nomenclatura del autor, que es bastante 
sem^iUa i cl^a. 

La semUla o pepita tiene la forma de un huevo aguzado, 
ent que es fácil distinguir punta i base. 

De la punta a la base corre una linea o sutura que ter- 
mina en upa prominencia llamada ^o^ieAo^ porque toma ame* 
mido esta forma. . 

Llámase todo lo demás superficie. 

La parte {m/mor de la punta es aquella donde está la 
sutura : ^ erwes o ^^rte posterior es la opuesta. 

La superficie presenta cuatro aspectos que caracterizan 
4)tffas tantas familias o grupos en que distribuye Rohr todas 
las especies de que tuvo conocimiento, es a saber : L super- 
fide ^pera i n^a : 2. lisa con venas trasparentes i de color 
castaño oscuro : 3« sembrada de pelos cortos i raros por 

9* 
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entre I09 cuales se vq e) colpr dc^ la cáscajca, mas 00 tanto 
el trazo de las venáis : 4. todi^ o la mayor parte, cubierta 
de vellp o pelo tupido que oculta la c&soara* 

£1 vello se compone de hebrUlas cortas^ tupidas» de 
igual gruesQ por ánibos estremos> de color de herrumbre» i 
siempre rizas por mas que se aprieta entre Iqs dedos. 

I«os hilos son cortos i crespos» pero tan raros que se pue- 
den cwtar*. 

Los pefos tienen el estremo superior mas delgado que el 
inferior ; son mas largos que las hebrillas del vello» i dabla* 
do9» vuelven a enderezarse. 

En la enumeración que sigue se señalan con una.eatrella 
las especies cuyo cultivo recomienda el autor» i con letras 
minúsculas las variedades. 

ESPECIES. 

Sjbccion i. 
Algodones de semilla áspera i negra. 

1. Algodón desnudo o silvestre» Semilla enteramente des- 

nuda de vello, hilos i pelos. 

2. A. de copos pequeños. Algunos hilos acia la pui^ta ppr 

ambos lados de la sutura. 

3. A. coronado verde. Punta cortísima, rodeada de vel^o 

tupido» mucho mas corto que ella : estiéndese un poco 
el vello por la sutura : la superficie tiene a trechos man- 
chas vellosas. 

4. Sorel verde* Punta corta» rodeada de hilos raros» mas 

cortos que ella» los cuales se estienden un poco por la 
sutura. « 
5*. Sorel rqjo. Punta corta» rodeada de vello mui crespo i 
tupido» cuyas hebrillas son mas largas que ella, aunque 
algo cortas i botas las de lá parte posterior : este vello 
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se estiendie ún poco por la sutura, pero está átlí entre- 
verado de pelos. 

6. A* barbiagudo. Pepita larga, punta lo misino, vello es- 

peso i rizado, mas coito que ella : este vello se estlende 
un poco por la sututia, entreverándose de pelos. 

7. A. de gancho barbudo. Pepita con solo una pequeña mota 

de vello bajo el gancho* 

8*. A. ycerün o añal. Una pequeña mota de vello sobre la 
punta i debajo del gancho, (a) Basto, cápsulas pequeñas. 
(b) MñOy cápsulas grandes. 

9. A. de copos grandes. Vello al rededor de la punta 5 pro- 
lóngase por la sutura^ muchas vezes hasta debajo del 
gancho. La superficie suele tener a trechos manchas 
vellosas. 

10*é A. de Ouayana. Las pepitas de cada celdilla están 
apodas formando una pirámide de poco grueso* 

Ih A. del Brasil. Pepitas apiñadas en pirámide gruesa. 

SECCIÓN II. 

Algodones de pepita lisa, venosa, de colot costeño oscuro. 

12*. A. Indiano. Algunos hilos en el envés o parte poster- 
ior de la punta ; el gancho desaparece. 

13. A. Uso de Siam. Punta larguísima con unos pocos 
hilos en el envés : gancho visible. 

14. A. dé San^Tómas. Pepita oblonga; punta cubierta de 
una densa barbilla de pelos, cada uno de los cuales «e 
subdivide en varias hebras, a manera de pincel : gancho 
visible. 

15. A. de los Cayos. Pepita por un lado chata, por el otro 

abultada : punta cubierta de una barbilla de pelos cortos : 
el gam^o no se echa de ver. 

16. A. coronado pardo de Siam. Punta cubierta de vello 

eorto^ espeso, crespo, con algunos hilos : gancho visible. 
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17. A. de Cartajena de copos pequeños, PepUa oblonga: 
punta cubierta de hilos largos, raros : sutura desnuda : 
él gancho desaparece. 

18. A. de Cartajena de copos grandes. Pepita oblonga: 
punta cubierta de una barbilla corta, rara, de que salen 
varias prolongaciones : sutura desnuda : el gancho no es 
visible. 

19*. A, blanco de Siam. Pepita corta, casi globulosa acia 
la base : la punta cubierta de una barbilla lai^, con 
muchos hilos gruesos. Salen de ella varias prolonga- 
ciones* El gancho desaparece. 

SBCCION III. 

Algodones cuya superficie está guarnecida de pelos cortos 
i raros que defan entrever el color de la cascara, mas no 
tanto las venas. 

20. A. de Curazao. Pepita pequeña, guarnecida de unos 

pocos pelos tendidos : punta pequeña encorvada^ vellosa 
por el envés : el gancho es un punto prominente. 

21. A. coronado de Santo Domingo* Pepit^a oblonga, g|iar« 

necida de muchos pelos rajros : punta corta, recta, cir- 
cundada de pelos largos : gancho bastante notable. 

22. A. rastrero. La pepita es como la precedente, sino qufi 

está como aplastada por el lado de la sutura, i por el otro 
lado abultada. 

SECCIÓN IV. 

Algodones cuya semilla está toda o la mayor parte cubierta 
de vello o de pelos tan densos, que no dyan entrever la 
. cascara. 

23 A. liso manchado. Pepita gruesa, de ángulos obtusos, 
escabrosa a trechos ;. cubierta, desde la punta hasta el 
gancho, de un vello color de herrumbre : gancho i un 
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, gmodQ e^ncio hacia la base^ desnudos. ^ Toda la punta^ 
i una parte de la sutura i del gancho, se ven claraii|Íhte. 

24. A. grueso. Pepita ca^i cilindrica, cubierta de un Vello 
UfWquj^aoi: aplq hai desnudo nn pequeño espacia 
cerca d)^l: galacho: vese el remate de la punta, pero 

. . nuQ^ la sujtura, i rara vez el gancho. 

25. A. de Siam de vello rajo. Pepita casi cilindrica^ toda 
. cnlHgrl^ d^ un veU^^ psqrdo rojizo : punta circundada ^ 

, , pelos la^os; vese el remate de la punta, mas no el 
. gañido i4 la sujtjura. 

26. A. mv^elin. Pepita toda cubierta de pelos tupidos, que 
no dejan ver punta,sutura, ni gancho, (a) A. muselin 
de grana gruesa. La superficie de la pepita de color 
claro de he;rrupabre o ce^niza : el copo blanco. (A) A* 
V[iuse¡in ryo : la superficie de la pepita de color subido 
de herrumbre o de un gris sucio : el copo tira a color 
de carne, (c) A. muselin de Trinidad : superficie color 
de aceituna, o grisf : copo blanquísimo. (d)A. muselin 
de Ramírez : pepita pequeña r supeficie de coloí cas- 
taño claro : copo de color blanco sucio. 

27 A. de ojas rojas. Superficie tan vellosa i peluda, que 
solo descubre el remate de la punta^ mas no la sutura 
ni el gancho. 

28^ A. de monjas (Gossipium religiosum Linn.) Pepita 
casi esférica pequeña, cubierta de un veHo blanquecino i 
de algunos pelos : los de la punta son mucho mas largos 
que la pepita, diverjentes i en corto número* (a) A. de 
moTi/as de Tránquebar : lobos de las ojas puntiagu- 
dos. (¿) A, de mowfos de Cambaya : lobos de las ojas 
redondeados. 

29. A. de Puerto Rico. Pepita toda vellosa : las de cada 
celdilla apiñadas estrechamente formando una pira- 
,mi4e de poco grueso. 
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^ ALOODON. 

Particularidades de las especies. 

^ L El algodón silrestre (que los franceses llaman tot&n 
w« i los ingleses de la Jamaica wii^ wóod) e» dé tjxmm 
lailga% débiles i quebradisías. Introdújoee esta mala áapecie 
en las plantacion^es bajo el nombre del yaríwo algodón «ífctí, 
a que acompa&a niui frecuentemente ; i há^ logrado éonswvaf sfc 
en ellas por el incremento que toma, i por el gran número 
de cápsulas que produce : pero su algodón cae, 1 la lluvia i 
rocío manchan el que queda en la cápsula. Llega hasta 9 
pies de alto i 6 a 8 de ancho : Horeee una vez al aíío, i 
aunque promete mucho, no da media ouKa de algodón por 
tronco j al paso que el yarím rinde en ks mismas cittmns- 
^Mcias 7 onzas i no pasa de 6 pies en alto ni eii ancho. El 
algodón silvestre, aunque llamado así, no se encuentet sino 
en las plantaciones. Su copo no es mas basto que el del 
yaríiw, p«ro tira a color de ceniza. 

2* Algodón dé topos pequeñús. Produce poco. 

S. Algodón coronado verde. llámase aej porque tíene 
la punta cubierta de un vello de este color, que con el í^iem- 
pQ pasa a pardo oscuro. Er^ peculiar de la Martíniea/ donde 
le llaman tügodonfino, i le precian 'mucho por su buena ca- 
lidad i su color, en que sin embargo no iguala al algodón 
indiano ni al blanco de Siam. Los copos caen, i si llueve 
al tiempo de la cosecha, las cápsulas medio maduras tiñen i 
ensucian el algodón. Pero si éste permanece en el árbol 
«asta su perfecta madurez, i no le llueve, conserva su blan- 
cura, i es estimado en el comercio. . La cosecha em^íieza a 
principios de noviembre, i dura siete u ocho meses. Da solo 
2 onzas i media por árbol : llega a solo 3 pies de altó, i 4. o 
S de ancho. 

4, 6. Sorel verde i rojo. Los ingleses llaman s&rel al 
Mbiscus sabdariffiz^ Lánn., de que se conocen dos variedades, 
la una de pedúnculos i cálizes verdes, la otra rojos. Otro 
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tanto 86 verifica en las dos especies de algodonsorel, i por 
estp sin duda se le ha llamado así. Los cosecheros, la-coosi- 
doraa ^ emam vaa sola^ pero se «ngaían en etto con harto 
fidgiiicio.de sus iatertyM». 

£1 sorel verde Iímo ie este ookur los taDos, podólos, 
cálizes i venas de las ojas> al paso qne en el otro todas estas 
partea tkaen algo de ro}o. Sna copos caen lo^ quemada^ 
rao» los del sordrqjo no. A^pel da cuatro onzis de algo* 

don: el seguido siete onzas i media. 

HX mtéí rojo es .prefeiihle no a<do al verde> sino áljfarím o 
algodón aaal^ ouyappoánfAo es menos abundante, i tiene din** 
conveniente denocojerst en épocas señaladas del arn^ eomo^ 
deaqudlaespecie^sinotaapoooapoooqueesnaoesario recorrer 
la plantación cada ocho dias, si no se ^iere perder una parte 
del fruto« Ei copo del jforún 86 dequrende fácilmente de la 
cápsula, ora sea por su propio peso, ora por la lluvia o'el 
viento ; i ciddo, se ensucia i pudre ; de que procede lá ne^ 
cesidad de despojar* los áAolea cada semana. £1 del sorel 
rejo peimaiieoe en el árbol ^ ni la UuTÍa ni el viento le dañan, 
eseepto el uracan^ que arrebatítárbol itodo. Enfin el sorel 
rojo da uki algodón anas blanco i de mejor caudada i no ocupa 
tanto etpaeia temo el ^rán, llegando cuando mas a 5 piás 
4$ idtnrd^ i 4 o 6 de diámetro^ 

^ ji% hmtíagudo. U^ft a 7 pi^s de alto i 8 át an*- 

cho : da una vea al año } i apenas 3 onaas de algodón. 

CdtíTase amenudo con el ywnm. 

7* Am de gancho barbudo. Cultívase amenudo oom 

otras e^p^cits^ i en particular oon el yarún. Tiene las 

dim^isiones de este, i sus odffoñ no son de inferior calidad. 

Da una sola vez al a&o, i por consiguiente suele malograrse 

la cosecha ; pero cuando esto no sucede, rinde cinco onzas 

^ algodón por árboL 

& Fortm o ulgodon afkd. £1 basto es el nise csdtivado, 

i se Uama también algodón de Jamaica i. de Santo Domingo. 

Vahemos observado que su cosecha es lenta, i dura casi todo 
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el añoé Se eleva a 6 pies de altO) i ocupa otros tantos .en 
asdbo. Dai negulannente 7 onza» por árbol* M Ano^Meien^ 
oueaira.en Puerto Rico, i eedmaspreoozde.todpalds.qiie 
conoció Rohr. Su algodoii es de mm bueua calidad. . , . , , « 
,' 9. A* de copas grandes* Antes mui ciiltávadQ*- M^. 
perdido mucho la estimación porque da una sola rea aL 
año 'y povque la lluvia le mancha los^copos ; - i poi)^ue cuando' 
le atacan las orugas^ no da nada. • Suele hallarse, por desoiuh-i 
do del cultivador, con el yeírím. Se^leva a6 pií^s ^bre 8 
de ancho, i apenas llega a rendir cuatro onzas de algodón 
por árboL Rohr vio en San^^Tómas un individuo de esta 
especie que habia crecido hasta 16 pies de. ancho, i por 
marzo de 1/90 habia ya dado una libra i tres cuaitos de 
algodón, prometiendo otra abundantísima eosecha. en el 
resto del año, con la circunstancia de que «m copos. no<;aian,' 
ni loa manchaba la lluvia, acercándose, a los dd corone^ 
v^eenlofino. .1/ 

A. de gwaytma* Estimadísimo eiib Europa por su 
bkojcura, i por lo largo i fuerte de sus.hebras* Ckmóc^seen 
el. comercio con los nombres de algodón. 4e Cayma,^ Me^rr, 
biz^ Demerari, i Eseqmbo, ^ Bados.ií^oseGhasalauqj pero 
las lluvias no dejan aprovecharlas enteíamentef h^sciendo 
caer las cápsulas verdes o medio maduras, d^ q^^ ppr^cede 
no cojerse a vezes mas que media ISira ppr árbol. Lai 
cosecha ordinaria es de tres cuartos de Ubifa ; tra^l^^dadp. ai 
otro cielo, i cultivado con esmero, ha dado hast^ Utnfa i tres 
cuartos. 

11. A. del Brasil. Es el mas estimado en Europa^ pero 
Rohr no habia tenido tiempo de observarle. 

12. A. indiano. ^^ Le encontré^ dice Rohr» en la 
Herra-Firme entre Santa Marta i Carta|ena, qultírado poi; 
un indio, a quien solia yo visitar amenudo por. el p:^n caudal 
de conocimientos útiles que me confiabat Jamas be visto 
ádl)oles que prodi^esen tanto como los suyos ; lo que^e 
debia sin duda a la fertilidad del terreno, llano i seco de su 
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naturaleza, i al riego abundante que le propcn^ioBaban mul^ 
tittíd de ^ei|uias i esclusas. Este algodón da dos vezes al 
aio : sqs- copos son blanquísimos, i permanece largo tbempo* 
en el árbol: i «lis cápsulas bumedecidaa por la lluvia^ no 
mlilichan oT rellon, que se desmota con mas facilidad que el 
de cuantas especie» he descrito bi^ta aquí. Lasoja&in^ 
fervores mn' constantemeiite convexas, i las ramas diver^ 
jentes*'^ 

13; Cuatro eiqpecies tienen el nombre de lítom ; tres 
de ellas^ que los franceses Ikmmn íiso (No. 13), coronado 
(N04 16), i velludo (No. 26), dan un algodón de color cas- 
taño rojizo, algo parecido fd del nanquín* £1 dgodon li$o 
de Siam es el mas alto de todos : en dos años se eleva a 
doce pies sobre ocho de dMmetro. Da una rez al año desde 
febrero hasta abril, i por tanto no se puede recomendar su 
cnltiTO» Las cápsulas suelen oaer luego que maduran, i ni 
éstas ni las que permanecen en el árbol, se libren entera- 
mente, de modo que es menester romper las ventallas para 
sacar el sdgodon, d cual adiere fuertemente a ellas, i se des- 
prende con dificultad. La cosecha parece, abundante, pero 
el algodón es tan tenue, que pesado el producto apenas llega 
a 3 onzas por árbol. 

14» A» de SanhTbmas. Da una vez al año, desde enero 
hasta marzo i aun hasta junio: altura 11 pies: ancho 10; 
producto cerca de 6 onzas. El algodón es mas fino i blanco 
que el del yarum o añal, i sos hebras mucho mas largas : pero 
su adhesión a la semilla es tan fuerte, que no se le puede 
sepatrar sin que* lleve consigo algunas partecillas de la epider- 
mis, que es menester quitar antes de hilarle, porque de lo con- 
trario se rompe cada vez que se presenta una de ellas \ 
pactícularidad no observada en otraespecie. 

15. A. de hs Cayos. Semejante al anterior en el 
porte, tiempo de la cosecha, i calidad del {dgodon ; pero no 
ahiere timto a la semilla, i solo da 2 onzas i media por árbol» 
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10* A. cúnmado p&tdo de Sktm. Mes pálido que 
el del No. 1^ ; hA cápsidfts mdduraa estáUsn sin caer^ lof 
que fiu^ilHa la coaéchüj pero ú esta se difiere, caed, el: 
algodón se ensucia, i pierde su elasticidad i valor. Da dosr 
vé2es al año, por febrero i por mayb^ pero las d<is cosechas 
juntas no pasan de 3 on^as, i oeupantió el árbol 6 pies de 
éfiámetro, üo se puede recotíietidar su cultivo, a menos que 
el color singular del vellón le dé precio* 

17. -¿áí. de CúTtüjena de copos pequeños. Se cul- 
tiva, según Rohr, en la provincia de Cartajena (Colom- 
bia) i pero afiade que le llevan sucio i sin desmotar al mer- 
cado. Cultivado por Rohr en Santa-Cruz, dio una ve^ al 
año, desde febrero hasta fines de abril ; su producto 2 onzas 
i tres cuartos por árbol, pero de algodón finísimo i blan- 
quísimo. Parece que sus cápsulas caen luego que llegan a 
sazón ; lo cual le haña poco apropósito para el cultivo. 

16. A. de Cartajena de topos grandes* Bsté árbol 
es el mayor de todos los hasta aquí descritos. Dk una 
sola vez ál año. Los copos tienen hasta 8 pulgadas de largo, 
i permanecen en el árbol sin manefaarse. £1 producto es 
abundante, pero Rohr no tuvo tiempo de averiguar su canti- 
dad precisa. * " 

19. A, blanco de Siam. Blanquísimo ; ha se enan- 
cha en el árbd ; pero las cápsulas caen a Vezes antes de 
llegar a sazón ; producto, 6 onzas. Su porte, ^inensiones, 
ojas, glándulas i flores, son en todo como en el del No* 16. 
Da dos vezes al ano, por enero i junio. 

30. ^ Llamo, dice Rohr, algodón de Curazao el que se da 
naturalmente en las rocas que dominan el puerto de Wil- 
femstadt en la isla de esté nombre ; allí le vi la primera vez i 
es estremadamente fino ; su semilla tiene la mitad del tamaáo 
común; sus cápsulas son también pequeñísimas i encierran 
por consiguiente poco algodón, aunque apretado, lo que 
le da mala apariencia al tiempo de la cosecha; pero desmo- 
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ts^^ toom otro aspecto^ i se muestra Uaiiqiiiaímai finísima. 
I^ se esporü^ de la isla» doode se le emplea en tejer medias 
df una finura i duracáon estraordinarias. £stos árboles^ 
plantado^ a c^i^atro pMp de estancia unos de otros, i en hilera^ 
s^paiPl^d^ entre si ppr i^teryaloi» de a cinco pies^ dan anual- 
mfsqte una oi;ia;a i dos dracmas de producto ; pero la cosecha 
dura mucho menos que si se plantaran^ como era r^ular^ a 
doble distancia. £n tal caso daria cada árbol mas de siete 
on;^^.i la cosecha doraría desde febrero hasta junio." 

. 91. A. coronaih de Skmto - Domingo^ Da dos ve- 
zes al añojr de noirieinbre a enero^ i de abril a mayo^ i 
cuando el ano es favorable hasta juUo. Se acerca en la cali- 
dad al algodón indiano, pero se desmota ^ificilmente^ Sus 
ramos son mui divergentes : elévase a f pies de alto solnre 10 
de ancho. X^as c4ppula^ maduras <^Uf, lo que no ostante 
la abundancia de su i»roducto le hace desmerecer. 

22. An ra$treroM l^ndíjena de Gumea. £1 tallo se 
encorva, i las ramas se dpUan de loanera que las Infer- 
iores, arrastran. Sus copos se acercan mucho en finura a 
los del algodón indiano, pero los del algodón de ojas rojas 
(No. 27). se acercan todavía mas. A lo menos tal e^ el ji4cio 
de los fabricantes de Europa. Da. una sola cosecha, de 
noviembre a marzo. 

23. ^. lüo mfmchado. Este nombre alude al as- 
pecto de la semilla, que presenta acia la base una gran 
mafich^ lisa. Su algodón es fino i blanco. 

24. A. grueso. £n la Trinidad le llaman velludo. 
Elévase a 7 pies de alto sobre 4 de a^cho : da una sola 
cosecha, de febrero a mayo. Permanece en el árbol largo 
tiempo después de maduro, i desmótase facilisimamente, pero 
no rinde mas de 2 onzas i medía por árbol. 

25« A. de Siam de vello rqfo. El algodón que da es 
de color Isabela, mui fuerte i elástico. 

26. A. Tnuselin. En todas sus cuatro variedades 
el desmote es tan difícil que no puede hacerse sino con los 
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éddoB^ araeon úe dtessi sek hnn» de trabajo por Itbi^ pero 
él rc^i AáeMamirez (dicho adí tte las iéfaisde 'este nombre 
adyacentes a Cayena) piden todavía mas tiempo* Da una sola 
cosecha al aSo, mezquina i de no mui buen algodón. ' 

S7« algodón de ojos rojas. La corteza tierna ^' los 
cogollos, los pecíolos i venas de las ojas, so» aicamados ; tin 
gran número de ojas, lo esterior de los cáUzes i de las cáp- 
sulas se tiñen del mismo color al sazonarse el fruto : lo que 
no se cubre enteramente, se mancha de rojo. Da una seda 
cosecha al año> de febrera a marzo ; su producto es ufía* onza 
i tres dracmas por árbol ; su algodón tan blanco i fino como 
el indiano; pero no puede desmotarse en máquina, i una 
Kbra pide a lo menos trece horas de trabajo manual. Altura 
7 pies sobre 8 de diámetro. 

28. Algodón de moiyas. El de Tranquebar tiene las 
ojas de tres lobos lanceolados puntiagudos, los laterales re- 
cortados. £1 de Cambaya las tiene de tares lobos elípticos 
o parabólicos, los laterales con una muesca, a vezes tan 
profunda que la oja parece tener cinco lobos. Ambas rarie^ 
dades presentan una sola glándula en el nervio prin^pal de 
la oja, i aun esa suele faltar en la de Camíbaya^ Flores 
bellísimas, de un hermoso amarillo con una gran mancha 
de color de sangre acia la base. £1 de Tranquebar sube 
a 3 pies sobre 2 de ancho : el de Cambaya llega a 4 en- todos 
sentidos. Aquel tiene las cápsulas mas peque&as que «e 
conocen ; el otro algo mayores, pero ambos producen mui 
poco algodón, i dificultosísimo de desmotar j el de Tranque- 
bar pide 30 horas de trabajo de mano por libra, i el de 
Cambaya poco menos. " Solo monjas, dice Rohr, pudieran 
tener bastante tiempo i paciencia pata una ocupación de 
esta especie." 

29. El de PuertO'Rieo se parece mucho al de Onaj^na 
en el tamaño, porte i configuración de todos los órganos; 
pero se desmota mucho mas dificultosamente. De isu valor 
intrínseco no se puede formar idea, porque los fabricantes 



Digitized by 



Google 



ALGODÓN. 143 

eoiopeos le recibeii siempfe mezclado con muchiiriBias otras 
edpedes; pues en Puerto-Rico se cultivan indiferentemente 
iüodaí^ escepto las mejores. 

£s probable que los ensayos de Rohr^ imitados en otras 

.f artts^piroduciiiaii resultados algo diferentes en cuanto a la 
duración i-abundaBcm de las cosechas, i por coniáguieate en 
cuanto a la aptitiul de ciertas especies para el cultivo. Pero 

'kidea fiín&imental de distinguirlas^ i de eiejir las mas cob- 
venieates a cada locafidad, desechando las otras, es aplicable 
a todos los países en que se cosecha algodón, i no exije 
gastos ni conocimiento» científicos. 

Rdir cree también que pudieran mezclarse las especies, 
i obtenerse ^ variedade$ preferibles a todos los algodones 
conocidos, como sucede en las narai^as, manzanas i otros 
frutales. ^' Hai especie (Ja de Curazao por ejemplo) que 
da un algodón ñmsímo, pero en cápsulas demasiado peque- 
nez, i Qué seh?krá pues } Anánquense las anteras antes de 

,a,brirse, i fecúndense los pistilos con polen del algodón de 
Cart^ena de grandes copos: siémbrese la semilla que se 
«^bt^igafde este modoi, i y^se si las cápsulas aumentan de 
voifenen. Sue^d^á tal vez que esta variedad mestiza, imi- 

. tando a sus padres, dé una sola cosecha, porque lo duro de 
£a corteza no dejará' que las yemas de las flores la taladren 

^tüas de una vezal añow Maridémosla, pues, con el sorel rojo 

-o con el siam blanco, píura ver si puede lograrse igual can- 
tidad de algodón eá menos tiempo i en dos solas cosechas 
anuales» - • . / 

" Fecundando así las flores del algodón indiano con 
pólexk de algtNlón del Brasil, no solo he logrado correjir lá 
diverjenicia de las ramas del primero, sino hacerlas mas 
converjentes que en el segundo ; i aun sucedió que el incre- 

. mentó de la variedad fué mas rápido que el de uno i otro. 
Estas operaciones pueden variarse al infinito, i dar resul- 
tado9 qm dejairán mm atrás las esperanzas de los que no 
se^H jiatüM^^íli^taSf ¿ Quién b9l>iera adivinado que de .«u^uella 
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bi^ ñlvdlve) tan de^medracto, dura i dmiptteiUB.piorai* 
éñuk todaá «M» TPawwMig jugoim i ddioajas qf» §t^vmmatm 
con dtfereotes nombres ? ¿ Tendrémocí putt^ |«r inipoi^Uó 
Uagar por los mismos pasos a un alfodoB, mfms»-m,éoáúi 
los-qoe se cvitíma^ i tal vaas a un algoéoa ida pepita^ qw 
aorravia nmcbo trabajo i gaalo a los culkbradonsa? £1 iaapá^ 
tttaSdimata logró qn^ wia friita 4e pépitoa Bogase & qq 
tener una sda^ i ni aun el mea^r ve4tí¡jbi de cl^bu l4 
ura dv coriato eaceee de semUIas ; i j quifo latli^yiala jWMi 
en el bai^aao (Mutm fmradigwcm), ^en. el camliure o gvMiM 
(Musa Bapimtum) f OhteoíA» ^^ fMriedad de algodooi 
sMíia tteil mnltípliaurla por esftaeafby impíos ramoatitrnos, 
eortadoa i metidos en la ti«rfi|^eeb«n preaW r^^^ Ptroel 
pvmer paso para m^omrlaaoi^eies^w «aaMaslaii i eubi* 
wriM bíeBi'' 

Reservamos para otro ntlmei^ laa ebManrMMNaes t^dfAt 
ns 4d termio i oMro pr^pkii dci eaia espanu^iu : , . i . > 



XfV.-^Aocc» basáUk09Í eait0k^4$ Mf¿fkié*' 






Coy la latitud i el clima ya^a ^1, a^>ecto de U, natupfdez^ 
Qi:gaiiizada, la forma djs . los animales i de las pl^ts^ (^i^ 
dan acada ;^Ba un cai:ácter parti^lara qfifeqiendoí^jrfo 
jion planta9 diverjas, a excepción de algHnaa . aqií^íMf^ 4 
crípt!(%am{^9 .comupes- a todas. No si^ed/^ lo miopao co|} 
la naturaleza inertei con aquella agregación de 6U9taQQ^a 
tareas de q^e está cubiertak soper^cie 4^ niiestro plapietaf 
el mismo granito descpmpuei^tQ^ sobre 4 qual vegetan ip^ ku^ 
yelosdeLaponiaelvaccinio^ las auflrómedas i el liquen que 
aUm^nta id tarando» vuelve a epcoi^trarse en aquelIíO^ bp^7 
qiiAciUos de belecfaos arborescentes, de palmas i, de bejijicftai% 

* Sacado de la obra " Vues des CordHléreS et MoaiiteetiS 
desPéuplesiadigéiiesdePAiiiérHiiié» par Alsl. d6 Himibc^dt.*^' 



Digitized by 



Google 



ROOAB BABÁVnOññ. 14& 

o^O'ftilale lustvoso se desnmdlA biyo la nfliitiiflta de l0$ 
aimm ceootoriales. Cuandn al fin de uim kurga memgmitm, 
chines de hAet pasteo de un emisfeño « otra^ apcnta ^ 
hiMlMnite.drt norte a una costa lejana, ae sorprende al es*- 
tovAttOf «B medio de una mttltitud de producciones deeco»* 
naiáádB, aquellas capas de pizarra, de esquita micácea i de 
fiórfido tr&poo^que forman las costas áridas dd antiguo coo^ 
túaente bañadas por el océano gtaciaU Bajo todos los elfanas^ 
la jCortCB» pedregosa del gldbo presenta el mismo aspecto al 
myero ; en todas pairties reconoee, i no sin cierta emockm, 
enmedio de un mundo nuevo, las rocas de su pais nataL 

£sta ana)q}Sa que presenta la naturaleza inorgánica se 99^ 
tiendel ms ta aqü eBos fenómenos que nos inclinariamos a atri- 
bóir a cansaa pagamente locdea. En las Cordilleras, lo mismo 
que en las montañas de Europa, el granito ofrece a veies 
agredones en forma de esferoides comjdanadas divididas en 
«apas concéntricas. Tanto bajo los tr^^pieos como en la 
zooñ templada, se encuentran en el granito aquellas masap 
llenas de mica i anfibólia, i que se parecen a una^ bolas ne- 
gmcas-fiogaetadaa o interpolada^ en unamezda de £rids- 
pato i de cuarzo lodioso : el diaiafé metaloide se encuentra 
eñ las serpentinas de la isla de Cuba como en las de Ale- 
mánki: las amigdrioides i las piedras aperladas de la mesa 
4bb M^co pturecen id^ttoas ^ las que se observan al pié de 
los BMstes Cárpatos. La superposición de las n>cas secuBH 
darias rigue las mismas leyes, en las rejiones mas distantes 
«ntreiÉí. En todas partes atestiguan unos mismos monU' 
mentoB la misma serie en las revdkiciones que han cambiado 
progresivamente k superficie dd g)obo« 

Remontando a las causas ñsicas, nos sorprenderá menos 
que los vii^e»s& nobe^n descubferto nuevas ro<as en las 
et^iones Temota»^ Wí ^ma influye en la forma de los ani- 
matee i de las plantas, parquelatemperatumdelaaitniásíéiiay 
iJa.qua resultare las diversas combinaciones iprmadas ppr 
la acdon m^¡h¡BÍxA^ psodiácan A ^ín^go de jas afinidades qoe 

VOL* I. • 10 
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preside al desarrollo de los órganos; mas la distribueioíi 
desígiial del calor, que es efecto de la oblicmdad de 
la eclíptica, no puede haber tenido influencia alguna 
sensible en la formación de las rocas : esta formticion, 
por el contrarío, debe haber influido poderosamente en 
la temperatura del globo i del aire que le rodea. Cuando 
grandes masas de materia pasan del estado liquido al esta^ 
Bólido^ no puede efectuarse este fenómeno sin un desprendi- 
miento enorme de calórico. Estas consideraciones parece 
que reflejan alguna luz sobre las primeras emigraciones de 
los animales i plantas. Cedería a la tentación de esplicar, 
por esta elevación progresiva de temperatura, varios pro- ' 
Memas importantes, particularmente el de la existencia de 
las producciones de las Indias enteiradas en los países del 
norte, si no temiera aumentar el número de los sueños jeo» 
lójicos. 

Los basaltos de Regla, figurados en la lámina de enfrente^ 
presentan una prueba incontestable de aquella identidad' 
de forma que se observa entre las rocas de los diversos díf 
mas. Al recorrer la vista por este diseño, reconoce el min^.. 
alojista viajero la forma de los basaltos del Vivares, losde^i^^ 
montes Engáñeos o del promontorio de Antrim, -en Irlaii^Ül* 
Los menores accidentes observados en las rocas columnariás*- 
de Europa, se encuentran en aquel grupo de basaltos de Méjií, 
co. Tan grande analojía de estructura hace suponer quelw 
mismas causas han obrado bajo todos los climas, i en épocí^- 
mui diversas; porque los basaltos cubiertos úe esquitas ar-' 
cillosas i de calizo compacto, deben ser de edad mui difer- 
ente de aquellos que reposan sobre capas de ulla i sobre 
morrillos. 

La pequeña cascada d#ilegla está a 25 leguas N. E. 
áe Méjico^ entre las célebres minas del mineral del 
Monte i las aguas termfdes de Totonilco. Un riachuelo, 
^que. sirve para mover los bocartes del injenio de amal- 
gamación de Regla (cuya construcción ha costado mas 
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de dos millones de pesos) se abre camino al través de, 
los grupos de columnas basálticas : la cantidad de agua que 
se precipita es bastante considerable^ mas la cascada solo 
tiene siete u ocho metros de altura. Las rocas inmediatas 
que por su reunión recuerdan la gruta de Stafa^ en las islas 
Hébrides, los contrastes de la vejetacion, el aspecto agreste 
i lo solitario del lugar^' hacen aquella pequeña cascada suma • 
mente pintoresca. En ambas partes del barranco se elevan 
basaltos columnarios que tienen mas de treinta metros de 
altura^ i sobre los cuales se presentan copas de cactus i de 
yuca filamentosa. Los prismas tienen jeneralmente de cinco a 
seis carasy i a vezes hasta doce decímetros de ancho : algunos, 
presentan articulaciones mui regulares. Cada columna tiene 
un núcleo cilindrico de una masa mas densa que las partes 
que le rodean^ i estos núcleos están como encajonados den« 
tro de los prismas^ los cuales, en su rotura orizontal, ofrecen, 
convexidades mui notables. He indicado esta estructura, 
que se encuentra, en los basaltos del cabo Fairhead, en el 
p^mer plano del diseño, acia la izquierda. 

La mayor parte de las columnas de Regla son perpendi- 
culares : no estante se observan también algunas, mui cerca 
de la cascada, cuya inclinación es de 45"*. acia el £ : mas 
lejos, hai otras orizontales. Parece que al tiempo de su 
formación cada grupo esperimentó atracciones particulares» 
La masa de aquellos basaltos es mui homojénea ; M. Bon- 
pland observó que tenian núcleos de olivina o de peridoto 
graniliforme, rodeados de mesotipo cristalizado. Es cosa 
que merece la atención de los jeólogos, el reposar aque- 
llos prismas sobre una capa de arcilla, bajo la cual se en- 
cuentra todavía basalto : en jeneral, el de Regla está sobre- 
puesto al pórfido del mineral del Monte, al paso que una 
roca caliza compacta sirve de base al basalto de Totonilco* 
Toda esta rejion basáltica está a dos mil metros sobre el 
nivel del océapo. — G.R* 

\0* 
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XV. — Fü^'e pintoresco de la Grecia.* 



Spart«) oá4MNittetdébrit? moBtrex-noi ceU« AÜi^H 
Oá méditait Platón, oA toDDaít Démoetb^nes. 

J, DelilU. 

El viexfe pintoresco de la Grecia, uno de los monumetitas 
mas magnificoB que jamad se levantaron a la glofia de lasí te* 
tras i de las artes, asombra no menos por la otíada concepción 
del conjunto que por lo entretenido i lo gracioso de los por- 
menores : empres^^ donde todo tiene el seUo del entusiasmo 
de lo bello i del amor de las ciencias, i que no puede con« 
templarse sin el respeto que se debe a los seres pritilejiados 
que han consagrado su vida entera, su fortuna i crédito; a 
estender los límites de los conocimientos hurntanoft^ I ensan- 
char la esfera de los nobles gozes del espíritu. Al leet aljQéHa 
obra, en que están sembradas a manos llenas sobre una vál^ 
erudición todas las Aores de las artes i del aticismo, se cree 
él lector traspoitado a aqi^ellos tiempo» de la Oreda^ que la 
Cábula i el heroísmo mancomunados flustiurcm i engafemárón 
con su dobk prestijio. 

La espedicion de los Argonautas^ tan eélfebr^eil los anates 
antiguos, tan cantada por los poetas, no tiene ya hoi día co^ 
alguna que haga parar nuestra creáuMad: todos sus prodi- 
jios se han renovado en nuestra época con mas esplendor 
todavía. 

M. de Choiseul Gauffier, aguijoneado coMinuamente por 
su admiración a la sabia ant^üedad i por el ansia de contem- 
plarla de cerca ; exaltado por las narraciones de su'maestro^ 



* Sacado de las " Tablettes parisienoes.^^ 1 voL i^mo. Bruselas^ 
1825. 
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el abtte Bartbelemy» cuyos tntfeos le quitaban tal vei; el 
«uefia; M. de Choiseul^ cual nuefo Jaacm^ parte en la fragatn 
At^danta a conquistad un tesoro nmdiO mas precioso que el 
<Iel celebrado vellocino. Removiendo todoD los escombros, 
interrogando las ruinas de la Grecia, interrogando a sus ha*- 
bitantesy millas viviente^ va a conqnistor sobre el brtmxe i 
sobre los destrozos de los marmoléalos secretos de la historia i 
artes del pueblo mas poético del universo ; va a mojar sus pin- 
celes en los colores de que se sirvieron los Linos^ los Anonm, 
los A^ceos^ los Terpandros, i a recojer, enfln^ todos los mater- 
iales necesarios para la obra que medita. Parte acompsmado 
de algunos literatos, artistas i poetas éscojidos. Si la nave 
Argos se envanecía de llevar a Orféo, la Atedanta se gloria 
de conducir también acia las ribera de laCólquida aDelille, 
cuyos cantos armoniosos aumentan los placeres i divierten el 
tecUo de la navegación* 

M. de Choiseul tiene, contó Jason, la dicha de ser auxiliado 
por una nueva Medea : por ella triunfa de mU ostáculos, i se 
salva de peligros que se le presentan a cada paso bajo nuevas 
formas. Esta maga poderosa es la Perseverancia, que no 
le abandona Jamas, que jamas permite que ninguna fatiga 
entibie su vivo ardor de descubrimientos. La nave, des- 
pués de haber tocado en Cerdeña, Malta i Sicilia, entra en 
Iqs mares de la Grecia, se deslka por cerca de las áridas ri- 
beras de Citera, i se detiene en la iskr de Kimolis, una de las 
Cíclades Los corsfurios cristianos hablan establecido idlí un 
^oso, de que todavía se aprovechan los marinos franceses en 
Madagascar, a saber, el de no casarse sino por el tiempo que 
est^n en el puerto : no bien se alza el ancla, cuando se disuelve 
el contrato./ La Atatcmia jira por entre las Cíclades, visita 
ka mas céldtnres de ellas, i cual ave que, dejado el nido natal, 
snspende su vuelo sobre los diversos árboles de un hennoso 
jardín, dd mismo modo cada uno-de nuestros nav^antes 
r«|K)sa alternativitmente en aquellas islas risueñas, que le 
hacen esperimentar hm mas ilulzes i variadas emociones. 
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Estos sentímientos w>ii un omenaje involuntario que se tri* 
buta a los grandes hombres^ cuyo nacimieato o cuya «mette 
vieron aquellos hermosos sitios. Aquí tenéis aPáros^^uiUk 
de Arquíloco, el mas cruel de los poetas satinóos^ empero d 
que mas cruelmente fué castigado por eUo : alli está Ceos^ 
donde todo nos recuerda a Simmiides, que tuvo a Píndaro por 
discípulo : salve, isla de Cos^ que diste el ser a Hip<$crates t 
honor a Sámos, patria de Pitágoras, i a ti> Scíros^ a cuya glor 
ria. basta haberlo sido de su maestro Ferécidea ) i atí^ iskt de 
CoSy donde duermen las cenizas del viejo Homero. 

lÁ tout parle ou de. vers, ou de gloire, ou d'amour» 
Tout est dieux ou héros. Une barque en un jour 
Parcourt sur cette mer, en merveiUes féooaide^ 
Cent lieux plus renommés que tous les üeux du nK>nde. 
Méne-moi, Dieu des arts, sur ta ehére I>élos ; 
Ici Sapho charmait les rochers de Lesbos ^ 
C'est lá qu'Anacréon^.oubliant la vieilless^, 
Chantait^ tout jeune encoré et d'amour et d'ivresse» 

£1 autor hace sobre Délos una disertación i&structiva i 
llena de interés. Establece que si aqudla isla hubiese sido 
formada por un volcan, estaña escrita, por deeirlo así, en el 
suelo la prueba del hecho, se verian torrentes de lavas, i un- 
cráter en la cima dd monte Cinto ; «ofin, el granito de que 
se compone la montaña, estaña tostado, o medio vitrificad(^ 
como lo están todas las sustancias que han sufrido la accton 
del fuego. 

Hablando de Náxos, la mas bella de las Cklades^ se 
espresa M. de Choiseul de este modo : 

^^ Esta isla nos recuerda la morada de Baco. Aqudt 
conquistador, bienechor de la India, honrado en - Ejif^ 
bajo el nombre de Osíris como el primero de los dioses, vio 
multiplicar mui presto sus adoradores, i propagarse su fácil 
culto } Cadmo, desde las orillas del Nilo, lo trajo a Beocia, i 
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Sémele^ su hija, fué escojida para ^r ala Grecia él ñovél es- 
pectá^o de la reproducción dexin dios : Baco qmso uacer- 
deeHa ^gundá veis, i esta impostura sirvió igualmente para 
Iprcaarila reputación del dios^ i salvar la de Sémele. 

Entre otras particularidades sobre Sífnos, se nota este 
pas^e : ^^ Era célebre esta isla en la antigüedad por sus 
minas de oro i plata, hoi dia absolutamente ignoradas por 
dicha de los habitantes : por dicha, si, puesto que el Gran- 
Señor no dejaria de ponerlos a contribución, con mas'duteza 
aun que los ministros de Apolo en otro tiempo. Pausánias 
asegura que aquel dios exijía el diezmo de los productos de 
las minas, i que las hizo inundar por las aguas del mar, irri* 
tado de que hubiesen querido negárselo : porque entonces 
eran codiciosos los sacerdotes, i supersticiosos los pueblos." 

Escuchemos lo que dice de Scíros, o SMros, donde rei- 
naba Licomédes cuando Aquiles disfrazado de mujer sedujo a; 
la bella Deidamia : 

" La superstición de los habitantes de Skiros es aun 
mayor que la de los otros griegos del Archipiélago ; i los 
monjes del convento de San Jorje están mui distantes ^ 
permitir que se debilite. Aquel convento es una colonia de 
la república relijiosa del monte Atos, de donde recibe un 
superior. Este monje manda despóticamente en la isla, 
cuyos habitantes no trabajan todos mas que para él; i en 
cambio les proporciona los favores de San Jorje, cuya mila- 
grosa imájen no deja nunca de hacer sentir su cólera a los. 
que le escasean las ofrendas : -el ejemplo terrible de Ananíasi. 
es el testo de todos los sermones en Skiros. Trescientas 
sesenta i cinco capillas hai esparcidas al rededor del gran: 
convento ; i los habitantes no son dispensados de festejar a. 
todos loa santos de ellas, sino mediante un trabajo, cuyo, 
producto se aplica al convento.^' 

Los pormenores sobre la isla de Pátmos están llenos de 
aquel espíritu, que no se deja percibir mas que de los inl-^ 
ciados. . , 
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<<. íj^ lula d€ PitaiQft jeña poao^oqnodáa mu i^Aün^dott. 
Apocalipsis^ el cual le ha prestado suc^lebridaid. Coo&aadd) 
1^ «eirta rooi^ esciibió San Joaa aquella f>n>4»«e0io%>;en*la que 
ae encuentra todavía oscuridad» no <Nitatlte lOiiMieotAfiioB > 
df Boasuft i de Newton. 

^'.Pátraos^ del mismo modo que toda la Ojíeciar ^i^r 
Hena de aquellos monjes entre quienes caei oinguml «abe leevi> 
pero quetodoB, sin ^mbargo> conocen mu} bien hastat donde^ 
puede llegar el imperio de la reMjion sobre almas sti);>ersti- 
dosas. Han esclavimdo k multitud crédula de sus eompa^ 
triotaS) a quienes gobiernan a su ant€^; i tienda freciietite^ 
mente cómplices de sus crímenes^ paartícipan 4e k utilidad 
de estos, o se la usurpan* No bai piratas que no lleven con- 
sigo algún papas, o monje griejo, para que les absuelva del 
crimen en el instante mismo de cometerlo. Siempre crueJes . 
porque son cobardes, asesinan aquellqs miserabtea n las tri-^ ^ 
pulaciones de los barcos que soi^reiiden ; maa postt&n4oae;> 
al momento a los^ pies del ministro, algunas palabras de este v. 
los reconcilian con la divinidad, calman sutr concienciaat ^ los 
alientan a. nuevos erímeoes, ofreciéádotes un teeüi^so cielto ^ 
contra nuevos remordimientos. Aquellas absirisiQkmea están-^ 
valuadas; cada sacerdote tiene una tteifa delol^ peeadcfa qu^) 
debe perdonar. Todavía hacen mas : salen al ebcnentrp a^ 
la inquietud que el crimen pudiera inspirar a otros malvados, 
que, mezclando la flaqueza con la ferozidad, temiesen perecer/ 
immediatamente después de cometido el atentado, i antes de~ 
haber obtenido la absolución ; los tranquilizan, i los eecitan, 
vendiéndoles de antemano el perdón de las atrozidades que 
meditan. Se vé a aquellos monstruos, al volver al puerto 
cargados con el fruto de sus piraterías, apartar la pOrcton del 
^Etcerdote, quien en cambio les da, en nombre de Dios, fa* ' 
cuitad para correr en busca de nuevas rapi&as. Provistos asi 
de pasaportes para el cielo, surtidos de absoluciones antioi^ 
padas para el vobo, los adulterios i los ítsesinatoa que esperan 
multiplicar en sus correrías, se hacen a la mar con la segUrl* 
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'i''^ Ii^'hevtiÜI»»M A.pcM^I^8Í8<esiá a la mUAd de Imstítííia/ 
á»^ íx&i mM^MÍA iáfy^ «nlre el oonrento i elpnetta. *Iü^ 
ij^ia le s^ya en una gruta, ouyoa pefiaaeoft, íi faetiídé de 
c^ét a^lorki^taiileB^ sírvierDii ée aaUa á Sftti Juan dunuite 
su reeidéocbi; m Pátmot : allí fué doiide compuso su obiu^ i* 
se' m^ lia «iostuádo hasta la rendija por doncbdé préCeude' 
qnéiMtifeñala^kifiípirttolon oeleÉte; Los fntgmetttos deaquéUá) 
rooatiea uft'íespecíiieesegikro' contra mil enfermedades, éspe<-' 
cklaieiite coútttiicm ei^p&itiis maliglios s kt »ofA}es grtégoa^ 
iv^ di^it áe i^ndsra^iel t^ae^, lo mismo que las absolu^* 
cicles vi e}ei>eén eidn él mayor descaro este tráfieo etíCñná^' 
li^o. ^ Seirenden Isé agma del G^jes a los pueblos que viren 
aiMs^rifiosif 1m sacM^dóte» lapones^íi^onen de los vientos y 
el tmbéstl lnMtálHé^del Hbatiton^ra Uen cavo aquello misino^ 
qfise pudteMi^a^icLadas ae«t^ de la divinidad áel grm lania.^ 
I^4mposlUfa^i4a («edirilidad SM de tbdoB los pals^ 

Ci«i»d£Pbute9lliÉgafo M» ésChoiseul á la entrada del 
golfoi de^^Bsmirfi^ade^iaftfi^ltfta^^.^^^^ vuelve a embar- 
cnM<i;enMnwisi[»i^llei^^^ velera, 

dei^iidaya^danmitip^ca&dintf^por donde imWa venMopará 
D» ptíáQniáñgSúmúe iMintetesantes ish» del Aréhipiéiago ; 
a|^i9Sta ai&io^ de la enal hace la descripción mas encantadora^ 
i ^dfisptufs ite^habei^ bruzado en cien direcciones el surca de 
sai 41»», saludando^por didrlo asi, a cada uno de los célebres 
punlxis>inBoIare8 que salen ^1 seno^de las ondas, Ik^ a Ró^ 
das^ cu]^ hialJoria, comercio, artes i costumbres, bosqueja 
con rasgos vatientes. Remontándose a la cumbre de la filo- 
soSa, contempla desde allí la grandeza i la decadencia de 
aqtHelKisCla, queJba hecho tan grim papel en el universo, i 
ipie .ikgd^.iier£l centro de una de las mas forndldiddes ré- 
péhüoas marítimas» Mi dé Choiseul, con su Inmine^dia^ 
l^itiea, denyuesti» la iedsedad de las tradüídones modernas 
relativas al «£amado odbso ; hace sentir lo absufda dé su 
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prendida . mole tremenda^ no meneiCNaada en fiingan:' 
pasaje de los antiguos^ i que según Pliiiio^ reduce nnesf^ro 
viafero a setenta codos, o quinielas, pies de nuestra medida. 
Bmta £on los colores mas suaves las bellezas del paisa^e^ i i Isl 
volupluosa temperatura de aquella .isla embalsamada por ísa 
flores de todos los climas, i que ha tomado su nombre de: la» 
rosas con que está engalanada en todas las estaciones. 

Nuestro ilustre viajador dirije su rumbo ^cia el golfo 
de Glauco ; llega a Licia en el Asia menor, L descrié las 
£Mitígüedades de Telmiso. No puede darse oosa maadnsftruc-* 
tira i curio&a que el aspecto del monte de Jos Sepulcros, al 
cual está respaldada la ciudad. £1 lector, abismado en p^asa*' 
mientes melancólicos, i subyugado por la ilusión, se sienta al 
lado.de M. de Choiseulspbre uno- de aquellos monumentos^ i 
wcuentrano.sé.qué dulce horror en penetrar con él a una 
de las bóvedas sepulcr^es, i hacer, por dedrlo asi, él in^en- 
taffia de los objetos de aquellas moradas de la muei^. iü 
guia le inforína de la notable análojia q«ehaíieDtrelasse>-' 
pulturas de Persépolis i las de Tebzmo ;. estas áhimaa están, 
como aqueUas, cavadas etk una montaña de coea viva, i auna^ 
altora harto considerable, de modo- que no^se pnede Uegara^ 
ellas sin mucho trabajo. Las umaa o sarcófagos, cuyas cu- 
biertas imitan el tedio de una «atsia, tienen la figura de un 
edificio; su puerta está, ora abierta, ora medio carrada, i 
a vezes ocupada por eljemo de la muerte. Por esto^ losV 
poetas llaman a las sepulturas. casas eternas; tal es la dave 
de aquel pasaje de Horacio : 

Jam te preniet nox, fabulseque manes, 
Et domus exilis plutonia. 

Penetra M. de Choiseul en la Caria, i muestra que todas 
las luzes de la erudición han esparcido una vislumbre harto' 
débil sobre la historia primitiva de aquella rejion cuyas prin-^ 
cipales revoluciones nos da a conocer. Mitridátes se apo-" 
deró de aquella provincia durante las divisiones de Mario r 
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Süa j r en Estratoniéea fué donde vio f se enamoró de la des-» 
diclfóda Mónima. IVñnando^ nuestro viajero altemaüvamente 
la {¿mna i el lápiz, pinta las costumbres actuales de los ha- 
lútantes'dd pais, i^ en el apella configuración de las 
vaaataABB^ el curso de los rios, i el aspecto jeneral del ori*^ 
aonte;. \'i . .'-,..' 

La aecjida que le hizo Hassan-^Tdiaousch^Oglon, agá 
de : Oariay o&eeeiun cuadro de los mas pintorescos. Su narra- 
tiva es ^tan concisa' como natural, i está sembrada de rasgos 
de umk'Observadcm delicada, filosófica i jovial. Aquel agá, de 
odienta afios de edad, se había hecho independiente de la 
Puerta» Él enseñaba a sus nietos la conducta que habian de 
observar desj^ies de sus dks para resistir al poder del sul» 
tan, es decir, -a los manqos del 'serrallo i los caprichos de 
los/vifflies. Después de varias preguntas hechas por el a|^ a 
M. de. Ghoiseul sobre el objeto de su viaje, se estableció 
entre dios la <^nfianza, i ^ francés se atrevió a su vez a in^ 
texrogar al fliusulmsii* 

^^ Admiré en sus respuestas un gran sentido natural, 
unido a .unasimplizidad candida que me dio mas osadía; i 
mezi^coax m^^as^preguntiu». mievos elojios de sus talentos. 
^No me haa'údo tannecesaiios, dijo, como vos pensáis. 
Obligado a defenderme .contra agresores injustos, me hize 
amigo de todos los <iprimijdos: perdoné a los halñtantes de 
esta proiáneia la mitad de los tributos que el bajá exijia ; i 
tuvieron por mejor amo aquel a quien pagaban la mitad 
menos. Yo protejo a mis amigos, i doi la muerte, como es 
justo, a mis en^nigos, o a los que sospecho que lo son/ 

^^ Después de estas palabras, que son las mismas que 
me tradujo el intérprete, mandó a este me preguntase por 
qué me Jbiabia sonreidp. Repliqué que el hacer morir a sus 
en^l^igos podia ser mui prudente ; pero que hacerlo a^ por 
solo s^u^ simple sospecha, no era quizás exacta justicia. ^ Di a 
ese es^aiyero> respondió, que lo que es necesario es justo ; 
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i tri MÍ no ñierft, no io habri a Dbi^ peitmti^^ ni me^ Jiubicva 
rtcomptnudo con tmi dilatada prdBperidiid/ 

^^ Goardétne de fcfiítareste ractocimo turco. * l^ftMgad 
Ochenta dloa^ añadió el aga^ mi eahidae detarfeiá^ti |ne 
«juechu pocos momentos de vida; pero nada tenga qisatemer, 
porq\ie nada tengo que reprodiarme« Jamas be hecho diUD 
al intam, ^ne no me oonoce^ i en cayo nombre mfthuUer»! 
eoMido la cabeza, a no Momr tenido 70 nmibueni^dado de 
alejar de mi territorio a los emisarios encargados deseme- 
jante comisiOnZ-^Escuchábale yo atentamente^ por que me 
cáusabaíi impresión sus respuestas i algunos rasgos^ que iue 
liacian pensar en el visir Acon^^ pintado por Racine y enan- 
do noté que se le alegraba el semblante, i ^ mismo tien^ 
%c¡hé de vel* una figura estraordinaria, que hacia mil eontor- 
iibnés, i hablaba con suma vokibilidad. Al oabo deaigusos 
instantes, me preguntó si los prínc^s de mi pds teman 
también locos en sus palaicios ; i oomo yo le respondiese qne 
en otro tiempo era así, pero que ya hoi no mantenían «hi*- 
guno tftulado, sino qué se abandonaba, ba§o este respecto, 
%t la ventura ; ^ estees antiguó nso^n^e iMeetnM^ me 41^ i 
tío presentid inconveniente algüiiot m ^soa ím locos lo- fi^ 
bm de petroso eh las cortes, slM I«^ necios $ fo pago un 
loco para que me divierta, i hombres de júldo pata* que 
atiendan a mis negocios 5 i si el sultán hubiese hecho olto 
tsinto, no habrían tenido recientemente tan mad líesnltado los 
esfuerzos de sus armas contra uñ pequeñonúraoro doTttSO*^-' 

Prosiguiendo M. de Choisénl su tiaje, e«tra en te Jo- 
ma, bañada por el Meandrd, i que, despue^de la Crtecia» «6 
Hmo de los países mas interesantes para los amanJbtt: de^ la 
antigüedad. Treze ciudades, entre las cuales se distinguten 
*Mlleto, Efeso i Esminia, componían la coníederadon Jó- 
nica ; i cada una de ellas formaba una pcqutóa reptilittes^iii- 
'dependiste i libre : su constitución, qtddts la nMáoricalcti- 
láda para la felkidád ^ los pueblos, presebta áiñcha ^nalojía 
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€o»la de los Estadiía^Unidos 'del Norte-rAmérka^ JUumbraidci 
por los faiiaks de iMfaiio i de Buflbii^ tvaUJüf. de ChoiaQulJa 
Uaftortá de lae nevehitiMHies jeográfieas di^ «qnelk provincia; 
iptueha ijile: teda la llanura por donde serpentea boi el 
M0»idro> l»akb e» otro tieitipo un golfo, que fué cegadp 
poco a poíto poT loe depósitos «uoeávos de aquel rio* Muidip 
steato que los ümítes de esta aualisli me prohíbao seguirte 
por la Jonk «]!> wa» dof^tas iuTestigacioiies sobre las aat^ttte-^ 
dades de aqudla ve^on. 

Xiegu^moe ya* oon él a los campos donde fué Troya: 
afli «s doQ^> eon 1^ liíada en la mano^ echa una nuiada 
cepleradom iobve todos los tugases que oantó el príncipe de 
los poetan: ninguna dificultad le desaipjaia: oca iiiterm* 
gando ios tesoiM de la. numiemátioa, oraa los poeUs, his- 
teri«i4ores ijaógiAfos de la' an^íledad^ a Homero i Herd- 
cteito^ a Pausámas^ I^S»qo i JBafaabon^ pesa^ aclai% adopta 
t>:refiiliahNidÍ3reieQapaasge« desttsesoitos, i logra coociliar 
aas opínidnee p^P medio de acuella dialéctica pt^eciaa, de 
aqneHa cti&a lufn$MB^ que sqlo perteneoem a una eabcm 
• donde lel vigora jukío se ¿artifiea con la sagaadad dd 
B9fM»Bu Finhlaiinte» defpues de babar preristo^ discutido 
i aniquilado jboda» h» oVJ^ciontts^ veconoce el cuxso del Esoí^ 
niandro i dtí Simois, i determina el lugar dozkdeealaiTo sí«> 
toada Teoya^ eeea la caitajeneralde la Tsóade^ que nada 
dfejá^que desear pasa la indKÜjmiGia de la Ilíada. {Podía 
o&WDorse acaso ^menaíe Bias precioso en las aras del difioo 
cantar de Aipsfles) La liata, íñguiendq la aiurcha del poe* 
msk, «umeiitelos placeres de la mente» Jiptes np goaaba 
de Homero sino el espíritu ; aora, gracias al viqfe pm^ 
iwe$ea, goaan también de él los sentidos. M* de Choi- 
séul toea con su vara mijiea las tumbas de Aquilea^ sb 
¥aMt^lOy de Háetor, i de Ayax ; dke a aquellos liémea 
^ luíhíao$r\ .1 ellos se aUaa^ i vienen a dar testimonio deia 
vetazldad dd poeta que salvé sus nombres deloln^o^iq^e^ 
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fué taa natural' en sus sentimientos cotíio exacto eat sus. 
descripciones, i en la esposicion de los hechos histxíricoB^ 

In&tigable en su zelo por las ciencias i por los progsesoer 
de los conocimientos útiles, a&de nuestro viajero al mapaide 
laTróade los de Tracia, islas de Samotracia, ímbro&iliém- 
1^ (cerca de la cual Tueive a encontrar, ba^o las aguasy la 
pequeña. ida de Crise, célebre por el infortoiiio de. Filoc« 
tét^), i: el del istmo del Atos, que Jérjes corta con un canal, 
i cuyos vestijios descubre i mide M. de ChoiseuU 

Al ll^ar a Constantinopla, hace plantar el primer gra« 
fómetro.en las alturas que dominan el Bosforo, traza el plan 
de aquel largo ' i magnifico canal, i mide la vasta estenáion 
de la capital del imperio otomano. 

. Trajo aFranciael fruto desús trabajos i descubrimientos, 
mas precioso que los despojos opimos ; fitigmentos de 
ocdumnas, i cariátides^ sustraídas al furor destructor de lost 
torcos. Para depositar aquellos productos de las bella» arie& 
en moradas dignas de ello% b3a¡o construir en los Campos £11^ 
seos de Paris unos templos pequeños, por el modelo de lo^ de 
la Grecia, tan caros a su memoria ; no de otra manera -i^io-* 
Andrómaca, para engañar su dolor^ se cosq>lacía en . edücsv 
sobre las playas del Epiro mí simulacro de Ilion, i en trabar el 
cursa de un Xanto imaginario* . < 

Cada una de las artes de imitación ha prestado a M.. de 
Choiseul las bellezas que le s(m propias para renovar entr&- 
todas la imájen majestuosa i poética de la Grecia. Hepro*^ 
dúcela ante los ojos por medio del dibujo, con todo el lujo del 
grabado^ i la pinta al pensamiento con la elocuencia de su:* 
estilo. 

Mas a pesar de la riques^ i primor del buril con que es- 
tan trazados muchísimos de los sitios mas afamados de la 
Crreoia, se recomienda la. obra todavía mas por la pv^t» 
literaria* £1 estilo siempre puro, elegante i. fáeil sé ^^ 
tii^ue por aquella dari&ul, sin la cual no hai sal^KUsioñ para 
el escritor* La dicción, acomodada siempre al asunto, toma el 
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colorido de este; i para completar su elojio basta decir^ que 
nos recuerda la del autor de Anacársis. El fragmento sobre las 
fiestas de Délos^ sacado de Barthelemy^ parece fundirse en el 
vkffe pintoresco delaGrecía^ i fbrmar un mismo tejido con éL 

Kanrador de buena fé^ enemigo de la exajeracion i dd 
énfash^ asm cuaiKdo describe los lugares en que seria permitid» 
darvueloa la imf^inacion, se contenta M • de Choiseul con las 
beUezas véales, i desecha toda pintura ideal con la digoidad 
de un escritor superior, que sabe que para respetarse a sf 
mismo^es preciso respetar la verdad» 

^^ ¿Lo diréf (esclama el autor dd viaje pintoresco, 
hablando de la condición de los griegos.) Desde gue se 
colmó su absoluta sujeción, desde la toma de Constantinopla 
por Maomet IL se ha. hecho quizás menos difícil el romper 
sus pesadas, cadenets: el instante que consumó m esclavitud, 
os acaso el que mas ios acerca a la libertad, ios vencidos 
pueden conservar la esperanza cuando no se han mez^ 
€lado.{xm:.íos^ venctílor^J"' Todo su discurso preliminar 
ofreea la násaus «upedoridad de ideas, i desarrollando a 
wwitsos OJO» los deirtinos venideros de la Grecia parece 
enneito con la pluma de Montesqiúeu* 

Ei..wiafé píntareseo de la Grecia, en i^e el autor ha 
previsto todo la que está sucediendo al pueblo de aquella 
r^ion, madre patria de las bellas artes, une al mérito de 
una prodaieeiou eseneialmente clásica la ventaja de una obra 
de ^circunstancia, en que se sienten palpitar los grandes 
intereses pdKticos de la Grecia en el momento presente: 
es eDfin. éL coó^ilemento, i por decirlo así el hermano 
jemelo del jáven Anacársis. 

El librero M. Blaise, a cuyo cuklado i zelo se debe lo 
acabado de los grabados, i de la impresión de este grande 1 
magniñco monumento, es acreedor a la gratitud de los li^- 
teratos ilustrados. Lo único que pudiera todavía desearse 
es r ver reducida la obra a una fornm.i precio que la hicieran 
accesible a todos, los amantes de las letras, de las cienciifii i 
de las artes, — G. R, : 
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XUemyNOf.-^^M. Toixr, de IdinglM^ h» eootiiujido 
Olí Iftlfiicopio aerométioo ouui grande ip^rfedo^pe cuiMilts 
Klttn hecko hatta aora en IngUtamu La kfttt ol]gró«a 
ea de 7 pulgadas de diámetro, i d t«kseapia tiWM i8 pUt 
de iaiqgei, i ei^ «oitoúdo en una jurmadiura «naeeptible dt 
▼arios movimientos por medio de tonnUoft igannüdi^s, qm 
le dan la direecion conveniente, manteniéndote perfectamente 
éyu Aumenta los clijetoa de 200 a 780 veees j' pem an 
principal mérito no tanto eonstste en laa dimensiones, enin^ 
to en la claridad i briUantec con qne \m bace ver^ Mi grado 
de 340 de aumento, la laz de Júpiteres ian {oeste qpt oaai 
no puede soportarla la vista ; awuBatátttes Jipasecen tan Inná* 
nosos «orno la eatreUaiKrio, pcioaa Inz es olaatitfan^pHlüi 
i las ma«cbas ifases éú plaaeta sedeteaminan con waa pee* 
ciclón e^teemiu Al grado de 4fíO^ se wé con %iial ctaridáol 
a Saturno, i os nnode los mas hecmciBoa objetos fue poeihn 
ccmcebirse. La gran vant^ de este tsleseq^ aofaiiolai.-dt 
reflexión de igual tammo ea eVpreeantarlne nsaadidícados 
otjetoi celestes con una dfetimfiiori i Inr ili en triu inóenqMBdbtou 
fosfaten» tuvip i^ gloria de desoubrir eLprincipiadel ieHn«> 
copio iurromálico; i acato de estahteceeae enSnvry m» 
{íbrica de lentes para los instrwnentoe de e sfcaesp eme in^o^la 
inspección de hombres iotelgentes, i con fiteJÉnd ^^iiacer 
«spcarimentos sin la interveneicm át loe ^niptmdiwt dé ratttaa, 
que según las leyes a que está sujeto este mmo 409 báf ^ a t mm , 
los babian embarazado IiMta aora. 

F¡s^)or.^U. WjOíáBAn bM^ en la aaia dei looñónes 
éfi la Inatitucjon Rosl, el 7 de dvil úMiam> flobee la «Éteana 
temádad dd rapor, refutado la ofiaion eomnnde^iinem 
tm^^sm puede deereoer al SxSaüu^ i afttmmido MMa «oükd 
IWik creer quee;detia un Hnáte^ taxio en ioaiátfli eil ice Mar- 
pos, bajo el cual dejaban de soltar vapores. 
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Sangre. — M. Skgajlas, de Paris^ se ha ociq>ado en 
vastas i profundas investigaciones sobre el asiento de las en- 
fermedades, con el objeto de resolver aquella tan antigua i 
disputada cuestión de si la sangre puede serlo de algunas ; i 
éár détmtfiianáo reiieiitMiente a ki Academia de hs ciencias el 
^^e«)taddfJ#e varibresperímeotoshechcB en potros cüs akdid, 
4 tícm el «Mmctio alcdóiioo de la nuez vónúca. Con respecto 
*al^}>titne«D, paireee fuera de toda duda qae el ideoajl concee- 
^trado obMi qii(tt»cainente sobire la sangre del animal vivd: 
*i]^e,^d&ddl]»i e inyectado en las venas o en los bronquios, 
'I^oAice iímeéktítá embriaguez, e inyectado en otom parte 
euíJqtüerá,' úüa^ embriaguez mas o ménes l^ita: que kb 
éfiíMos del akool deposit^tdo en otra parte que las venas 
gú^aucdsñ exBctaí prépof cion ron te intensidad de te fiíerza ab- 
"«M^be^te de te talpsrté^ i 'en nada dependen de los nervios 
^«tttiétc^os en«)tey esperátkciente los nervios del estémago : 
4pie;eil6s>eÍoetos «e ai^lenm i aumentan, o se retanten idi»- 
SMfittyen^ac^ma tes-.emmaAanctes que favorecen o endbiaraíza& 
:tbietibads4f|laknKden-Ia sangre: que te embriaguez se di- 
jiti|Mi,'i^ moflUdar que d^akBOcd abandona te^sangre, i con mas o 
-tnéo6fl»péQiitiÉi|[d^ en raztm de las drcunstaneiás que prónme- 
«9ba< éa «alaÑdn i • i^ Iqs' efectos no guardan proparcimí 
.^ote te^pmÉidád deáloool que se ha puesto en eontaetó cte 
-«á órgaao, 8Íhaoopi.te que ha entmdo realmente en te sangren: 
j'fmfin^qttéla^enAriagnez profmida, i la muerte ocasionada 
)ior étta, ootmAden^on' mi asorden manifiesto de te sangre, 
i-edn ana desorganización m^nos notable de los sólidos. 
^JBbIos bedios, al paso- qué prueban ser próducicte te emlma- 
rfpam por ua verdadero mcu:bo de te sangre, sirven para es{^ 
car varios otros hechos que se huí observado, como te acción 
idelaosite encoanto impide los electos del alcool, i te de te 
^^^anmonte i del acétete de anmonte en diriparlos.. £1 aceite 
'/obstruyete absorción d^ akool^ i te anmonia o acétate de 
Naasaonte fieiicilila su escape ^ i aun no es improbable que esUs 
dos OtimeitMii^ttu^ias obren inmediatamente sobre te sai^pre 
VOL. i, 11 
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(de ivD ii^odo QQ&trarijO al del jq,1(;q91* Con rioepecto «1 £etf;racto 
•olqo^licQ.de Ifi uuez vómicay parece ^v^ eiitie ypo^w qtirit cf»i 
.al.TOJieiW) wstftnte qvie j^^ra en Ja sangre, produciendo ^ té- 
^tapp j^ner^l o tp^rcial^ ^ejgim ae ha ipiezplad# con ia'mf^; i^ 
iQstefluido^ o fiolamente.cpn una j>arciQ^ d/e él ; iqne át^gxm* 
t^p ^n ot?a pcM^e qu^ el atenta sanguÍ9eo, no qi^^j¿pp pc^ 
{SH^Oide Ja circttkcio» ; i.siis efoctos^ wd^p^a4íf^^^>lof 
J9^t}KÍQ% iguardaa jgxofpxQicm con la intieiiádQid de^larf^fif^ 
Al>»íu:|^ut^ ;4e aquella ;p9rte :^ qpe loa fenómenpa locfJ^ ^ 
.«pjFíjwaiíamientí) j^níBíml 4)vedw wwfejMiarse m tmísvAc^ 
jmeral^ i d^enden ente^mente de «l^ cu^a^acion l^ei^, i 
«quéjinfin lmlU]híM^í^]v» fenéin^nQ§, ab^olut^aqiei^te ineq^lica- 
Ufis^porim^dio de una f^e^osi moKWfi^ 4ld s^stíeiua We<- 
«pao, pueden soIq .pooy^iur ,de m dei^c^ j^q^ 41^19^ 
MPgse» i ni.aim adnxiten ooncebir^e ^iiiao jqb atr^buyiépdelap 
ja jla.acdon. anómala jque la palióte .onlecffaa de 1^ ^?iPgr^ i^gcax^ 
«obre to {lajotoa del AÍflt«^n«t,9e^vJi99P 4V^ ^eaMii?^ ^fi ^qd^^^, 
jem-ella. 

-á<iri((ía fíníij«»íi^<ípa.-r.Sp % diícbo ,qu? te Qgii«» 4W!WP^ft 
010 mpmm^^p9i¡^ x^j^qion .dim^ii^ ^9: Jia ilu«ia« M^ IQ^j^^ 
oáflí^rjo fra^c^j h» <^on^|i^a^ }p que jáe^pp ^r^.í^o^CM^iii^, 
ihH'j <qv^(^Bí^;¡qe«gUQ^le«íicepp¡í9«i defei^ afiríJwtórae 4ní^ 
ifll§nti^.^;H> wpwfecU) díe }^ ^sfcpgip^pA^ p dP iaft ^olwríV^, 
:qi<^«. jE;|i ui^ ffví* a M. Ai»go, de te A^Me.ttMi^d^ te^ 
íflififttíftfe )le diíi^ q\ie Jia\)¡íud^»e propuríidfl Impnop iiwM^Ur; 
Il^al¡l;(|Q^.en,Pari39 «^á, a bu legada ^ Ü^C^tffifh ^^ Ips^op&i^ 
fl/e >E^rop^ i A^i^ qv^^ te y^Máacion dit^rn^ po er^ ^aí^or q^e 
m ?íWÍ8i CQíU te SPJ^ -difeii?SP<5te,^e^^e te df<?lUiíM4qR í¥?^^» 
j|l -pfi^ ^WP»^ ^qweltex^t^ ^ al ieat^. ;^i- í^waffgr 
ífiífi? í^ipbien íi^bcr i^ta4o jj^e te ipí:eja3id«4 mmi^^^^^ 
|^^i[ra |ír^a ^j^^ laora^^l^tei te«Bt^ipa4?l'^* P^fir, 
^Ff pqr SUS ol]^rya(CÍones qji^ el jl3 de noj^iemb^ .fte.iA^S^ 
*?BWWnV^teaí5WÍaeiip:ap^^i^ n^ui s««mW§ i 

.ftíji^aíja. la flateaip i^ia J^. JL» n?i«?fía ^ra sp fíim^\^ ko^ 
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mente ftl mi^nio tfempo se vek una brillantisitna aurora bor- 
eiltñ el ndrte de Eecocia. E« óignó de notar que aunque 
rara ye2 sé vea la aurora boreftl en Paris^ no por eso dejan de 
sentirse aUí en la aguja magnética los fenómenos de esta 
esjiecie que aparecen en las njiones pdares. 

líi^wia natterml de Chile i Periu^M. Dkssauniss 
d^rbigni^ Joven natuimHsta francés de gt&nde aprovecha- 
miento^ ha sido envkido a Chile i al Perú para esplorar aque- 
Bas vastas rejlonee^ i recojer objetos curiosos i nuevos en los 
tres reinos de la naturaksss^ afin de enriquezer con eños k» 
museos i gabinetea franceses* 

Mdldepiedra.^M» TiíiBAütr de TOme, joven profesor 
de medeclna i de los mas distinguidos de Francia^ acaba de 
presentar a la Academia de cirujfa de Paris un nuevo método 
de dfeolv«r la piedra o cálculo en la vejiga. A pocos inventos 
him coiittíbuldo mayor número de ciencias, i pocos ha habi- 
do que prometan mas feliz restdtado. Un instrumento in^ 
jeoiosísimamente construido introduce en la vejiga una bol- 
sita de tejido finísimo, pero eapaa de resistir a la acción de 
los ácidos mas poderosos $ i por un mecanismo admiraUé 
efitra la piedra en ia botea, la Cfual se cierra sucesivamente, 
pero de tal modo que es Imposible se escape ninguno de los 
líquidos que han de inyectarse en eHa. La acción de los di- 
solventes, podetosa en sí, es coadyuvada por una corriente 
elékíftrica de la pHa voHáica, que sola seria capaz de disolver 
los cuerpos mas duros. 

Ntítegaci(mfltmál.'^iA%. M. Robbrtson, de Glasgow, 
ha invenUulo un flotante (fi^^) sobre el principio de los que 
osan los holandeses para suspender una embarcación cargada, 
haciéndola subir i bi^r rios de proftindidad inferior a la del 
agua que cala. Redúcese a un bote de fondo diato i ixt^ 
hKilrta, de dos o tres vezes el tam^o de la nave, i con una 
abertam eq el medio de baM»ii(;e capacidad para recibiria. 
Bate bote consta de dos piezas, unidas por un fuerte go^tíe en 
la proa, i «na gruesa abrazadera a popa. Suelta la abraza* 

11* 
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derft diverjen los dos costados ; la save ehtra en el espfK:;í<^ 
intermedio; los dos costados vuelven a juntarse^ cojieado 
en medio lá nave^ i la abrazadera se ase^^ura de nuevo« Pá^ 
sknse cuatro gruesas cadenas (o mas^ si fuere. nece«ad»o)^pQr 
bajo la quilla de la nave, i se engarzan a doble número, de tor^ 
mllos en la cubierta del flotante. Dase vuelta a los tomillos 
por medio de ruedas i piñones ; acortándose ks.cadenas^ 1er 
vantan poco a poco la nave, trasfiriendo su presión al flotante ; 
i de este modo el peso de la nave se distribuye sobre una su* 
perficié doble, o si fuere menester triple de la suya, dismi- 
nuyéndose en igual proporción el agua que cala» Una nave, 
por ejemplo, que cala 16 pies, es levantada 9 pies por las 
cadenas ; i suponiendo que haga hundir el flotante 4 {¿és^ 
no llegará a calar mas que 11. 

Meteorolofía,'-^M. Ramond ha leído a la Academia de 
las ciencias la conclusión de su memoria sobre la meteon^a*- 
jía del Pico del sur (Pie du midi), i en ella establece un her 
cfao importante, a saber que mientras d viento al pié jdet 
monte sopla en todas direcciones, en la cumbre es constan» 
temen te sur, i que esta corriente del ecuador acia los pol9S 
en las rejiones altas de la atmósfera, es.efecto del movi* 
miento de la tierra. Un dia pr^endd M* Ramond .en 
aquel pico un espectáculo singular; su sombra i Ja dí9 dos 
personas que le acompañaban se refl€|ó. en una nube quie. ear 
taba encima de ellos a poca distancia^ pero con una e^cactitud 
i una viveza de perfil asombrosa ; i lo mas rarajes^e^^ circun- 
daba estas sombras un resplandor de visos i matkesbrUlantf- 
mmas. A vista de este magnífico espectáculo pudiera uno 
creer (dice M. Ramond) ser testigo de su propia apoteosis. 
Bouguer, los hijos de Saussure i otros han gozado .de igual 
fenómeno ; pero ninguno de ellos liotó aquella estremada 
claridad i precisión de contomos, que solo puede atri> 
buirse a lo terso de la superficie eu que se proyectaban las^ 
sombras. En cuánto al resplandor, Bouguer cree que puede 
provenir de la -descomposición de la luz producida por las 
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partículas de ydo suspensas en la nube: que intercepta»^ 
"éoée los fayos del sol en el lugar en que cae la sombra^ ae 
ocasiona un aumento de frió ; i que habiendo por eso mas 
número de partículas eonjeladas allí i sobre el borde de la 
sotíibra^ oaman mediante la descomposición de la luz este 
juego ^ dé rayos i visos. M* Ramond no adopta esta 
teoría^ antes bien tiene por cierto que en el caso de que fué 
testígid, la nube poco elevada en que aparecieron las sombras, 
no podia, ' según la temperatura que dominaba en el pico, 
tener en su seno partículas conjeladás. La estrema traspar- 
encia del aire en las alturas impide que los rayos caloríficos 
que lo atraviesan lo callen ten, i diversifica así los efectos 
que se observan en la superficie de la tierra. Por eso el 
calor del suelo que absuerbe los rayos solares no guarda en 
ellas proporcicm alguna ecm el de la atmósfera. Por eso 
taáibien los rayos ooncentrados en el foco de una lente 
tienen allí mucho mas fuerza que si hubiesen atravesado 
'oap^ de aire nias grueso i menos diáfano. M. Raimond notó 
que una lente de |>equeñísimo diámetro era suficiente para po- 
ner en combustión un cuerpo que otra knte de dobles dÍ0ie0- 
siones apenas habría calentado en parces poco elevados 
sobre el nivel del mar. La siguiente es otra observación 
aun mas impoitairte. La brillantez estremada de los colores 
«n las cumbres de las altas montañas hace creer a M. Ramond 
que tal vez seria fácil probar allí el aumento de la tempera- 
tura producido por los diferentes rayos del espectro solar. 
El no poderse esto probar en sitios bajos consiste probable- 
ttienle en que el aire frueso, por su falta de trasparencia, es 
susceptible de ementarse hasta el punto de hacer inapreciable 
)a difereniáa de los rayos* La disminución del peso de la 
atmósfera hace nm^ho mas rápida la evaporación de los lí- 
quidos en las cumbres : los animales traspiran, pues, allí 
mas copiosamente ; i esto esplica por qué, no estante el in- 
tenso frío que se siente en ellas cuando no las alumbran los 
rayos solares, no se esperímentan aquellos accidentes que 
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$iieien eer ocafiionadus par \m iiiuUcÍQneaaúl^tM& detem^e»- 
attim< Lo que g^q^ ^ que la trastüracioii coi^tidúa a 
despecho del frk^ Pearo bajando de laacumbre» elevadas^ i 
entaraodo en ^n aire ma^ dea90> Be expone el cuerpo a pMi^ 
groBas alternativas cuyo» efectoa son difieiles de precaven 

XíifesHoH. Dos f&n» ha que los Señorea Breaeliet i 
Edwards tratamn de manife^ti^ ante h soeiedad ftlomátícá 
de París, ka causas de la difeteAcia de opiídoa que habia 
en cuanto a lo que influye el sUtema nervioso en loa fenó- 
menos de la dyestion ; i de entonces ací han hecho espeñ- 
mentos (juntaniente con el Dr, Varasour) que parecen haber 
decidido la cuestión^ i cuyo^ printípales resultados son estaa: 
^ 1. La divisicm dd oetavo par de nervios retarda consideiv 
ablemente, n»as no ataja la trasformaoion del alimento en 
quilo. 2, Este retardo de la función dijestiva proviene prin^ 
cipalmente de k parálisis de las fibras musculares del estó- 
mago. 3. l4oa vómitos que sobrevienen frecuentemente por 
esta diviaioo, son ocasionados por k paraliza de ks fibras 
muscukres del esófago. 4. £1 restablecimiento de laquilificar 
cion, después de dicha divisiouy por medio de una corriente 
eléctrica, resulta, no de la acción química de este a^nte, 
sino de que produce los movimientos necesario» para reno- 
var k superficie de la materia alimenticia, i para que ks 
partículas que la componen se pongan en contacto con las 
túnicas del estómago. 5. Una irritación mecánica del es^ 
trenu) interior del nervio produce resultados análogos* L* 
conclusión que se deduce de los esperimentos es que ^^ mía de 
las funciones principales délos nervios pneuiao-'gáÉbrijQQa es 
el regular los movimientos del estómago; moyimÁsptos ^pie 
aceleran la dijestion facilitando el contacto del jugo gástrica 
con las varias partea de la materia aUme«^ticia» " 

Medicina. Una comi&i<m de la Academia d^ ng^icina 4^ 
Paris ha dado su dictámep sobre k obra de M. Lew^ur i^kr 
tiva al nuevo modo de ado^nistrar reiaedios. Mt lios^eur 
considera k absorción cutánea coisao el mejor modo dd ic^or 
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ámiXi en gran núaiero de casos, las sustancias m^cmalet eo 
]sL ^onoiaía aniíoal ;.pero cree que en vez de una simple fric*- 
cioii sobre, el cútb^ debe previamente quitarse la epid^rm» 
pociiikedio de Utt v€^)igatorio. Catorce esperimentos, bedu^a 
ante la^ oooHsion^ la indujeron a creer que el método de 
IjQsuieur podia llegar a ser utUísimo. Entre otros otectos, 
yierou el a^cetate de morfina, en casos de catarro cróoicoi 
efioctuar curas, que la intmducoion de estamisma sustancia 
por la. boca apenas pudiera^ hi^r prodüoidd. Una cauan» 
evidente de , la diferencia que resulta de este modb ' de' adbiir 
]iif3[tnir remedios es que, adoptándole, no esperímentcaici^^r 
tas sustancias las alteraciones a que están' espuestasi.perma^ 
neiúendo en el estdmago. Ia Academia ha- nombradb'o€iiy^ 
comisión, compuesta de cinco miemtyros^ paira que a'preSM^ 
cia suya se repitim estos impoftantiBse^erikuekitOB.^A. Bi 
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CIENCIAS INTELECTUALES I Í^ORAÍ^S- 

XVII. — Sobre el empleo dd Hempo.* " 

I^a filosofía iponil es una qiencia^m^^e de d^ode fluye^y^ 
como de un copioso man^tial, una infinidad de ciencia» 
particulares. A medida que los hombres perfeccionan ]»&' 
ciencias^ las dividen en ramos distintos, que asiiyez.Ueg^a 
a ser objetos especiales de .enseñanza. . Dq esta, manera^ la 
jeolqjía^ añadida a las otras partes de la historia natural^ i.la 
economía política, nacida por decirlo asi del s^o de lapo^ 
lili caj enera!, han hecho en nuestros dias progresos Uíp^ 
mas rápidos cuanto mas han sido estudiadas i cultivadas re- 
paradamente. Paréceme que la consideración t^an impor- 
tante del empleo del tiempo puede llegar a ser también objetq 
de una división particular de la filosofía moral. 

El buen empleo del tiempo i el mejor método de dicijir 
la administración de la vida ofrecen, sin duda^ a la meditaci^ 
una de las cuestiones filosófico-morales que mas interesan a 
todos los hombres, en todas condiciones i edades* JSl tiempo,, 
ha dicho Franklin, es la tela de que está hecha la vida; i |a 
vida misma es un bien fugaz i írájil que incesantemeptei^ 
nos escapa. ¡ Estraña inconsecuencia la del corazón humano 1. 
Nos quejamos de la corta duración de la vjida, inospl;r/í^. 
mismos contribuimos a abreviarla i a perderla por un^ dilar , 
pidacion deplorable de todos nuestros instantes. \ Cu&9 



♦ Sacado de una obra muí recomendable, titulada ** Essai 
sur Pemploi du tems, 1 vol. 8vo. Parií, 1824 ;*' en la que se en- 
cuentran máximas sabias sobre esta materia, presentadas con ele- 
gancia i claridad. Es su autor Mr. M* A. Jnllien, fundador i dir- 
ector de la Rebuta Enciclopédica . 
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pocas sou la& personas que saben apreciar el valor de las orasy 
i arreglar sus diversos empleos con sabia i severa economía ! 
Hablase frecuentemente deP valor del tiempo, i con todo la 
mas importante ocupación de un gran número de hombres es 
pasar él ñ^rhpó. ' nuestras visitas de etiqueta, nuestras aten- 
ciones de sociedad, nuestras* mesas de juego, nuestros teatros, 
tan poco calculados en jeneral para elevar el alma i re- 
formar las costumbres, hasta una parte de nuestras lecturas, 
tan fHvolas i tan pdigrosas a vezes, son meros recursos para 
libertarnos de áqnéüá superfluidad de la vida, de que no sa- 
ben- que* hacer los hombres de mundo. 

I sih embargo para quien no quiere desperdiciar las me- 
nores- pGortleulas de aquella sustancia preciosa, harto frecuen- 
temente disipada cuál vil polvo, cada día, intervalo de tiempo 
sefiéSadó por la naturaleza, puede dar un resullado bueno i 
dlñ ;' eada hombre, colocado en la esfera de sus relaciones, 
puede ^y^r materia de observación, medio de instrucción o de 
acción ; cada hecho particular , susceptible de ser observado i 
recojido, puede conducSr i ligeLtse sí nn principio jeneralj i 
subministrar una lección saludable ; cada circunstancia fu- 
jitíva i momentánea, de cierto interés, puede dejar vestijios 
i* utia utfíidad duradera. Hasta los inconvenientes, los os- 
táculos, las desgracias que a cada paso se encuentran en la 
vida, pueden cambiarse, per medio de una voluntad fuerte, 
int^jentei activa, en elementos de adelantamiento i en me- 
dios de felizidad. Asi la vida entera es un curso continuo de 
educación i esperiencia, i una escuela de moral práctica. 
Aaí pueden convertirse nuestros hijos, como ^ebe ser, en una 
éontínuacion perfeccionada de sus padres, en vez de ser solo 
una r epetición monótona i estéril de ellos. 

£1 hombre es un ser naturalmente social. La sociedad 
le es casi tan necesaria como la respiración ; no puede él 
aislarse impunemente, ni buscar una felizidad esclusiva. La 
conservación individual i la conservación pública son dos 
cosas indivisibles. Los medios bien enlen^os de nuei^ra 
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fsofim cmsttvaeron i de Ift gmn famüíA momI de iqfx^ 
Jonuamos parte^ meoKos que están destinados a prodÉi^;ei% 
cada mo de nosotfos cuerpos^ saaot i rebuséag^ abnxut. bien 
m^r^limioSy ü^difencims desenvuelta i cultivatimy onrrdiMtmi 
juntamente a la felizidád i a la virtud. Esta consumé . «m^ la 
faet za imoFal qae triimfa de- loa vteios de la ¿ocifidaii^ v ^páa 
sbrve para correjirloe. DebemW' coarfornietr nneetoat iwhiii»< 
tad i acciones a lo» in4jereses de nuestros saiujantte a a. iM 
de la felizidad ptiblica^ de la cual resuÜta nuestra felizidaiil 
particular. Hai una conexioa necesaria, de tod» estas cosaa 
entre si ; de esta manera se considera la cuestión ds larfelittH 
dad de un modo mas en gcande, mas moval^ ma» icenfaidero ; 
i no- se separan, nunca los tetereses indixriduaks.de los'iatevH 
eses die la himnanidadv 

£1 bien-estar personsl de cada^indlriduo i Ih fiícullwi da 
contribuir a la felizidad de los dema% oesultan del ooncumo 
i perfecta armonía de las tres potenetasi distintas. qu%. sfíffom 
Itsii optmon coniu% componen! coastíliuyen al hombue; a 
saber: 

V. TÜGoraxony o el instinto moral\qn&insptfialaB.ao-' 
Clones : 

2^. £1 entendimiento^ o la concepcixm eiotelíjÉncáaqner 
les combin«i i dádjen : 

3*. £1 cuerpOy o la fuerza física que las ejecutat 

Si estas tres fiumltades uo se ejercitan, si no.se desenruol^ 
ven concúlcente i simultáneamente por la educación^ apánaa 
puede haber para el hombre felizidad personal, ni medio de 
contribuir a la de sus semejantes; porque» tod9>e$i6 Ugádá 
en el universo». 

Si el cuerpo no es sanoi robusto se alftera kir &]iatdad;r 
el etriendifnientO'fikxde su ^goty á abnamúí eneijísLi una sa^ 
Ibd siempre vabilanlsno nos permito el' cottíiiroidts ka eien^ 
cias, ni eli ser útiles» lo&demas) ni a nosotnoaxinianiasb 

Si el esfMéu na se cultiva por la> iastruoett)n>. el/booihm 
embratezido i degradado «nuaoia a samas nobto pnnrilejio^. 
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Si el «61MV1 n» tñiú ptn^tf adn del s^ntímiento de mi ^|j|gn 
indadyüi se ^^iklft altara de 9u deotíoa^ m el cemxM» ¡¡^ 
ea scneáble^ noblemeete orguUoeo» je^roBO, ea esie q««p ln 
fv^im física i los talentos son uQ9a v^ti^as vanas q^ o^dl 
en^eadas, Uegan ireenentemen^ a ser fuaesltas a U<ofik^da4 
en jenerai, x aim a quien no la» posee sino para^abussMr dd 

Por eonsignientey ps^ ser &li^s debemos saca»: el piur^ 
tido mas (K>nveniente denuestitis facultades yS^o^» nmr^U^ei 
inielectmiUs ; formarnos a. un msnio^ tiempO' un teivpera- 
mem^ vigoroso, buenos h&bitos morales, uja sentido recta \ 
un espíritu, exac^, ejercitado en pensar, capaz de disccanür \ñi 
bueno i lo #U. fistosi tres eJeioentos de felicidad estáo al al-^ 
eaaee del hombre que (^[dica todos sus pensamientos i tedo^ 
siui instantes a adquiriíAos i conservarlos. 

Con efecto^ p^r^ ma^te^^r l^s tres facultades de qiue» 
acabamos de hablar en un estado siempre creciente de fuecasa» 
i de acci(»i, eadft individuo üm^ ^ ^ o^a^o 1 a su 4ie|M>siciooi 
un grande i uiolvetsal msjtiwnento dado por la natujpal^^a, el 
TUBnvQ^, tesQVo ÚA^^m^le ^^, pocos, oaben apreciar, i cu;^ 
mayor parte se eo^unie en oeupa^iov^s frivolas, inútiles, a 
perjudiciales* 

Ce tems que nous perdons, peut nous rendre immortels. 

Delille. 

£1 que conoce el vsXqx del tiempo, i sabe eniplear todoa 
sus instantes en ventaja i perfección propia, duplica su exisr 
tencia, i obtiene por ello solo una gran supeiioridad sobre loa 
demás honxbrea : adquiere^ una iiqueza real ipecson^l» inde-* 
pendente d^la fortuim i^lcm aconteicimienfeos^^ 

La fortuAa;p4hU^ e» y^k estadq» % 1a. fort^qa de qada^ 
particular (según lo ha, demostrado, el c^l^bre eiQon.cmústa i 
moralista Adam Smltb), se divide^ natm;a)opieole en dos. 
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oláscB : la una comprende el fondo pro{ttaiiiente dieho^ o 
ftmdo és ammmoy cuyo carácter distintivo es no producir 
rentas; la segunda se compone del fondo o copeco/ que se 
emplea para producir una renta. Bi^o otro punto- de vista^ 
pneden distinguirse también dos empleos difereates de foa* 
dds: uno, que la necesidad prescribe, se aplica a las cosas 
de' necesidad ^ el otro se aplica indistintamente seguki la vo* 
luntad del propietario de los fobdos, bien sea a cosas de 
utilidad real, presente o futura, i de comodidad, o bien a 
objetos de puro agrado o de lujo frivolo, o a gastos de an^ 
tojo i de capricho totalmente inútiles. 

Del misuK) modo puede di^dirse la vida década in*^ 
dividuo to dos partes bien distintas. La una se dedica a hi 
necesidad de asegurarse uno los medios de existir, de seguir 
su profesión, de desemp|^ar las fanciones que le han (cabido 
en suerte, o los deberes que impone la sociedad; de satísfticeí 
enfin alas diversas necesidades de la naturaleza que están 
enlazadas con la conservacioú del hombre^ La segunda por- 
ción se deja a la libre disposición de cada individuo, el cual 
puede hacer de ella el uso que mejor le convenga» 

£1 tiempo que uno emplea en proporoionanae medios de 
exbtencia, o en cumplir con un deber que ^e deriva '4ÍeÍ 
puesto que ocupa o de sus relaciones sociales, es coáio un 
fondo destinado al consumo inmediato. £1 empleo que dé 
él se hace se aplica a cosas de necesidad ; la necesidad es 
quien lo manda. ' 

La porción de tiempo disponible de que puede uno haceir 
buen o mal uso según le parezca, es perdida por muchds 
hombres que la consumen en acciones inútites, firívola^ o 
peijudiciales. Otros la consagran a conservar i' desenvolver 
sus fuerzas físicas, a instruirse i perfeccionarse : pava estos 
es una especie de capital, destinado a rendir utilidad etíh[i 
venidero, i que proporciona también gozes, i mui puros, en 
los momentos mismos en que se emplea. 

Supuesto que la vida entera se compone de estas dos 
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porríéms distintos, es neceiario arreghi; su destino con tid 
imátíñ i tan justa pfroporckm qoe la primea no qiáte a la 
otra ningtrao de loe instantes que esta pueda apropian^;, i 
aan debemos; haceHas eoncunir simoHáneamentc^ en lo por* 
senté no méñ^» que en lo futuro, al desarrolio de nuestoaa 
fetcditadeB dirijidas acia ei grande objeto, que es d misnoo 
para todos los hombres; LA PERFECCIÓN MORAL, PRI« 
MER ELEMENTO DE LA FELIZIDAD. 

El buen emplea dd tiempo, es una verdadera deneía, 
que necesito: adquirirse por .el estudio como los otros oonoei* 
mientos humanos. ^^, EX .tiempo (dice Bacon) es , una 4e 
aqueUaa cosas j|tie no se puede recobrar/' Poi: consiguiente, 
si se logra combinar un método fácilmente practicable para 
sacar el . mqor .partido posible de él, . no será menos útil que 
lo'foéla invencáoo de los relqjea i péndcdas para deternainar 
fai diinskm. recular de las diferencies partes del dia i 4^ la 
noche. 

Antes de esto dsrision de loa dias en oras i de oras en 
inlervalosLiguales* 'distintos i iseparados, se perdían mudios 
momentos por falto de poder arreglar Su uso con exacto pro«- 
ftoroion en aus diversos empleos. Pero el relox se limito a 
Undieai una división, mecánica del tiempo; en tanto que el 
métoda deenupiear el tiempo determina i perfecciona su uso ¿ 
Itaee encontrar dias en oras. 

,;. La primera condición necesaria para arralar bien d 
empleo del tiempo es preguntarse uno siempre, antes de ha* 
'blar o de obrar, cui bono? ({ para qué sirve esto ?) Tal es 
la cuestión previa i. esencial que debe presidir a toda acción, 
a todo discurso, a todo paso, a toda especie de ocupación : 
es mas fácil de lo que ^e cree contraer este hábito, cuando 
vanos que cada hombre, en saarte particular, adquiere otCQS 
jtfiálogos sin trabigo ni esfuerzo, mediante la sola continui- 
dad de, acción. Si el hábito, si un ejercicio diario producen 
resultodos que nos ascHoihran, me parece que podemos pio^ 
porcionaroos, por medio de ejercicios análogos, í ppr un 
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hábito íbcil de contraer, la mibma piiecision cdfnImaciB coa 
iffsú piuntiÚNl en nuestra oondoeta motml* Ejofciteaio» 
Qtteetro cwpifitii en reptodadr en todas oeasitMMg esta rápi- 
da reflexión : eui bomf EUa debe ser para nosotros «oomo 
un jenio femiOar i conservador, siempre pronto a apareo^ 
senos esa caso de necesidad. Así adquiriremos tma gran 
presencia de ánimo i una exactitud de vista moicd e inte* 
lectual que bastarán para hacemos evitar mucbas &ltaí^ 
muchas in^screriones i pasos precipitadcM, i una pérdida 
de tiempo inmensa e irrepariAle^ ; Por qué no ha de haeer 
el hombre, cuya mas noble prerogativa es la ncam, na vmo 
continuo de esta bella facultad, pna no obrar ni hsddar «q 
objeto determinado ? 

Mas para que un método de conduela tenga efectos 
reales i saludables, ha de proporctonanse a la flaqueza i a la 
lijereza, que por desgmcia son propias del espíritu hmnano* 
Es necesario precaver al hombre contra aquellos inoonve*" 
nientes i peligros inerentes a su naturaleza i por consi- 
guiente, fortificaremos la primera condición con otra no 
menos importante. 

Cada individuo cuidadoso de aislarse a si puopio . i 
de trabí^ en su felisddad, debe consagrar todos kis dias ala- 
guno» momentos, bien sea antes de eotregarse vi sue&o, o 
bien al levantarse por la mañana, a repasar en su mente lo^ 
que hizo, dijo, oyó u observó el dia precedente. Este ^támen 
fujitivo i rápido ocupa precísamela una porción de tiempo 
perdida para todos los hombres, i que asi se enouentea i 
emplea del modo mas fructuoso» Apodérase uno de aquel 
momento, que parece indicado por la naturaUsa, i de que la 
misma vida social permite disponer libremente, para pene^ 
tmr en el alma, recojerla en sí misma^ reeordaí* todo lo que 
vió^ notó o supo, todo lo que pudo hacerse o decirse con 
prudencia o sin eUa, 6tU o inútihnente, en benefiício o dan» 
de su cuerpo^ de su entendimiento i de su corazoo. Dnae 
cuenta exacta i severa del empleo de todos sus instantes en 
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^ interv9di».4e las veháe i imatro ores anteriores : dirfjey por 
Jkdáo ^^ esta pi»guiita a eada día que acaba ide pasar : 
^ f 4e q«é vut has sertiido para mi perfección físiea, ial»« 
leetual i minral, para mi felizidad ? Yo te lie conatítoido mi 
iauibtttegio, ^ has pagado tu deada }"" 

Dejestaattáaerak vida enteraos un ^je agradable « 
iofitmetÍT»^ en ^ cual no ae iolvida ninguna lecdon, no we 
píenié miig^im ^ejemplo ; antes Uen se convierten todos loa 
:BÍDÉacsBtQa «u beaeficio de la sj^d, de la kistruocioii i 4e la 
'peofeoeíosu ; Sst i^ree por ventuiia que este método^ segoido 
icna Gonstuida i esan peraet^erancta^ dejaará de producir eféc- 
^taa, qtteaiuique leaÉoSt iaseansibleS i progresivos^ seMí cien- 
tos e infalibles } 

Añadamos ia teanoeca oondieioii a laa dos primeras, como 
que «9 «tsláde abm el preserivar al hombre de su propia in- 
constancia, i afirmarle «n un hábito que conocidamente es 
bneno i útíL 

£1 eximen propuesto no deberla dejar el •espíritu en 
^ssgOi mÑO que habría de estar ctrcanscritp a un espacio li- 
mijt^do, cuyos jrecuerdos estuviesen todavía frascos i nueiroe 
•mi la imaji^aeion : 4d»er¡a aplicarse únicamente a los trea 
ramas ya d^Utrntuadoa. Mas como este hábito pudiera no 
4{ontíttuarse asidiiaBsente ; como pudiéramos aflojar, cbscui- 
darfe^ entibarnos ; oomo no sioiqure darianios una atencioii 
igm^lmeute escrupulosa a seguir los progresos sucesivos que 
i»$d¿f^3mQS hiQic^o, o a pneservamos de una indolencia in*- 
noluntam, que pronto nos alejaría del término ; por esta rasum 
no basta limitamos a \m acto de pura meditación i reflexión ; 
4aaio que <debieramas fijar su resultado en un r^istro^ en el 
.enal apeiibiejpamos soio algunos renglones eada dia. Bestu- 
cmicíase «n él la cuenta fundida de las acciones, de los disour^ 
w» i prmeipales pof*^enores del empleo que hubiésemos 
haobo idel ttacapo ; se tendría un cuadip diario andítico de 
imeslfira sitiatacion i conducta, qpe indicara, si es lícito hablar 
así^ los difinrentles grados i las variaciones de temperatura en 
la constitución física, moral e intelectual 
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. La obligación de escribir regularmente algunos rengle- 
^j^ cada dia^ ocuparía a lo mas medio cuarto de ora todas Ist^ 
. i^añanas después de levantamos, i puede acomodarse a todas 
las circunstancias de la vida. 

Este método, que quizá a primera vista considerarán 
algunos molesto i minucioso, pero que un hábito de algunos 
ipeses i una voluntad ñrme harían pronto senciflo i fácilj lo 
vemos practicado en la milicia,, en donde cada diadirijen los 
oficiales de un cuerpo a sus capitanes, i estos al coronel del 
rejimiento, un parte exacto de lo que ha pasado en sus res- 
pectivas compañías. Esta regla no se interrumpe, aun 
cuando nada haya ocurrido de nuevo ; por este medio se n^an- 
tiene una vijilancia continua, i una disciplina rigorosa. ; I 
acaso tenemos menos interés en zelarnofi a nosotros mismos 
que un jefe en zelar a sus soldados í Semejante costumbre, 
aplicada a nuestra vida diaria, ¿ no promete las mayores ven- 
tajas ? i no es capaz de mantener todas nuestras facultades 
en un estado de equilibrio i de armonía? 

El tríple hábito de no decir ni hacer hada importante 
sin preguntarse uno antes : cui bono? ; de darse cuenta, cada 
noche o cada mañana, del empleo del dia precedente ; i de 
resumir esta cuenta por escríto en un rejistro analítico ; tal es 
la base del método propuesto^ cuyos resultados trataremos 
aora de desenvolver para que sean calculados i apreciados. 

No se pide mas que una cosa fácil i sencilla, aprobaba 
por la razón, que se enlaza con nuestros mas caros intereses, 
que nos da mayor imperio sobre nosotros mismos, que 
conserva a nuestra disposición* los recuerdos de nuestra 
vida anterior para sacar partido de lo pasado ; que nos per- 
mite gobernar con economía i prudencia nuestra vida actuéH, 
para gozar mejor de lo presente ; i preparar de antemano, en 
todo lo que es esencial i lo que puede depender de la pre- 
visión i de la voluntad, nuestra existencia futura, hacién- 
donos hasta cierto punto dueños del por venir : que aumenta 
finalmente el valor real, i por decirlo así la estension i la 
duración de la vida. 



Digitized by 



Google 



EMPLEO DEL TIEMPO. 177 

Porque h. vida humana se reduce toda' etitcra a estos 
tres puntos, tan prontos a escapársenos: lo irrevocable 
pasado^ que desapareció sin retorno, i cuya pérdida es del 
todo irreparable; lo inasible presente, que huye como 
el relámpago, í que nada puede contener en su fiíga ; i lo im- 
penetrable por venir, que se sustrae a nuestra inquieta cur- 
iosidad, a nuestra ansiosa impaciencia, i cuyo velo no 
puede penetrar ninguna mirada humana, ni sondear su pro- 
fundidad. 

Un vague souveriir 
A nos yeux du passé fait revivre Timage ; 
La crainte et Tespénuice ont seules en partage 

L'incertain avenir : 
Le passé, Tavenir sont deux ombres légéres 
Dont l'homme en vain poursuit les formes mensong¿res. 
heprésent seul existe, helas, comme un éclair 
Qui brille et disparait dans les pisones de l'air. * 
, Ainsi le souvenir, la crainte, Tespérance, 
Un éclair. • • «O mortels, voílá votre exístence* 

Cuanto mas meditamos sobre esta nada de la vida, mas 
adquirimos una cierta filosofía práctica, que es un manantial 
de impresiones dul^s, , aunque melancólicas, i de lecciones 
elocuentes ; mas esperimentamos la necesidad de animar esta 
vida pasajera con acciones útiles. £1 espíritu i el alma se 
enmohecen en una vida absolutamente nula, ajena del ejer- 
cicio de las virtudes sociales, a la manera que se enerva i afe- 
,mína el cuerpo en continua ociosidad. 

Pueden notarse desde luego tres ventajas principales 
que el uso seguido del método propuesto debe producir ne- 
cesariamente : 

i"". No se altera la ss^ud, a lo menos por culpa nuestra. 
.1 sabido es que la mayor parte de las enfermedades que aflijen 
a los hombres, i les arrebatan la libre disposición de una 
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parte de 8u existencia, led vienen de ellos mUmaos, i son el 
producto de su neglijenciá^ de sus pasiones o escesos. 

Des bienfaits les plus doux Thomme corrompt Tusage : 
Nos maux^ presque toujours, sont notre propre oüvrage. 

2*. No se envileze el alma. Como qué ve\Á tad^ si 
imsmitcott solicitud continua, no se corrompe la^ptu^ssa de 
su esencia primitiva con el comercio de los homln^s^ ni con 
el contajio de los malos ejemplos. La paz i la dignidad del 
alma, conservadas con cuidado, impiden que la constitución 
física se turbe por la influencia de las pasiones maléficas, i 
que la intelijencia se oscurezca i desvíe de su dirección 
natural por la inquietad i las penas que acompañan Id Éxre^ 
pentímiento i a los remordimientos. 

3*. El espíritu obra con vigor i eficazia por un mt»A6 dé 
meditación habitual, que no le fétñáíe cktr en fiqnélfai^ 
inacción a que naturaloMnte propende^ i <m^6 efleetoTefa 
entorpezer i deterbrar sus más nobles dE^c^Itadeft. ^ 

Todo es serie igradacicm en la nafturülezá^ Elbotnkre^ 
igualmente susceptible de estar sano ó eáfermo/ detier biienoo; 
perverso, ignorante o instruido, no Uega^aimou otro de ^stoB* 
tres estados sino por una progresioB lenta « kisebsiUe ¿ de^ 
él depende «el convertir «sti progresión ^n vcntqa stiya.- 
Cuando uno se impone la 1» de no de|ar pafl»i* dia algutio 
sin citar sus oras ante el tribunal de lá razón pai^ encaminar 
si se ban empleado útilmente o sin fruto, apenas deja tiempo 
a los hábitos viciosos para echar reiset i para |nt>gre6ar. Si 
nos desviamos a vezes de la verdadera senda de la salud, déla 
sabiduría o de la felizidad, lo conocemos* en ttémpapara 
volver á ella sin dificultad. Cada dia podemos jti^gar si ha 
sobrevenido alguna alterado» sensible en nuestra c^bnÉtitu- 
cion ; si el alma tiene que reprocharse algo que sea in- 
digno de ^la i capaz de degradarla 3 si se ha descuidado, o 
dirijido mal el cultivo del espíritu ; o si alcótU^ariopúedeH 
notarse cada dia algunos progresos en el desaitóUo de la» 
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fmrma dd cvterpo, en la elevación í nobleza de los aentímien- 
tos del alma, en la útil aplicación de las facnkadea intelec- 
tuales o de la fuerza pensadora. Todos los dias de la vida^ 
lejos de ser perdidos o mal empleados^ están cerno puestos 
a un ínteres crecido» i producen una renta, o medios de 
conservación^ de aprovechamiento i biui^estar. 

Admitamos aora que la mayor parte de loís hombres, en 
nuestro estado social, consumen sin provecho alguno cerca 
de la tercera parte de cada dia, bien sea por una escesiva 
prolongación de las oras dadas a la comida i al sueño, o bien 
por el juego i ot^o$ empleos frivolos^ i a vezes peijudieiales ; 
i Gonfeearémos que un modo de arreglar la vida, que hace 
tiprovediar una gran parle d» la que pierden los demás hom^ 
bres, proporciona la ventaja de contar cerca de treinta años, 
di^íendos A la p^rfe6cion, a la instrucción i a la felizidad 
ii^v^utd, en el mismo intervalo de tiempo que solo ha dado 
al resto de lo6 hombre» un resultado o renta de veinte años; 
Ademas» si «e considera que en la misma porción de tiempo 
átítanente empleada» la eecmomia juiciosa que dirije su em-- 
^Q permite sacar de ella mayor provecho, se convendrá 
^ €fx6 la diferencia o proporción de diez añoa sobre treinta, 
en fayiar dol que: hubiese practicado nuestro método, es aun 
cofta reapeoto dj^ lo que es e» verdad* 

, For otra farle» se contraen por este medio los hálutos 
sigwenteas 

h No hacer nada que perjudique a nuestro tempera- 
me^ttí»^ i siq^tainos al r^éjimen mas ^to para conservar la 
Mlud; 

2* Zelaf nos a nosotros mismos : 

'3. Destruir o atenuar sucesivamente los defectos : 

4. Estudiar i eonocer a los hombres : 

ñw EsGpjev Los amigos, i frecuentar con preferencia, i 
úmcamente en cuanto b permite nuestra posición, aquellos 
con quienes podemos perfecciouarnos e instruirnoi^ : 

12* 



Digitized by 



Google 



180 KMPLEO DEL TIEMPO. 

6. Sacar partido de las personas con quienes nos encon- 
tramos para nuestra perfección moral e instrucción : 

7. Hablar poco i siempre al caso, i saber call^ i guar- 
dar un secreto : 

• S- Observar i reflexionar, m^urar la razón, ¡i apropiar- 
nos la esperiencia i los conocimientos de los dema^ t 

9. Ejercitar la memoria : 

201'' "* ' 

10. Analizar con precisión : 

',^ 11. Escribir con facilidad, i formamos al mismo tiempo 
el juicio i el estilo : 

12. Apreciar el empleo del tiempo, vivir mucho mas que 
la mayor parte de los hombres, quienes pierden frecuente- 
mente, o de intento o por fastidio, muchas oras cada dia, i 
muchos años en la vida. 

En fin i como último resultada adoptamos reglas de 
conducta fijas e invariables, fruto de la esperiencia i déla 
reflexión ; refiriéndolo todo a nuestra perfección física, mor- 
al e intelectual, a nuestro bien-estar, considerado bajo estos 
tres puntos de vista. La pregunta siempre presente al espír- 
itu i a la razón cui bono ? sirve de guia i de fanal en to* 
das las circunstancias i posiciones de la vida i hace las fun- 
ciones de una verdadera palanca que duplica las fuerzas. 

Sentado el principio de que cada dia debe pagar su tri- 
buto, i procurar alguna mejora; demostrado ya bajo qué 
respectos debe sacarse partido del tiempo ; debemos reunir 
todos los medios para no dejar perder ninguna porción de él. 
Para ello abriremos en el rgistro analítico^ de que habla- 
mos antes, tres cuentas jenerales,yísíca, moral e intelecit^al, 
en las cuales (como en otras que pueden formarse particu- 
lares i accesorias) cuidaremos de recojer los hechos de al- 
guna importancia relativos a cada una de nuestras grandes 
divisiones ; de modo que nos ayuden'a distribuir i clasificacr 
con mas orden los resultados de nuestra vida, i subministren 
a la memoria auxilios poderosos^ 
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Cada materia será tratada en estas cuentas con cierta 
estension, proporcionada a su utilidad, pero siempre con 
suma concisión ; sacando los materiales de nuestra lectura, 
de las observaciones que nos ha ministrado la sociedad, de 
los hechos que tenemos a la vista, de las escenas diarias de 
la vidíi, de nuestras propias sensaciones, i de las reflexiones 
que de ellas *nacen. La esperiencia no está en los hechos 
mismos, que no son observados por los hombres inatentos 
o superficiales, sino en el sentimiento de aquellos hechos ; 
en la sensación que producen, i en la duración de aquella 
sensación : fijar, reproducir las sensaciones, es multiplicar 
la esperiencia. 

La dienta abierta para la parte física comprenderá todo 
cuanto interesa a la salud i a los medios de conservarla si es 
buena ; de fortificarla i mejorarla si es débil ; de repararla i 
curarla si está alterada i deteriorada : formará un verdadero 
curso de hijiene práctica, i tendrá este título : Parte física : 
salud i enfermedades. 

La hifiene, o ciencia de la conservación de la salud, pa- 
rece que debe abrazar cuatro condiciones principales, que 
concurren a su objeto particular : el aseo, la sobriedad, la 
íenipldnza, \\si jtynnástica o el arte de ejercitar el cuerpo. 

Reuníránse ademas en esta cuenta física las principales 
observaciones que nacieren del estudio seguido i del cono- 
cimiento profundo de nuestro temperamento : fácilmente 
se vendrá en conocimiento, por la esperiencia i una exacta 
atención sobre nosotros mismos, de cuales son las cosas con- 
venientels o nocivas a nuestra complexión. Se recojerán 
varios hechos dignos de nota sobre las diversidades i las gra- 
daciones de los temperamentos que se observan en los de- 
ma;s ; sobre las variaciones de climas, graduales i sucesivas, 
o súbitas é irregulares, en diferentes paises, en distintos 
diás del año, i aun a vezes en diversas partes de un mismo 
^ia ; i sobre el modo en que parece que modificau la cons- 
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tiluoion fíáca. Se consonarán por escrito, €li ks ocafiAones 
oríticas e importantes^ loe bmenos o nodos efectos de los 
^/rersoB ejercicios corporales, practicados con moderación o 
con esceso ; de los diversos jéneros de alimento ; dielüáeSo 
mas o menos prolongado; de los pernjiUos forzados ; 4e lA 
estremada tensión del espíritu; dd cator eacesivo; debí 
butnedad catiente o fría, &c« Senalaránse las diferaites iri^* 
fluencias de las Tariaeiones de la temperatura i del réjimen 
seguido, sobre el humor i el carácter* For últíkno, las rela-^ 
dones entre el estado ff sico i el estado moral, entre el flsico 
i el intelectual^ entre estos tres estados consi^rados fdteiv 
natíva i separadamente, o en su combinación i en su acción 
i reacción mutuas, darán lugar a varms observaciones menu- 
das, instructivas i útiles en la práctica» 

En breve seremos capazes, mediante el método {hto* 
puesto, de ser nuestros propios médicos, i de escojer, con 
perfecto conocimiento de causa, el léjkenen, los alimentos, 
los qercicios mas adaptables a nuestro lemperameoto ; o A 
lo menos podremos, en caso de necesidad, dará un médico 
datos exactos i positivos que le ayuden a dir^rse de unn 
manera mas s^ura en la aplicación de so arte. El arte A^ 
conservar la salud es uno de los grandes medios de eeonomi* 
zar el tiempo i la vida. 

La cuenta abierta moral contendrá todo lo relativo ala 
conducta moral, a los deberes que hai que llenar, o las Virtudes 
que han de practicarse, a los medios de estar siempre contení- 
tos con nosotros mismos, i en paz con nuestra concienclii. 
Deberá presentar una especie de curso esperimental de los 
hombres i de la sociedad, un verdadero curso de moral prác- 
tica ; i tendrá por titulo : Parte moral : estudio de si mis- 
mo, i conocimiento del corazón humano : revista de la vida. 

Deberán consignarse en esta parte del rejistro los re- 
sultados de las esperiencias i observaciones hechas sobre 
nuestro propio carácter. De éste modo se logra peneterar 
en los mas profundos doblezes del corazón, en los secretos de 
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im^8(i¡»s inoUBAcieoies, de nuoitras afe^^iones mas iteám 
dita^ 4o iweatros vicios ; i nos cnmmos una raeo» i «na 
omffiei^cia^ siempret UuBtradas, actii«s6 i poderosas: se aé* 
^pueceitti cimopimieBto profundo de nosotros mismos i.de 
lo^ bomhres^ en jeneral^l un imperio saludable, pBÍmero,8<;d}m 
xiiKQStras pasiones i Toluntad^ i después sobte los demás 
liombres,: se reanea hechps curiosos e insteactóvas iM^ei^l 
aspecto mor^> : se r«Gojen i coosensan laa reflexione» verda^ 
desámente útües i de una aplicación psietica, que bai ocasión 
de bacer cada dia í los {urincipios. 1 las reglas de conduota 
que queremos «eguir; los retratos i caraet^es de los hom-' 
bees que han aparecidQ dignos de observación ; i las gvad»- 
cionef variada» de^ coraaon banano^ frecuentemente deli- 
cadas e imperceptibles : fijanse por eserito, para nuestra 
ioi^truccion i utilidad^ los tasgos notaUes ; loa actos de 
valor i fr^^lqueza, de beneficencia i beroismp ; los aotos de 
cobardías . de falsedad^ de pusilanimidad i perfidia ; las anéc- 
dotas sing^kures o interesantes 5 los pensamientos nuevos i 
fecundos.; eufin todo cuanto tiene conexión con los carac- 
t^i^ los usps i costumbres^ con el conocimiento i uso del 
mtmdq, parte esencial de la educación. 

Siguiendo este método de observar i pintar fielmente 
todo lo que merece nuestra atención en las relaciones con 
nuestros semejantes^ se coje, por decirlo así^ a la naturaleza 
en fragante ', se dibujan los individuos i los acaecimientos^ 
conservando sus formas i rasgos característicos^ i sacándolos 
perfectamente parecidos: se sigue el orden indicado por 
Bacon para formar poco a poco un escelente tratado de moral 
práctica : se coloca cada verdad, que debe servir de regla de 
conducta^ inmediatamente después de la descripción o del 
cuadro del mal mas doloroso, in(ücando el remedio : sirven 
de instrucQÍon las-fahAs i aun las desgrackts prc^áasi i las 
desgracias ajenas se convierten en lecciones siempre presen- 
tes^ feniendo cuidado de aplicarlas en todo tiempo i kgar : 
se estudia el corazón humano en el corazón propio i en el de 
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nuestros semejaotes: se penetra en los secrel;os 4e sos 
deseos i en los de nuestras paskmes : se detieofan e^Jbas pot 
decirlo así al.paso, i se pintan vivas i animadas : .se. prende 
a ple^r i reformar el carácter ; a combatir i domar las {pio- 
nas, o a lo menos a calmarlas i darles una 8a))ia direccio^j >a 
dc;sconfiar de nosotros mismos, a zelarnos coiji severid^^ a 
.callar, o no hablar sino al caso; a colocar^ por decidpa^, 
centinelas vijilantes en los labios^. en los ojos i en elcoi^op* 
Habituándonos a estudiar i a conocer bien a los hpmbre^, 
.nos ejercitamos en la tolerancia^ que es la mas necesaria de 
todas las virtudes sociales. Apreciamos i aplicamos diaria- 
mente a nuestra conducta aquellas verdades sencillas i c(Mnu- 
nes, pero esenciales i fundamentales, que son el compendio 
.de la moral, de la sabiduría i de la felizidad : inter uirumque 
teñe ; stat medio virtus ; ne quid nimis. 

La modération est la vertu du sage.--*Fb/toVe. 

Fivere parvo. Saber contentarse con poco. 

Amar para ser amado. Le cceur seul peut payér 6e 
que le coeur nous donne. 

Homo sum, humaninihüa me aUenum puto. Hotíi- 
bre soi, i nada de cuanto interesa a la humanidad me es 
estraSo. ' . , 

Res est sacra miser. No hiú cosa mas sagrada que el 
infortunio. 

Haz a otro lo que quisieras que contigo hiziesen. 
Abstente de una acción en caso de duda. 

De este modo haremos cada dia nuevos progresos en 
el conocimiento del corazón humano, en el estudio del hom- 
bre, en el de nuestro propio carácter ; sabremos bastamos 
a nosotros mismos, hacer bien a los otros sin depender de 
ellos 3 i adelantaremos en el arte de ser felizes practicando 
la virtud. 

La cuenta abierta consagrada a la parte intelectual o 



Digitized by 



Google 



jmVíM9 BAL TfüHFUw '185 

áláthst^uécióh, compreiíde bajo efite tftolo' los resultadob'íde 
las 1ó6séi^vaíiib¿éá i" esperiencias hechas sobre nuestras ík- 
Ctíltades 'infeléctüalés, sobre el juicio, la imájinacion, la 
knéínórfa, ' &;' Nos ejei'citamos en estudiarlas i conóccírlás 
blén, pto^a desenvolverlas, cultivadas i perfecciohaHas : 
esténdemos nuestras observaciones sobre las mismas ma- 
terias a los hombres con quienes estamos en relación 
habitúa!; recójeiños la sustancia de las conversaciones 
i discusiones de cierto interés, de que hemos sido testigos : 
nó se escapa ningún hecho productivo, ninguna idea lumi- 
nosa i fecunda : formamos a la larga una colección preciosa 
i mui varia de artículos sueltos, elementales e instñictivos 
sobre los diferentes ramos de las ciencias en que hemos oido 
raciocinar a hombres ilustrados, o que hemos leido en buenas 
obras. 

Este método, particularmente útil para los militares i 
los viajeros, no tiene menos ventajas para el hombre seden- 
tario i reducido a un círculo estrecho i limitado, que sa- 
. cando los materiales para su diario de su lectura, de sus re- 
^fletiones, de sus recuerdos, i no de la sociedad, hace igual- 
: meiite eada dia una xica mies, i clasifica cuidadosamente los 
estractos o resúmenes de las buenas obras que ha leido o me- 
! ^t^do, a se da cuenta de las partes sucesivas de las ciencias 
que ha estudiado o profundizado. De este modo pasamos 
muestra en algunas oras a la sustancia de lo que hemos leido 
i observado en muchos meses. 

orden i claridad, lucidus ordo, ved aquí lo que 
debe presidir a nuestros estudios. Una buena división de 
trabajo, un método seguro i siempre el mismo, escojido con 
discernimiento i seguido con constancia ; un objeto de utili- 
dad real i práctica siempre que nos apliquemos a una ciencia; 
variedad en los trabajos para que descanse el espíritu ; una 
mezcla feliz i alternativa de ocupadion i de reposo, de ejerci- 
cios del cuerpo i de las facultades intelectuales, de lecturas i 
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de conversaciones instructiva» ; el uao de reiwr i coiu^entrar 
todas nuestras fuerzas sobre un punto^ en vez de dlsenúnarr 
las i de perder así en solidez i profundidad Jo que parece q\\t 
se adquiere en superficie i estension ; la vi^jolaja d^ ^poseer 
bien la materia que hemos querido profundi^r; . maédi» 
rar sucesivamente las cuestiones mas dificiles ijtnas interer 
cantes, por.medio de la duda, de la reflexión^ de la ob^nraj- 
,cion i la^ esperiencia ; tales son algunos de los efectos dci 
jmélodo propuesto: método que propende a fortifica eí 
espíritu i darle un grande hábito de obsen^acion i me* 
ditacion. 

Una tabla de materias conforme al métpdcde Locke, i 
colocada al fin de nuestro rg'istro, permite reunir todos los 
artículos escritos separadamente sobre el mismo objeto^ i sir- 
ve para formar un conjunto sobre una o sobre varias ciencias^ 
4e que se adquiere así una idea jeneraL £n^nciada la-matar^ 
ia de cada articulo en ui\a sola palabra, que. e^ importanÉe 
elejir bien^ se puede recurrir a ella fácilmente j&p caso de 
necesidad. Los resultados, al cabo de algupps.años^ ofrece» 
nociones claras i positivas sobre varios ramos de hs ,QÍei%ciaA; 
i estas nociones han sido recojidas sin niqlestiaj si)^ enxb^^oi 
ni fatiga» en los instantes mismos 4e recreo dadosalaa^üb* 
dad, i perdidos en jeneral para los otros hoflcJtu:^. 

Está mui distante M. JuUien de querer que s/e escriban vo- 
lúmenes, de que se haga una cosa penosa u estraordinaria» $€klo 
pide (dice) que queramos sujetarnos a hace;r cqn orden i mé- 
todo, i con ventajas inmensas, lo que muchos ii^diyidvioshacen 
mas o menos exactamente, pero sin conexión ni utilidad. 

Para que haya mas libertad en la redacion diai^a del re* 
jistro de Icls cuentan jenerales i ^particulares, puede cada 
]Lino hablar de sí en tercera persona, como de un estraño, i b^ 
nombres convenidos consigo mismo, que es fácil varliu: i 
mudar a su voluntad. De este modo no nos retiene niqguna 
consideración de amor propio, de respeto humano, <ie falsa 
modestia, de vanidad u orgullo : escribimos una historia fiel 
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de muestra vida sin temer a confidentes indbcretos o á ¿en- 
s^iipes midérokm : hablamos iguahnente de los otros, ora en 
láetiy ora en insl^ bajo nombres snpoestos : recojémos asf, 
^ tctibi^o i sin esc^úpulo^ aceicmes, retratos, disertaciones, 
anéedotas cat^usterlsticas e instrtictivas, que no puedaí oteú^ 
der^a nadie. PcH^qae no se trata en manera alguna de com*- 
poner ux» crónica escandalosa, de escribir cot^sioHeSf cuya 
pafattoacíon podría ser nn crimen, ni de señalar o pintar a 
tales o cuales individuos para satisfacer la necesidad de una 
ftín)la malignidad^ Nuestro objeto, como el que se propu* 
steron en sus dbras Teof rasto, Labruyére i otros moralistas, 
es d conocimiento del hcfmbre. De lo que tratamos es de 
estaidiar i conocer, i después representar ba^ todas sus fer- 
naas, pam nuestra propia instrucción, al hombre en jeneral, 
verdadero Proteo que se trasforma de mil maneras, i so re- 
produce bajo mil aspectos diversos para esciqsarse a los ojos 
BIOS penetrantes: compuesto estravagante, coyas graduaieio- 
lies varías no |ioeden eomprenderse ni fijarse sino insensible^ 
mente i a la lat^ a consecuencia de un grande hábito de 
observar, dé un tacto fin<^ ddicado i* seguro, i después de 
un gtian; B(hnero de observaciones aplicadas a mochos penKH 
najes dívenM^, tomados en todas ka clases de la sociedad, i 
en todas las posieiones de la vida. 

No aeiá estraño que se tache de impracticable semejante 
método, que asuste a la pereza, i choque id amor propio. Mas 
tengamos presente que el vulgo ha tratado casi siempre de sue-^ 
Sos i vanas teorías las concepciones nuevs» i osadas, grandio^ 
sasibeHas que salían de la esfera común. Todo lo que es 
bueno i útH, i de un uso jeneral, ha comenzado por ser mievo, 
por estar solo al alcanze de un pequeño númeto de indivi- 
duos ; i pudo reputarse imposible antes de estar descubierto 
i practicado. Las lenguas, el aifebeto que es el elemento i el 
instnitttento de días, la escritura, el cálculo, la imprenta, los 
pmdijtos de la mecánica, los del arte náutico, los productos 
actuales de la civilización, que son menos notados por los 
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espíritus superficiales e inatentos^ han debido parecer, en un 
tiempo, teorías quiméricas i sueños imposibles de realizarle. 
¿ Porqué se ha de desanimar siempre a los que consagran 
BUS meditaciones i sus pensamientos a lo que interesa a la feli- 
zidad de la especie humana ? Sin embargo, está M. Jullien 
mui distante de pretender que sea absolutamente necesario 
seguir este método en todas sus partes. Susceptible de var- 
iarse, modificarse i reducirse hasta lo infinito, no parece 
aplicable a todo, ni por todos los hombres, en la estension 
que nosotros le damos ; cada cual puede elejir entre los me- 
dios que proponemos los que estén mas en armonía con su 
carácter personal, con sus gustos, sus ocupaciones habi- 
tuales i su jénero de vida. Nuestro método conviene desde 
luego a aquel que no quiere perder nada de cuanto puede 
servirle para enseñorearse mejor de sus propias facultades, i 
llegar a ser un hombre superior. Pertenece al hombre que 
está Uamado por su carácter, por sus talentos, por una noble 
emulación, o por sus liqueza&h i su euna^ a ocmpaa: vat elevado 
puesto en la sociedad. Ese debe^ maa qae ot^ algñno, tra- 
bajar incesantemente en perfeccionarse, i justificar por una 
superioridad real de talentos, de luzes i virtudes, la super- 
ioridad de puesto que parece debe asignársele algún día. 

Algunos individuos podrán ceñirse al uso de las tres 
primeras condiciones ; a saber, la pregunta qtte preside al 
efnpleo de todos los instanteSy el examen diario, i el rejis^ 
tro analítico. Los que tuvieren mas tiempo desocupado, 
una voluntad mas fuerte, un espíritu mas activo, i que con- 
sideraren las tres cuentas abiertas, /mea, moral e intelectual, 
como otros tantos almazenes en donde pueden acumular 
amplia provisión de principios, de conocimientos i verdades 
prácticas, aplicarán esta condición accesoria del método. 
Tendrán mas o menos que escribir sobre estas diferentes 
colecciones, según les ofrezcan materiales para este trabajo 
su jénero de vida, su disposición de espíritu, las personas i los 
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objetos que los rodean. Imitarán a la industriosa abeja que 
en apariencia en sus escursiones divagantes chupa los 
jugos mas esquisitos de las flores, i los combina para com* 
poner su miel. 

Indiquemos aora una base jeneral para establecer una 
repartición exacta i proporcionada de las diversas ocupa- 
ciones de cada dia. 

La distribución mas conveniente de los diversos em- 
pleos del tiempo parece que debe arreglarse así : ocho i aun 
siete oras bastarán para el sueño. 

Sept heures de sommeil en tout tems, á tout age, 
Satisfmit la nature et sufiisent au sage. 

La escuela de Salemo, mas severa, no permite sino seis 
oras al joven 1 al anciano ; apenas siete a los perezosos, i 
ocAo a nadie. 

Sex horas dormiré sat est juvenique, senique ; 
Vix pigro septem ; nulli conceditur octo. 

Deben dedicarse ocho oras a los estudios, lecturas i 
trabajos del espíritu, o a los deberes del empleo que se 
ejerze. 

Las ocho oras restantes de cada dia se ocuparán, tanto 
en las comidas como en los' diferentes ejercicios corporales, 
en paseos, visitas, deberes de urbanidad, conversaciones 
agradables e instructivas, en los placeres i recreos de todo 
jénero. 

Esta distribución puede sin duda, i debe modificarse 
a vezes, según las circunstancias i la posición en que nos 
encontramos \ pero seria bueno alejamos de ella lo menos 
posible. 

El hábito de acostarse i levantarse temprano parece en 
efecto mui favorable al desarrollo de las fuerzas, i a la con- 
servación de la salud. Los que pasan en la cama las maña- 
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na» enteras «e enerrái i aCeminán ; pierden la actividad qae^ 
\mn dirijida, e» lo único que puede dar valor a la rida, 

^< Un hombre que se acuesta i se levanta iam'ptwo 
(dice Franklin), se conserva sano, rico i cuerdo. Lapereu, 
en todos loi estados, ocasiona enfermedades i acorta nece- 
sariamente la vida: ella nos impone pechos mas fuertes i 
onerosos que los que pagamos al estado i que a vezes escitan 
nuestras quejas. Enfin, semejante al moho, nos acaba mu- 
cho mas pronto que el trabajo/^ 

Los mas grandes hombres han dado siempre mui pcioas 
oras al sueño : no han querido concederle sino aquellas que 
rigorosamente exije la naturaleza ; i de esta manera han re- 
cobrado en beneficio propio una parte del tiempo que el 
sueno quita a los que se entregan a él catx exceso. ^^ Poco 
sueño (dice JLiOcke); loa mui doroiUoDes sfe embrotezeni'" 
Cabanis demuestra las consecuencias del ^^ aboso del amono» 
que gasta i debilita el celebro/' 

" Ejercicios frecuentes i diarios (dice Hipócrates) ¿.dn^i 
que el alimento sea mas necesario al hombre que el movi*^ 
miento/' ' . 

No se han de com^t^ escesos en la mfjsa^ lí^ int^wp^r? 
anciai la embriaguez arruinan el temperamento^ degi^lMftP 
el aima, i oscurezen la mteUjencia^ 

Tampoco debemos escedernos en los estudios i la^ ii^ 
dltaciones. Los trabajadores inmoderados^ loa que prolojí* 
gan demasiado sus vijilias^i consume^ sus fuerzas i Uegan 
presto a una vejez prematura. El trabajo mental i el reposo 
corporal, llevados ambos bast^i el esceso» d^stn^ren la salud 
mas robusta* 

Adóptese un justo medio en U distríbadon de laa or^ 
dadas al reposo, al estudio i al ejercicio. La natur^za 
aconseja i prescribe que se evite el esceso en todo* Jí^i de 
rnqs, ni ^e menos : tgj es la divisa del sabio, Vm sui?esioa 
de paseo, de ejercicio diario i moderado, de estudio i de 
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leotara, pernáte qi2e sejñanteiigaa siempre ng&rmo», i qaé 
reposen alteccatívamente el cuerpo i el espíritu : poréllA se 
ooaservan todas Jas facultades en un estado de desarrollo 
peogreeiTo' i en xm justo equilibrib* De éste modo se emplea 
la fvilda útUmente ; i d hombre, esento de \ab enfertmedades^ 
vieiic% pañonesíy preocupacsones i errores que atormentan 
a sus semejsmteSy sano a par que discreto, instruido, bendleo 
i £b1íz, llena su desuno en la tierra^ 

Supuesto que todos debemos descender tarde o tens- 
prano á la misma tumb% esforzéoKmos a lo ménoa en ^em- 
peñar bien nueitra tarea en este corto tránsito de la vida : 
esforcémonos por gozar de la felizidad, por ser útiles, dejar d- 
goná hueHa, 1 merecer que nos lloren^ Ved aquí lo que 
ntmcá puede ri^tirse en demasía; la ideadle la muerte deb^ 
atnontBtamos que vtvamos jmn. Esta reflexión, que nos acoe^ 
tumbra & ver con ojo tranq^iUf» el fin de la carrera, Qos acoñs^ 
también que circunscribamos el circulo de nuestros trabajos 
át Ufanera que podamos .^r^Correrlo todo, i déjai* acá abajo 
iEdjvtmdts iuscióned <£gná8 de i&embriá, ^ a lo ní^06 alguiida 
resultados útiles a nuestros semejantes. Si cada cüaliciira- 
se bajo ^ mismo ^üñtó de vteta sü (Posición i süá díéberes, 
todo tiñÁ mút W!ñ m \á tierra ; entón<$^s cada utfo contribtíirt& 
al bieh jetierál ; cada nación progresáriü en riq[ttéeas, étx oo* 
boclmientbd i ett tálhiéñÁf por el cMCtírso dé tódbé los 
esftic>rzo6 iádividuales dirigidos ^a üii nástíkó objétd, tían^ 
q^ étt esferal dlfer^itei; Eitipero sé óMdan los bo^brés 
de :ettté deber de la humanidad, de esté destiño del hombre, 
dé este fraude objeto dé Idk sOOlédad, de esté Verdadero me- 
dio de proporcionarse el bien-éstar privado cóncür^ndb al 
bienestar jenéral: se aislad, i bucean au ventaja particular 
acoetadelai^ena. iÜégoistnó, la moKcle, la M&a filosoÜ^t, 
las preocupaciones, la ignorancia, é| orgüHo, lapüsilffiiitiné 
medkksrtdad, b la preauneion vana e icféónsiderada, la b^ 
perversidad, la pérfida hipocresía, la (smbicion, qué apoca 
el alma asando se ciñe a pequeñas fhira^ de elevación perso* 
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nak ictumdüreftá circunscrita a los Kmites de los intereses 
ék un.soio inákAduOj pejro que laenalteoe cmmdo es ^oblei 
punUi cuando tiene .por blanco el interesjeneral iela^lffsir 
ímmmto de la.patria en denciaSfen^podier^ e» Imf^f i^fUfr 
oBomgmente , en feUsádad; todos estos, vicios^ o porjoa^(^ 
émvf ^tos yerros, que tiexien su oríjen,. unas, en e^ofazíH^, 
otro9 ^n el entendimiento, retardan los prc|;;re&oj» de.la,esj^* 
eie biunana y prolongan el reinado de la ignorancia, de 1^ 
fluqueasa, de la corrupción^ de todos los males inyeterados 
(f¡n^ impiden a las sociedades crecer i engrandezerse. Los 
bpmbres que no han refle^onado bastante, o que tiepen 
miras estrechas, o que no quieren tomarse el trabajo de ra- 
ciocinar; los perezosos e indolentes $ loa i^goistas i los jjg^ 
norantes ; los que están, imbuidos de- o{úniones sistematicen 
iisilsas, i de preocupacicmes crasas, cneen incurables Aquellos 
jnales, i juzgan absolutamente imposible lo que solo es difíc^^ 
por efecto de losostáculos que proceden de nosotix^s mismiHI* 
J>esconocen los pasos ajigantados^ue.jra se ban dado^.aunr 
^pie lentamente, en la serie de los riglos ; desconocen los 
pasos mas rápidos, mas grandes, mas seguros, ^po/e se^ 
lácil dar comunicando un impulso fuerte i ^ujc^uUái^eOí 
una direcci<Hi sabia, uniforme i bien entendida» común I 
siempre activa, a los trabajos i a las pasiones, <a las afec- 
ciones i sentimientos, a los espíritus i corazoniesy o.a ^ 
artes i ciencias, a las concepciones del mjenio, a los talen- 
tos de todo jénero, i a los hombres de todas profe&jonesi i 
de todas clases. Pero M . Jullien es de dictamen <]^e CMam^^ 
to mas se estudia en la histo^ la marcha dd e^intn bu^ 
mano, la de los desarrollos i períodos sucesivos dcitassocie^ 
dades, cuanto mas se consulta a los pensadores, alos filót 
sQjEos, a los escritores profundos i juiciosos, oráculoa de los 
diversos siglp% tanto mas demostiada pasece la ciTodencia 
de la posilHUda^, de la facilidad misma del triunfo !fin|Ed4t 
la«]:*(^Bon. ^ 

Las revoluciones de la naturaleza i de Ipt polític^ban 
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trastornado altematÍFamente el globo. Las ciencias^ largo 
tiempo reducidas a la Grecia ; sofocadas despttes donante 
variofe siglos de barbarie; saliendo luego triuníántés áú 
seno délas tinieblas^; pero mas fértiles en la época de crai tc^ 
nacimiento én irunoB raciocinios i en sistemas orgnlloso»'^ 
fecundad éñ < invenciones i én descnbrimkntos fruCtu^rwNT^ 
viVihcadás átfin porla sanafílosoffa, han.acderadd los'^v^ 
gresós de la ¿ivillisicion. Ésta, ayudada a su vez pof laüi- 
' vención' de fa brújula, poi* la navegación, el eometcio, los 
correos i la imprenta, poí* el estafbtecimiénto^ de las instítú*- 
Clones que han ofrecido en el interior de cada estado mas 
garantía al derecho dé propiedad, mas fomento i segoridad 
a la industria, ha favorecido la propagación de las lusses. 
tíoi, la verdadera ftlosofla práctica, jénei*almente conocida i 
bien' aprediada, hace cdhsístrr la gloria en la virtud ; quiete 
que el' hombre' enaltezca síhser, perfeccionando en la ciencia 
particular que baya abrazado los iñedios que esta ofrezca 
á&ííéúdéf bíeiá a etm semejantes. Amar a los hombres es la 
piítnera ebndidon necesaria {mra ser un individuo capaz de 
féir^IrlbS,' tdi^m) de gobernarlos. Amar i servir a los hom^ 
ínreáj h'é^aqúfíéLprineipiode todas las virtudes, de la jener* 
tísidad^ d^l hérol^Éio; hé aquí el alma i el objeto de las 
ti^eii^^ el' jérmen de las acciones que conducen a la verda- 
dera i sólida gloria. El reinado de las ideas filantrópicas i 
JenérdSai^ debe ser el cttírácter del siglo. 

^'Etftébellodesthio del hombre que se siente llamado a 
feoilcuhi^ al adelantamiento de su especie, comenzando por 
el de la socie^d o nación de que es ciudadano, debe sobre 
todo escitar vivamente a los jóvenes pundonorosos, sensi- 
Mes, ilustrados, Jenerosos, que estén animados de una am** 
bidón laudable i se hallen en la necesidad de crear su for- 
ana i su gloria por medios honoríficos i lejítimos, que tqjre- 
£ien todos los gozes i las ventajas que les resultan de los 
tlrábi^os, de los esfuerzos, observaciones, invenciones, in*^ 
dustria e injenio de ]os siglos precedentes, i que quieran, 
vofc. I. ^ # 13 
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por 8u parte, pagar sem^ftnte deuda, i trasmitir igu^ h^fr 
encía a loa siglos venideros. , 

Si recorremos las vidas de los hombres célebres, d^ 
Añatdteles, Pit%oras, Alejandro, César, Cicerón, Augusto^ 
Vespaaiano, Plinio el mayor, Marco Aurelio, Juliano^ Ale- 
jandro Severo, Carlomagno, Alfredo el Grande^. Sala4inOj 
Enrique IV, SuUy, IsaJ^el de Inglaterra, Catinat,, Vaybap^ 
Boérhaav^, Desault, Baooi^, Waller, Federicp, íjenrique 
de Prusia, Voltai^re, Rousseau, Buiflfon, Montesquieu, Lap^r 
pede, Gibbon, i el ilustre i sabio FrankUn ; eocoptrarémo» 
que todos los que ocupan un lugar distinguido ep la historia 
no han adquirido su reputación i superioridad, ora en l^^s cien- 
cias, ora en poder, sino por su escrupulosa atención a enppl^ar 
bien el tiempo. La ciencia de emplear el tiempo es uno d^ 
los n^edios mas seguros de obtener fortuí^ i celebridad,, d^ 
merecer la gloria; ninguna contribuye como ella a per- 
feccionar al hombre, i hacerle feliz. . | 

Para loa jóvenes que ven abrirse delante de sí una yast^ 
oarrera, i que en el orden de la naturaleza están llamador ^ 
disponer de mayor número de años, serian princip^Iipente de 
suma importancia las verdades contenidas en este surtíoulp^^ M 
supieran i quisiesen aplicarlas ; porque el exám^p li^l)itual i^ 
nosotros mismos, i el examen diario de la vida, al ps^ qu^ 
hacen contraer hábitos de orden i de ecónomo deben triun- 
far ala larga de las malas inclinaciones 4^ los h^);>itps vi- 
ciosos, i aproximarnos poco a poco a aquella perfección 
moral de que es susceptible nuest?$^ natural^?fb ^ ^^i^.t^ ^^ 
debemos todos tender incesantemente.— Q.R. 



XVIIL— Jtfa/mafcí para formar unas efemérides^ o fm^ 
tos emiericanos, 

Ei quo Hi merité'quiBque moiiúila diái» ' 
OviD. I^t. Uh. 1. 

Todos aquellos lectores nuestros versados en la literatura 
clásica, saben que los romanos tenían mis fastos cakndares, 
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divididos en rústicos i urbanos, i cuyo oríjeri se atribuye a 
Numa. Los urbanos eran los que se observaban en la 
ciudad j los rústicos en el canipo ; i unos i otros sirvieron 
éh úDr principio de simple calendario^ en eí cual se señala- 
ban, día por dial, las fiestas respectivas, los juegos i cere- 
monias, i los dias que se destinaban álois negocio» o al des- 
cansó, Ifúma cometió el cuidado i la dirección de los fastos 
si Pontífice Máximo, A quíen soHa ir a consíultar el pueblo en 
todas ocasiones. Mas adelante, se tornaron los fastos en im 
diario de todos los diversos acontecimientos.* El emprende]? 
uiíá guerra, el ganarse o perderse una batalla, un tintado de 
paz, la dedicación de un templo, la institución de una áesta, 
una novedad, un techo singular, todo se inscribió en los 
fastos. Así es que se consideraron como las mejores me- 
morias que podían servir para ía historia de Roma. Ovidio 
se {propuso ilustrar los urbanos ; i nos quedan de su tra- 
bajo los seis primeros libros de los fastos, que es la obra 
mejor trabajada, i mas erudita, de cuantas escribió aquel in- 
jenióso autor. 

Los fastos mayores los llenó pronto la adulación de tal 
modo que se denominaron ma^05 para distinguirlos de los 
calendares. En ellos se señalaban las varias fiestas, con todo 
lo rdativo a los dioses, a la reüjion, a los majistrados, a los 
emperadores, los dias de su nacimiento, los qué les estaban 
consagrados, o se habían establecido en honor suyo, o para 
au prosperidad: 

Aunque partiendo de orljen eii cierto modo distinto, ha 
sucedido con I2& efemérides lo mismo que con los fastos* 
Bu nn principio, solo ' sé usaba esta voz para designar las 
toUar oidbnleHitti: por loa &8trón<tti¥>s para anotar el estado 
aetuai del ddo a las doee de cada día ; es decir, para señakur 
lost h^fars» en dondec se enicontraban todos los planetas eñ 
aquella ora ; i por dichas tablas se determinaban los eclip- 
ses, ix& ccmjuncionea i afectos de los planetas^ se hacían 
hordacopos, i se costrmaii ^feras celestes. 

13* 
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Las efemérides mas antiguas deque se rbabkenJa hld* 
loria de la astronomía (dejando a unktdo las d« Monlerijio 
que, aunque datan del a£o 1400, no han merecido casiidtause 
a causa de ser informes, i poco conocidas), son las que cakuló 
Rejiomontano, las cuales se estienden desebe 1^6- hasta 1631 • 
Posteriormente se bizieron efemérides en Francia i- oti»» 
pmses, pfora el uso de la marina ; pero ninguna «de cuantas 
obras se han publicado con aquel título^ o coa el de €©wpcír 
miento de los tiempos^ puede compararse, así por k> que mir^ 
a la exactitud, címbío por lo tocante a la utilidad, con el oi- 
Tnanaqtie náutico que desde 1767 se da a lúa en Londres, 
bajo la protección del gobierno.* 

Hiziéronse después efemérides jeográficas ; i dan^ mas, 
esteñsion al uso de aquella voz, se ha aplicado este término 
a un cuadro de los acaecimientos notables de un p«is en. 
distintos siglos, bajo los diferentes aspecto» político, literar- 
io i relijioso. 

Tomando, pues, nosotros aquí las palabras /ofiío* i efe^ 
mérides en su sentido mas lato, nos hemos propuesto ir acó* 
piando los materiales para formar una obrita. con el título 
indicado a la cabeza de este lurtículo ; en la cual se rejisri 
tren ios acontecimientos mas seíialadoB de la historia atnerir 
cana bajo sus diversos pjuntos de vista. Así es quepensamos 
anotar (i suplicamos a los lectores curiosos nos auxilimcwi 
sus apuntes sobre la materia) los dias en que algiHia parte, 
del continente de Colon, o de sus islas, fué descubiexta :. 
en que se fundaron ciudades, o establecimientos públicos, 
calculados para estender el dominio déla civilización, o par» 
beneficiar a alguna clase de la sociedad : en que se procuró 
poner en pié el simulacro de la pat^ria por hombres jenerosos, 
pero desgraciados ; o en que con efecto i feliz éxito se dio 
el golpe de muerte a la opresión i a la tiranía de algunaespe- 



♦ Dr. Rees' Cyclopaedia.— Dictionnaire des sciences €ft des 
arts, par Launier, ' 
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cié : ^n que de pronunció k didze palabra de in0BPBNI>£n- 
cf A^ i se ' aclaró la separación de las metrópoUs : en que «e 
imstalaron Ids. dmvsospoderesde los gobiernos nacionales : 
en que nuevas i benéficas leyes reemplazaron a las leyes w* 
tiguas ipeijudidaleB^ o las modificaron : en que ^ejlUKieroQ 
aMemciones favorables en la administración, pública : en qu^ 
se ilustrsuton nuestras armas, i se adelantó la obra de nuestra 
emancipaieioto, con vietorias seSalaidas : en que los enemigos 
de la independencia americana, de la libertad i de las luzes, 
retardaron nuestra marcha obteniendo un triunfo fatal, paro 
precario : en que ciudadanos jeneroaos i esforzados rindieron 
el último aliento en los campos de batalla, o bajo la cuchilla 
de los 'tiranos sellaron con.su sangre la rejeneracion del 
nuevo mundo : en que apareció o se estinguió alguno de los 
grandes luminares de América : «i que mordieron el polvo 
los mas notables devastadores de nuestros pueblos : en que 
se recuerdan rasgos brillantes de nuestra jenerosidad, valor 
o ^civismo, o rasgos detestables de atrozidad, de perfidia o 
nafiddad de nuestros enemigos : en que nos aflijtó la naturur 
loza, o las pasiones sociales, con horribles convulsiones i 
grandes catástrofes: todo aquello que hajra dado a la 
América un £a de i^acer i gloria, o de llanto i luto ; todo 
cuanto" pueda interesar al hijo del emisferio occidental poc 
sus consecuenoias inméficas, o por sus lastimosos resultados ; 
^ todo aquello, t^, suma, que 4ebe ocupar un lugar importante 
en la memoria de los americanos, lo rejistrarémos fielmente 
aquí j cuidando de dar en cada tomo los acaecimientos ocu- 
rridqs*en los tres meses a que él corresponde* 

OCTUBRE.* 

L de 1823. El Congreso del Perú previene al Liberta- 

> 5^ Como seria nunca acabar el citar las fuentes de donde 
humes saleado estos, hechos, baste asegurar al lector, para su satisr 
facción,. que todos procQden.de apuntes tomados en el discurso de 
nuestra lectura, o de nuestra propia noticia. 
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dor deOolombta i¡ae^ con prcfei^iidik a toáo, proceda a atacar 
sft pfdserito lex^prerideiite de-lá i<epáblklt ^Pérú, IX Jotié 
de la Ri?a Ag€ero^ que habia «narbolad^ai^líVttjUla elMeston^ 
darte de la guerra cítíL 

1. de 161S; £1 jeoená aqeMinfó Bdg^né ei? batido 
tóñ perada de alguna ooBfiideraDion por eVhrigadiere^afi^ 
Pezoela, en VUcapujio. 

« '2. ée^lSSñ, £1- CoDgreBO de la» provincta» del ííio de 
la Plata declara soléamemente, i decreta, que ^ el derecho 
que pertenece a todo hombre de adorar u Dios éegun m ctm" 
ciencia^ es inviolable en el territorio de la RepñbRca.'* 

3. de 1821. Se instala en ht rSlá de C6cuta elcongre*- 
so constituyente de Colombia; iel jeneral Bolívar; al pi:es<^ 
tar juramento de sumisión a la lei i a la patria^ declara que 
el dia en que termine la guerra, no seta más ^que un i^implé 
ciudadano, aporque la espada que ha gobernado a Oolom^ 
bia no es la balanza de Astrea; porque no puede haber 
república donde el pueblo no está segurodel^ejerekio desu¡s 
propuu fojcultades ; porque un hombre como yo (estas «oa 
sus mismas sublimes palabras) es un chédadaño peligroso en 
un gobierno popular ; es una amenaza innté^Baia a/ la eo* 
beranía nacional. ^ .; 

3. de 1824* Se firma en Bogotá por k»s Señores Gual 
i Anderson, el primer tratado de paz^ amistad, comercio i 
navegación entre la República de Colombia i los Estados Uid- 
dos de la América del norte. " > 

4. de 1821. £1 Congreso jeneral de la República ide 
Colombia decreta la estincion del odioso tributo que pc^^aUaÉn 
los indíjenas bajo el sistema español. 

4. de 1776. Las trece colonias (que entonces sellamai- 
ban rebeladas) de la América del norte, fimmn los artícült^ 
de su confederación. 

5. de 1821. Las tropas colombianas al mando del jene- 
ral Mariano Montilla, toman posesión de la importante 
plaza de Cartajena, que, al cabo de un largo sitio, habia ca- 
pitulado. 
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¡fé.ú» ISM» . JLos dipulftdés del Congreaoj ilQ9ÍQdr7M 
im$ ddMifMnicl poder cj}e«i«tlTode {il^ko.sreBtWDtjasKíenK 
ta» la conatituoion dd ««todo, firmada el dia áatea pos «| Cent, 
greso jeneral» 

. & do 1KÍ&.: ELGom^ 4» gobierno del Per;(^ decreta 
fl ^stobleotoíiwilQ .en.JUma da i^i jiaecú^ pai^bieduoacáon 
dfj la» jórened peruanas* i 

8< de ld04« El jeoeral Desalinea es coranada ral de 
Haitil;^ . e^ ,el priioer moaiMS^ <laejta nato el áudo aoiejricano 
desde la Q<MMpuMtiiu , : 

9« de 18&K)% lia ciudad, de iGu^yaquili o^nla toticia 
de tialier doi^iftliar^adp en P^so el ejército libertadoor del 
Fertíy .mandada por e« jeDetal Sab Marii% proclámala i;bí^ 
PVPBNOBNCXA de la provincia. 

. ,\ . lk.de 1493. A laa diez de la noche divisa Cri»- 
tóraL Colon uda lu2 en la islade Gnanahani^i.deaeitbred 

iHieyaJonndo. ,^ 

II. de 1811. El Congreso de Chile prohibe la iutrodué- 
clon de j8[9í9Í^Toa en ,el. pais* i declata libre a todo el que en 
adelante na^ca.eii tm temtoño, aun de padres esclavos. 

, }3^ deJt82$u. Conociendo ladiñcuUad de poder salvsjr 
^ pliuLa dQ Ciurtajena Í0 laa garras del joneral español Morli> 
llo^ que la tenia sitiada por mar i tierra^ propuso cfn jiüita 
estraordiparía de la midalura de. la pridviiHáa el gébernador 
Pí., ,J,uM .de.Pio^ Amador^. se pusi^^e esta bajo la protección 
i dirección de la Gran Bretaña» .£1 duque de JVIanchester^ 
gpb^madoff de la isla de Jamaica» nú aditíitió la propuesta^ 
por carecer de instrucciones de su éorte ploia ^ta oper- 
ación. ... , . . 

14- .........,.,•, 

.., ld# de ISSíh lia ciudad, de Cfiaianá^dtspiies.deuaa 
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láxga rauiBteucia, «e rinde al jtñend colQmbimorJ3fn*i]Mid9»} 
i se embarcan para PneTto-BXco los IfiQOjcsf^Jifúe^qMl^ 
guamecian. , . . > , 

16. de 1781. El jeneral Washington^, por un;.movi- 
nüento rápido i bien combinado, cae con toda «n fo^rza'^obre 
York-Town (en Virjinia); i Lord Corawallis^ ^demandftba 
las fuerzas británicas, después de faai^er la d^fenf^p^aíb)^ 
tiene que rendirse con todo su ejército al hárQej)oite««me^ 
rícano. 

17. de 1810. £1 cura Hidalgo entra en^a ciacbd dé 
ValladoU^ (Nueva España), con la investidura de ^rqpítan 
jeneral, a la cabeza de un ejército, o por miqar decir, de una 
masa informe de cerca de 60,000 hombres ; i desaparecen ooa 
lo» españoles prófugos las tablillas inquisitoriales en que se 
le declaraba escomulgado. 

17. de 1777. El ejército inglés^ en número de 5,791 
veteranos, mandados por el jeneral Burgoyne, rodeadoeat 
Saratoga, i atacado en sus lineas el dia anterior, rinde la# 
armas a las tropas americanas, a las órdenes dd venliu?0SO' 
Gates. 

18. de 1822. £1 emperador de M^co disudve Bíz- 
mente el congreso de los representantes de la nación. 

19. de 1809. Tratan de hacer los españoles una con- 
trarevolucion en la Paz; i habiendo triunfado los palciotas^ 
después de un combate sangrientísimo, perdonaron * a caiá í 
todos los conspiradores que hab^n quedado, no ostante que 
estos fusilaron poco antes algunos patriotas. 

20. 

21 ......4 

22. de 1798. Toussaint Louverture, jeneral haitiano, 
se apodera del Cabo-Frances. 

23. 

24. 

25. de 1817* El Congreso de las provincbui^ unidas del 
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I^'^tó'PláBí; reunido en TVicuman, ptAtíca tm tíáhiffeutd 
§álM^ A 'OddiáhW mA>té las causas qae halüah íMvtítú a laií 
mismas provincias a dedarar su indbpbnj>bncia. 
;. h26ííí¿ ;; . ; .; . , ¿i . , *. J . . . . 

27. ée^ 1817. El jeneral Mina español^ qne había pa^ 
sadé á Mi^a con el designio de promover la causa de la in- 
dependería, es aprendido en la hacienda del Venaditopor el 
j«ftpji«áUdflt ^Okanfia^ instruido del paradero de aquel por un 
clérigo. / 

^a& 4t I74&. Acaeci<$, a las diez i media de la «oche, 
' un terveiMto espantoso en Lima : casi todos los e^dos de 
la 'dudad se desplomaron en tres minutos. fif^Q sus escom- 
bros perederon 1800 personas, i muchas mas quedaron muti- 
ladas:, la majror paite de estas murieron en medio de horri- 
bles dolores. Se inund<5 también el puerto del Callao. 

SSé de 1818. £1 vice-almirante de Chile, D. Manuel 
Kanoa Cioeron, apresa en el puerto de Talcahuano a la fra* 
gito envida' Maria Isabel de 50 cañones ; i en s^uida se 
apcNtera- de varios transporten que de Cádiz conduciim tropas 
al virei del Perú. 

38. de 1784. Náee Símota Bolívar en la ciudad de 
Caracas. . . ■ : 

S9l de J77^ SirGuiHérmo Howe, jeneral ingles, derro- 
ta a; los Nozte^iericanos en un lugar llamado <^ White 
Flains.'' 

30. de 1810. Los mejicanos, a las órdenes de Allende, 
baten a los eq>añoles mandados por Trujillo en el alto de 
las Cruzes, después de una acción reñidísima, en que su- 
frieron considerable destrozo los enemigos de la América. 

80i ide 1816. El sabio Frandsco José de Caldas, i Fran- 
cisco Antonio Ulloa, cundinamarquéses de mérito sobresa-^ 
Kente^ son^ ftidlados en Bogotá de orden del sanguinario Mo- 
rillo, por haber ^abrazado i sostenido con sus talentos la 

CAOBA 0B LA t»ATRIA. 

30. de 1820. Ia división colombiana que mandaba el 
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e^MÉd OunreSo» Imte ooo^tt^fMte en k BlbwJ» d«l Ocd^ i 
b dÍTiídon del jefe «tpa&ol Sancbet Iáim^ Umiáadirftt 136* 
prisioneros^.todo m ormameiMi^, ei^A aiUkary bMdem^^o« 
. . 31. de 1730. Se fímda en M^tseaclmsettSrB^j^'W^ca- 
dunU de las delicias* ' .* i «*. 

NOVIEMBUÉ. 

L de 1822» £1 niayor SouIwsls^ déL^dADlpiBÉiiañdi 
con solo 27 hombres de caballería ataca^ i acuchilla, 0. toüsa^ 
toda entera^ en la hacienda de Cauoato^ la cOtnpaoíÉi dfieajah 
dovet^spañc^ d«l rcjímient^ 40ni>n»iaado det háaaSíeé: 

p» *;* 4 »fe>: A. d« 4#4 «.««•« €«éJ1'»j*«« ¿.^ «"^ ••'•<«.« «4 fcé •• « 
4* • «4 «« «« #« «« lf« 4 4.«a tf« *j^ «% #• k ..i» «'4.* 4 »4r« Ik • •'« ^ «é 

5. de 18J5. Eljeneral ait^tcanoJtfQreloa.cae priftioneÉid 
db loa espaocdes en Tei«Qoica€mloo4 . 

6. de 1833. U villa de Gop^xí im Ciaie.ts»^eaÑ.^toda 
wnwnada p<^ 11B torr^DM>to. ; . - i ,;) 

6. de 1820f Lolrd CiMdbfanei atanntnt^ide la^eimúiÚAra 
chilena^ ataca en botes la noche de este dia a l0 flmf^ta ie$»* 
p^ñda S:smemld^, surta .en lubp^ d^l C^H^i m >ltK>dera 
de ella después de una resistencia ostinada | i la sacft^ tlttWt^ 
fante del modo ma» her6ico bi^o Ifiíd fuegos dé, I^ faat^^áas de 
la pla^ i de los otrps^u^ue^.de^gJMí^fii^llan^d^lEía^c^neraa 
que estaban fondeados en el puerto. ; . r^w •• 

6. de 1813. £1 Congreso de AnahuaeiieuQitía en CI41pWr 
€^g9 de<;la^ en:,es^diaxA |^9|»Pi^l»fNe^ ILBjric^ÉKA.del 
trono español* ., >/ u; 

6* de 1812. Halkmdpse Quito ^ indefensa, a ^QOQiaecueii'^ 
c¡^ de la deirrqta que sufrierop; sus t^irppaiipQr l#0.«fl»lM^ de 
Cue^^cf^ ent^aen $iqi^eUa ciudad IK T^Ú\A(^ Mopíbesj mmbmt 
do presidente de QuiítQi hac^ qijiifiítar esteiímcmstn^q^Jloi^ 
habitaptea que hal^ qu^^do ,.aUi pasa pu fií^fm^, i «omi^e 
toda especie de atrozidades. 

7- de IQIO. Las tro^paa arjefi^Unas, a las <$rdefiíes de D. 
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AaUnb Gofioalds JSaloarce^. tiiuiifui. i^ompletemente de las 
98pa6olM«iii6ttípadhfl^ i qneéan msí ubrAs Rifio^i todo el 
>lta*geiA faüto el P tt wig uadcp Qi> 

. S. de.lUOu SbnteMí por pcáioeni ytt loa eapaoblea^ ca{a^ 
taneados por Hernán Cortes^ en la eapital ddL itnpeiio.aM« 
jicano. 

6. de 1610« £1 jeneral español Callqa bate un madia 
difieakad eÉ k acdoa de Aoiüco a los msjieanos tt aadados 
pov Hida^O;,' i «ni eL aleaaas qxie les d»5 liito gran móttan^ 
éad«ii'eUo6* . > 

9. de 1825. El Comejo de goUemo del Perú deertta ^ 
establsoimiento en Urna de un PaiK^ticoy o casade ooreccion. 

10* de 1820l El ooronel oolombiano. Canica ataea las 
fortificaciones de Ja -Barra i la Ciénega (pi^Fkida de Santa 
Marta), i despaes de media ora áe eombate las toma todas, 
con cuantos cañones i municiones ieala en eBas d. enemigo, 
«ufiáadisle adMnas ii&a pérdida da 700 hombres. 

IL de 181L La junta de Cart^ena (Cc^ombia) pro¿ 
4^fEima; su kN0BP8N»Bir€;f a, i dectea estíaguulo d l^ttmnal de 
kt Inqu^cion. 

11. iñ 18B&. El señér Maáuel José Hurtado es el primer 
ministro de dolomUa presentado- eñ este ^a a & M. B. por 
el señor Caaming, secretario de relaciones esteriores» 
' 12. de ISSO^ La dudad de Sai^ta-Marta ocupada por los 
espigóles, se rinde a las armas colombianas de resultas de la 
acción de la Ciéi^a, 

18* de 1833. 19 emperador del Brasil disuelve a ftierza 
armada el Congreso de los representantes de la nación. 

I». ;.... 

14.de 1813. JEl ejército arjentino, a las órdenes del je- 
peral Belgrano, es completamente derrotado a pesar de su tí- 
gorosa resistencia por el esp^ol, mandado por* Pezudá, en 
Ayouma. • El idto Perú, i uuu Tarija i Salta cayeron en poder 
de los realistas. 
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lé .••..i .-••.^ 

1& de 1682. Francisco Pkarao i «a jente atacan pérfida 
i traidoramente al inca Atahualpa, que habia ido <k paz a 
verte a Q^omarca ; i kaeen los españolea una eocraiceria ho- 
norosa en los indinas.* . ' 

17* de 1824. D. Pablo Obregon es el primer ministro' 
ptoúpotencáario de los Estados Unidos M^ioaboaqite fué 
piesecrtado en Washington en este dia al presídate >de M 
BiC|»tfodicade4o6£itados Unidos de la América del NiortQ, por 
el secretario de estado en el departamento de relaciones 
esteriores. 

18w de 1816. El gobierno supremo de Buenos-Aires e^^^ 
pide decreto de corso contra los buques efpa&^es. 

19. de 1803k La ciudad de Cabo-France^ serinde ^l je- 
neral haitiano Desalinea. 

1& de 1822. A las 11 menos 5 minutos de la poahe 
hubo en Chile un terremoto espantoso,: quA. corrien^fo .d§ 
norte a sur en una estension dilatada hi:to -dagas de al- 
guna consideración en la cajótal, en-el campo^^li^RaacagUSS 
i arruinó casi a Valparaíso^ en donde los eslragps ^ron 
nsayores, i en donde perecieron muchas; perao]»^^ 

20 «..»... ..*..^n^ 

21 .^ .•...,* 

22. de 1727. Pedro de Alvarado fmin, )a ciudad vii^ de 
Guatemala. 

22. de 1824. El Congreso constituyente dQ la B^p¿l^i^ 
de Centro- América firma la constitución del estado. . 

23. de 1825. Tremola el pabellón mejicano en el Qa^iljo 
de San- Juan de Ulúa, a consecuencia de una capitulación. 

23. de 1824. Los representantes i el supremo poder eje- 
cutivo de la República de Centro- América prestan juramento 
solemne a la constitución del estado. 

24. .w •..^.•♦* 

25. de 1810< Batidos los jenoides mcgicaiMS Hi^tlgo J 
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Allende' por A^ espaiiol Calkja, entra el vencedor en este dia 
éñ I9 deddidiida Gusmajoato^ a sangre i fuego (según dficé él 
lüismo en su parte.) 

35; de 1820. 1jo% comisionados de los jenerales BDKvar i 
Morillo firman en Trujillo (Colombia) un anmsticioy i ua tra« 
tacto' santo i httmano para la regularizacion de la guerra. 

aSf^de 1828.E1 coronel La Fuente prende ea Tnqfllo; 
(Perú) al'é^é^ptiesidente de la Rep6blio&del Perú D« José de la: 
Riira Agüero, el cual es deportado del pais ; temüiiando asft 
la fUtiésta guerra cítíI en que su ambición le tenia envudte. 

26w de 1783. Los ingleses evacúan la ciudad de Nueva* 
York, reconocida ya la independencia de los Estados-Unidos 
por la Gran BretiAa. 

27. de 1811. Los representantes de las provincias de 
Pamplona, Neiva, Cartajena i Antioquia, en la Nueva^Gia^ 
nkda,- concluyen el Pacto Federal : . la de Cundinamarca le 
désecba^ i se entiende la goerra eivil« 

26. de 18S1. Laciudad de Pratamá proclama su ini»« 
pjBNimNCf A, i todo el istmo es LiBRB. 

28. ' de 1615. Las tropas aijentinas, a lasdrdeoies del je- 
neral Rondeaiu, 'son com^etamoite derrotadas en Wiknoa 
por i^uela; ^e«euyas resultas Charcas, Potod, i Tarija 
cayeron tercera vez en poder de los realistaa. 

29. •. •.*... 

30. de 1791. Se instala en la ciudad de Quita la /socie- 
dad cfconómica^elpaisy presidida por el señor Muñoz, jefe 
de la proviácia> i bajo la dirección del señen; obispo Pérez 
Calama. 

DICIEMBRE. 

L .•-.•.... 

2. de 1823. El presidente de los Estados-Unidos 4^. la, 
América del Norte, M. Monroe, dirige uu menaje al sonado 
ia la cámara de represent^es anunciando la resobii^ del 
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gobierno de no permitir qne otra potencia qué la España iiv- 
terfiera en la contienda entre esta i sus colonias^ qofe se ha« 
bian declarado independientes ; i proclama lA orbe que Acifiier 
paaadb jfa d tiempo ckir a colonhatal wúe^ mundo. ^ ' 

3. de 1558. El toqui araucatío Cáupbllcan hA Gtkndcí 
aguarda a los espaficdes en la fortaleza* arruinada de Tueápél; 
i presentándose aquellos en este üia con áhs fUertas Téütiidád, 
son completamente' Tencidós^ i láuertb sü jenérat Vaifirlai, sih 
q«e de todo e) ejército «e escapasen moa qné^ doe^ atudliarea 
PromaiM^aes. .. r .•-.,. , 

8^ de 18S0. £1 batallón de Nmoanda^ cémpiíeMo 'to su 
mvyot parte de h^ de Colondúa^ obUgiados tsudsMMi de eUos 
a servir bs^o las banderas españolas, en caati^o^ su «i&esion 
alaeaiisadela libertad ameiácami^ se stMeta'cáf^iüitíeado 
porünoér sus oficiides D* Tomas Heres ^ prendé a sus ^fefif 
Ctt su CMapámento ^e Palpa cex!ba de Lima, i ta a refor^i^ 
zar con 650 escelentes soSÜoa^ de<jde éociftlab% ál ejerce 
Ubtitador ddr Perú, ■iaiididopdr<el-jeQeral Sea^MartíM:. 

4 *w.v.;Cw*^v..^w.r.... 

& de 1886. Agoflar i Ubalde, dos peruanos distinguidos 
que tramaban una €»iispiraeton pora^^ la libertad ^ &k 
patria, de$tebietta aqlsd&^ sufren la penar capitd en elr 
Cuzco* . / ^ . . í 

* . . &.ÁQ 1815. No pudiendo resistía m^ tiempo a lo^eistm- 
goa^el hambr^ se oubarcan 2000 de loa ilutife^es defensores 
de la desventurada Caartajena eon sus^ntajeres^e^hi^s en 
o&ee buques ^ rompen por oMdid de la escuadra española,, 
mui superior en fuerza, i van en busca de tribulaciones ft 
playas estranjeras antes que someterse a la dominación del 
tirano ibero. 

^ 5* de 182 J. La ciudad de Portobelo proclama su ins^^- 
]N£N^KireiA díeEsp^ai. 

«i de iU)t7«EleoroiieI arjenlino B. Jvan Gi^cgoiSa éé 
las^Ifci^aiSatiíeaíatos «epañdc» v^i^iadoa en el ferúaÁdabte 
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fuerte d^.TakjalMwio (protínm de Cmcepcion^. ^n el estado 
de Clúle) j i ^ixoqpe vechazado con bastante pérdida deja 
Ueiio de terror al. enemigo» atónito de eemcgante denuedo. 

6. de 1820^ £L jenend Arenales ataea en el Cerro dq 
FáscoiidttrigadierO'IleUJyy^ dQ9i;aeado por el Tireidedima 
cQi^iJEntl hombres para coirtar la ooñumicacion a aquel jefe 
con eljenei^alSan-Meü^l dc^rrota con^etaniente a la di-t 
vlMon etffiSfil», i tonm prlaiQnQrQ a su comandante. 

7^ ..•..;••.....,... 

a i 

9. d« 1824 M percato unido colombiano, peruano i 
arjentÍAG^^i^^^^^v^x^o de ¿OOObombrea a las órdenes deljene^ 
x^ Sx\cx^, .triunfa completamente, en ,este. glorioso dia del 
ejércUo.españpl que constaba de lO^QQO. soldados, n^atidados 
por el Virei del Perú Ia Seriia, el dual es hccbo prüdonero, 
ÍXe resultas de la acción capitula el jeneral Ca9terac> i sa 
siguió l|ii L19MWSAJ» de stodo: el sdto i bajo Pera. 

l(k.^^f.p^^ •••..»^..... .••.•••••••#•• • 

IL , , 

13. de 1914. ,.£1 jener^ Bolímur nombrado por el Con- 
greso de Nwva . Granada comandante de la fiíerza designad» 
a>atacar a Bogotá (que se. resistía a unirse a las provincias 
federadas) toma posesión de aqudla csq^it^ en virtud de una 
c^pi^ulaciDn I da ouyas resultas se instald álli el gobierno 
de4aa JPr^i^M» Libres de Nueva Gr<mada. 

13 ..•.. , 

14. de 1799» Fatteoe Jdtf^ Waahingtcm en su retiro 
d e Monte- Vernon. 

15. de IQIQ.^ D. Vicente Nieto, mariscal decaQ^>o al 
servicio de España, i presidente de la axidiencia de Chuquif 
saca, P. Francisco de Papila Sanzi, intendenti^ de Potosí^ i D* 
José: éQ Córdoba, teniente de navio, d^rrotaiios i prisioneros 
dal janasal avjentíiao Baloi^ce, son a|iisticiados en Potoiá este 
dia de orden de Castelli, por enemigos de )a libertad am^rl- 
cana. 
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16. 

17* de 1819. El Congreso de Venezuela, axuya autor- 
idad se habían sujetado voluntariamente por entonces los 
pueblos de Nueva Granada, decreta la reunión de los dos 
países en un solo estado, conocido con el nombre de Repúbli» 
ea de Colombia; i se levanta así un monumento noble i 
glorioso al descubridor del nuevo mundo. 

18. de 1822. La corbeta de guerra espimola María 
Francisca, de 28 cafiones, i tripulada por 260 hombres, es 
apresada en la latitud de Curazao por una corbeta colom- 
biana de igual fuerza, mandada por el capitán Daniel. 

19. , ^ 

20, 

21 

22.de 1815. El ilustre jeneral mejicano José Mar- 
ía Morélos, es fusilado por los españoles en San Cristóval 
cerca de la ciudad de Méjico. Murió heroicamente, mani- 
festando hasta el último instante sus deseos. i esperanzas 
sobre la independencia de su patria. 

22. de 1814. La ciudad de Mariquita, en la Nueva Gra- 
nada, proclama su inbspendbncia. 

23. , 

24. de 1815. Firmase en Gante por los plenipoten- 
ciaríos de la Gran Bretaña i los Estados Unidos un tratado de 
paz; útil, ventajoso, honorífico a los americanos, Uam^ido 
por estos el trato/do milagroso. 

24. de 1797* La ciudad de Cumaná. en Venezuela es 
arruinada por un terremoto. 

25. de 1776* Las tropas de Hesse, que estaban al 
serficio de la Gran Bretaña, son sorprendidas en Trentoo 
(Nueva Jersey) por los americanos al mando de WashingtiHi, 
el cual hace mil prisioneros ; con ,esto se restableció un poco 
la cauda americana^ que a la sazón presentaba muí mal 
aqpecto. 

26. de 1813. La municipalidad de Caracas oficia al 
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Congreso de laNu^va Granada, solicitando que esia Repúbli" 
ca i la de Venezuela se reúnan i formen un cuerpo de nación, 
27., 4® 1824. El Libertador de Colombia espide un de- 
creto en L(¡ma para que^ en conmemoración de la victoria de 
Áyajcucho, se levante e|^ el campo de batalla una soberbia 
columna, en la cual se graben los nombres de los jeneraleo^ 
jefeii^ oficiales i cuerpos que obtuvieron aquel triunfo memor- 
able, colocándose en la parte mas elevada el. busto del bene« 
mérito jeneral Sucre. ^ 

28. de X492. Se funda la primera población, o mas 
bien fortaleza española, en la isla de Santo Domingo 5 i se 
lalláma vüla de Navidad. 

2d, de Í820. El marques de Torretagle proclámala in- 
dependencia de Trujiljü, hallándose en el gobierno de aque* 
Ua intendencia ; i hace en ello un servicio señalado a la cimsa 
de la J.1BBRTA0 del Perú, 

30. de 1824. A consecuencia de la memorable victoris^ 
de Ayacucho, proclama su independencia la ciudad de 
Arequipa. 

31. de 1812. Sitiada la plaza de Montevideo por lai^ 
tropas aijentinas al mando del jeneral Rondeau, hizo una 
salida de la plaza el gobernador español VigCMclet ; atacó a 
hfa patriotas^ i fué. rechazado con pérdida considerable en el 
(JerritOp- de donde ha tomado su nombre la acción.— G.R. 



XIX. — antigüedades americanas. 

La sociedad de jeografía de Paris, que cuenta ya cinco 
aaoB de estoblecida^ tiene por costumbre ofrecer premios a 
Ipft. escritores o videros que presentaren memorias sobre 
vsrios objetos conexos con aquella ciencia, i propuestos por 
ellju Ett el prognama de los premios p^MSi este año, Ise en» 
cuentra el de una medalla de oro de 4,200 francos que pro* 
lAete la sociedad al que tratare mejor un punto dado de 

VOL. I. 14 
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antigüedades americanas. Las condiciones d^ ht sociedad 
son las siguientes : 

*' Se pide una descripción mas completa i mas exacta 
que la que ya poseemos de las ruinas de la antigua ciudad 
del Palenque, situada al N. O. del pjieblo de Santo Domingo 
Palenque, cerca del rio Micol, en el estado de Chiapa (an- 
tiguo reino de Guatemala); i que 'en el informe pasado al 
rei de España en 17^7 por el capitán Antotíio del Rio se 
designan con el nombre de Casas Piedras. El autor deberá 
dar las vistas pintorescas de los monumentos con los planes, 
los cortes, i los principales pormenores de las esculturas.* 

'^ Las relaciones que, según parece, existen entre aqué- 
llos monumentos i otros varios de Guatemala i de Yucatán, 
hacen desear que el autor examine, si es posible!, la antigua 
Utatlan, cerca de Santa Cruz del Quiche, provincia de So- 
lotaf ; la antigua fortaleza de Misco i otras semejantes ; hw 
ruinas de Copan, en el estado de Honduras J ; las de k isla 
Peten, en la laguna de Itza, en los confines de Chiapa, 
Yucatán i Verapaz ; los antiguos edificios situados en Yuca- 
tan i a veinte leguas al sur de Mérida, entre Hora-i-Ticul i 
la villa de Nocacab§ ; i por último, los edificios de la viBa 
de Mani, cerca del rio Lagartos ||. 



♦ Es de desear que se hagan escavaciones para eono^er el 
destino de las galerías practicadas bajo los edificios, i para com- 
probar la existencia de los acueductos subterráneos. 

t La caverna de Tibulca, cerca de Copan, está sostenida 
por columnas 

J Se comparan hoi los restos de Utatlan, en cuanto a su masa 
i magnitud, con todo cuanto ofrecen de mas grandioso las mesas del 
Cuzco i de Méjico. Se dan al palacio del rei 728 pasos jeométricos 
de largo, i 376 de ancho. 

§ 'Uno de estos edificios se dice que tiene 600 pies de frente. 

II Estos últimos estaban todavía habitados por un principe 
indi jen a en la época de la coinquista. 
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*^ Se deben buscar los bajos relieves que representan 
la adoración de una cruz, como el que está grabado en la 
obra del señor del Rio. 

^^ Importaría examinar la analojía que hai entre aque- 
llos diversos edificios^ considerados como obras de un mismo 
arte i de un mismo pueblo. 

" Bajo el punto de vista jeográfico, pide la socie- 
dad : l^"». mapas particulares de los cantones donde están 
situadas aquellas ruinas, acompañados de planes topográñ- 
cos; los mapas deben levantarse por métodos exactos : 2". 
la elevación absoluta de los puntos principales sobre el mar : 
3*, observaciones sobre el estado físico i las producciones 
del pais» 

^^ Pide también la sociedad algunas investigaciones so- 
bre las tradiciones relativas al antiguo pueblo a quien se 
atribuye la construcción de aquellos monumentos, con ob- 
servaciones sobre los usos i costumbres de los indíjenas, i 
vocabularios de los idiomas antiguos. Se examinará espe- 
ci^mente lo que refieren las tradiciones del pais sobre la 
edad de aquellos edificios, averiguando si está bien probado 
que las figuras dibujadas con cierta corrección son anteriores 
a la conquista. 

*^ Por último, recojerá el autor todo lo que se sepa so- 
bre el Votan o Wodan de los chiapanenses, personaje que se 
compara con Odin i con Buda^. 

^^ Las memorias, mapas i dU)ujos deberán depositarse 
en fií oficina de la comisión central, antes del L de enero 

de leao—G. R. 

* Véase " Vues des Cordilléres et Monumens, par M,.le 
Barón de Humboldt, tom. I, p. 383. in-8vo.; tom. XI, p. 592, 
et pl. IX. 
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XK.— Cuadro estadístico del comercio de la Francia en 1824, 
leido a la Academia Real de las ciencias del Instituto 
en sesión del 3 de abril de 1826. 

(Revista Enciclopédica, Julio 1826.) « 

Los términos numéricos que espresan el comercio de los 
pueblos modernos son como los jeroglíficos del antiguo Ejip- 
to, en que las lecciones de la historia, los preceptos de la sa- 
biduría i las lecciones de lo por venir se disfrazan bajo car- 
acteres misteriosos. En ellos se lee el aumento del poder 
de los imperios, los progresos de las artes i de la civilización^ 
el movimiento ascendente o retrógrado de las sociedades 
europeas. 

Limitando a la Francia los datos que vamos a presentar 
sobre ejste vasto asunto, agregaremos otros que sirvan para 
comparar lo presente con lo pasado, i nuestro comercio con 
el de las grandes potencias marítimas i continentales de los 
dos emisferios. Manifestaremos desde luego según docu- 
mentos oficiales, cuáles fueron en 1824 las cantidades i va- 
lores de las entradas i salidas ; i estableceremos seguidamente, 
sobre un período de muchos años, términos medios propios 
^ para fijar nuestras ideas acerca del estado de este ramo prin- 
cipal de la riqueza pública. 

Esportaciotu 

1823 1824 Diferencia 
Productos naturales l63>492,000 163,056,000 446,000 frs. 
manufacturados 227,262,000 277,486,000 50,224,000 



Totales * 890,754,000 440,542,000 49,778,000 frs. 

El valor, pues, de la esportacion de los productos del 
suelo de la Francia no subió en 1824 mas que el año prece- 
dente, i aun fué menos en un 326 avo ; i por tanto la agri- 
cultura no halló salidas mas considerables o numerosas para 
sus producciones ; pero no fué asi con la industria. Los 
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productos de nuestras manufacturas tuvieroa una venta que 
escedió en 50 millones, es decir en y, la del año precedente. 
Este aumento constituye los progresos de nuestro comercio 
de esportacion, cuya prosperidad se debe al adelantamiento 
rápido de nuestra industria, i a la estension de nuestras 
fábricas. 

La esportacion se efectuó 

En 1823 1824 Diferencia 

Por 3)488 buques franc. Por 3,955 buques franc. 467 

6,117 *-— estranj. 6,338 — estranj, 221 

Totales 9,605 10,293 688 

Las toneladas de esportacion fueron 

En 1823 1824 Diferencia 
Buques franc. 240,048 325,698 85,650 
estranj. 396,310 415,241 18,931 



Totales 636,358 740,939 104,581 

£1 valor de la esportacion se ha distribuido así : 

1823 1824 
Esport. marítima 229,902,200 271,019,000 francos, 
por tierra l6o,852,ooo 169,523,000 



Totales 390,754,200 440,542,000 francos. 

La esportacion marítima fué ^ 

1823 1824 
Por buques franc. 87,704,000 136,932,000 francos. 
estranj. 142,198,000 134,087,000 

Totales 229,902,000 271,019,000 francos. 

Incremento del valor de la esport, franc. marit. 49,223,000 frs. 
Disminución del valor de la esport. estranj. marit. 8,1 1 1,000 
Incremento absoluto del valor de la esport. marit. 41,117,000 
' "" r ae la esportacion por tierra 8,i67 1 ,000 

■ ■ ■ ■ total de la esportacion 49,788,000 
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Hé aquf los resultados át estos términos numéricos : 
L La naregacioD ha ganado de un año al otro por el 
ineremento de la esportacion de nuestros productos agrícolas 
e industriales un aumento de cerca de 700 buques de 104,000 
toneladas. La navegación nacional constituye los f del in- 
cremento del número de buques i de toneladas. 

2. La urjencia de este adelantamiento era grande^ su- 
puesto que en 1823 el número de buques franceses que con- 
currieron a la esportacion^ solo subia a la mitad del de 
los buques estranjeros ; al paso que en 1824 ha subido 
a casi J. 

3. La flota de 10^000 buques, que salieron en 1824 de 
los puertos de Francia cargados de producciones indíjenas 
de este reino, se componia de cerca de 4000 buques fran- 
ceses, cada uno de un porte medio de 82 toneladas, i de mas 
de 6000 buques estranjeros, cada uno de una cabida media de 
68 toneladas ^ lo que comparativamente a estos últimos hace 
subir i el tonelaje de nuestros buques de comercio sobre d 
término medio del de los buques del comercio estemo. 

4. La masa de los productos agrícolas e industriales 
esportados por mar, i vendidos al estranjero en el curso de 
este solo año, era del peso de 1500 millones de libras, i de 
un volumen de 30 millones i medio de pies cúbicos. 

5. Si el peso i el volumen de los productos esportados 
por tierra corresponden en la misma proporción de valor a 
los esportados por mar, se puede calcular aproximativa- 
mente la masa total de las mercaderías que salen del reino 
cada año en 2,500 millones de Ubras de peso, i en mas de 51 
millones de pies cúbicos. 

6. Las toneladas de capazidad corresponden con corta 
diferencia al volumen de 1| metro cúbico, i asi suponien- 
do que todas las que componen la esportacion anual de 
la Francia se colocasen en fila^ ocuparíim un esjmcio de 
1830 quilómetros, i serian menest^ 67 días de camino 
de a 7 leguas cada dia para recorrer toda su lonjítud, 
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esto es, un viaje de 469 leguas como de Paris a Pe* 
teri^urgo. 

7* El valor de la esportacion marítíma hecha por buques 
franceses escede eu 3 millones al de la esportacion por « 
buques estranjeros^ aunque estos escedieron en número en 
la razón de 21 a 13 5 supuesto que los cargamentos de nues- 
tros 40U0 buques valieron mas de 136 millones^ esto es^ 
34>000 francos uno con otro ; al paso que las cargas de los 
680Q buques estranjeros solo vallan 134 millones, o 21,000 
francos uno con otro ; de que se sigue^ que las cargas de 
nuestras naves de comercio son | mas ricas, i que se esporta 
mas por nuestros buques que por los estranjeros, a pesar de 
que estos emplean 2,383 buques mas que nosotros. 

8. El incremento de la esportacion bajo pabellón francés 
subió en 1824 a 49 millones ; el de la estranjera sufrió una 
disminución de 8 millones ; el aumento absoluto es, pues, de 
41 millones, con la venU^a de haber sustituido en | de esta 
suma el pabellón francés al estranjero. 

9. La salida por tierra, que, solo fué de 169 millones i 
medio, dista mucho de mhir a los J de la esportacion marí- 
tima, no ostapte lo extenso de nuestras fronteras, las necesi- 
dades urjentes i multiplicad»» de los estados limítrofes, i lo 
favorable de las linea? de tráAsito que nuestra situación geo- 
gráfica permite a^rir, i cuyas ventajas recíprocas están sofo-f 
cadas por el espíritu de desconfianza i de hostilidad comercial 
de las potencias del continente. 

10. Estas causas solo dejaron a la estraccion por tierra 
un incremento de 8 millones i medio, al paso que la estrac- 
cion marítima le logró cinco vezes mayor; lo que prueba 
haberse ensanchado el campo abierto a nuestro comercio por 
las espediciones dé ultrai^iar, en el curso de este solo año, cin- 
co vezes mas que por el tránsito de nuestras fronteras. 

U. La esportacion de nuestros productos en 1824 fué 
50 millones de francos mas que la del año precedente, o en 
otros términos, creció J de su valor de 1823. 
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12. Este grande incremento comercial se debe lodo a 
los progresos de nuestras fábricas, cuyos productos perfec* 
Clonados hallan en los mercados estranjeros menos . poderosa 
concurrencia que la que limita la salida de nuestros ñüxkos i 
la impide llegar a igual prosperidad. 

Es importante i curioso averiguar a qué objetos se lia 
dirijido la predilección de los mercados estraz^erosc, i qué 
parte se debe a cada fábrica o manufactura en e8ta> esporta^ 
cion, que no es escedida de la de ningún pais del muudo> es^ 
cepto la Inglaterra. 



Grandes fábricas. 


1823 1824 


Diferencia 


Tejidos de cánamo i lino. 30,360,000 37,379,000 


r,oi9,ooofrs*. 

1,027,000 




l5/,vr Jlc»,vw x,yjy\iHi\jf\jvj\j 




84,925,000 99,486,000 14,561,000 




24,464,000 35,024,000 10,560,000 


Totales. 


158,762,000 191,929^000 33, 167,000 fns,, 




^rtes i oficios. 




Papel. 


3,495,000 6,379,000 


2,884,000fr. 


Mercerías. 


7,345,000 9,653,000 


2,308,000 


Porcelana. 


3,816,000 4,503,000 


681,000 


Vidrios. 


3,127,000 3,643,000 


516,000 


Joyería. 


2,699,000 3,041,000 


542,000 


Libros. 


2,863,000 3,171,000 


308,000 


Grabados i litografías. 


1,126,000 1,727,000 


601,000 


Modas. 


2,779,000 3,004,000 


225,000 


Sombreros. 


2,854,000 3,077,000 


273,000 


Muebles. 


927,000 1,224,000 


227,000 


Efectos de vestir. 


2,415,000 3,809,000 


1,394,000 


Cueros preparados i lab] 


fados. 11,588,000 16,091,000 
45,034,000 59,322,000 


4,503,000 


Totales. 


14,288,000fr. 



Estos guarismos envuelven consideraciones de grande 
importancia para nuestra prosperidad pública. 
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1. Nuestras caatro espedes de grandes fábricas submi- 
nfatran a" la esportacion annual cerca de 200 millones de 
feancos de tejidos, i en 1824 recibieron un aumento de 33 
millones, o f ; 

2. Las sederías componen casi la mitad de este rico co- 
mereio, i su incremento ha sido de 14 millones. Los tejidos 
de: algodón se siguen en importancia, i han reciUdo un au- 
mentó de 10 millones i medio. Las lencerías de 7- Los 
paños de 1. 

3. Elstos cuatro ramos constituyen mas de los f del in- 
cremento de la esportacion anual. 

4. Entre las artes i oficios mas productivos i que mejor 
demanda encuentran en los mercados estranjeros, es el de 
los cueros o pieles aderezadas i labradas ; que ha esperimen- 
tado un incremento de 4 millones, o mas de J. El papel ha 
dado un esceso de 3 millones. Los efectos de vestir, nue- 
vos o usados, cerca de 1,400,000 francos. 

5. Ha habido progresos satisfactorios en joyería, gra- 
bado, litografía, tipografía, vidrios comunes i sobretodo cris- 
tales, sombreros, modas, i muebles. 

6. En resumen, 12 especies de industria que en 1823 ha- 
bian dado a la esportacion un valor de solo 45 millones, sub- 
ministraifDn 60 en 1824, que es J en el espacio de un año ; 
incremento inmenso que se debe al adelanto del comercio, de 
las artes^ i de nuestros hábitos nacionales, que habían de- 
jado de influir demasiado tiempo en todo lo que era necesario 
para obtener tales resultados. 

Importación, 

1823 1824 Diferencia. 

Materias primeras. 221,5,54,000 272,873,000 5l,319,00ofr. 
Objetos de consumo nat. 88,579,000 1^1,957,000 33,378,000 
— — fabricados. 6 1,694,000 60,030,000 8,336,000 

Totales. 361,827,000 454,860,000 93,033,ooofr. 
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El valor^ pues, de la importación en 1824 escedió al del 
año anterior en mucho mas de |. La mitad de este incre- 
mento se debe a la adquisición de las materias primeras que 
alimentan nuestras fábricas. Un tercio o mas resulta del 
consumo de objetos naturales exóticos, particularmente fru^ 
tos coloniales, que es aora mucho mayor. í solo tV proviene 
del incremento de nuestro consumo de jéneros estranjeros 
fabricados. Dividiendo en doce partes iguales el aumento 
esperimentado en nuestra importación, se echa de ver quQ 
una sola ha tenido por objeto los placeres de lujo : que cua- 
tro han entrado en el consumo doméstico i han añadido algo 
a la comodidad i bien estar de todas las clases sociales ; i que 
seis i media han contribuido esencialmente a la estensioa de 
nuestra industria, i de nuestro comercio interior i esterior. 



Zfü importación se efectuó : 




En 1823 1824 


Diferencia 


Por boques íVanc. g,738 3,d87 


649 




1^9 





Totales 6,722 7,570 

El tonelete de importación fué 

En 1823 1824 

Buques franc. 247,640 316,480 

■ estranj. 421,233 438,005 

Totales. 



848 



Diferencia 

68,940 ton» 
16,772 



668,773 754,485 85,712 ton. 

El valor de la importación se repartió como sigue : 

1823 1824 

Marítima. 232,194,000 297,932,000 francos. 



Por tierra. 
Totales. 



129,634,000 
361,828,000 



156,929,000 
454,861,000 francos. 
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La inyíort(ícion marítima fué: 

En 1893. 1824. 
Por buques franc. dé 133,543,000 189,535,000 francos. 
estranj. 98,651,000 108,397,000 

Totales. 232,194,000 297,93«,000 

Incremento del valor de la importación francesa 

por mar 55,992,000 frs. 

Incremento del valor de la importación estranj e- 

rapormar «.•• 9,746,000 

locremeiito absoluto del valor de la importación 

maritiraa 65,738,000 

Incremento absoluto de la importación por tierra. 27,295,000 

Incremento total de la importaron 93,033,000 

Incremento total de la esportacion 49,788,000 

Diferencia entre los incrementos de ambas en 1 824. 43 ,245,000 
Diferencia absoluta entre los valores de ambas. . 14,319,000 

Hé aquí los resultados de estos términos numéricos : 

1. Entraron en los puertos de Francia en 1824^ 7»¿70 
embarcaciones, del porte de cerca de 100 toneladas una con 
otra ; lo qual hace 848, es decir iV m^ que el año precedente. 

2^ La navegación nacional constituye los § de este in- 
cremento, que debia de haber sido urjentísimo, pues en 1823 
los f de la introducción se hizieron en buques estranjeros. 
Si este progreso ha continuado al mismo paso, nuestros bu- 
ques deben ya de igualar en número a los otros. 

3. El incremento del tonelaje fué de 86,000 toneladas, 
cuyos i pertenecen al comercio francés. 

4« La masa de los productos exóticos introducidos por 
mar para consamo del reino monta a 7^4,000 toneladas, que 
unida a la introducción por tierra hace 1,130,000; siendo au 
volumen total de cerca de 47 millones i medio de pies cú- 
bicos» 

h. Se puede estimar par aproximación el peso de las 
mercaderías introducidas i estraidas anuabnente en 2700 
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millones de libras, i su volumen en 3 millones i medio de 
metros cúbicos, cuyo trasporte por mar requeriría una flota 
de 23,500 buques, cada cual con una carga de 100 toneladas. 
Si todas estas toneladas, que llenan un espacio de 1^ metro 
cúbico cada ima, se colocasen en ñla, ocuparían un estén- 
sion de 3,526 quilómetros o 904 leguas de a 2000 toesas, lo 
cual equivaldría poco mas o menos a la circunferencia entera 
del territorio de la Fr^mcia. 

6. El valor de la importación marítima en buques fran- 
ceses escedió en mas de 81 millones a la que se hizo por los 
estranjeros, i en mas de 56 millones a la de nuestra navega- 
ción del año precedente, i sin embargo el concurso de es- 
tranjeros a nuestros puertos fué mayor en 1824 que en 1^3, 
e introdujeron en ellos mercaderías por cerca de 10 millones 
mas de francos. Si han continuado nuestros progresos a 
esta razón, nuestro comercio marítimo debe rendir actual- 
mente a la importación doble valor que el estranjero. 

7. Las entradas marítimas crecieron 65 millones, lo cual 
escede al incremento del tránsito por las fronteras no litor- 
ales en mas de 38 millones. Apenas se puede estimar en mas 
de la mitad del valor de las entradas marítimas el de los pro- 
ductos introducidos por tierra, al paso que la esportacion es 
proporcionalmente mas considerable. 

8. Recibimos, en 1824, 93 millones de productos estran- 
jeros mas que el año anterior, o en otros términos, este* 
ramo de nuestro comercio creció \ del valor a que ascendía 
en 1823. 

9. Hai un esceso de 14 millones entre el valor de los 
objetos exóticos comprados para el consumo individual i el 
de las fábricas, i el valor de los productos agrícolas e indus- 
triales estraidos en 1^4; pero no puede establecerse balanza 
alguna sino sobre una serie de términos dados por una serie 
de muchos años. 

10. !E1 conjunto de entrada^ i salidas en 1824 consti- 
tuye un comercio de cerca de 2,400,000 toneladas de merca- 
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derías, avaluadas aproximativamente en 895 millones i 
medio. 

Examinemos aora con la mayor brevedad posible sobre 
qué objetos recayó el incremento del consumo, i qué partfe 
tuvieron en este incremento las materias primeras que ali- 
mentan nuestra industria, los objetos naturales consumidos 
por la población, i los productos de fábricas estranjeras, que 
se admiten con restricciones mas o menos rigorosas : 





Materias 


pri,meras. 






1823 


1824 


Diferencia 


Algodón. 


48,019,000 


64,124,000 


16,105,000 frs. 


Sedas. 


26,250,000 


37,149,000 


10,899>000 


Lanas. 


12,820,000 


9,548,000 


3,278,000 


Hilo de cánamo > 

. ,. i 5,357,000 
1 Imo. J 


6,901,000 


1,544,000 


Cueros crudos. 


8,506,000 


8,151,000 


345,000 


Aceites de fábrica. 27,625,000 


35,000,000 


7,375,000 


Agallas. 


1,247,000 


2,092,000 


' 845,000 


Cochinilla, 


1,098,000 


2,066,000 


968,000 


Añil. 


8,660,000 


9,086,000 


426,000 


Potasa. 


2,495,000 


4,355,000 


1,860,000 


Azufre. 


115,000 


1,530,000 


1,415,000 


Piedras preciosas i 

1- _x t 350,000 
en brote. j 


1,000,000 


650,000 


Hierro forjado. 


965,000 


1,132,000 


167,000 


Cobre colado. 


7,482,000 


12,081,000 


4,599,000 


Plomo. 


3,698,000 


5,000,000 


1,302,000 


Estaño bruto. 


1,592,000 


1,865,000 


273,000 




Objetos naturales de consumo 


. 




1823 


1824 


Diferencia. 


Azúcares. 


27,860,000 


39,709,000 


11,849,000 frs. 


Café.' 


17,613,000 


22,010,000 


4,387,000 


Pimienta, 


2,479,000 


2,620,000 


141,000 


Tabaco. 


5,804,000 


6,042,000 


228,000' 


Aceite de comer 


6,581,000 


15,272,000 


8,691,000 
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Quesos* 3,964,000 8,656,000 S«B,000 

Limones i naranjas. 2,001,000 2,511,000 510,000 

Cáiamo. 5,600,000 4,4S7>000 1,063,000 

Carbón de tierra. 5,222,000 7,369>ooo 2,147,000 
Ganado vacuno, ^ 

lanar i cabrío. í"''^*'**^" 20,309,000 2,217.000 
Madera de cons«i 

tracción i 10,000,000 12,000,000 2,000,000 

Duelas. 6,120,000 8,339,000 2,219,000 

Objetos fabricados o de lujo. 

1823 1824 Diferencia. 

Lienzos de todas -í ^ > 

I 19,350,000 41,573,000 22,223,000 frs. 

especies. i 

Piedras precio- > 

, , - > 1,000,000 2,000,000 1,000,000 

Perlas finas. , 1,000,000 1,100,000 100,000 

Sombreros de paja. 1,196,000 1,714,000 518,000 

Mercerías. i,5SO,ooo 1,795,000 265,000 

£1 examen de estos guarismos presenta una ame de 
resultados que deben tener un lugar señalado en la historia 
de la riqueza pública : 

1. De todos los objetos que abraza el comercio de in- 
troducción, no hai uno que tenga mas yalor ni que alimente 
una industria mas vasta i productiva que el algodón en kaa 
de las dos Américas i del Levante. Compramos este artículo 
en 1824 por 64 millones de francos, lo que comparativamente 
con el año anterior, presenta un incremento de 16 millonea 
o un tercio. 

2. La mas rica de nuestra cuatro especies de fábricas 
principales, la que rinde anualmente al comercio esterno una 
venta de 100 millones, las manufacturas de seda se surtieron, 
en los mercados estranjeros, de una cantidad de materias 
primeras mas considerable en í, pues la» compras subieron 
de 26 a 37 millones. 
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3L Nuestras £íbricaif de lenceriaB compraron ^ mas de 
hito de cáñamo i lino ; lo que manifiesta un inceemeato de 
demanda de que pudieran aprorecharse nuestros departa*- 
mentos occidentales para estender el cultivo de las plantas 
de hilaza i la preparación de esta. 

4. El superior cuidado e intelijencia que acra se emplea 
en la cria de ganados ha hecho crecer la producción de lanas 
indíjenas, i como por otra parte el recargo de derechos de 
aduana, i lo limitado de la estraccion de paños ha debilitado 
el progreso de las fábricas de esta especie^ la compra de lanas 
exóticas ha bajado de i, es decir, de 12 millones a 9. 

5. Aunque nuestra esportacion de cueros aderezados i 
labrados adquirió un valor de 16 millones, i creció del cuarto 
al tercio, nuestra compra de cueros crudos fué menor que ea 
1^23, i no escedió la mitad del precio de la venta al estran- 
jero. 

6. Uno de los mas crecidos gastos que exijen las opera- 
ciones de nuestras fábricas es la compra de aceites exóticos. 
£n 1824 introdujimos 35 millones de este articulo, lo que 
hace nn j- de incremento sobre el año anterior, i por tanto 
las fábricas que le consumen debieron de multiplicarse i e»- 
tenderse a proporción. 

7* Hubo ademas un incremento notaUe en el empleo 
de materias de tintura, pues casi fué doble la entrada deco*- 
dsñnilla i agaUas, i la de añU snbfó a 9 millones de francos* 

8. Nuestro consumo de sosa i potasa fué doUe, i com* 
pramos cantidades mucho mas considerabks de melalieB 
brutos i preparados, principalmente de cobre colado i plomo. 

9. £n resumen, los 12 artículos principales de la intro« 
ducckm de objetos necesarios a nuestra industria, esperi-^ 
mentaron en 1824 un incremento de 41 millones de írtcaco 
a lo menos. 

10. Hubo también un aumento considerable en la in* 
troduccion de los objetos naturales que sirven inmediatamen-» 
te para el consumo individual, i en este ramo los frutos co- 
loniales han constituido las partidas mas ricas. Recibimos 
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40* 'tóllo^nes de azúcar, > qtíé hacew «n incrémenlxí de 12 tíil-- 
Ihmes, i ^te' supotieotro de 18 en k renta nnüal dei^esti^' 
reflnadufias, cuya fabricación escede aora dé 100 m^óííés ' 
de^^mncoe; ' ^^ • .^ • * ■, tA . \.-r. 

' H. La introducción del caflé ha credd6^:j, i'^ éóiíüéifttoi' 
dé'-e&da individoo en pimienta, uniones, naranjas'! táWo 
ha' crecido lambien. En 1^4 <;ompraniOB''15 thíUdiies'dé'^ 
aceite cMiedtlMe en vez de 6| que compráiíids e^'aíí^•p«ité¿^' 
delIte : introdujimos ^ mas de carbón de tierra i de duelas,^ 
^ mas de ganados, i í^ de madera de construcción sobre el ' 
valor, de 1833* Los cáñamas solo bajaron. ^^ . 

12 £n total, una dozena de objetos nat^irales iotrodu- 
cidos para el consumo recibieron un incremento de 30 millo- 
nes. La destrucción de nuestros bosques nos obliga anual- 
mente a. comprM: maderas ha«ta 20 xniUones^ de francos ^t lo 
ceñido de nuestro laborío de minas de carbón nos h^ce in-,j 
vertir en este artículo de 7 a 8 uuUones que pas^ a ni^crs , 
del estranjero: faltan a nuestras proyinciae xiaefidipnj^ej?, . 
olivares para acudir con aceites hasta el valpr de 15 millones >^, 
i enfin los límites de nuestra industria pastoral n^s obligan , 
a dar a nuestros vecinos cadAapo-20, millones por. cábaljqs, , 
ganado vacuno, lanar, i cabrío. ,^ 

13* Mas los objetos de consumo que compramos al es- 
tranjero hasta el valor de 80 millones i que nuestra indus- 
tria agrícola pudiera subministramos, se saldan en protfriiá'- ^ 
tos de nuestras fábricas, i ocasionan- así un domercio de 
cambio mas o menos lucrativo. I 

14, Entre los efectos de lujo hai cinco o seis en que se 
ha verificado un aumento de introducción * que^ sabe á 24 
millones ; pero esta suma se reduce a | por la* dlsminuciofr' 
de otros artículos. < . . ' 

15. Entre estos efectos los hai que contribuyen a tttiék^ 
trá industria después de haber ya recibido cierto talor de 
manos de la industria estranjera, como las piedras preciosaar 
labradas, que vienen a ser engastadas por nuestros joyeros^; 
las mercerías groseras, los lienzos crudos. Este último ramo 
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suUó en 1824 a 22 millones mas que en 1^23^ pero espora 
tamos un valor que escedió en mas de 7 millones, al del pre- 
cedente año. Compramos 41 millones ; vendimos 3/ millo - 
nes : la diferencia, que es de 4 millones a lo menos, supone 
qv^ ]aa &lmcas de lencerías pudieran estenderse con fruto. 

8i nos remontamos luego a consideraciones jeneraleg 
sobre la rique^ actual del comercio francés, Uegarémoa por 
medio de términos relativos, quizá mejor q\ie por medio de 
términos absolutos, a fijar nuestras ideas en cuanto a^u ver- 
dadera estension. 

De 1785 a 1787 el valor de las salidas fué de 526 mili. 
En 1 824 se elevó a 440 

. La diferencia es de • • • • • 86 

Falta^pues, mucho menos de j- para que el valor de nues- 
tras esportaciones iguale a lo que eran cuando poseíamos 
colonias inmensas, i disputábamos todavía a la Inglaterra la 
preponderancia marítima. En 18 meses de progresos tan rápi- 
dos como los que hizo la Francia en 1824, quedarán borrados 
completamente los vestijios que han dejado hasta aora en el 
principal ramo de nuestra fortuna comercial treinta años de 
revoluciones, guerras, triunfos i desgracias. 

De 1785 a 1787 el valor de las entradas fué por un tér- 
mino medio de. • . « •.•••••«• .603mill. 

En 1824 subió a. ^ ^ 454 

Diferencia • • . • 149 

Falta, pues, cerca de un tercio del valor de los objetos 
sacados al estranjero para que nuestra importadon iguale la 
antigua ; diferencia que no es difícil de esplicar, si recorda- 
mos que entonces estábamos obligados a comprar granos para 
copiplemento de nuestro consumo, toda especie de tejidos de 
algodón, i otra multitud de objetos que nuestras fábricas nos 
subministran aora abundantemente. 

YOL. I. 15 ^ 



Digitized by 



Google 



!nR> 



COMÜBCIO 0B IiA PRANeíA. 



En retútnen el comercio de la Praiicia n» edcédió de 1 íOtt 
ixriHoMs en su época mñ,ñ próspera, ú velw^mos de «ts opés>^ 
aciones los pesos es^añoles^ oomppen^dos en los estados dd 
iMrebdedas. Sü rator sube aora a 900 millones^ qoedándil 
inferior en ^ al de la época dt su prosperidad «egiün \k^é^ 
presan tstos números ; pero la diferencia es infinitamente 
lAmor cuando metemos encnc^Ma las HliHdades qne resnltaá 
de la naturales» de sus elementos i mejor balance desus^bpeí^ 
aciones. 

Como la estension de los recursos nacionales, i la supeN 
ioridad de la riqueza pública son, en «1 ¿rdea actual de las 
sociedades, los garantes mas seguros de la independencia de 
los estados i de su preponderancia política, importa sobre 
todo conecercomparativamente la prosperidad que -eada pue- 
blo debe a su comercio esterno^ para resolver esta gran cues- 
tión. 

Hé aquí un cuadro comparativo de nuestro comerpb 
coa el de las graades potenoias^ mm'itimas : sus datos son 
respecto da la Gran Bretaña i los astados Unidos, términos 
medios sacado» de documentos oficiales de estos últimos años^ 

Bsportadiones. Gran BreUAa. Francia. Estados Unidos. 

Prod. natur. indij. 75,735,000 163,056,000 248,í>55,000 fr. 

indust. indij. 810,850,000 «77,486,000 13,036,000 

estranjeros. 253,875,000 05,035,000 142,000,000 

■*■■■ I ■■>■■■■ ■ »■> ■ ■ ■ I ^ ■ ■ I ■!■> % ywim ti mut 

Totales, , 1,H0,4?()^000 535,597,fiOO 403,f 9 1,000 fr. 

Incitaciones. 

Prod. estranjeros. 411,825,000 404,738,ooo 246,000,000 fr. 
coloniales. 342,175,000 50,323,000 137,000,000 
alipacenados. 173,771,000 



TotoJefiu 



75í4,OOO^OOQ 6^8,832,000 383^0P,OQ0 fr^ 

Este estado ofrece datos importantes sobre te situaeicHi 
presente del mundo comercial. 

1. Los productos naturales esportadosr por la 'FVteeia 
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^H de dobie vak»r que loa qne es{H)rta Ifigkükerra,! ne llegan 
«la mitad de los que esportan los Estados Unidos. Nuestra 
fluperioiridad sobre la Gma JBreta&i se debe a la venta de 
auestroa riftos i aguardieiiteB, qoe subió en 1824 a 64, «it- 
UoneB 4e francosi La, de los Estados Unidos resulta de la 
«spoftacioD de los prodactos de sus bosques i de sus pesqiiw:^ 
ías, i principalmente del alto precio que jbgran las pco^ 
difteoiones tropicales de los estad<w del «üt de la Udiop. 

2. Las manufacturas que se estraen de Francia no Uegam 
»1 tercio del valor de las que se eetraen de Inglaterra^ i son 21 
a 22 veze» tan ricas como las de los Estados Unidos» La 
•uperioridad de Inglaterra resulta principalmoite de la venta 
de los tejidos de algodón de sus fábricas. . . 

3t. Amii]^ nuestra reesportacion de jénerós.estranjeyQO 
almacenados ha crecido en estos étimos tiempos cerca de 
tina mitad) la de Inglaterra vale mas de dos vestes i media él 
hnporte actual de la nuéfitHu La de los Estados UnidcHí solo 
la eseede e«i una miHad de su vak>r« Asi^ pues, la esportaoioH 
de la Fmneia av^^enHf^ a la de Inglaita«a en el valor ée .sos 
p«}dttCcionpes ^¿iturales^ i a la de loe Estados Unidos en el 
valor, incomparablemente superior, de sus productos iüdos'- 
triales ; pero bago este último respecto es inferior a las islas 
Británicas, como lo es a la Union Americana en la riqueza de 
prodacciones natuml^ esportadas. Sfi comercio de depó^ 
tota {^néT'epót) es tambiea de iDonor importancia qne el de 
e«tai dos pol»&aciás marítimas, i sa aumento debe escitsr viva- 
mente la solteitad del gobierno^ 

4. £n masa faltan G0 miUones pora que nuestra espor-* 
tacion alcanze a la mitad de la de Inglateira, pero esta titimit 
solo es dos vezes ignad a aquella cmando se comparan las pro ^ 
dccceíoRes ñMUijeAos «sportadas^ suiMninístradas por el suelo i 
U industria. Faltan a la e^ortaeioA amerioana Alas de 130 
tttfeiiei^air&^qtti^cater a la nuestra; diferencia de {^ueslAe 
a la mitad, cuando se rebaja el comercio de ree sqportasckm. . 

5. La introdaccion de ptndiieeionei e^ti^j^sas eji: casi 

15* 
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igual en Francia i en Inglaterra, que la tienen tadi doUe de 
la de los Estados Unidos. La gran diferencia que eisiste en- 
tre las dos primeras está en los efectos coloniales introduci- 
dos. La Inglaterra recibe cerca de siete v^es tantos como 
nosotros, i los Estados Unidos dos vezes i media; pero en 
esta valuación no se comprenden por lo tocante á Francia 
otros jéneros que los introducidos para el consumo: si se 
agregan los artículos almacenadps (entrepósésj^ h, balanisa 
recobrará su equilibrio. ., . 

6. En masa, faltan 126 millones, o de } a |^ para que 
nuestra importación total equivalga a la de la Gran Bretaña ; 
pero es casi doble de la de los Estados Unidos. Hai empello 
exajeracion en el término numérico que la representa, abul- 
tado por el valor de las mercaderías que quedan en almace- 
nes, sin ninguna seguridad de venta para el año venidero. 
Si 1825 ha ofrecido a nuestro comercio de esportaeion sola- 
mente el mismo despacho que 1824, la importación de los 
jéneros almacenados habrá escedido a su esportaeion en 78 
millones, i el valor de las mercaderías importadas útillnénrté, 
sea para el consumo, para el tránsito, o para la reesportacion 
marítima, habrá alcanzado a 550 millonee. * 

7* En esta hipótesi la balanza; entre la esportadon i la 
importación total seria de cerca de 14 millones contra la 
Francia, siendo de 386 millones a favor de Inglateriü, cuyas 
mercaderías esportadas esceden a las que se introducen én 
las islas británicas, al paso que en los Estados Unidos Mi 
una variación singular en el valor de los jéneros de entrada 
i salida. En estos últimos tiempos la Union Americima ha 
logrado una balanza favorable de cerca de 20 millones. 

8. Las producciones naturales esportadas por las tres 
grandes potencias marítimas suben a 488 millones,i'BU8 pro- 
ductos de fábrica a 1,100 millones : por consegniente su agri- 
cultura i sus minas rinden al comercio esterno la- mitad 
menos que sus fábricas. 

9. Los productos coloniales que reciben, valen 630 mi- 



Digitized by 



Google 



COMBI^CIO DJS LA FRANCIA. 229 

ttoiie6> sin contar los que quedan ^i los almacenes de Francia^ 
i por tanto su comercio emplea mas valor de efectos colo^ 
niales que de producciones agrícolas indljenas. 

U). EUas reciben, tanto para su consumo como para 
,sus almacenes^ una niasa de productos estranjeros del valor 
de. 1^5 n^iUones^ i reesportan cerca de 500 millones com- 
{>rendien4o los efectos coloniales. Su importación total sube 
a 1,765 milkmes, i su consumo de efectos coloniales i estran- 
jeros alcanza a 1^200 o 1,300 millones. 

11., En 1822 el valor de la» esportaciones de Rusia fué 
de 201,400>000 francos, i el de sus introducciones de 
188,150,000; lo que elévala masa total de su comercio a 
389,550/)00 francos. 

La de los Estados Unidos sube a. ^7&J millones. 

La de la Francia a. •• 1164 

La de la Inglaterra a 1894 

Así pues el comercio esterno de las cuatro grandes po- 
tencias del mundo civilizado asciende anualmente a 4,234 
millones de francos. 

12. Su* participación en esta masa es proporcionalmente 
como sigue : la Rusia, 1 1 los Estados Unidos, 2 ; la Francia, 
. 8 ; la Inglaterra, 5. Comparando esta cuota con la de la 
población, resolta las modiñcaciones siguientes : 

. . Un comercio de 1,900 millones, repartido entre los 22 
milliMies de. habitantes de las islas británicas, las da 87 
francos de participación a cada uno. 

Un c(Hnercio de 790 millones entre 10 millones de ha* 
bitantes de los Estado» Unidos, da a cada habitante 79 
francos* 

Un comercio de 1,164 millones entre 30 millones de 
franceses, da a cada francés menos de 40 francos. 

Enfin, un comercio de 390 millones entre 50 millones de 
rusos, da a cada ruso un continjente de 8 francos. 

De donde se sigue que, proporcionalmente a la ppbla- 
cion, el comercio esterior de la Francia es quintuplo^ del de 



Digitized by 



Google 



aK) OQMüUbPIO Pfi LA FttANCtA. 

la Rufiia, i Isk mitad dd 4« 14» Estados Unidos i del de la 
Inglaterra* 

El exáincB del comercio interioir, formado por el con- 
«amoy iios subBninijBtraria datos menos desfayoraMes,^ i que 
pondríais d& bvdto loi^ procesos asombrosos de nuestra pro- 
doeaioo a^ieola e industrial, i las comodidad^ que difunde 
él trabajo, veinte anos ha, ea tocias las clases de la población; 
pero la varia muchedumbre de elementos de que necesaria- 
mente se debería componer semejente cuaídro, no permite 
esponerlos corapendioflamente, 1 exije que le sirva, como de 
marco, una obra especial, cual la que hemos piTsentado ya a 
1^ academia de las cíenciaA«^ Basta al objeto que nos pro- 
poníamos aquí, haber dado a conocer el estado actual del 
comercio esterior de la Francia, sus principales objetos de 
entrada i salida, el valor de estos, el adelanto que recibe de 
un año a otro, i la estension de que cada uno de sus ramos es 
susceptible. 

Fuera de estos elementos de la riqueza pública^ que he- 
mos indicado en guarismos, hemos manifestado, valiéndonos 
del mismo medio^ que, escepto la Gran Bretaña, ninguna po- 
tencia de Europa compite con la FVancia en la estenabn i 
opulencia de su comercio, i que son tales, loa recursos át 
nuestra agricultura i de nuestra industria^ que en diez anos^ 
suponiendo un despacho sufidiente, i progresos no mas rá- 
pidos que los esperimentados hasta eá^rñ, es mui &ctib}e que 
la masa de nuestros productos indljenaa esportado» llegue a 
tener doble valor, escediendio entonces en riqneza a los de la 
Inglaterra^ cuya prosperidad comercial no tiene gemido en 
la historia, ni rival en el mundo. — A. M oreau de Jonnés.^^ 
A,B. 

* JEi comereÍQ en el ^gl& xix (Le commerce au xix sié- 
cle) ; obra premiada por la Acadeofia de Marsella. 
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'XXL'^Revista del estado miteríor i actual de la instntcciou 
.publica en la ^m&ica antes española J*^ 



La ratofií te adékttdOy aunque eu martha es hntit. ' 
CédiUéllett^uet.' 

Bajo el sistema de despotistno razonado que estableció 
en sus antiguas posesiones americanas el gabinete de Madrid^ 
guardaba todo el mas estrecho enlaze : agricultura^ indus- 
tria^ navegación^ comercio^ todo estaba sujeto a las trabas 
que dictaba la ignorancia^ o la codicia^ a una administra*^ 
cion opresora i estúpida. 

Mas no bastaba privar a los americanos de la libertad 
de acción^ sino ge les privaba también de la del pensamiento. 
Persuadidos los dominadores de la parte mas hermosa i mas 
considerable del nuevo mundo^ de que nada era tan peli- 
groso para pilos como dejar desenvolver la mente, pre- 
tendieron mantenerla encadenada, desviándonos de la ver- 
dadera senda que guia a ía ciencia, menospreciando i aun 
persiguiendo a los que la cultivaban. 

Por esto ía educación, fundamento el mas sólido de la 
pública felicidad, estaba en la situación mas lamentable. 
En nuestros campos, apenas habia quien conociese el alfa- 
beto : en los pueblos, í hasta en las ciudades principa]eS| 
las pocas escuelas que se contaban de primeras letrasf ni 

* Est^ articulo es estracto de una obra en que hace anos se 
ocupa el autor, titulada ** Ensayo sobre la historia de la civi^ 
lizaci&n en el continente ameticanoy i sus islas adyacentes;"^ 
i én !a cual se propone eXáminat la coüdleion civil, itítélectual' 
i moral dé los pueblos del üue^o nmndo eti la época d» su descu- 
brittricmttf por Colon, í los progresos qué de entóucéáí acá ha 
hecho aHí la civilización. 

t En Santiago de CfaHe, población de unAs 50,000 aliüas, 
no habk hasta íál^ iklas ^tke siete escuelas de primefas letras 
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tenian reglas formales, ni estaban bajo Ja inspeccjiocí 4e;la» 
autoridades : hallábanse entregadas a la ignorancia niismat 
A personas de la mas baja esfera, de ninguna mstv^J^ioup 
i que las mas vezes abrazaban esta profesión (la mas^ímpo^* 
tante de todas) para procurarse un^ sub/^iatencia espa^ ^p(^ 
ban confiados los hijos del habitante de América en aqoeUa 
tierna edad, en que es susceptible el hombre de toda das^ 
de impresiones, que tanto cuesta borrar o modiñcar después* 
^ De allí pasaban a los estudios, conventos i demás estable^ 
cimientos de enseñanza, o a los colejios i imiversidades> en 
las pocas ciudades donde los habla. 

Eran empero semejantes establecimientos un monur 
mentó de imbecilidad : en todos ellos se nos poniau en la 
mano libros pésimos, llenos en su mayor parte de errores 
i patrañas ; en todos se vendían palabras por conocimientos^ 
i falsas doctrinas por dogmas. Los colejips no eran ea 
rigor otra cosa que seminarlos eclesiásticos, donde los 
jóvenes educandos perdían su tiempo para todo lo útjlp i 
estaban sujetos a demasiadas prácticas relijioaas. Coma 
por esta época las ciencias sagradas eran las únicas .que se 
hallaban en honor, porque el estado eclesiástico erd^ la pro-, 
fesion quedaba mas crédito i utilidad,* nacia de aquí que 
el principal instituto de los colejios, por no decir el único, 
era proveer a los pueUos de boenos mmistros: así ana 
distancia inmensa separaba a sus constituciones út lo ^e* 
debian ser para contribuir a la grande obra de la perfección' 
del hombre intelectual i moral.f Las universidades, que,' 



costeadas por el estado. Y. el Monitor araucano* En Cttndi- 
namarca habia verdadera escasez^de ellas en 1808. V. el Ensoffo 
sobre el influjo del clima en la educación física i moral del 
hombre de la Nueva Granada, p(Mr Frimcisco Antonio de Ulioa. 

* V. Ensayo de la historia civil del Paraguai, Buenos-* 
Aires, i Tueuman ; peor el deán Funes. 

-f Funes, hablando del colejio de ^onserrate, fundado en 
Córdoba en 1686, dice asi : <* ^ Qué podia esperarse de útil de 
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séguíi ^ profiriida Can¿ít7/ac, tanto han retardado los' pro- 
p^éóH délás'defi'üias, solo servían en América para enseñar 
^ttitiiei^s despretíables. Confiada la educación, a los jesui- 
tas |)iimero, después a otros eclesiásticos, en su mayor 
parte '€fi^lld8os4£ináticos, cuyo saber se componía de las 
pueí*a*s nocioíies adquiridas en la escuela, i cuya moral 
dfrttsodal ' estaba vestida con las formas mas estravagantes, 
tío* resonaba en las aulas mas que una ciencia presuntuosa e 
inútil, formada de ideas abstractas i de vanas sutilezas, 
espUcadas en estilo bárbaro i grosero. Allí, bajo la férula 
de un preceptor adusto, solo apto para hacer del discípulo 
uki hipócrita i un embustero, i bajo castigos corporales, 
bastantes para quitar a la juventud toda idea de sonrojo i 
dignidad junto con la sensibilidad del dolor físico,* consu- 
ififfl ella la mas preciosa parte de su tiempo fugaz en apren- 
der una multitud de cosas inútiles, o cuestiones frivolas. 

Formaba la lengua latina la base de nuestros estudios, 
por fefc necesidad qua de ella habia para el estado eclesiástico, 
para la jurisprudencia civü i canónica, i pjwra la práctica de 
bi médidna ; únicas puertas que estaban abiertas al ameri- 
cano para obtener una mediana subdstencia, o merecer en la 



unas eoastitaoioaes , eomo las de lltaiserrate, que procuraban 
in^íj^ar borrar a todo espíritu de mundo? •«••Este colejio, en 
r^op de su rfjido encierro, mas parecía cárcel que casa buscada 
por elección. Su refectorio, donde un profundo silencio daba 
lugar a la lectura de libros místicos* solo presentaba un refec- 
torio de monjes ocupados de ideas tristes." 

£1 mismo autor censura con una razón superior, tanto mas 
digna, áe elojio cuanto que fué educado en aquel establecimiento,^ 
el vicioso sistema de educación moral que allí se seguía; la 
degradante práctica de obligar a los eolejiales a servirse unos 
a jo^ws eli la mesa, so color de inspirarles humildad ; la pérdida 
de tiempo en repetidas prácticas relijiosas; i el eastigo de la 



♦ ülloa, Ensayo ya citado. 

/Google 



Digitized by ' 



2Stt INeVBtK^ION BN AHÉftlCA* 

aociediMl 9Ígmm oormáemcion. De aquí recitaba qi^.^ 
Ile»aba9 Queslrati cabezas de frasie^ i verao^ es<^it(]^. eu ima 
let)|piAlt muei*ta^ i rara vee suftcientemeiite enteodidoa .p^ra 
apfeei^r «i inérUO) coa aaengua del cultiva i posipsiotí de 
imestra propio idioma: dee»ta lengua tap ripa> el^aiiitPf 
i letj^stuosaj que se cuenta en al número d^ las ppQ^ 
cosas buenas que debemos a los españoles^ T^l era, u^^ 
de las causas princ^iales de nuestro atraso, en la i^^rat^ra i 
cieneia#« como lo ha sido siempre en tpda .edad i país 
donde estas no se ban ensenado en idioma vul^r. 

Aprendíamos también^ bego el nombre de Idjica> ^ 
porfiar mas bien que a raciocinar^ a jugar con. la r^on mas 
bien que a fortificarla. Cualquiera hombre sensato que 
hxiJi^iese entrado en nuestros claustros^ sin es^ advertido 
antes, tuübria juzgadoy por los gritos descompasados^ el 
furor i el empeño que se tomaba por el ergotismo ridículo^ 
qtte se haUaba en niedio de una multitud de l^cos o energ]^ 
ukenos.^ Habiéndole mtroducido el espíritu d^ faqcioa en 
la filosofía^ como en la teolojia^ se desatenta el provecho > 
solo se buscaba la gloria estéril de un triunfo vano^ iuKen- 
tando, |mra conseguirlo, sutilezas i distinciones con que 
eludir la diñcultad.f El resultado era que se recaargaban 
nuestros cerebros de entes de razón, de cualidades ocultas, 
i otras otíI ricficulezes, solo propias para enjen^rar eonlu^ 
don, i arrancar toda semifla de añeion al esrtücBo. TSa r^ 
de aquella metafísica sublime, que hace la anáfisis del eqiir* 
itu humano i calcula su ^larcha, i en cuyos abismos pene- 
tró el profundo Locke con la antorcha de la verdad en la 
mano,^ aprendíamos una metafísica tenebrosa, en cuyos 
espacios se edificaban sistemas quiméricos, i se aturdia la 
raicon: lejos, de emplearse en enseñarnos a conocer al hom-r 
b«e, caloular su^ f^K^nb^de^ i móbileSji se propagaba el absur- 



♦ Ulloa, Ensayo ya citado, 
•j- Funes, ib. 
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do ^¡¿tdni de ideas innata». La fiska, llena de fimnafi» 
itedee^ aéciiientes i cimHdadw ocfollas, eapKeaba perestof 
medioe, loe feoómeiioB mas uiisterioeoe de la natura- 
leza.'*' La moral no se nos enseñaba con loe atractivos que 
eila tíener no se ea^idiaba la natnndexa del ser intelljente 
pu« ea^lecer como base i m6bil de todas sus aodooea ei 
amoi" de sS : antes bien la cidumniaban, haciendo consfatír 
la deneia de ha costumbres en la abnegación de si propioi» 
en muí especie de ascetismo* Abusábase hasta del nombre 
de la santa filosofía; i bajo el iitnto de esta ciencia, que 
tiene pol* objeto el snbltme de distinf^r los errores e inres^ 
ligar la verdad^ nos ipendiam una miserable }erga escolásti^u 
La fflesoña comenzaba a romper en Europa loa grillos de 
la termínotejn, coando entre nosokt>s consístia en un modo 
de raciocinar sutil^ afaonbicado i abstracto : uírisióieles, dea« 
terrado de ella por el unirersal Bacoriy se había refriado cu 
ÜLmérka ? la duda reinaba en la patria de GuUieo^ DesearÉeM, 
Néfet&n i Leilmitti, mientras que del otro lado del Atlántico 
estaba entronizada la mas ciega credulidad^ La teolojia esco* 
lástica^ tan inútil i tan fatal para el jénero humano, algo de 
las matemáticas i una jurisprudencia capciosa^ embrollada, 
sgena de nnestras cestnmAsreS) cerraban la carrera de nuestros 
estudios. 

No entrfrfwm.en nuestro sistema de educación la esgrima, 
la dan^a, la equitación, la másica, natación, o dibujo. .Un 
velo impenetrable nos encubría los idiomas estranjeros, la 
química, la historia de la naturaleza^ i la de las asociaciones 
civiles; una sombra oscura nos separaba del conocimiento 
de nuestro proprío pais^ de nuestro planeta, i de la mecánica 
Jeneral del universo ; no teníamos la menor idea de las re** 
laciones que Hgan al hoimbre en sociedadf, i a las sociedades 
entre sí. En suma,, no se ensenaba nada de cnanto el 

* P6ae8, ib. 

f En prueba del modo en que nos educaban los españoles a 
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hombre neceaita saber; pudiendo decirse con verdad, que 
los J4$yeaes se volmn mas ignorantes i necios en lasaulas, 
porgue, en ellas no veian, ni oian, las cosas que mas relación 
tie^nen ton la vida social.* 

,,. .{ Pero qué debia esperarse en América en este jen ero 
cuando en España misma era tan defectuosa la educación^ 
i. tan escasas lasluzes? Si considtamos al erudito JPeijoo 
y^émos que aun a mediados del siglo XVIII, los filósofos 
espantóles hallaron el arte de tener ra^on contra lo que dict^ 
el buen juicio, i de dar 'no sé qué color especioso a lo, qu^ 
mas dista de lo razonablcf No era en el examen de las cos^ 
mismas adonde apuraban el discurso, sino en los conceptos 
i los términos. Las materias fincas se trataban metaí^ica- 
mente, i solo metafisícamente. Disputábase , mucho del 
compuesto natural, de la materia, de la forma, de la unión, 
del movimiento } pero no se trataban idealmente estos 
ol]getos, ni sensiblemente ; se examinaba solo la superficie^ 
no el . fondo ; en nada se corría el velo a la naturaleza 
no se hacia sino palparle la ropa,;]: Ignorábase en Españn 



este respecto, citaréniDS el hecho siguiente : tráelo el deán Fúnef 
en la obra ya citada 3 *^ A fines del siglo pasado, cuando D. Lá-< 
zaro de Ribera, gobernador del Paraguai, trató de restablecer 
allí los estudios, que babian desaparecido con los jesuítas, intro- 
dujo en su plan una cartilla real, en la cual se inculcan las per- 
niciosas máximas de un omenaje idólatra. Preséntase en ella al 
rei de Espafia como un señor absoluto, que no conoce superiof , 
ni freno alguno sobre la tierra ; cuyo poder se deriva del mismo 
l>ios para la ejecución de sus designios ; cuya persona es sagrada, 
i ante cuya presencia todos deben temblar. 

* Ensayo sobre la educación^ por Camilo Henriquez ; chi- 
leno ilustrado, que una temprana muerte acaba de arrebatar a 
su patria, i a las letras» 

t V. discurso 19*. tomo 7**. del Teatro critico, de Feijoo. 

J V. discurso 13°. idem. 
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por lo común el estado actual de la física en las demás na¿ 
clones. La enseñanza de la medicina estaba redncida eñ 
h jeneral a cuestioúes de mera especulación, a Vahak 
teorías, a disputas.* Las argumentaciones escolástíeák 
eran muí violentas a vezes.f En cuanto a las ciencias na» 
turales, se padecía notable atraso, por el corto' alcatifé' éb 
algunos profesores j por la preocupación que reinaba eri éí 
pais contra toda novedad ; por el errado concepto en que se 
eistaba de que cuanto preé^itában los nuevos filósoftm-Be 
teducia a curiosidades inútiles ; por el zelo indiscreto i nnd 
fundado, que hacía temer que las doctráias nuevas, ^i materia 
de filosoña, trajesen algún perjuicio a la rel^ion.^ ; Qué 
debía esperarse en América, volvemos a preguntar, cuando 
en la metrópoli era tal el estado de la instrucción publica, 
que escitadas en tiempo de Carlos III. a reformar sus 
estudios, contestaron las célebres universidades de Alca- 
'M i Salamanca que no podían apartarse del sistema del peri* 
pato; que los de Newton i Oalileo no estaban de acuerdo con 
ía9 veMades reveladas, i que el estudio de la jurisprudencia 
romana debia ser el primer objeto de los que se dedicaban al 
derecho ;|| cuando casi todo era ignorancia en España^ aun 
en una época en que en otros países hablan brillado ya 6tit- 
liteo i Maguiavelo, Bacon i Newton^ Hontaigne i Descaries, 
Montesquieu i ^dam Smith ? 

Al método de enseñanza, que acabamos de trazar, monu- 
mento el mas vergonzoso de la ignorancia i tiranía española, 
correspondía la educación del bello sexo en América. £1 
cultivo de esta porción la mas amable de la eapecie humana, 
que siempre es el objeto de la mas seria atención de todo 

* V. discurso 14". Ídem. 

f V. discurso 1. tomo 8** idem. 

J V. carta XVI tomo «". de las Cartas eruditas de Feijoo. 

II MayanSy Cartas latinas y citadas por el Mercurio Peruano, 



Digitized by 



Google 



INSTRfTC^ION SN AMESfCA. 

pueUíi ihistrado^ lo de$cui(kbati enteramente npeslros opra^ 
fore 6 Como no estaJ)» en sua intereses el ik^trar la itieiite 
de donde la sociedad recibe «us mejores impresioiie^i al prcK 
parara gozes puros e intelectuales aqud sexo tierno^ cuyos 
eneaotos pudi^mi contribuir tanto a la Tirtiid i a la dicha, 
BO «e trataba sino de bacerk cosiservár durante todo el 
tránsito de la cuna al sepulcro la frivolidad, laínoonstaa- 
ct% los caprichos i poco juicio de la primera ecbd« En- 
séñala a manejar la agu^a, inspirarle el gusto dsl adorno^ bé 
BupA a lo que estaba reducida la educación de nxiestf as uni'- 
jeres^ : mui nura vez se lesensefiaba música, cBbojo, o baüe:: 
a Jjgunas no se les permitía aprenckr a escribir^ por temor de 
que CKMrrespondiesen con sus amantes. Apocado con insol- 
aezcs i bagatelas el ánimo de aquel beUo sexo americano^ tim 
despierto, tan insinuante, tan dulze, tan sensible^ era conse^ 
cuencia precisa que fuese casi nulo su influjo sobre la fb- 
Undad pública i doméstica ; i. el inmenso vasSo que ctejatei 
la educación en sius almas, tenia, que Ue«iarlo el sexo delidnb 
ooo los icntretenimentos de la friv^tidad o del galanteo» No 
pudiendo tener la estimación otra baa^^ que las dueñas cmiif 
dade» del entendimiento t del corawm ; siendo estas las únír^ 
cas que propoiícionan al liimeneo una serenidad constante^ se 
vdf^idma considerablemente los dulze» vinculos ^e debían 
ligar a. los esposos ; i la educación física i moral de los hijos, 
como también las dbdigaciones domést ica a, era» fi^eeuoate- 
mente desatendidas para dar rienda a peaionej» criltti«jaks^ 

Viciada así la fuente, que debíeni dar ctudsdanos.itiles 
ala PATRIA^ no se encontraba por todas pariesen AsEiérísa 

■ -, - - - - ■ --■ t- . . 1 *1 # ■ . ■ >i.i — 4-4- , 

♦ En Caracas (dice Depons en su Viaje a la Tierra-Firme) 
se ha hecbo mui poco por la educación de los hombresy i nada por 
la de las mujeres ; no se ha destinado allí ninguna escuela 
para ninas. Hasta 1812 no habla en Chile una escuela de mu- 
jeres costeada por el estado. 
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inasque fisipacion^ írita de costunásres, inaecion pepesMd^ 
giiaiiteria: i el estfSDJera instruido i sensible^ al mbmp 
tiempo q^ hacia justicia al talento natural, i al carador 
ameno, tr^mcG i hospit^forki del hombre amerieam), ae afl^kt 
id ter mi mísera condición social;* efecto todo de loe prifiOH 
pio8 de política, que deoik el siglo XVI han gcd>erQado .aque- 
llas reines. i 
£1 dtaorden de la pdítica no pudoy fiin enxbai|;o, trim^ 
lar compietftttiente del orden de la naturaleza; i por maa que 
el despotismo quiso mantener a la América en lamas crasa 
ignopancit^hiiko de ceder algo al espíritu del tiempo en obse- 
quio de> la ikistraeioB del nuero mundo, desde fines del sigio 
XVIII. Los destellos de luz que en tanta copia despiíHeron 
{Mir aqudla época los Estados Unidos de la América del 
Ifairte i la Kmneia, dieron una dirección mas feliz a las 
idtas. A pesar de la vijUancia de la inqufeici(»i, penetraron 
9m Iel9 poeemones espejólas las producdones inmortales de 
á%Qnofi filós^bs; buscábanse con tanta masratlor cuanto 
i»és perseguidas eran ; estudiábanse eo la soledad ; i comeit- 
2ams a j^^mkiar en Turias cabezas peneados'aa'los prínctpbs 
luminosos de los varones ilustres, que tasto honor ktxienon a 
su especie^ i tanto bien. £^tableciéronse periódicos, en 
unaé partes^ 'Sóoiefdade» pslri^icas e& otras f i desde enton- 
ces puede decirse que M^ko i Guatemala, Bofgc^á i Quito, 
Ijkna 1 Carteas, Buenos Aires, la Havana, i Popayan, llega- 
ron a eolambrar la hiz. 

Merecen esenlpivte ealetms de oro los nombres de aque- 
llos qirt con sus esfuersos oeotribnyeron a la benéfica obra de 
estender i reformar nuestros estudios. EnMéjico, el {mtriotismo 
de algunos particulares, i la protección de Gcdvex, junto con 
la utilidad que el. ministerio espam^ concibió reportar del la- 
boreo de minas i del cultivo de las producciones naturales. 



Humboklly Eosayo PoUtieo sehra Nueva España. 
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dieron prijen a la erecdcm del jardín botápicp^; d^ te 
academia de nobles artes, i de aquella célebreiescttaUí. ¿e im^ 
nería, en donde se hada un estudio sólido de lasmat^M^io^fo 
i de la cual han salido tan eminentes discípulos :1at;fa^^ 
liberales i las ciencias naturales hizieron mitó^oes- grande 
pri^esos, en términos de ser nías jeaerales^n Mi^loo ^ 
en £cf)^a los principios de la nueva química ;f i a^l^tíi^o 
eas de Gama i de León, de álzate i de FelazqueKy^ J)á^ 
ycUos i del Eio, debió mucho la ilustración mej^iOUM», ^ 
Guatemala los FilkmrruHas i Ramirez, los Gakoeeh^t 
CkmoB abrieron escuela de dibujo, hisd^on adoptar nuevo 
curso de filosofía en la universidad^ i ejecutaron otras rfíc^r- 
mai^útiles. t A la jenerosidad i luzes dd. inuaoftal MM^ S0 
debió en 1802 la fiíndacion del obseríratorio asti^onómiot 
de Bogotá, único templo erijido a Urania en el. nuev^ contar 
nente. Allí daba aquel sa]»o lecciones dct «atconomia» dibiQo^ 
botánica, i demás ciencms naturales. Allí se í(VPmso% i^ 
Caldas i Restréposj los 2kas i ÜUoáUj los Salmmrea ifyza^ 
nos, que tanto lustre han dado al lUMobre colombiwoi. /Socorro, 
Rodríguez, por sus valientes observaciones en «1 J^eriádkP^, 
de Bogotá acerca del mal gusto de los- e6tiidios> i d? lA n^ 
cesidad de reformarlos, i Crísanto Vél^t^mlái^.^ffid iQp^ 
señaba allí en secreto los princif»os de las ^neiask natur^l^ 
merecen citarse con elojio i como tamlñen los iljoati^ Co9^ 
de de Casa Jijón, Fakoni i Guisado, por la i^fofimí^ quj^ 
introdujeron en el plan de estudios en Q|iito« £n. Qarr» 
ácas no habia los grandes establecimientos pam. :0Í?«*. 
das exactas, dibujo i pintura que en M^co^ i BQg<^ 
tá ',1 mas con todo, a principios del siglo presente; selúr 
zieron algunos adelantos en la educadon piblioa^ Un pv^^ 
fesor de medidna enseñaba la anatomía, espUcf^ha ia filosofía^ 

* Hamboldty Ensayo politíco sobre Nueva-España* 

f y. Gazeta de Guateipala ; periódico que oomeai^ en 1797^ 

{ Humboldt, Viaje a las rej iones equhiocciales* 
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las léyea^ Ui vida animal i el arte de curar, hackiido usó ét 
iÉtféái|üdétbi jpiteparackmes de cera ;* i se notaba en aquelfit 
dtídad> eotno' en otras varias del continente americand^ 
mudia disposición a la música, cuyo creador fué el padrfe 
*ífd*, tto^nltttertto del libertador Jío/teor. Distinguiéronse 
ptlt su sselo en mejorar i estender la instrucción üww i Jaióiér 
Untéris^y éuj^a casa era una academia privada, donde seVctf- 
irilin varibB Itleratós a cultivar las letras í las artes liberales 5 
el lioéfiéiaáo Jésé Miguel Sanz (justamente apellidado él 
lAúwtffodt Venezuela), i él Dr. Rafael de JEsealona, primer 
preceptor de í&ica moderna en Caracas. En lima se&nd6, 
en tiempo del vn^\Am&t, desde 1771j el enlejió de Stó 
Garlos, en don^ se enseñaba aritmética, áljebraijeomltrfsu 
Poeo después el padre Cá/¿^ en su convento de Santa Maria 
de agonizantes^ Imvo la -gloria de abrir la senda, i estimular a 
la juventud al estudio de la física de Newton ; el Dr. Unanue 
ñhúé cátedm de unatomia en 1790 ;t plantóse de nuevo en 
}a ^áivengidad ht de medicina, que por folta de sueldo 
Cíe balilk eénrado algún tíempo antes 5 i se mejortf la de nüner- 
idojta. P^t/arf Morenú, Rodríguez de Mendoza, x^úñi^tamo^ 
vióí la refo^ixka 4e estudios, í que bfgo el nombre de onoral 
dttba iei0ci0iies de derecho natural i de jentes, i el oidor Cer^ 
dan npñ * proteji^ aquella reforma, merecen también la gra« 
tituá de los limeños. A f^ineipios de este siglo se reformó 
reMdRcálmienté el plan de enseñanza del antiguo seminario de 
Saa>'J€grénimo de Arequipa» Bajo los auspicios de su bene- 
mérito obispo Chavez de la Rosa, obtuvo Luna Pfaarro que 
se" le t permitiese enseñar las matemáticas puras i mistas, i la 
fiÉica esperímental por los autores mas modernos, que al 
efecto tradujo' del francés : agregó a este curso el de lór^ 
^ica i "filosofía moraU ^ Era aun mas necesario dar a les esco- 

* Viaje: a las islas de Trimdad^ Tabaga, Margarita i a diver- 
sas partes de Venezuela ; par Dauxion Lavajrsse. 
t V. Mermrüf peruano. 
VOL. I. 16 
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Ifefieóá i «Iñigos dé las opitiiohés afiejá» üh nuevo goípe tm 
H enseñanza dé lá teolojía i dd dcrecltó dlviíl cáíiéftíco 5 
f apoyado por el obispo, fiSerte cott fe opihioh que le ad- 
^ttfHerón sua ¡rt-imero'S ttabagoS, introdujo tamtien far reforma 
to aquéllo* estudios, i desnudándolos de las fátthÉ$: gAtkafe 
I dé las opiniones tdtramontanas, los acútñoáó á las íazes del" 
Siglo. El Dr. ühame logró a fines dé 16Í0 qde fee esíaHc- 
efesé én Littia el coléjíó de ciencias Aatürdes, conóciA) xfe«i 
JWés con el nombré del de la indepéfidencüt 5 i de laÉ ei^ogar- 
clohés particut^es i otrófe arbitrios qiié Sé própóf clowartí*», 
«é costearon los instrumentos i máquina^ liecesárías para 
ht é^^enanzá de las mátémátfcaá puras i mistas, át física es- 
*périmental, química, botánica e historia natural, de todos loé 
raáids de la tíiédiciña i dé la cirújía teórica i práctica : 
también babia cátédraá dé lenguas vitas i dibujo. Esmerár- 
onse éñ la enseñanza de las matemátican los señores Pare- 
€és, Gala i Aráucoi Manzanilla en ^botánicia; Pezétj 
íhlcón, Galindoy Batloñ, Fergara i JMbm/^ en loé'difei^- 
entefe ramos de la anatomíat, fisiolóji», patolojiá i clínfeá ; 
i Cortes efi el dibujo. En Buenos Aires se ftradóafines 
del si¿lo p-asado el colejio de ^n €ártes 5 i aimqtie pW 
áéégrácia se tomaron por mtídela para aiis cótesStbeiones 
las del de Mofiseí-rate, siempre fué éste un paso aldefente eh 
un pu^ld en dónde ño habia efetáblecimíento dé «nsfeñanaa 
pAblita, i del énal tenia qué ir la jiíVénttíd á estudiar leyes 
a Santiago de Chile (distante 400 leguas), i a Córddba> que 
dista 180, ctiáñdó se abrid cátedra de jurisprudencia en esto 
ciudad én Úempo del Marques de SobrerMmteJ^ FiéU^ &a 
Ú é&ítUiHario de agricultura, baWó, aunque con dircansi?co 
cion, de la necesidad de reformar i jeneralizar la instrucción. 
En ChOe, donde habia una universidad, i academia teóricó- 
práctíca de leyes, sobresalió 2>. Manad Sal&s en «t» es- 
fuerzos por la mejora qtie se hizo a la instrucción^ establera 



* Junes, Ensayo ya citatdo. 
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«^Mb la aoideima de San. Luís en donde se enseñaban pri^ 
mema letrasr^ dibujo^ i mát^náticaa en todos sus ramos» 

Ma»el gobi^no español o no jeneralizóelbcneñcio de la 
ihiatraciotí^ o lo retiró deapues en parte a los puntos. a que lo 
IftaUa concedido» £n Buenos Aires, a pesar de que babia au- 
diencia, no se permitió nunca establecer una academia teórico^ 
práctica de leyes, oofldo la Labia en Chuquisaca: tampoco so 
le coacediá, en medio de sus repetidas instancias, fundar una 
universidad» Igual suerte tuvieron las solicitudes al mismo 
efecto de Mtfridade Yucatán.* Guatemala, Quito,. Caracas, 
la Guaira i Puerto^Cabello, no pudieron conseguir que wt 
les acordaca ftia<Nür cátedras de matemática, derecho público 
i pilotaje* Al virei de Bueaos- Aires, Pino, se le desaprobó 
por el gobierno esp^ol, a fines del siglo pasado, que bu* 
biese permitido al consulado estábkcer una escuela depUo< 
taje, costeada por éste mismo,t por ser este ramo de ense- 
ñanza (decia el decreto) de puro lujo. Treinta años estu- 
vo solicitando permiso, en el siglo pasado^ el cacique Bún 
Juan driio de CastíUa para poner en la Puebla de los 
Aójeles, su patria, un colejio para los indijenas, i murí<^en 
Madrid sin consegiürlo. £1 ministro Caballero se negó a que 
«e verificase la deposición testamentaria del arzobispo de 
Ouflteauda, JLarrazaf de estsJMeeer cátedra de filosofía mor- 
jd, dotada por él mistíio, diciendo en la re^ orden de k 
materia^ que ^^ Sé Jtfl habia dispuesto se remitiese a JSs^ 
petñ0 ei dinero depositado parm aqueUa cátedra^ por ser ino- 
fMoÉo el estadleeimienÉo a que se habia destinada.'^ El 
aocésor ^I Sr. Chaves en el (^Mspado de Arequipa, alar- 
mado de los progresos que hacia la juventud en la carrera de 



* V. Carta al observador én Londres, por Dionisio Terrasa i 
Rejo», 1819^. 

t V. Manifiesto del Congreso de Buenos Aires, 25 de oc- 
tubre del 817. 

16* 
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la ilustración^ persiguió i proscribió a los que daban mas es* 
peranzas ; i poniendo al frente del cólejio a Sebastian de 
Croyeneche, dignó hermano del Conde de Guaqtdy acabó con 
el bello plantel de Luna Pizarra. En una real cédala, espe- 
dida por Carlos IV. a consulta del supremo consejo de Indias, 
con parecer fiscal, i que existía en Caracas (al menos antes 
de la revolución), se prohibió el establecimiento de la Uni- 
versidad de Mérida de Maracaibo, por que " S. M. no con- 
sidérába conveniente se hiciese jeneral la ilustración en 
América r Se desaprobó por el gabinete de Madrid lat do^ 
tacion asignada a la academia de San Luis, en Chile > i se 
mandó suprimir en Lima i Bogotá las c&tedras de derecho 
natural i de jentes (que por algún tiempo se hablan permi- 
tido), '^ por creerse perjudicial** Pero no ostante estas res- 
tricciones, hijas de una administración suspicaz i mezquina, 
se notaba por todos lados, cuando visitó el ilustre Humboldt 
el nuevo continente, ** un gran movimiento intelectual, uña 
juventud dotada de rara facilidad para aprenderlas ciencias :" 
indicio seguro de la revolución política i moral que se pre- 
paraba* 

Rayó, en efecto, la dulze aurora de la Ubertad en las 
posesiones españoles de América, cuando por uno de aquello^ 
fenómenos, que frecuentemente se encuentran en el curso 
de los acontecimientos humanos, el mas ilustre i poderoso de 
todos los tiranos dio el impulso para que se acelerase el de- 
rrocamiento de la tiranía en todo un mundo. Estalló la revo- 
lución ; i desde el Guaire i Magdalena hasta el Maule, desde 
el Rio de la Plata hasta las inmediaciones de la lagupa de 
Méjico se instalaron gobiernos americanos. En medio de 
los graves cuidados que los cercaban \ aunque convertida es- 
pecialmente su atención acia el principal i mas importante 
ob^t6 de la salvación pública, no por eso perdieron de vista 
la mejora de la sociedad: laestension i la relc^rma de la 
instrucción fijan desde luego sus miradas, como ima de las 
mas sólidas bases de la felizidad fiítura del pais* 
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En Nueva-EspaSa^ en tnedio de 1í^ carencia de maestro^ 
ilustrados i de fondos, se hizieron no ostante mejoras mui 
sensibles.* Fundáronse en la capital, con autorización d^l 
gobierno, asociaciones que tenian por objeto d cultivo de las 
ciencias, sus aplicaciones a las artes, i la enseñíuiza de la 
música ; i algunas de ellas están actualmente en ejercicio. La 
adminístracbn del estado de San Luis Potosí dispuso q\^ 
Ips ayuntamientos dotasen de sus fondos, con preferencia a> 
todo otro gasto, las escuelas de primeras letras : esto pro- 
dujo el estaUecimiento de dos, i se preparaba el de otea 
bajo el sistema de enseñanza mutua.t En Guanajoato se 
abrió una de esta última clase ; i en Guadalajara se trata de 
plantear otra. El gobierno mejicano nombró en marzo de 
1825 una comisión que formase un plan de estudios i admi- 
nistración económica del colejio de San Gregorio; i se piensa 
eaadoptar el informe de los individuos ilustrados^ que lo 
dieron.í Ha prestado asimismo atención al fomento del 
jardin botánico; ha establecido un museo; i por último, s^ 
baila en el estado mas próspero la escuela de enseñanza mu- 
tua que en el año de 1822 se fundó en la capital, en el salón 
mismo que en tiempo del despotismo fué el del secreta de la 
borrible inquisicion.§ No de otra manera la tumba de Gali- 
leoy en Florencia, se halla hoi dia en la iglesia de Santa 
CrociSy en el lugar mismo donde tenia sus sesiones aquel 
tribunal de sangre i de tinieblas que obligó a retractarse £d 
ilustre físico, que se atrevió a sostener que la tierra se movia* 



* V, la memoria presentada al Congreso Mejicano por el se- 
cretario de Relaciones esterióres i del interior, el 1 de enero 
de 1826. 

t 51>i^- ' 

X y* la memoria del ministro de relaciones int^ÍOTes i ^stér* 
ioresal Conguesode Mé^ico^en J826. 
^ § Sol de Méjico, ^ julio de }89d. 
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¡ Tan cierto 66 que el errcnr i la iaipoBtura pasan ^ %6lo duran 
i trianfan la ciencia i la verdad { 

En Guatemala, acordó el gahiemo que ée ifiípritniese 
la memoria en que el Dr, Córdoba pre&entó un nuevo mé- 
todo de enseñanza mutua, x;£qiaz de plantear el sistema bui^ 
csfóteriano. Pidió al efecto profesores a los países ostran* 
jeros ; mandó traducir el niéetm método para esÉudíúr Ut len • 
gtuí latina, que se publicó en Francia para el uso de lof 
liceos ; i escitó el zelo del rector de la Universidad pan 
qiie se abriese un curso :de historia, segqn jél método Injch* 
nioso dé M. Strass.* Presentó ademas a la asamblea nacio^ 
nal el reglamento que formó para la creación de un colejia 
militar. Deseoso de dar a la ilustración todo el impídso i 
protección posibles, dictó providencias para que las aotorida* 
des informasen sobre el número de escuelas de cada pro^n- 
cia, sus dotaciones i fonéos, como también solnre los ramos 
de comercio, agricultura e industria que pudieran gravarlo 
para su establecimiento i conservación ; i a sus esfuer^sos sé 
debe que ya existan, en la capital sola, diez escuelas de prime*- 
ras letras, i en ellas cerca de setecieiilK>s alumnos ;t i que se 
hayan abierto clases de agricultura, ns^iteméticas^ botisnc^ 
arquitectura i química. 

£n Caracas, inmediatamente después de la revolución^ 
se introdujo en el curso de instrucción el estudio 4e la ^o* 
sofía de Locke i Condiüac, de la física de Baeon i Newton, 
de la química neumática i de las matemáticas. £a los ^ok* 
jios de Bogotá se ha agregado a lo que antes se enseñaba la 



* V. la aloeueion qae D« José del Valle, uao de los mifimbros 
del poder ejecutivo de Guatemala» pronunció el 25 de Febrero de 
1825, a la apertura del Congreso Federal. 

t y. la memoria presentada al Congreso Federal por el se- 
cretario de estado, D. Marml Zdbadáa, al «jeomenzar hu se- 
siones de 1S25. 
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fi^^pga Qatiui^li m/9a^3 i i^aJMic^ cátedra, ^ 9^e^^l^ 
por el distinguido naturalista Jiíaríat^Q ftibe¡rg^ i fu^po ju^ 
l^(^ ^.^ftamiqu Se ^a m^uvlfdo a^l^z^s^^ ^k c^t^^ de 
IWí^fJcáia .«ia 4»^itÍQquia- Vj^ ]^ PFíí^iulga^ SP lfií2l 
mdA4^ ^fltablecer ^cu^as de prí^i^ l^tl^ ,^ ^^d^. uim 
di^la^parroquias de Colombiai i en c.ufQgJipij^o .# ^^ 
&Q han it^id^o y^.iu^a n^itud.^ Se j^ ^^j^e^p ^súaüigM) 
que se {4w^teiep enja» jurj^era^ x:iuda4e^ 4^ ««t^ I^^^^M 
uprmajie9 de enseñanza p^uti^ ; i sp Iiallan (^sfs^ji^idias U^ de 
la,cftpit4, Cart^pa, Caraca^, P^p^yan, fipiff> i C^y^HÜ, 
coofpwae al r^lf^ifppto hix^ ^e^^o ^ij fl|i^« Bnw<?|:¡í)^ ej 
ejecutivo, A pxÍAí5^98 de 1^, /el ór4eij cqi^ ^^ ^1 ^s(beií;a 
de Láapa^ster dejbie con^unicarse g Jas f:^t§jie^ de proy^fxcj^ 
a íof (c^intwes j paj-r,9quiaa. Pl^^ jírfi9 4e í 821 #im6o p\ 
"pxisiífix congreso jfineral ^gjfe ej^ c§(^ ju^^ de la? p^ovinci^^ 4^ 
<Qolo|nbía se J^oiidfira i^^ .col^^p^ o pasa de pd^ffc^^pjpn, bs^Q H9 
plftu Mustiado ^ i ya fe I}iaU»ii ^^tablctciqJsQS Iqb jd^e ^oy^í /^ 
Timja, S|^l§¡w*e9,UífljB^é, 4^^q^.fi»^^^ ^1 4? 

CftU.eft b^ prQFjuu4^ dp Popfiy^, el ^ ^I^ja, fiyi^^ por ej 
i^Sitce JSqlfvar, i la q^v^ (^ pduca^ip^ ^e i^ Jil. jUqs aj^- 

uno en Carácsus, uoo en Popayan, uno ^n j^rlda^ i /otro e^ 
partíyettaí las ^Dií^círs^^^a de jBcgpl^ji í)?í^í Ps^^^ca? i Mér- 
^da> ne<;e8ital?ai? «na Jri?f(yr^a jT^cal efi j^u pl^p 4,e /?^»4io?i 
i el ,gobieiw> i^ ^9» ^íeí2tew4o i^W J^í inforp^ d^ perapní^; 
G^id^ p<^ suj^tier. Piva > íp^ljüpUcacip^ d/e egcjaela? prÁ- 
l^í^arU^ en que .8i^j^3i()jaei3i las iiiñj^ ^olo $e ^gid^da ^le ,e} 
estado pu^da suplir I09 foi^dps ^ece^arios. Por último^ /ea 
prueba del espíritu que anima a Jíqs Jiombres destinados por 
BUS luzes a influir en la direcclcm de los negocios públicos en 
Colombia, baste decir que la constitución ha estatui4o sabia- 



* ^emona presentada por él secretario del interior, J. Ma- 
nuel Restrepo, al Congreso de Colombia el 22 de abril de 1823. 
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mente, q^e $eiá piávado de voto aetiro i p&sivo todo el qae 
QQ sepa leer en el año de 1840. ' 

Eu «1 Perú, no optante las grandes dMitnltiiárt qae te 
presencia de. un enemigo poderoso ioatinadoofíOBiftaipie 
se pensase en cultivar las artes de la paz, se emptendi&reii 
reformas útiles en la educación publica. B^o la adminia^ 
track>n del esclarecido jeneral San Martin, m -abrió de 
puevo en lima el colejio que lleva su nombre conforme a «b 
plan muí mejorado ; se er^ió escuela normal de enseñanza 
mutua; se abolió en todas partes el castigo de la flájelacion;. 
\ se estimuló a la juventud peruana al cultivo de la másíoa i 
poesía. Lima Pizarro hizo florecer el colejio de la inob* 
^ENDBNCLA ; La Torre dio un curso de física esperimental, 
el mas . moderno que hasta entonces se habla visto en aquella 
capital, i en el que fueron espUcadas las teorías de Haüy i 
Jacotot ; mientras que Zécan, i Cayetano Heredia daban im* 
pulso a la enseñanza de la anatomía i fisiolc^ia. Por lósanos 
de 1821 o 22 el licenciado Qome» Satichez formét^asi a ras 
solas espensas una academia en el departamento de Arequipa; 
su patria ; enseñábanse en ella matemáticas^ derecho natmral 
i de jentes, i economía política. Así él como db distinguido 
patriota t/bséjfona Corhmhoy jizbe, Mmtixiex i j^ ae con^ 
sagraron con el mayor desinterés i con el mc^ ' ^xito ti es^ 
tas importantes tareas. Luego que se instaló el congvesio 
del Perú, espidió un decreto de protección a fevor de la eir- 
cuela lancasteriana establecida por el Fundador d€ la Liher^ 
tady 1 ordenó se franquease a los directores de este estaUe- 
cimiento, no menos que a los del convictorio de San Garios 
i colejio de la independencia, todo jénero de auxilfos* para 
la difusión de la instrucción. £ki tiempo del libertador 
JBofit;ar, i del consejo de gobierno, que sucedieron al 
congreso en la dirección de los negocios del Perú, sé 
mandó establecer en Trujillo una universidad, i una 
escuela normal; i bajo los auspicios del Dr. Obregoso^ 
prefecto de aquel de partamento, se fundó en Cajamarca 
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BD; ccde}ÍDi't^ «ionciitó aaturales, unaesouélade matemá- 
ticas en Cajabamba^ i otra en Contuma^á. Está dispuesto- 
§tie en Éoiikiié loB cOBf«ntl»8 se doten, de cuenta de ellos^ 
maestvoft'd^^ptimefai» letras, prometiendo dar la preferencia en 
los bbneft^iod a ios sacerdotes que se dediquen a esta ocupa- 
CUMU'* 'En' el Cuzco se han fundado dos colcjios, uno para 
eAuc»idoB de cada sexo ; se ha establecido en Lima un jine- 
cíd tpAra la educación de las jóvenes peruanas, i un museo 
ai OQfya cabeza ha pasado aponerse el naturalista Mañana 
mbem*y i por último, se ha creado en aquella capital 
nna-sodedad filarmónica, i una academia de pintura, en 
1» antigua iglesia i casa de la inquisición.* ' 

' Desde el año de 1813, decretó el gobierno de Chile se 
abriese escuda gratuita de primeras letras en todo lugar que 
iuTiese cincuenta vecinos, costeada por los propios del 
ptteUa; i también que se estableciese en cada villa una es- 
euela de mujeres. En agosto ddl mismo smo, sobre las rui- 
nas de casi todos los establecimientos literarios que habia, 
jBormód ilustrado D.JWan j^^^ñaun plan de estudios para el 
SoBtitnto nacional o escuela normal, que se planteó inmedia^^ 
tiunente en Santí^o, i para los que mas tarde se abrieron en 
las .capitales de los departamentos de Coquimbo i Concepción. 
Sojuzgado el país en 1814 por el jeneral español Osorio, volvió 
a sepultarse en las tinieblas el instituto ; mas resucitó des^ 
pues de la gloriosa acción de Chacabuco que restauró al es- 
tado de Chile.f Edúcanse allí actualmente mas de cuatro- 
cientos jóvenes, a espensas del público il entre otras, hai cá- 

. 1 >.■ < <> . . ..I . ■ I . ■ ■ — . 

*. A^r^veoho esta qpcnrtnnidad 'para manifestar mi gratitud 
al Señor La T^rr^por los preciosos apuntes con que me ha fiívor- 
ecido sobre el estado actual de la iustruccion pública en el Perú ; 
í a los SS. Egana i Barra por las interesantes noticias que me han 
dado sobre la materia en lo relativo a Chile. 

f Viajes a la América del sud por Caldcleugh. 
^ Almanaque de Chile de 1824* 
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tidiM 4e 4íera^ imáo^al, mtyn&l i 4^Jwtef| ; ^ «fi^oqa^ 

gto». Sao 4ípi08 áfi jejqiio por w zelo ei^ #Eun^r ja '4^^ 

prwp^^Q^ 4e 19^ 9p e9tal)jif^ en la C9B^ ^^9^ c;^^?)^ 
\mm9^«f)»ofi^%mwi^^^ímiS»í^9 a|^ 4^ mas, xa^ mMr^ 

a Otras fi^irtiios dc|^ pii^. L^ ei^cu^ B^pti^^afes ^ hs^ 
m ii lj tj p ^ipffdo €Qi^»4eraMemepte ; se haeg^leci/te efi Saa- 
tiago una academia militar ; otpa^^ jnjj^^fyy ^ el depai^k^ 
ciento de ^aisMWa de Valpac^w^; i {K^r ^t%b9 el gQ\^i9|C|io ha 
4^eret^8epIa|iji(eeii|^i^Qte9 de jCim^i^ji^ ]de bJUtcríii 
MMuffl i de fíaíc», i adeq^fui un obsei^^|tQno;^^oi)QpUa> i mn 
toboidtpiáQ /q^ipioo ; ]aim^9x49 «e 4id<i(4en l9^ ^ejor^ ^r 
tm^ Q^mmAím 4^ en^g^Mua i^ las dist4n(os jarnos 4^ 1^ 
ciencia* 

£nB«9iu^ AiYC)s,]l¡»fi(e})a1Haa4}ap^dQ^|^^ «lé- 
emelas d^^de (^1 el método de enseñanza w^ua^ es<j9Ue- 
d^éijoi^Qtrasd^J^Q^í^liim^ jk^ ca¡ní¡§fia^ ^ iae fiíjüa- 

.d((^ yi^i ^jí^^e^ií^, J^ ^ íif» dp I|?tjüuiici8 a^í^<^ a 
]i^ 9U^yas QQcesidadef de la soqed^d* ,^ coiiyentas de re* 
l^jÍQWs fícop(»^Wnfip ep^g^^ «riwuia ya^uitanjiepíp. El 
gabiÍ99i^p ^4^0 en 1^23 que en los i^ jCp^^yV^s de ^ ^\t 
íbH se ^d^^as^^ v^t^e^e^ i .4J¥P^i^J'^!^^ ^^ jdvenes de po^ 
ijii^.de las provincias áfg^ tQo de la Pl^ a. costa d^ jbs ^do^ 
de Buenos Aires. La junta directiva, de ^studios^ s> tribunal 
Itteraiio/dotó libendmente en la uoÍ¥er8tdad^tedr^ de lati- 
nidad^ idiomas francés e ingles^ deli^ica, metafisícaixetórica ; 
de físico-matemática^ econoitiia política^ dibigo^ jeome<^ des- 
criptira i sus s^licaciones; de medicina, derecho natural, ci- 
vil i de jente^f \ i piando sijspender la enseñanza de ciencias 
sagradas. De resultas del impujiso.que el gobierno dio a la 
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üii9^»ckfii^ «e elt«l»leeieir(m en aquelk oidda^ fen 16S3 
A^dí^mb de mediein» ; otea de «núñpa i canto ; ua ciriejio 
de&uér^fina»; 4aiK0eiedad'filarmói»eaiotra8$ i por tflikia^ 
191 departamento ét kpenieros hidcáidioos. Fuera de la eá- 
pítal, ta])t)3l^n«e han hecho sdgunos adelantamientos i mejotaa. 
A lar tareas de un ^láñtropo distinguido^ D. Diego Thamp^ 
^cm/ jqpie-ha recorrido la mayor parte de la América antes 
espa&ola con d solo objeto de planteara sistema de enae^ 
Saoza mutoa^ i qne ha sido dignamente sostenido pinr todas 
las axttoridaídes americanas de sa ítránáto, especiahnenÉe por 
d jeneml ^Skm Maarti»^ deben Mendosai San Juan las escue- 
las de aquella clase que poseen. 

Sei^i&nos qne « cansa de ia meciente formaeioa ide 
la repiH>Uea de Bolivia no estémtos en .^tkud de poder oiter 
idgunos hechos relativos a la m^ra que «e haya ^ectuado 
alU en la instrucción pública; auaque no dudamOs babean 
pensado deade luego en tan imposlapíte punto los bombees 
ilustrados que dir^en sus nf^gocios. 

Al volvet k vi»ta atras^ I wiimt él punto de donde hemos 
partido, oeunfen inmedfitamenlte 4q3 reAeidonos: pal- 
mera, el asombro que n(^ oaosa cLconeidemr ^ue con de- 
meatos «emcpantes a los que habiat» Aai^^ñc^ haya podido 
Iterarse a cabo su emiincipacion : aegunda, la mti^beeiosi 
que ramlta de contemplar loe rápidos progresos qve ha hecho 
la civüissacion en nuestro hemisferio, en el^paoio de.£ez i 
43eis iaños que hace comenzó la revolueien. Solametrte 4o6 
que conocen a foqdo aquellas rqioues, pueden, .00» efecto^ 
^rmar idea adecuada de laadifieultades que han tenido que 
yeiízer los hombres hertUcos que iotenjtwon crearse :unaPAr 
fBiÁy antes de disipar las preoeupaeiones de toda especie de 
tqu^ estaba imbuida la jaasfkjenerál de los haUtantefi, i ^q^e «e 
>>p^aian a su marcha, i jde poder e&labfecer,comoae hahedbo 
irr^ocaiUemenjte, laiNOiKá>«fiis>]^ciA qbi. Ncoaré Mxm»o* 1m 
4iiracion de la lucha, los 4esa^rto6.que hemos cometido a^ 
el discurso de eUa, nuestras fatales divisiones, nuestras b^as 
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pneione^ todo,> al paso que atestigua la ign^ra^oia ¿n qivi 
vifiamosi liaoe el elojio de aqudlos giaodes hoadnresi Ya 
jea. tiempo de que se juague a nuestrosgoMiemoB con in^páv^ 
vialidad. Jallos haa hecho cuanto, podiaa en nts diñeUes 
ekcuBstancias para dar impulso a la<Mwáoci delaa tuzesj 
i perfeccioiiar la razón pública» Empero^ no se deetroyen 
en un momento Jas preocupaciones arraigadas de lo» pueiafao^ 
i^ii se da ^en .un instante nueva dirección a b^toa«Hejo& 
Poc esto es que en medip délos (Nrogresos que han- hecho 
ci^ertamente la ilustración i los conocimientos póbUeos desde 
la época por siempre memorable en que la t^mB^TAD, 4iima 
de todo lo bueno^ de todo lo útil, de todo lo grande^ estableció 
su imperio en el nuevo continente ; aunque sea cierto que 
hemos arrojado muchos de los vergonzosos andrajos con 
que nos vistieron el despotismo i la superstición 5 aunque 
no pueda negarse qi^ nuestras almas han recibido en: cierto 
modo un nuevo temple en la escuela de la reñrolucion, ittk 
la nuevar carrera de actividadque^ut todojénero se sos^ha 
abierto | aunque sea indudable que nuestros habitqs, nues^ 
tras costumbres, i todo el tono i aspecto de la sociedad han 
-cambiado i mejorado ; fuerza es, sin embargo, no dejamos 
alucinar .del amor propio. Atrevámonos a deeir la verds^ 
a nuestros compatriotas, por mas que desagrade ; i dejando 
a un lado el lenguaje ambiguo de los oráculos, i el servil de 
la adulación, confesemos francamente que aun estañáis Qapi 
dktantes del punto en que- nuestro amor racional a la Améiv 
ica quisiera verla. Conserviamos. todavía no. pe^eSarpai^ 
de la herencia que nos legaron nuestros padres. So necesí-» 
tan todavía muchas i graves reformas en todo cuanto conduce 
a la felizidad doméstica, social i pública: se necesita cUf 
grandes hachazos al árbol corpulento de la supersticio|i i 4^ 
1^ preociq^aciones. Para no separamos de nuestra) i^jjHo^ 
solo haUarénoios aquí de la uijenite necesidad que hai 4l| 
j^neralizai: la instrucción, de sentarla sobre bsses en1«id|. 
dignas de las luzes del siglo i de los principios de &be0;ad. 
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^le besdoi ffTOchataaáfU Ningima época más apropósUvi 
4^6 la inresente para cmnpletar esta venturosa r apéf^ible 
refarma: SI «1 tiempo mas oportuno ^ara convertir los áni¿ 
jQ03.de uoia naeicm al estudio i cultivo de las letras^ es él qué 
9igu6 skmmgütíem dilatada ; si laís ps^ficas tareas del Btératé 
necesitan dd r^oso de las armas i de las ahnas^ este es el oío-^ 
menta en que los ciudadanos ilustrados deben esparcir luze^ 
por todas partes sobre la nueva base i latitud que faa de darse ft 
la instmosion pública, en que los gobtemos deben adoptar coA 
vigor i supmoridad de n»ras todo lo que fuere útil a la con- 
aec^cioB de tan santo objeto. Tengamos presente que sin 
kistrucdoQ serán siempre nuestros pueblos el instrumento 
i el juguete de los ambiciosos, demagogos i fanáticos: la 
inatmcck^n es la fuente del poder i de la prosperidad j sin 
«ila no es posible haya ni estalñüdad, ni paz interior : esta« 
bilidad, sin latmaL ni aparecerán niKstros estados respeta* 
bles^uera^ ni^e consolidarán adentro las instituciones libres: 
pá^ sin la que no hai fdlzidad para los individuos, parala» 
iamüías^ paralas lnaciones«-— G. R. ^ .» 



XXIIl/^— J9&foría de la revolución de Colombia por el Srí 
* José Manuel Restrepo. 

Ha llegado maausciita a nosotros la primera parte de la 
^ Hi^oiia de la revrfudon dé Colombia,*' por el Sr. José 
Mamiel Restrepo, secretario del interior dé aquella repú^ 
lAca. La exactitud e individualidad de las noticias; la 
Imi^rciaHdad^ i juicio <tel historiador; el tono de la narm- 
tiva, que, animado i sencillo a un tiempo, se deja leer con 
vivo interés; la fideUdad con que en nuestro sentir se hati 
retratado algúnoe de los mas señalados personajes de la revo* 
kicion ; i otros recomendables dotes hislóiicos, nos hacen 
desear con aijsia que llegue el dia d0 ver completa i en mano» 
del públi^ ^ta producción» - ' 
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El ^. TUmtmp» divi^ su asontd en 1M9 parles? la pA- 
mera ^qne ea toduf k> que bntiós tenido la foftsna de ker 
kaito áMtiry oompraiMle loa gnc^sos de CondiaM^arca iQait^ 
deade ifiOShaitá la campaña de los Hanoa da Ca«»aare ^n 
i819i^ pi«ciii*0oraí da la edebre jomada de Baya«áy mí <^ 
la kibtaria de VoMzuda entronca con la de las otras doa 
gfaiide^i cUriflíoneade Coto»bia : la segunda ^bef& conifíire»^ 
dtr laretolvtckm de VeMzosk kasta la misma époea) i deMk 
eD% corriendo ambas historias en un raísnio eauee^ lomaiáa la 
de Colombia profánenle áklm, i serán el mgeto da la ter» 
céva partew Prce a ic a todo una iütrodnecioi» en que se des^- 
evibe saaiariamente el aspecto ññca déi país, sus <*llmaa i 
ptodacdonet; se da una idea bástante cabal de su constí^ 
tueioü tMriftica i eclasiásOea^ jadiefad i literaná, bi^o lá 
dotainaaíon española; se j^postm las mddanzaa iaitrodncidaí 
eon el r^iaien nsprfificaHOf Ise presentan resultados asta* 
dístioos naa cosapletos que caaatea hemos TÍato basta aota^ 
sabCiraa alas antígaaa Venescuala i üímm Granada^ i a} 
presente estado de ColonUlia. A la introdiicciaii i a- toi pri^ 
mera parte siguen dos series de documentos curiosos, muchos 
de ellos nuevos, o que habi^&do solo apaii^cido en gazetas 
i folletos volaoteS) son ya diftaiea^e procurar : i a cada una 
át las restantes divisMmea históricas acampanará otra %&ie 
igual* 

£1 «eaaor de abu^r drt liberal pennisoídel Sr. F. % 
RastrepO (heraaeno^dd auioi^^ qne ha tmidi el noanoaérito 
a Earopa oon dfinde hacerle impdnjry nofrob%laiÍMÍtai 
las estcactoa que vamos a 'dar deísta escalante Ustoiáa, jtM 
s(do o^ftah), qué será el déohnoqmBto^ en que seirala d«r 
laa caasaa que infiujmon m fe Bubyt%aeÍMi da la Nuavar 
Ovalada por laa artt^s^ sacólas d a&o cte 181^ i de los 
hedMs que inaiedlatamenié stgtriema al vesMUaonnUtatof de; 
la itttoridad «aaU fiÜ Sr« Restr^ evicitenlra «ma de laií 
crasas ^hicipalM «te caita catástrofe en la Mta da opiaiEoír da 
la iñasa del pueblo, fatigado de los desórdenes de una ha^ 
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i&eiifilon' trríi^ i deffiiBÍad«iiictifee Müfiadp en la clemenck 
ét Im inrosored^ i «n bus pramesas dagteñai ^ oMdo i 
ftís^ que «e ckmoresibaii en «us proelmna». Los atentÉáod 
ád atroridád i p^offldti^, que dejaron cubiertos de ínfEMia a 
hñ ban^lod que K n€ilri>re de Femando VII hahfa^ beeho la 
guerra en Venezuela^ o no eran sufaeieatemettle coaooldoft 
de h» haUlantés ét Nueva Grvamida, o lea pareció que w 
étkAñn temei^e de un ejército diseq^nadoi a las irdenes de 
tm jenend que se había gvanjeado oierta reputación^ i que 
pi^^onaba v^ravia a cumplir en l4 ^^ pedfieaoion'' de aqueUas 
provinduis ^^ las intenciones paternales del rei,'' que ^^ solé 
respiraban benignidad/^ HaWaie allanado en algim modo 
el eamiñoj i díspcMSte los ^imos a la credulidad, la eoMhíe^ 
tá moderada de algunfod jdés espaáotes^ en espeeial los ooro*^ 
nelés La Torre i Cdsada^ d espués del indulto publicado por 
el ptímero en Zipaquirá» Iiss cticonstancias em Sunm eftok 
tales, que con una juiciosa combinaoicti de vigor e indol*- 
jencb, con im pMade hdnor i dé bueiití féen^el gebieriM^ 
con pitovidendas eoncSiatorias ^u» loasentases en k>» ánmos 
aqilel sentímieiito de seguridad pefsonaly qae todos cebaban 
látenos/ i attk cá cual nkigun sistema puede sev estabki 
NuevÉ Granadü «srrin^ pel^o de ver remachadas otrü vea 
sufr cadenas, i acaso se hubiera resignado a annatvirks slgw* 
nos Posmas. Pefo un hottibi^ dijo: Ouiei^faaeer iaipc^ 
sible toda reooñoffiafiiiln entifé k Nueva Granda i asi püría : 
no Iba de quédat én ella eto pueblo én que ne^ se pibnuncie 
él nombre eí^>añol con honror« Este bomtoe filé el jeneral 
M<mIlo. ^ÉI se porttf de tal modo que la ekíei^iií no pudo 
yn vítcilar entre los ittates^ edntínjentes éd levinütnaento^ 
i los^orrores ciertos i preséirtés de tkvA tiranía no 8i4o bar-» 
bara i cruel, sino iósultaate* Lss circunslanokM habiiM 
hecho la independeileia apetecible i alagüeSa: Moiffiíd la 
hi2o necesaria, élmteresé en ella sentisMinios^ cfue unidos 
a fes que ya de antemano existían, no podian SSaK»» de ase« 
guratle el triunfo: el deseo de la seguridUid penonsi^ el 
honor injuriado, la hidignacion, la venganza. Esto» sentí* 
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mientos^ que la poUttca antirevólucionaria déb^ limitar 4 
menor número de personas^ compatible con el eftcarmiento. 
Morillo los hizo universales. En una palabra puede decirse 
con rerdad que *^ él revolucionó a la Nueva Granada.^ 

Acercábase a la capital este jefe con su se^uttdó d 
mariscal de campo Don Pascual Enrile (havanero), que téniá 
grande influjo sobre Morillo. Luego que este supo l¿i con^' 
ducta de La Torre que mandaba en Santa Fé, i hasta entánccn 
habiá cumplido honrosamente lo prometido en el indulto^ '^l& 
dirijió (dice el historiador) las órdenes mas severas para que 
(prendiera i asegurara en estrechas prisiones a todos los que 
hubieran tenido parte o figitírado en la retolucion, especial-' 
mente a los principales que denominaba cabezillas. De nada 
sirvió que La Torre i Calzada le representaran el indulto pu^ 
blicadoen Zipaquirá, i su palabra comprometida en nombre del 
rei. Morillo permaneció inexorable^ no dando valor ni a lo utio, 
líia ló otro. La Torre tuvo que obedecer^ i el veinte \ dos 
de mayo (de 1816) por la noche fueron sorprendida^ en stts 
casas varias personas de las principales de Santa Fé^ i puestai^ 
en estrecha prisión. Esta providencia inesperada para mu- 
chos difundió una alarma jeneral tanto en la capital como 
en las provincias. Desde aquel momento ningún patriota' 
creyó ni pudo creer segura su libertad ni su vida, aun cuando 
hulnera tenido mui pequeña parte en la revolución. La cu- 
chilla española pendia sobre todas las gargantas. 

^^ En tales circunstancias se hacian en Santa Fé grandes 
prepaiutivos para recibir con mucha pompa a los jenerales 
Morillo i Enrile^ pensando acaso que de este modo dnlzifi- 
carían un poco su carácter 3 pero Morillo^ sin admitir obse- ' 
qüio alguno, entró en Santa Fé la noche antes del dia en que 
se le esperaba. Esto dio a conocer cuáles eran sus inten- 
dones, i que ninguna clemencia podia esperarse de él. .. • 
Reprendió ásperamente a los coroneles La Torre i Calzada 
porque hablan admitido obsequios de sus moradores, i porque 
desde los primeros momentos no redujeron a prisión a todós 
los insurfentes i rebeldes ; i ordenó que saliese inmediata- 
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iijientei La Tqpie, ,.a .quieú hizo brí$aáj«r,,paKa los Hanos de 
San. Mprt^ en peraecucion de Servdez, i que fuese Cajzada^ 
ft j^aodar en los valles de Cj(kutay dando por nnlo el i»daltQr 
que habia publieado La Torre, Bajo sus óndeneseias^ec- 
90X1 se. J»ultiplicaron las prisiones así en la capital corao en 
1^ gr0yincias.. PiariiVioenJbe se ponia en los calabozos a 
papjtitpd. de, gfr^aas, i por todas partes no se oian Mup la- ^ 
^^(09 jdel Mjo que iba a perder a su padrje>de la esposa que 
Ijl^aba fd mwdo, o del anciano que deploraba la teníprapa 
nm&^ 4« sus hijos. En esta horrible situación llegó el 
^jBÍnta de w^yo, festividad de San Fernando, en que se cele- 
braban los dias del monarca español, Las señoras íjue 
tenían m las cárceles a sus hijos, esposos o hermanos, se 
reju^ieron para ir a la ca§a del jenejtí Morillo a implorar un 
ioi^to para p<5rsonas tan queridas, el que esperaban cQps^- 
guir en un dia tai^ solemne. Mas fueron recibidas por Mor-: 
illo con la maypr incivilidad, i despedidas con voze^ mui 
d^^s i rCK# gritos 4esco»ipa^adop. . TaJ era el estilo 
qrdinapo de Mprilio, que jamas dejaba olvida q\ie habia 
sido s^rjento. 

** En ^ aquel dia public(5 Morillo otro indulgí, p?ro que 
principalmente se diryia a los o&ciales subalternos que se 
pasaron con sus compañías al partido real. £i:au tantas las 
escepcipnes que tenia^ qu^ ^ nadi^ era capaz de inspirar cour 
fianza j i tampoco fué comprendido e^ él. ninguno de los 
presos. 

" Pasaba Morillo los dias enteros rejistrando los .archi- 
vos ddl gobierno jeneral i del de Cundinamarca, que por un 
descui4o, culpable dejaron íntegros los jefes republicanos ; 
i por la menor espresiion o documento que hallara en ellos, 
haci^.diariameii[te nuevas prisiones. Eran ya tantos Jos siir 
puestos reos, que estando llenas las dos cárceles ordinarias 
de $anta Fé, destinó para tales el convento de la orden ter- 
cera de San Francispo i el colejio del Rosario, edificios ca- . 
p^z^^ que e^ breve se vieron tainbi?^ llenos. 

V0I4. I.. 17 . ' 
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^' P&ra juzgar a los desgraciados patriotas, se formó poc 
<5rden de Morillo un tribunal militar llamado Consejo pérma-^ 
nentede guerra^ que era presidido por el gobernador de Santa 
Fé coronel don Antonio Casano, i se componia de oficiales 
del ejército espedicionario dependientes de Morillo. Este 
con su asesor (que lo era el doctor Faustino Martínez, natu- 
ral de Antioquia) debia confirmar las sentencias. Así siete, 
cinco i aun tres oficiales españoles, ignorantes de las leyes 
por las que debian juzgar, i enemigos* implacables de los 
americanos, decidían de la vida, honor i propiedades de los 
primeros hombres de la Nueva Granada, a quienes denomi- 
naban rebeldes i traidores. 

** El método del juicio de este tribunal de sangré* i 
proscripciones era el mas singular. Un oficial con título de 
fiscal hacia el sumario con los testigos i documentos que le 
acomodaban. Se tomaba después confesión al reo, a quien 
se careaba con los testigos ; i el fiscal ponía su acusación o 
conclusión. El proceso se entregaba al acusado por el tér- 
mino de veinte i cuatro horas por medio de uii oficial tam- 
bién español, a quien se llamaba defensor, i qué muchas 
vezes no era otra cosa que un verdadero acusador. Sin per- 
mitir a los reos buscar pruebas ni documentos para sincerar 
su conducta ; sin dejarles hablar con su defensor ni consu 
familia o personas mas allegadas, pues encerrados en prisio- 
nes estrechas se les privaba de toda comunicación, *e>an 
arrastrados al lugar del juicio, i de antemano llevaban ya 'el 
terrible faüo de su muerte. Tan cierto era esto, que Morillo 
tuvo la impudencia de anunciar en una proclama de P de 
Junio a los habitantes de las provincias de Popayani de 
Chocó, que " los Villavicencios, Valenzuelas i Lozanos per- 
ecerian en un cadalso :*' haciendo tal anuncio, cuando aun 
se les seguía el proceso. 

" Creó Morillo otro tribunal militar que llamaba Con- 
sejo de purifioaciony cuyo destino era juzgara los reos que 
no merecían pena capital. Ante él comparecían todos aque^ 
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Uos que solicitaban indulto, o tenian que purificar su conduc- 
ta por cualquier empleo militar o civil que hubiesen obte- 
nido en la revolución. Este tribunal condenaba a mucho» a 
servir en la clase de^soldados, e imponía graves multas pecu- 
niarias para la subsistencia del ejército espedicionario, para 
sus jefes, i para los mismos juezes. Tal es la voz común de 
que a Morillo i a Enrile valieron mucho dinero estas crudles 
invenciones, i la distribución de multas que hicieron o man- 
daron hacer en cada una de las provincias de la Nueva Gi:a- 
nada, las que ascendieron a cerca de un millón de pesos ; 
úias no he visto documento que acredite haberse apropiado 
una parte Morillo i Enrile. Algunos de los juezes se euri-* 
quezieron, bien con los coechos i los sobornos, bien con lo 
q^ pudieron distraer para su bolsillo de las cantidades que 
exijia el tribunal de purificación. 

" La junta de secuestros fué la tercera invención de 
Morillo para oprimir la Nueva Granada. Los bienes de 
todos los desgraciados que jemian en los calabozos fueron 
embargados con el mayor rigor, i sus familias inocentes que* 
daron en la miseria i la orfandad. En vano reclamaron, 
dirijiendo sus lamentos al jeneral Morillo, de quien jamas 
oyeron otra cosa que insultos groseros. Vuestros padneSy 
tmestros kifos, hermanos o esposos, han sido traidores alrei, 
i por tanto deben perder sus bienes i su vida. . • • Morillo era 
absoluto en la Nueva Granada. Fernando VII le habia re-r 
vestido de un poder sin límites. 

" El Consejo de guerra permanente comenzó sus asesina- 
tos ,por el jeneral de brigada Antonio Villavicencio, a quien 
condenó a morir fusilado por la espalda, sufriendo antes la 
degradación por haber sido teniente coronel al servicio del 
rei. Esta sentencia fué ejecutada con mucho aparato. par£^ 
inspirar terror. 

** La Nueva Granada ha llorado i llorará por mucho 
tiempo, entre otras victimas ilustres, la pérdida de los doctio^^ 
es Camilo Torres, Joaquín Camacho, José Gregorio i Fru:, 

17* 
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im Gtttiecrez^ Crisaii^ Valenzuelfti Miguel Pombp^ Jqget 
Lt»saB(v Fttnmsco Anlonio UUoi^ i Manuel Toríces: entre 
1d9 «düUures al jeneral Custodio Rovira, a Lilnnrio Mejia» i 
at iogeoíero Francisco José de Caldas. La muerte de este 
célebre matemátioo i filósofo fué la mas bárbara crueldad ¿e 
plirtede Morillo* Las ciencias exactas perdieron mucho con sa 
toflipraiia muerte, i sobretodo la jeqgrafía de la Nueya- 
Granada retn^^radó sobremanera con la pérdida de los tra-; 
In^os qne tenia casi perfeccionados. 

" Para difundir el k(»Tor í el espanto en los ángulo^ 
ma» remotos de la Nueva Granada, Morillo i su trijbunal 
de sangre inventaron el remitir desde Santa Fé a diferente 
provincias aun a mas de ses^ata leguas de distancia, a lofii 
i«08 que habían condenado al suplicio, para que fuerana 
morir sobre un cadalso en los lugares de su nacimiento, o 
en aquellos en que habian figurado ;^ parece que querían 
haceiies mas dolorosa la muerte sufriéndola a vista de sus 
padres, hijos, esposas i parientes ; prolongando también su 
martirio en el dilatado viaje el convencimiento previo de su 
condemu^ion a muerte, i los malos tratamientos de los (diales 
i soldados conductores. De esU manera fueiron remitidas 
i murieron varios patriotas en Tunja, Socorro, Mariquita» 
Nciva i otros lugares. Después de fusilados, se 8uq>endiaii 
sus cadáveres en la horca, para mfámar su memoria* Las 
cabezas i miembros de algunos patriotas célebres, como la 
del doctor Torices, fueron puestos en escarpias i jaulas de 
hierro por los caminos i lugares mas públicos, para dar tes- 
timonio, s^^ decían lo^ pítzifieadares, áe la juslícia espa- 
ñola. 

^^ Durante el feroz reinado de Morillo i de Enrile en 
la Nueva Grabada, llegó a haber cerca de seiscientas 
personas solo en las cárceles de Santa Fé, sin contar las 
muchas que habia en las provincias ; pues en Tuo^fa, Popar 
yán i en otras se formaron también consejos permanentes 
de guerra. Los caminos estaban poblados de partidas que 
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eonducian^ ya presos para la capital, ya los que iban a ser 
fbsUados en las provincias. Por dónele qvdef^ no se vefav 
otra cosa qne lágrimas, luto, i desolacio» de todas la0 faa¿^ 
fias. 'Morillo i su segundo Enrile, ese amerismo asesino! 
de sus compatriotas e indigno de este nombre, parece que se 
ctoiplacian en tan funesto espectáculo, obra de sus manos^ 
Atin presenciaron desde sn palacio las ejecuciones qtie M 
' hicieron en la plaza mayor de Santa Fé, como la del res^ 
petable Camilo Torres, el conde de Casa^ Valencia, Dávil% 
Torices, i otros. Las denlas ejecuciones turieron lugar le» 
la huerta de Jaime, en la plazuela de San Victorino, en la de 
San Francisco, i en la Alameda nueva. Nuestro» nietos 
mirarán con veneración estos lugares regados con la sangre 
de tantos ilustres mártires de la libertad. En Santa Fé i en 
las provincias llegan a ciento veinte i cinco las personas que 
murieron fusiladas o aorcadas por las órdenes de MorillO| 
confiscándoseles todos sus bienes ; pero ciento veinte i cinco 
hombres de los mas célebres e ilustrados que teníamos. 

^^ Como eran tantas las víctimas que Morillo habia des-* 
tinado para sacrificar en un cadalso, le pareció mui embara- 
zoso el segukles un proceso por escrito : mandó pues que 
muchos fueran juagados en consejos de guerra verbales. £1 
reo Comparecía ante los juezes, los que de palabra examina- 
Imn los testigos que le parecían mas propios para condes 
narle, i después hacían algunas preguntas al mismo reo : un 
oficial le acusaba ; otro aparentaba que le defendía, i en po- 
Gos minuto» el tribunal pronunciaba sentencia de muerte. 
Aai perecieron verdaderamente asesinados fot los oficiales 
del ejército algunos de los hombres mas ilustres de la Nueva 
Granada. 

*^ Deanes de tanta| prOebas como las que hemoa dado 
de la crueldad de Morillo i de Enrile, añadiremos otra que 
puso el oofano a su feroiádad. Las mujeres, las hijas o her- 
manas de los patriotas que hablan perecido en los patíbulos^ 
o que jemiaa en los calabozos, se hallaban sumidas en la mas 
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espantosa miseria sin apoyo alguno^ i secuestrados o confis- 
cados todos sus bienes. Sus súplicas i lamentos habieran 
eido capazes de enternezer a los corazones mas fieros. {Quien 
podia pensar en aumentar la aflicción de estas desgraciadas í 
Morillo i Enrile. Ellos las confinaron a otros lugares, al- 
gunos remotos de Santa Fé, haciendo salir dentro de cuarenta 
i ocho oras a damas delicadas, i aun a pié, si no tenian ca« 
ballerías. A cada juez i cura del lugar del destierro le diri- 
gieron una circular impresa, i firmada por Casano, goberna- 
dor militar de Santa Fé, en que pintaban a las señoras deste- 
rradas como impías, irrelijiosas, i de costumbres depravadas, 
encargándoles que zelasen mucho sobre sus acciones, cos- 
tumbres i moralidad. Los jefes españoles en aquella circu- 
lar^ que puede llamarse propiamente infame, calumniaron a 
muchas damas virtuosas, mujeres e hijas de los patriotas, re- 
tratándolas con los colores mas negros." 

** Otro de los medios de que se valieron Morillo i En- 
rile para aflijir i desolar a la Nueva-Granada, fué la abertura 
de nuevos caminos. Emprendieron a un mismo tiempo el de 
Jirón al Pedral sobre el rio Sogamoso, el de Zapatoca a Mag- 
dalena, el de Opon a Carare, el de Sonson a Mariquita, el de 
San Luis a Cáceres en el rio Cauca^ i el de Urrao al Atrato ; 
los tres últimos en la provincia de Antioquia, con el de 
Quindío i el de Anchicayá en la de Popayan : dos de la pro- 
vincia de Tunja a los llanos de Casanare, i el de Caqueta a 
los de San Martin : el antiguo de Pamplona a Tunja, i el de 
Santa Fé a Honda. Los pueblos estaban obligados a trabajar 
en estos caminos sin mas jornal que la ración subministrada 
por ellos mismos : ellos fueron compelidos a abandonar por 
mucho tiempo sus casas i familias, trasladándose a lugares 
remotos o malsanos como los nifevo| caminos. Estos vinier- 
on a ser unos verdaderos presidios en que los españoles te- 
nian ocupada en trabajos mui recios a la mayor parte de los 

habitantes déla Nueva-Granada Los gastos invertidos 

en abrir tales caminos por dilatados desiertos, fueron cuan- 
tiosos. El de Sonson costó mas de cien mil pesos, i cscede 
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bastante lo gastado en el de Anchicayá, que empobrézió a 
los moradores del valle de Cauca ; fuera de los muchos hom- 
bres que perecieron en cada uno de ellos. Mas si las utilidades 
de estos caminos hubieran correspondido a lo que se invirtió 
en ellos, o si hubiera sido posible conservarlos, pudieran 
darse por bien empleados los sacrificios de los pueblos : pero 
ellos no sirvieron de otra cosa que para ostentar Morillo en 
bus proclamas las felizidades que habia proporcionado a la 
Nueva-Granada, i de abultar en la corte de Madrid sus pre- 
tendidos méritos i los de su segundo Enrile, que era el ati- 
zador de esta clase de empresas, i daba las mas desatinadas i 
ridiculas instrucciones para llevarlas a cabo. Tales eran que 
los caminos tuviesen veinte i cftico varas de ancho j que se 
arrancaran de raiz todos los troncos de los árboles ; i que 
el piso se terraplenase con cascajo en toda su estension. 
Cualquiera que tenga el menor conocimiento de nuestras cor- 
dilleras, de la poca amplitud de sus cimas por donde van 
ordinariamente los caminos, de lo enormes i multiplicados 
que son los troncos de los árboles en la zona tórrida, i que 
en mui raras partes se encuentra cascajo, conocerá luego al 
punto que ni todas las riquezas de la Gran-Bretaña habrían 
sido suficientes para la abertura de caminos que Enrile pre- 
tendía. Mucho menos podrían hacerlo provincias despobla- 
das i pobres como las de la Nueva-Granada, Mas a Morillo 
i a Enrile nada le importaba que perecieran o quedaran su- 
midos en la miseria todos los moradores, con tal que ellos 
pudieran conseguir un grado mas en su carrera, o nuevos ho- 
nores, aparentando méritos en la Corte. 

^^ Dije que los caminos no fueron útiles i que no se pu- 
dieron conservar. Reducidos los pueblos a la miseria con 
tantas esacciones, eltiómercio paró enteramente, o tomó las 
antiguas rutas, que siempre son preferibles para las caballer- 
ías. No habiendo tráfico alguno por los nuevos caminos, i 
siendo mui pronta i vigorosa la vejetacion en los climas ar- 
dientes del ecuador, en menos de un año estuvi^i^ cerrados 
e intransitables. . . . Cerca de un millón de pesos quedó con- 
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aujnidQ en esto ño utilidad alguna, i. con 1^ mitad ^ babriau 
m€gorada mucho los caminos antiguos de la Nu^Fa-^Gmiada. 

^' Otro de los medios de qucí se vaUevon Iqs jefes espa^. 
ñoles para tener ocupada la población^ i disminuir la q^e le^i 
pudiera uer peijudicia}, fué el reclutamiento para fprmar nue- 
vos batalloneai Asi ^Murecieron el de Cachiri, douc^ alistaioii 
de soldados a los oficiales patriotas que eran jóveiite^ ; i otros 
cuerpos. En ellos sufrían terriblemcnte^.i eran fusilados lo§i 
americanos aun por faltas leves. 

'^ Igualmente horribles fueron las vqaciones. que come-f 
tieronen nuestras provincias los oficiales subalternos de Mor-r 
illo*. .••••••« £1 coropel JDon Francisco Warleta. que por 

Autioquia penetró hasta Popayan, debe ocupar uno de los 
primeros lugares por su despotismo, sus crueldades^ i 
las esacciones que hizo a las pueblos. £n Antioquia 
no quitó la vida a ningún patriota. • • ... ..* «Como tenia ^e 

marchar a Popayan, donde aun existia una división repuWi- 
cana, temió que si esasperaba a las familias de inlU\jo^ ,^ 
conmoviesen los pillos i. quedase mal segura su espalda* 
Sin embargo, impuso fuertes contribuciones i recojió mur 
cho dinero, que según la voz públiqa d^9tiaó en gran parte 
para sí. A dos alcaldes ordinarios de Rio Negro, los ciuda- 
danos Pedro Arango e Ignacio Gonz^dez, ambos de familias 
respetables, solo porque tardaron dgunas oras en colectar 
cierto número de camas para su hospital militar los dppi|SO 
públicamente, i haciéndoles remachar una cadena a los pies, 
los envió a trabajar en el camino de Sonson. Warleta se glor^ 
iaba de que por este método de poner cadenas, habia hecho 
que en Mompox, cuando fué gobernador, todos los deudores 
pagaran inmediatamente, pues el que no lo hacia iba a traba- 
jar con su cadena en las obras públicas. • • • • • 

" Mas donde Warleta desplegó toda la dureza de su car- 
ácter i el mas feroz despotismo, fué en la provincia de Po* 
payan. Al cabildo de Cartago le impuso i exijió la multa de 
cuatro mil pesos, por no haberle remitido aguardiente cuando 
se acercaba con su columna a aquella ciudad. En la de Baga 
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niandó potiar piresas a todas las señoras Cabales, de una dis* 
tíbgaida i viíN;uosa familia, i ks hiáu) remachar cadenai» en 
los ^éáy sin embaído de que eran jóvenes honestas i reeo- 
jtdas, solo porqne ho cfinfesaban donde esÉaba oculto el je- 
neral republicana José María Cabal, su pariente inmediato» 
Pbt^ígttal motivo dos individuos de la mittna &milia redbieroii 
cadá'uno mas de doscientos palos, i se |es dejó por muertos» 
Al cindadatto Francisco Chaverri, de^CeSi, te biso dar ciento 
setenta palos, i después le tuVó colgado trdnta i seis txns^ 
porque no supo donde áé había eseoncEdo el citidadano Vi- 
cente Micolta. A Nicdas Navia, áe Cateto, le hizo fudlar, 
solo porque el coronel republibafto Monsalve habia sacado de 
pila a un hijo suyo. Ordenó también c|ue el ciudadano José 
CastriBon, de Popayan, sufriera los mayores toitoentós por^- 
qne juzgaba era finjida la demencia i privacioii que tenia* 
Foresto hizo qne le descamarail las uñas ^on lanzetai^ : que 
le clavaran púas entré ellas, i qxxt le pudoran uila pkmcba de 
hierro encentó en los pies. £1 óhimo tormento se lo eóni- 
multó por intercesión de algunos en davárle la? puertas i ven-» 
tanas de lá pieza en que se hallaba presó, sin darie alimento 
por tres dias. El infeliz todo lo sufrió porque su enajena- 
ción era efectiva : sin embargo fué remitido a Sonta Fé, atado 

eíi ia silla sobre uña muía» 

^' El mismo Wárleta en consejos de guerra verbales 
condenó a muerte, sin forma alguna de juicio, a los mas dis- 
tíiíguidds i virtuosos habitantes del vallé de Cauca ; él hizo 
prender i remitir a Saíita Fé, maniatados con esposas, o con 
pesados grillos, a otros muchos, entre ellos a algunos ecle- 
siásticos : varios de los seglares fueron asesinados en el ca* 
mino por los húsares sus conductores, donde se cansaban o 
enfermaban ; i los sacerdotes arrastrados i maltratados con 
planazos de sables : él, enfín, hizo trabajar á toda la población 
del ralle de Cauca en el camino de Anchicayá, que delña salir 
al rio de este hombre que desemboca en la bahía de Buena- 
ventura, condenando a los trabajadores que tenian comodi- 
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daSed; en multas cuantiosas que se apropiaba : entre ellas la 
tíias injusta acaso era la de treinta pesos que exijia de los ca- 
pitanes de cuadrillas por cada peón que se les desertaba. 
- * "El teniente coronel Don Carlos Tolrá, su hermano 
Bón Juan, Don Ruperto Delgado, i otros de menor gradua- 
ción, fueron dignos sucesores de Warleta para saquear i des- 
truir a Popayan. A Szequiel Bedoya, i a Alejandro, esclavo 
diél ciudadano Francisco Cabal, les hizo dar Tolrá en el 
pueblo' de la Candelaria doscientos palos a cada uno, tenién- 
dolos colgados ; de los que murió Bedoya. Esto para que 
confesaran endonde estaban ocultos unos intereses de Cabal, 
dé que guponia tenían conocimiento. A pedimento del mis- 
ino Tolrá el coronel don José Solis, gobernador de Popayan, 
prohibió mui severamente el que se actuasen pruebas dé tes- 
tigos para sincerar la conducta de los reos que debiañ ser 
juzgados como traidores en el consejo de guerra, permsraente, 
en el que se hallaba Don Carlos Tolrá, bajo la pena de depo- 
sición a todas las autoridades que hubiesen intervenido en 
ellas, i de ser tenidas por encubridoras del delito de rebe- 
lión. . . • Tolrá también imitó el sistema de Warleta de im- 
poner multas para su bolsillo. 

" Pero ningún hecho anuncia un corazón tan negro co- 
mo el de Don Joaquín Valdés, teniente del batallón V de Nu- 
máncia. Este mandó atar a una mujer en la plaza de la 
ciudad de Toro, i condenó a un hijo suyo a que la azotiara : 
el hijo lo resistió, i Valdés poniéndose detras le dio tantos 
planazos con el sable, que murió dentro de pocas oras. El 
mismo hizo azotar en la dicha ciudad a otras varias mujeres, 
por motivos mui leves, atándolas boca abajo sobre un escaño, 
i esponiéndolas en la plaza a la vergüenza pública. 

" Seria demasiado molesto el enumerar todos los hechos, 
las vejaciones, ultrajes i crueldades que cometieron los jefes 
i oficiales de Morillo en la desgraciada provincia de Popayan. 
Las iglesias de Quilichao, Paniquitá i el Tambo fueron profa- 
nadas, acuartelando soldados que dormían en elks con sus 
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tr^ujeres.. Wárleta remitió a Morillo en caUd(ul:de secuestroi 
diez cajones de alajas i ornamentos de los templos • . . • Pasaa 
de quinientos mil pesos las contribuciones; eatraordinarias, 
que se exijieron a los pueblos de Popayan para raciones i 
vestuarios de tropas^ para la manutención de los peoniss q^e 
trabajaban en los caminos, por multas arbitrarias, por requir 
siciones jenerales de caballerías de toda clase, i por otros 'mU 
pretestos inventados por la codicia i la maldad. Warletai 
don Carlos Tolrá se aprovecharon grandementp de estas ejS* 
torsiones. 

" Cansado de referir atrozidades i de ver jemir a la hu- 
manidad, mi pluma se retrae de objetos tan desagradables, i 
quisiera pasar rápidamente la época desastrosa de la pazifi^ 
cacion. Asi yo dejaré en silencio los hechos tiránicos d? 
don Simón Sicilia i de don Manuel Angles, este gobernador 

de la provincia de Mariquita Tampoco hablaré de lo que 

sufrió la provincia de Tunja bajo el mando de los goberna- 
dores militares Arce, Quero i don Lúeas González 5 padeci- 
mientos que con poca diferencia igualan a los de Popayao. 
Omitiré enfín la tiránica opresión, i las esacciones sin orden 
ni medida que sje hizieron sufrir a las provincias del Socorro i 
de Pamplona bajo las órdenes del vengativo Fominaya, de 
Calzada i de otros subalternos que anhelaban por enriquezerse 
^on los despojos de los americanos. • • . 

" A tantos escesos cometidos por el ejército espedi- 
Clonaría debe añadirse la corrupción de costumbres que in- 
trodujeron. En aquella época desgraciada nadie tenia segur- 
as a sus hijas, ni a sus esposas, de que un seductor se las 
corrompiera, prevalido del terror que hablan inspirado i dd 
influjo que tenian los pazificadores. Cualquier oficial español 
que pretendía libertarse de la presencia incómoda de un 
padre o de un marido, o que deseaba apoderarse de sus 
bienes, le seguia un proceso como a insurgente, i estaba se- 
jfuro de que sus jefes aprobarían su zelo por el servicio dd 
reL Mas ningún caso en esta linea es tan escandaloso como 
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rt qotrneedié en la proviMÍa de Casanare mandando allí ei 
teniente coronel don Julián Bayer. £1 capitán realista Pablo 
AfeM) i el teniente Antonio Montaña sdicitaban los favores, 
el ptfimeito de una sobrina de Miguel Daza, i el segundo de 
la espoin de Imeiano Basto», dos patriotas honrados, habí- 
tanten de los Llanos. N^ habiendo podido conseguir sus 
deiipiios, puuéron presos a Bastón i a Daza : los tuvieron 
c^igBáo^áe los manos cuatro dias, atormentándolos e insul^^ 
ffndidos' de núl maneras, hasta que espiraron en medio ^ Jas 
angustias i de los tormentos, confiscándoles también sus 
bien» eomo a rebeldes i traideres. Estos miónos oficiales 
ser gloriaban de que su conducta seria aprobada por Bayer i 
ann por el mismo jeneral en jefe, mostrando la orden del pri- 
mero para matar a los patriotas* De la misma i de otras rar- 
laa clases podrían citarse hechos mui escandalosos, como 
tamblcH del mngun respeto que manifestaban los oficiales del 
ejército pazi/ícador a la reHjioD, al culto i a sua ministros. 
i%i embargo, losespimdles publicaban en sus papeles i decían 
por todas partes*, que su ejército habia traído a la Nueva*. 
Gfimada la relijión i la moralidad, destruyendo loa princi- 
pios herétácos de la independeneia i rebelión. Para hacerlo 
«reer instalaron nuevamente, con grande aparato, asi en la 
o^iStat como en las prorineias, el santo trUnmai de la inqui^ 
síci&u. £n im dia señalado previnieron que los padres de 
fomitia concurrieran a las respectivas iglesias parroquiales ^ 
hacer nueva protestación de fé. También quemaron públi- 
camente multitud de libros en los idiomas francés e ingles, 
condenándolos al fuego conHS{u*ios que no entendían ^ uno 
«i el otroé • • « 

^ Seis meses habia reinado Morillo en la Nueva Granada 
ton despóticamente como el sultán de Consiantinopla. De- 
lante de é\ habían callado todas las demás autoridades, i tan- 
to en la capital como en las provincias fixAo era escuchada su 
voluntad soberana i la de cíai oficiales de su ejército, tíranos 
subadtemoB todavía mas ferozcs que su implacable jefe. Tan- 
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tú aquellos como este babian ejereido «1 dcoecfao tenriUe úb. 
vida i muerte. .•• 

^^ Las órdenes de Morillo i de Enrile no miú Uevfmm 
al cadalso muchas víctimas, sino que también poUbioa loí» 
presidios. El respetable abogado, doctor J. M. CaalilfoyeM' 
otros once individuos, loé remitido a Omoa en la tafátante 
jeneral de Guatemala : <^o6 aOartagena ; i el mapor núnaaté 
a i^ierto-Cabello. Entre estos feeron oonpreadüflbt kwgo^ 
bernadores del urtobilspado de Santa Fé en la épooa.^ la 
repúbfica, él arcediano do^ior Juan Bautista Pei, i el cand^ 
nigo doctor José Domingo Duquesne con otros caasenta i 
deis clérigos seculares i r^ulm?es, bien jecwnendahhB per 
sus hizes i virtudes. En la piision i yoatio de túdoa eñios in* 
tervino el que se titulaba vicario del efércíto pawifieadar léon 
Luis VillabriUe, a pesar de las fundadas reclamaciones del 
arzobispo de Santa Fé don Juan Bautibta Sacrístaii sobm Ja 
ineptitud i otros defectos de ViUabrille« « . . I^sgcntado fia<^ 
crístan con este procedimiento, lu) quiso pasar de la Tilla de 
Guaduas mientras permaneció Moiilld en Santa Fé^ VSi»* 
brille era un ignorante que eareda de moralidad: aaqoeó ^ 
bienes del cl^o i aun de las iglesias de Nueva Granada para 
disiparlas en el juego i en otros desórdenes, i trató a lea 
eclesiásticos con la mayor arbitrariedad e insoieKcia». «.Morp 
illo le hizo procesar en una época posterior en castig» de 
tales escesos, pero nadie creyt5 €¡m los hokiera igoerade 
cuando se cometieron, como quiso persoadr al púbMco. . . . 

^ Esta conducta de Morillo para oon el dero fué dbec* 
lamente contraria a un artículo de las instrucciones que le 
dio el rei Femando VII por el mmisterio de la guerra, en IS 
de noviembre de 1814, . • . Tele^oco procedió Morillo con- 
forme a sus instrucciones en la conducta fieroz i sanginnada 
que observó en la Nueva Granada. El rei le prevkio que 
publicara un indulto en que fueran 4u»qprendiikis todas 
aqudlos que, deponiendo las armas, vohievan a soi casas i a 
sus ocupaciones ordinarias. TU indulto que promu^ en Zi- 
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paquirá' el coronel La Torre^ era el mismo artículo de las ci- 
tadas instrucciones. Sin embargo Morillo le improbó alta- 
mente, i llevó al cadalso a tantos ilustres patriotas que tu- 
vieron k necedad de creer en la palabra de los jefes españoles 
de América*. . • • 

, ** En premio de tan relevantes méritos contraidos en la 
desolación de la Nueva Granada, Morillo i Enrile, en lugar 
de ver reprobados sus hechos sanguinarios por el gabinete 
de Madrid, fueron condecorados con la gran cruz de ísabel 
la Católica ; nueva orden instituida por Fernando Vil. para 
poemiar a los individuos que se distinguieran en la pazifica- 
oUm de la América* Otros eran condecorados con la cruz de 
San ErmenejUdo ; otros con el busto de Femando en oro 5 
i los soldados con cintas de los colores del pabellón español. . 
'^. Cuando Morillo completó la pa2;2>?caao;2 de la Nueva 
Granada, tenia las ideas mas quijotescas sobre la estension 
de sus empresas, militares. Pensaba ir al Perú con su ejército, 
i destruir la república de Buenos-Aires, pazijicando a su ma- 
na» toda la América del sur, i aun a Méjico, si era necesario. 
Así lo participó en oficio reservado de 31 de julio al briga- 
dier Sámano que se hallaba en Popayan, de donde le previno 
se trasladara á Santa Fé para que mandase en su ausencia. 
Muí pronto se disiparon como el humo estas mal formadas 
quimeras. En Venezuela no se habia estinguido el fuego 
sagrado de la libertad ; i jefes denodados, arrostrando todos 
los peligros i privaciones, mantenían la guerra en la isla de 
Margarita, i en las llanuras inmensas que riegan el Orinoco 
i el Apure, sosteniéndose con la lanza i el caballo. El inV 
trépido jeneral Paez en los llanos de Apure; Cedeño en los de 
Orinoco \ Zaraza, Monágas i Rojas eñ los de Caracas, Barce* 
.lona i Cumaná, hacian una guerra terrible a los españoles ; i 
con partidas pequeñas al principio, habían conseguido formar 
divisiones volantes, i por lo mismo incapazes de ser destrui- 
das. A estos se habia añadido la espedicion armada en los 
Cayos de San Luis, en la isla de Santo Domingo, por el je- 
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Beral Bolívar. Morillo tuvo avisos antidpadQS, i desde ^d 
mes de abril habia hecbo partir de OcaS^ td brigS|dier doga 
Francisco Tomas Morales para que la combatiese luego jqiie 
desembarcam en Venezuela. Así, cuando Bolívar (despví^ 
de haber sido nombrado jefe supremo por los patriotas de 
Margarita, despues.de tomar al abordaje dos buques de gue- 
rra españoles que quisieron impedirle su desembarca. en 
aquella isla, después enfin de haber ocupado a Carúpano ser 
forzando su espedicion hasta el número de 700 l^pmbret,) se 
apoderó de Ocumare en los primeros dias de junio, fué ati^ 
cado inmediatamente por una división mui superior. Twro 
que ceder después de un reñido combate, i hallándose . en j^ 
puerto con parte de sus tropas, la noticia equivocada de har* 
bei'se interpuesto e]i enemigo entre él i su cuerpo prinoii«d> 
le obligó a embarcarse. . . .Los seiscientos hombres, que no 
se le pudieron reunir, tomaron la heroica resolución di^ ior 
troducirse por los vadles de Aragua i por medio de las fuerzus 

españolas acia los llanos de Caracas En esta (Célebre 

retirada, de que hablaré en otra parte, un puñado d^ valien- 
tes destrozó en Quebrada-honda, Alacrán i Juncal las divi^ 
siones española^ que se le opusieron en número mui SíUperior, 
i alfín se salvó en las llanuras, reuniéndose a los jeaeral^^ 
Zaraza i Monágas. 

/^ Impuesto Morillo de estos sucesos, vio que era abaolu^ 
mente necesaria su presencia en Venezuela, i resolvió pailk 
para aquellas provincias por los llanos de Casatiare i Barínas ; 
él fué precedido por cc^rca de cuatro mil hombres entre reclur 
tas i veteranos, que en diferentes columnas penetraron por 
Cuenca i Casanare. Al mismo tiempo Enrile debia seguic 
para España por Cartajena, después de no haber hecho oten 
cosa que instigar a Morillo para que no dejase vivo a. ningmi 

americano de luzes Según la voz común, él se enrique- 

zió en la Nueva Granada, i llevó también a la Península^todo 
lo mas precioso que pudo haber a las . manos, como los hexr- 
barios, pinturas i descripciones del célebre botánico Doi^ 
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Joaé Cefcatino iiútiñ ; algaaosuM^as idbeecvackmcsdeCát- 
áui ; d ifrano de platina de una lihniy nueFe onzas i usa 
dtacny^ que pidió Morillo a áaa Ignacio Hiutado^ Ae No-> 
TÍI% i qneieste no pudo esoasarse de i:egaUr al j«& español |^ 
i unacturtodia mui rica qpe Emrile supuso Jbabia 4Mdo.co3Mbua 
kM patriólas, i qoeperteneda a ha mov^ de Santa Cla^ de 
Panipkiia, la que fué conducida a la Penínmla con el fin 4e 
regalarla para la capilla real. 

if Alfin^iartíó el jenecal Morillo de Santa^Fé ^sara Soga- 
oMto {Noviembre 20 de 1816S) Después de aeis meses de 
coMtinuaa muertes, aun lleTÓ {«esos paia juz^pu'los por el ca« 
mino a varios patriotas desgraciados. • • « • « que mandó fusi- 
kf euTunja i en,Sogamoso» donde puso su cuartel Jenepsá. 
De alK de^dió igaomimosamente a su auditor de guerra 
Fbustiuo Maitiaez ; i luego que estuvieron transita- 
bles he Hanuras del Casaaaiie i dd Apure, pai^ió para Veue- 
suela, talravesando la Cordül^ra por el -oamiuo de LabrMiza- 
grande*'^ 

Conclufa<émo0 ^servando que, aunque en la relación t]e 
loa heehos que precede parezca a algunos que c9 autor ákk de 
1m límites de aquella impatilbie ueutráHdad, que debe ser el 
carácter de la historia, i aun por eso se dijo que el Uxoria- 
dor no debia tener relijion, familia ni patria ; sin embargo de 
eso «stamoB convencidos de que los séntímientos patrióticos 
del aeñer destrepo ( j i quién hubiera podido dejar de desa- 
ogaiios alguna vez, refiriendo tales hechos ?) en nada han 
perjudicado a la verdad. Lé}os de ^so le vemos biBscar, 
como de intento, las ocasiones de mostrarse no solo justo, 
aino jeneroso, con aquellos españoles en cuya contacta se 
columbraron algunas somlnas i l^os de moderación. Laa 
cosas referidas en este capíüilo están comprobadas por doeu- 

* Fué hallado este graneen 1814 en la quebrada Condoto, 
provincia del Chocó, «n la mina de don Ignacio Hurtado. — 
fNúta dei Autor.J 
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mentón auténlteos^ o se sq^oyan eú declaracioneb jttradas de 
ffaa himttro de testigos ; i casi todas son de una notórie^ 
da^ que solo Morillo i sus satélites podrían quizá atieverse a 
disputar. Pero la jenérosidad ebn los enemigos es menas 
ranieales Usforíadotes quekt seveiidftd critica^ neeesfRte 
para despojar ciertc» hechos de los orítaménlos' con que 
suelen hermosearlos la imajinacioñ i la parcial credulidad' del» 
pueblo, cuando se trata de los vindicsdores o mártires de su 
libertad. Estar segunda prenda brilla también eminente- 
mente en la Justaría de la revobman de Colombia^ i puedo 
ser que dirañhuya por lo pronto el número de sus admirH*^ 
dores ; pero realzará ciertamente su mérito en el coáeeplb 
délos lectores sensato^ que prefieren la verdad a toda otra 
con^«acion«<^A« B* 



BOCrálBimM RfiLATnrO» A LA HISnHtlA DE AAffitiOA* 

XÜIV.^-'Memi^e dd Presidente de la. República ds Centro- 
América, ai congreso federal^ pronunciada en el actq 
de (firir las sesiones de sa segtmda legislatura, íions- 
tiUuional elide marzo de 1826. 

Ciudadanos representantes del pueblo Centro-americano. 

£1 ejecutivo se presenta hoi en el santuario de las leyes 
a cumplimentar al poder lejislativo por su nueva reunión. 
Este es^ cuidadanos, el segundo congreso constitucional que 
la nación ve reunirse ¡ Felizes los patriotas qu^ en dias dis- 
tantes i peUgrosos pudieron querer i supieron procurar estQ 
acto augusto de un pujsbjlo j^ibre ! . 

Nada seria mas propio de este diaque recordar la histor-. 
ia de nuestra revolución : ella presentaría los sacrificios de 
patriotas, que esentos de ambición i abundantes de pru- 
dencial adquirieron la independencia preparando la opinión, 
sin otro compromiso que el de sus personas i el de sus haber- 
es. Conocieron desde sus primeros pasos que el pueblo 

VOL. I. 18 
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ce^t^»*aineñcaiio no debía sufrir Us catáetroí»»'^ Colombii^ 
i Mé^Go : xico i poderosoeneu eseneidí «e eüeontré.CQlocadQ 
eotre 4oa naciones belij^rantes al tiempo %iie la Am6m» 4? 
saoudia, por eterarse desde las cadenas hasta, eli'S^UQ;; 4 
nuestra revolución debió ser conducida por la8^> pendas ^ la 
copdava, concüiando nuestra ser política <roff i^uept|?%' con- 
servación i la de nuestros elementos. > .^ r^.^cr. 
£sta táctica, puede compararse a la sabiduría, de. nnget^ 
BfKal esperto^ que satisfecho de vencer al eneJ9ugo.4IW^<^^ 
brando con las alas, ño empeña el centra para evitar ea¡iE^grei¿ 
qoeen otras circunstancias debería ser em^eadaenprovecha 
jeneraL 

Mas si los cortos lítmtes de un discurso no Q0nsieoten> 
la narración de los hechos de catorce a&Ni> permitidme ,slh 
quient que al ofreceros mis oumpUmientos, los bli^tS0ibÍ0i^ 
a los patriotas que en otra época os han acompañado, o team 
sido predecesores vuestros. Loor eterno, pues, al C9&(f0n 
americano que inflamado de amor patrio» apliiQÓ sus llanos 
a la construcción de nnestro edificio : loor a la asamblea^QOl^. 
tituyente que supo espresar la voluntad jeneral : loor^al priri 
mer congreso constitucional que supo safticionar esta vohi^í 
tad ; i loor a vosotros, ciudadanos representantes^ quejoto^l 
do par a par con ella, sabréis conducir aLpi|^bI(^ por madíoc 
de las leyes que emitáis, al bien i fingradecimiento a-q^ d^ 
sea llegar. , f'.jf- 

Satisfecha esta atención digna del €omport{^mientl# del 
ejecutivo, paso a llenar el deber de informar a los represOn-b 
tantes del pueblo i al pueblo mismo de mi conducta gv^r^ 
nativa. Hablaré primero deltstado de nuestras relaciónele 
con las potencias de Europa i de América^ luego ^téi^li 
plap que he adoptado, i sigo en el gobierno, pata que laoon^r^ 
titucion rija i el sistema se consolide; por áltimo manifestaré 
en grande el estado de los principales ramos de laadnúfiisrj 
tracion. .; \^x; 

Los secretarios de estado en sus respectivas ^mvfiQm»^ 
abrazarán todo el periodo corrido desde Ja ínst^^W; d9|) 
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pHmer congreso; i eu ellas hallaréis estensas i^dticiasque 
ós instruyan de lo que se ha obrado^ i de la cooperación que 
ei ejecutivo necesita de vuestro poder constitucional para el 
desempeño de las arduas e importantes obligaciones de que 
está encarga(k). 

La Espá&i parece que debe ocupar el primei' lugar en 
miestra consideración. Vasallos como éramos de esta hora* 
dada monarquía, era preciso que participase nuestra suerte 
de los estravios de aquel monarca. £1 gobierno espi^ol au!R 
se lesiste a reconocer nuestra justa independencia ; i en este 
concepto es nuestro enemigo, i lo es también la nación entera. 
Sobre ella han caido desde el año de 1808 males inmen-» 
sos que la han reducido a una absoluta nulidad : gobiernos 
efímeros se han sucedido unos en pos de otros, sin que pueda 
afianzarse el que quiere el pueblo, por que lo resístela fuerza; 
i sin que pueda asegurarse el absolutismo por que se opone el 
pueblo^ 

Fernando Vil es el criminal en esta contiends^ i su cri- 
minalidad no se sujeta a los limites de la península, sino que 
la ha estendido i quisiera estenderla mas en nuestro conti- 
nente. Aliado con los soberanos de la liga, ha impedido que 
la £uropa reconozca nuestros derechos : ha hecho a la Amér- 
ica todos los males que ha podido ; hubiera alegrádose de ^ 
hacemos mas ; i nosotros debemos forzarle a que retire de 
este mundo sus ojos torvos. 

' i\utiend(>de este principio dijo el ejecutivo en 10 de 
diciembre al congreso federal, que d^bian cerrarse nuestros 
puertos al comercio espaÍH>l : fundó su proposición dé una 
manera clara; y cierto de la coincidencia del congreso, 
pidid ciertas medidas lejislativas que consideró necesarias, 
para que aquella disposición tuviese efecto. 

£1 le)klativo emitió un decreto en 22 del p opio mes, 
concebido en términos en que el gobierno no pudo convenir : 
asi lo manifestó al senado con la franqueza i dignidad que 
ddrre^Kmden a la autoridad ejecutiva, en él informe previo 
que por la lei dá en todas las resoluciones lejislativas. 

18* 



Digitized by 



Google 



276 DOCUMENTOS AMERICANOS. 

Examinando el negocio hasta llevarlo a toda la posible 
perfección^ se encontró en el curso de él un nuevo apoyo para 
creerse el ejecutivo autorizado i en plena ¿Eumltad de mandar 
cecrar nuestros puertos al pabellón espsmoL Este es el aran*- 
cel provisional de aduanas de 13 de febrero de 1822^ que ¿üs- 
pone : Qife los puertos de la república serán alÁertos a todo 
bu fue de cualquier nación, que no se oponga a la Justa causa 
de nuestra independencia. Como sea una verdad que el ga- 
binete de Madrid no solo se opone por si, sino que busca 
otros que nieguen a la América los sagrados derechos de li- 
bertad, debió pensarse que en el gobierno babia poderío 
para prohibir desde luego el tráfico con la España i sus adya- 
cencias. 

Al opinar así se atuvo el ejecutivo al jenuino sentido de 
las palabras con que la lei quiere alejar de nosotros todo lo 
que se oponga a nuestra santa causa ; i también pesan en su 
consideración razones de alta política i de una trascendencia 
incalculable que nos precisan a hacer nuestro papel en el 
mundo al nivel de las otras repúblicas del continente ; sean 
cuales fuesen los motivos que hayamos tenido para no haber 
arrojado antes de nuestro suelo todo lo que sea español que 
no senos presente con la confesión de nuestros derechos. 

Guiado el ejecutivo de este convencimiento, i guiado así • 
mismo de sus propios dictámenes por los cuales no le puede 
ser indiferente el crédito de la república, ni puede gustar de 
bienes que nacen en la rejion donde está el oríjen de las 
depresiones que aquejaron a la América por largos años; 
guiado, digo, de causas tan impulsivas determinó ocuparse 
de dar el decreto que cerrase nuestros puertos al comercio 
español. 

Con este objeto examinó otra vez el negocio a la luz de 
la lei i de la,s circunstancias : revisó de nuevo todos sus as- 
pectos, buscándoles la inconveniencia o 'desautorización ; i 
con el designio de no omitir la menor escrupulosidad, consultó 
al senado el caso como asunto grave de la república, mani- 
festándole, los fundamentos en que el gobierno se apoyaba 
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para discernir que podia cerrar los puertos^ i que debia 
cerrarlos al comercio español. 

£1 senado en 18 de febrero evacuó la consulta disintien- 
do del gobierno ; i aunque mi juicio no pudo alterarse^ por 
que la España está en guerra con nosotros, estándolo con 
toda la América, reflexiones de mucho poder en la actual si- 
tuación, i la proximidad a este dia en que abrís vuestras sesio- 
nes, detuvieron al ejecutivo persuadido de que tendréis la 
gloria de ratificar ampliamente el decreto que el anterior 
congreso emitió para retirar de nuestras costas la bandera 
española. Yo cumplo con el deber de protestaros : que 
los intereses de la república i los deseos del pueblo centro- 
americano, exijen que en nuestros puertos no tremole la in-^ ' 
signia de la nación que nos ha oprimido i que siguiera opri- 
miéndonos. 

Sin embargo que ostáculos insuperables se hacinaron 
como de intento para estorbar que ^l ministro de la repúbli- 
ca estuviese en Londres, desde que se juzgó conveniente 
anunciamos a esta corte fuera de la subordinación española, 
estamos en cierto modo reconocidos por la Gran Bretaña, 
i no es dudable que haga el formal reconocimiento de Centro- 
América el gobierno ingles, al momento que se presente el 
C. Marcial Zebadúa, enviado estraordínario i ministro pleni- 
potenciario cerca del rei del reino-unido de la Gran Bretaña 
e Irlanda. 

Desde el mes de agosto del año pasado se presentó al 
gobierno el Sr. Juan O-Reilly con el carácter de cónsul mer- 
cantil de aquella nación : su diploma despachado en buena 
i debida forma obtuvo el exequátur del ejecutivo ; i desde 
entonces funciona en la república según las facultades que 
tiene por su empleo. Posteriormente vino a Guatemala el 
Sr. Eduardo Schenley, vice-cónsul británico, a quien igual- 
mente se le libró el pase de estilo. 

En 24 del último enero dio cuenta la secretaria de rela- 
ciones, con una nota oficial del Sr. O-Reilly en que ha dicho 
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gue 6u gobierno le ha instruido para entenderse con el minis- 
terio en la esplicacion del sentido de los artículos 9. i 13. de 
la convención de Bogotá, celebrada por nuestro ministro 
plenipotenciario i el Sr. Pedro Gual, ministro de estado i 
relaciones de la república de Colombia, en 15 de marzo 
último. 

Las instrucciones que el gabinete de San James ha des- 
pachado al Sr. O-Reilly para que trate puntos de pura ^- 
plomacia con la secretaria de relaciones, dan una seguridad 
de que el C. Zebadúa será acojido con amistad i benevolencia 
por §• M. B., i que nuestras relaciones con la Gran Bretaña 
se establecerán para siempre bajo las bases que tienen las 
naciones mas favorecidas. 

En 27 de setiembre del año pasado ofició deTánjerél 
C. José Moreno Guerra, cónsul de Centro-América en Jibral- 
tar, al gobernador de aquella plaza, acompañándole la carta 
de ciudadano de esta república i el diploma de su oficio^ i 
pidiendo que se le reconociese con el carácter que contienen 
estos documentos, puesto que el gobierno inglés habia envia- 
do a Guatemala al Sr. O-Reilly con igual' destino; mas el 
gobernador no pudo acceder a la demanda del C. Moreno 
Guerra, porque no se le habia dado a conocer con el previo 
exequátur que era necesario. Nuestro cónsul en consecuen- 
cia se disponía para pasar a Londres en noviembre del año 
anterior; i no es dudable que presentándose en la forma ¿et)i- 
da, haya obtenido la aprobación que corresponde. 

El dia 4 del próximo pasado febrero fué recibido públi- 
camente por el ejecutivo el Sr. H. W. de Quartel, encargado de 
negocios del rei de los Paises- Bajos cerca de los gobiernos 
de esta repúblicí^, de la de Colombia i de la de Méjico. 

Fueron espresivos los sentimientos de deferencia que ae 
parte de su soberano manifestó al ejecutivo. Le aseguró los 
deseos que le asisten de que ía nación prospere, i de establecer 
. qon ella relaciones recíprocas de amistad i comercio, venta- 
josas a los dos paises : dijo que por su medio ofrecía la garan- 
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tía de que nuestro pabellón será respetado en aquellos puer- 
■ t^scon ia misma consideración con que lo, fueren enltífi 
nuestros los buques provenientes de los Paiaes- Bajos i sus 
colpnias ;, i dijo así mi^moque por virtud de sus instruccio- 
nes podia n(>mbrar cónsules páralos lugares de Centro- Amé^ 
rica en que se abra el comercio con su nación, i que en veri- 
ficjindose el nombramiento solicitaba se le librase el correa 
pondiente exequátur. 

£1 ejecutivo hablando a nombre de la nación, éupó 
esplicar el agradecimiento de que son dignos los votos del 
gobierpo de los Paises-Bajos : reconoció como era justo el 
órgano por cuyo medio se les transmitían, que es exacta- 
mente el que se usa entre los jefes de naciones soberanas ; 
,i promi^tió al ministro que en Centro-América habrá todais 
las atenciones debidas a la bandera de su nación, i que obten- 
drán el exequátur los cónsules que se presenten despachados 
en la buena forma i de la manera que se acostumbra. 

La conducta de la Inglaterra i de los Paiséis-Bajos es 
una lecqion que la Europa imitará, o que se verá obligada a 
iniitar por su propio bien. La América es libre i lo será 
para siempre : nada hai bajo el cielo qué pueda encadenarla : 
sus derechos son imprescriptibles ; sus frutos ya no serán 
coloniales. De este epnvencimiento procede la política de 
est^s, potencias rejidas por la justicia i la sabiduría ; i todas 
las que quieran utilizarse de nuestras producciones, buscarán 
nuestra amistad* 

Si en el antiguo continente no tienen mas estension 
nuestras relaciones que las que he referido, en el nuevo suce- 
de lo contrario. Las prpvincias unidas del Rio de la Plata 
i el imperio del Brasil son las únicas potencias formadas en 
años anteriores que no se han- relacionado con nosotros ; 
pero el ejecutivo puede afirmar que esta abstracción, por 
decirlo así, dimana de las largas distancias que separan de 
nosotros estas naciones, i no de otras causas que pudieran 
obstruir la buena correspondencia entre los respectivos 
gofeiernos. * *»' /• 
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TámfMCO h€Bi08 tenido aiinrconuiiiícaeioiies «k jimgmut 
«las^/COB la reciente república SoIífat, que 4ei^aiy$ da Ja 
batalla de Ayacucho ae ha erijido en el »iíbo ¥^H ; fOjCidli^ 
esta nación de darse al mundo bajo los m^spício^ del, liber- 
-tadfHT de Cdlombia ; i tan luega oomo puc^da .estep^r «us 
conexioaes nos «mica con ella el lazo a^uial^a^ci la pplítí^ 
del bérpe^ a quien debe su existencia. 

Los Estados-Unidos del norte, cuy» copetUtiH^i^Q Jtk^ 
taoias identídade$ con nuestoir lei fu » dan?f5i»tftl, no» han 
reconocido con la mayor voluptad i nos bw dado t^stmpr 
jpios de aunistad i buena armonía. 

Cuando el que haUa fie encargó 4^ la p^neiddencia d^ la 
república encontró en esta eludad di Sr. C^los ^ay-lje, 
cónsul de aquella nacitm^ que regvesó a ^ fm «pesando 
al{^obiemo que volvería cK>n $n foi»ilia# 

Por eslíe tiempo fué no^bis^do ^n Wí^i^gtou eV Sr* 
Guillermo Miller encargado de joc^ocio^ep (CeotrprA^ófííil^i 
i este nrinistajo pííblico no pudo presentarse en m destino 
por hab^ muerto en Cayo-Htic^ áules d^tércpipo defln 
vjhije. ;. * 

Nuestro ministro pknipotenoiañp AnttoniQ.jQaé^^aSii, 
residente en WaAington, ba dado paute al ^el^ierno dlerbabcgr 
rcelebmdo una xspnvqnc^ de p»ji í w^teid>. QOí^emoljm^e- 
^cion, que dt^r^ ^er raU&eaddfop<Mrtuiutfn^te,.^ ^sta 
GCffte. 

Con Colombia hemos estrechado los vipofilpSt pfjMímtes 
que unen a las dos potenci^^^ por el tratf^ de Bqgpt^ de 15 
de manso del año pasadp« 1^ puéd^ Uamiaiie^ reglwi^nto 
de nuestra frat^i^pidad^ Mn eaa^^bm^o^ de J^ pe^qpu^i^^ cuestión 
que tenemos pendiente #pbre la Qosta de Mosquitos ) i no ^s 
dudable que esta cuestión sea tenpipada de upa leaPfíDa mui 
satisfactoria para ambas naciones» 

El C* Pedro Mí^ua, a quien el gobiwjp deeti*^ con 
la investidura de enviado estraordinario i ministro plenip^ 
tenciario en Bogotá, ved vio a esta corte después de iCopl- 
cluido el tratado de que he hecho mérito : tuvo a bien des- 
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padiar a su sécretftm C. Pedr& González a N<»t6>Atiiériica 
con pBégDS para tí. ministro Ci^as ; i dejií en Colobibia de 
^cargado de negocios al coronel Domingo Claicedo^ ekida^ 
daño de aquella república. 

Allá filé nombrado enviado e^raordinurio i ministro 
ptenipotendario cerca de eate gobierno el Sr. Antonio Mor-^ 
ales, jeneral de brigada. De Panamá se ha escrito qne esta 
legación no ha podido presentarse en nuestra corte por haber 
muerto di Sif. Suva, secretario dd Sr. jeneral Morales ; i 
el cjecütiro eree que puede aseguraros, que los aentimictitoa 
de Colombia relativos a Centro- América i a ha demás poten- 
cias contínentáles tienen d carácter de grandeza de los 
triunfes con que se ha devado. 

Méjico es la naden del conlineate que está mas en 
contacto con nosotros moral i físicamente. La revolución, 
e mas bien el retroceso de los principios de fibertad, hizo 
de las dos repáUicas una sda potencia, cuya reunión fiíé 
efecto de la sediicdk^ i de la violencia, qne apenas duró el 
tiempo que estos pimdpios fueron deprimidos. 

£1 ejecutivo siente un gozo mui puro cuando al recordar 
las épocas de 1891 i 1822 vuelve sus miradas a los años dé 
113 i 24. El «n período manifiesta un hombre que con los 
mismos medios i de la misma manara ultrajaba a su patria i 
ofendia a sus vednos. £1 otro representa un congreso alee* 
donado en la escuela de la adversidad, qne c(m una mano 
reparaba los males lie su nadon, i con otra restituía las usur- 
paciones hechas por el jenio del mal. 

En eonsecvffincia de estos acaecimientos tenemos pen 
dientes las cuestiones de Qiiapa i de Soconusco. £1 ^eou* 
tivo tiene la satisfaedon de poder afirmaros que por m pAfte 
han sido tratados estos asuntos con tino, delicadeza, buena 
fé i dignidad. 

Actualmente se ocupan átíibfiñ gdoiemos de un acomo-' 
^uniento que ponga fin a la disputa sobre límites dd modo 
amigable que conviene a las dos naciones i a la América 
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#ntem ; i es ¡neteible que en el liberalismo de hfi personas 
i^e entienden en este negociado, deje de, obrar ap^a '1^ 
sensaciones que en otro tiempo hicieron el honor del Anar 
buac. 

El C. Juan de Dios Mayorga existe todavía en Méj[\co 
eon la encomienda que se le conñrió el año de 23 : él ha 
sido destinado a la dirección de las rentas federales j | está 
Bombrado ya el que le ha de sustituir., 

. Con la república de Chile no se han establecido aun 
niftestras comunicaciones diplomáticas, como es de desearse 
para que los nuevos estados obren por una acción unida en 
la causa común i arreglen sus particulares intereses. Solo 
tenemos un cónsul jeneral residente, en Centro- An^érica, 
acreditado por su gobierno que ha ohtaaido el exefpmtur ,} 
qiúen por virtud de sus facultades especiales ha nombr^o 
un vice-'CÓnsul que aun no ha sido reconocido por pequeña? 
dificultades que se han pulsado ; i el ministro chileno cer^a 
del Bei de la Gran Bretaña se ha entendJido al£;uqa8 vezes 
con la secretaría de relaciones por n;iedio de notas oficiales. 
£1 ejecutivo por tanto tiene razones para estar cierno de la 
buena disposición de aquella potencia acia nosotros. 

Con respecto al Perú debo decir que por actos solem- 
aea i. espresivos ha manifestado su gobierno la estimación 
i aprecio en que tiene a Centro- América; i solo resta para que 
las relaciones de ambas repúblicas se estrechen cuanto deben 
estarlo^ que se destinen ministros públicos cerca de los res- 
pectivos gobiernos. 

Este es, ciudadanos, el cuadro de nuestras conexiona 
oon las potencias estranjeras en uno i otro emisferio.. En el 
antiguo, con diferencia de algunas ritualidades estamos tan 
reconocidos como las demás repúblicas continentales : efi 
el nuevo, son iguales nuestros derechos a Ips de las otras 
secciones de América que se han puesto en el rango de in- 
HBPfiNniBNTBs. El cjecutivo penetrado de que deben relar 
aioRarse todos los estadoa nuevamente formados^ prppu^ al 
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Congreso precedente el proyecto de lei de 17 de dieiembtie 
áel aSó anterior, qtie adoptado por el cuerpo lejislativo no 
tuvo la sanción del senado. Yo os recomiendo el asunta^ 
proyecto por que es de bastante importancia para poder en«- 
tehdémos con las otras naciones. 

Nuestros plenipotenciarios al congreso de Panana bun 
marchado para su destino : la concurrencia a esta graádé 
asamblea de la mayor parte de las secciones de Am^ica, 
prestará facilidad a lús negocios particulares que ios gobier-» 
nos deben acordar entre sí ; mas siempre habrá en las res- 
pectivas cortes enviados diplomáticos que cuiden i promuet 
van los intereses de sus naciones. 

No es posible terminar este asunto sin decir una pala- 
bra sobre la grandeza i novedad de la augusta dieta de lo^ 
estados soberanos del mundo de Colon. Si los opresores 
de la tierra se han reunido en distintos congresos para apurar 
el sufrinuento de la humanidad, el jenio del bien se congre- 
gará en Panamá para defender la causa del jéneró humano^ 

La representación de treze millones de hombrea se pre- 
senta al 6rb6 intimando, que fie han destruido para siempre 
las cadenas hofí*ibleéí cotí que Cortes i Pizarró unieron la 
América a las garras del león ibero. Con la misma voz dice 
a sus comitentes: qué fijará la paz continental, qutí es el 
ddn precioso que debe conducirlos h los destinos a que están 
llamados. 

Al hablar de la situación interior de la república, el eje- 
cutivo se complace de poder participaros que la nación dis*- 
fruta de tranquilidad i orden en todos los estados. 

Sabida es la posición delicada en que se encontró Ni^ 
caragua en consecuencia de las conmociones del aik> de 24. 
Permanece en él territorio parte de la columna de Salvador 
que en enero de 2ñ hizod distinguido servicio de poner tér- 
mino a las turbaciones con que el espíritu de discordia afliji^ 
aquellos lugares : para fines del resorte del gobierno supretao, 
f para sostener la respetabilidad de las autoridíided cotístíltti'^ 
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áBS, si a juicio de ellas mismas fiíese todaría necesario, mar^ 
día una coriñ divirion de Honduras que relevará la que alH 
existe. 

Nicaragua únicamente tío ha concluido su constitución ; 
la legislatura se ocupa de este cíijeto preferente ; i es regu- 
lar qlie no tarde en preseillar a aquellos pueblos la obra que 
la han encomendado. 

Loé puertos del norte están guardados por destacamen- 
tos proporcionados a la fuerza organizada. En Oknoa ha 
parecido conveniente reforzar la guanücion, i muí en breve 
marchari de, esta dudad la tropa que ha de fijarse en aquel 
punto. 

En los puertos del sur no ha habido un n^otivo para 
acumular soldados : cortos resguardos han sido suficientes 
para las atenciones que han ocurrido; i si fuese preciso en 
concepto del gobierno, se aumentarán todo lo que se pueda* 

Para el ejecutivo es un dogma inefable que la opinión 
del pueblo Centro-americano debe ser la opinión dd presi- 
dente de centro- América. De este principio ha deducido: 
que siendo el actual sistema la espresion de la voluntad del 
pueblo, debo ser yo ^ien mejor lo observe^ i a la vez morir 
por él. 

Para llenar el deber de cumplir exactamente . con la 
constitución, i para hacer que esta tenga efecto en todos &\\^ 
pormenores, ha puesto el gobierno un muro entrq sus atri- 
buciones i las de los otros poderes federales, entre sus facul- 
tades i las de los jefes de los estados; i se ha impuesto el 
precepto de no resolver lo mas mínimo sin examinar antes 
la lei fundamental. 

Esta conducta no es hija del temor: lo es del patrio- 
tismo ; lo es igualmente del convencimiento de que las mas 
sabias instituciones son la desgracia de los pueblos si tienen 
la menor elasticidad. En el orden constituyente, i ántep 
que el pacto social se haya celebrado, lo puede todo el 
pueblo o la representación nacional. Eu el ^den constir 
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tucional solo la lei dada es poderosa; i el que la e^ecata, es 
un negro flijicioso si se desvia de ella sabiendo que la in- 
frinje. 

Estos deberes, estas m&Kimasy qoe el ej«ciilÍTO jemas 
olvidará,, son los rejimientos que k> han de sostener, sou los 
escritos que lo han de defender, i son los amigos cpse lo han 
de acreditar. 

Fijo en este punto, no hai an acto ejecntivo que pueda 
reputarse esoedente de la linea que trazó la lei : al menos 
nunca se ha obrado con este designio ; i si el gobierno cono- 
ciese o fiíera convencido de algún error en este particular, 
no reposaría antes de recojer su providencia, i de enmendar 
su falta.^ 

Con igual zdo se ha cuidado de que los dependientes 
del ejecutivo i los jefes de los estados en lo que tiene con- 
tacto con él, cada uno cumpla con lo que le pertenece, sin 
injerírse en las fimcbnes de otro. En ningún caso es posi- 
ble que el gobierno permita un esceso de facultades ; i si 
alguien ha habido que lo intente, se ha ocurrido al remedio 
que la constitución señala. 

Pero no se entienda de esto que ha faltado discerni- 
miento para obrar, i que no se han sabido distinguir los 
hechos inculpables j^oven^os de la infancia del nuevo réji- 
men, de los que han tenido una intención premeditada. 
Toda la América está esperimentando equivocaciones en 
sus distintos ramos de administración } i seria una calumnia 
atroz decir que los nuevos estados no aman i no observan 
sus Instituciones. 

£1 ejecutivo se lisonjea de que tendréis la bondad de 
convenir en que este método es el mas profáo i eñcaz para 
que la constitución rija i el sistema se consolide, mucho 
mas pudiendo aseverar que los resultados están a su favor, 
pues que cada dia es mas sensible la uniformidad de la mar- 
cha : la consonancia entre el gobierno supremo i el de los 
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e9|4da0 se (tevcibe mejor eneadacorreo ; iloseeiriTO^^mie-p 
ripanos apreiMien a usar de sus derechos i a dirijirimip nego^/ 
cios con el acierto que es consiguiente a la cptBprensi(»»i 
4e nuestra carta i nuestras leyes» . ^> * 

Pero confesémodo : yo lo ccmfíeso con gusto^ LosifTo^ 
gresos que se hacen enla consolidacioadenoestrosistcáki»: 
tienen otras causas capazes por ai de afirmarlo indei^rueti^> 
blemente* £1 amor a la libertad i el aumento en la civiliza- 
ción son dos fuerzas irresistibles que llevaa la npAbiica «dkia 
íntimamente a los principios pottticos que s^ han adoí>tado*' 
Sobre todo ama el centro-americano la iNi>EraNDBNciA ah* 
sotUTA de una manera gloriosa ; i seria mas fácil ckstruir 
la raza humana de esta tierra clásica de libbrtad, que ciim-» 
a^nir el menor triunfo sobre nuestros derechos* 

Los jefes de los estados cui&ui eomo deben de que se 
jeneralize la enseñanza de primeras letras : en Guateiñala i enf 
el Salvador son notables los adelantamientos ; i no está lejos 
el dia en que la ilustración ha de srr nueslaro patffimoi^.* ^ 

£1 ejecutivo ha aplicado su mayor atención a la ciencia 
que forma el arte de la s^uridad de las naciones. Conven- 
cido de que la república debe ser respetada en toda ^u inte- 
gridad; convencido asimismo de que la obligaciofi nacional i 
nos eiáje morir primero que* ceder a la injnstícia, n»da fta- 
omitido para proveer nuestro ejército de oficiales cienttt-^ 
eos i acreditados por su valor i para establecer la escuela üii- * 
litar^ que es el jérmen que ha de producirlos defensores de' 

LA PATRIA. 

Ha procurado que la disciplina de las tropas organizada» 
sea severa^ i cual corresponde para emplear bien el edlienso 
i la osadía que hacen el carácter del scddado de Centro^Amé- 
rica; se ha esmerado en aumentar el armamento con cantí-^- 
dades considerables de las armas convenientes a. la calidad 
de nuestros terrenos: se ha ocupado de formar los depósi- 
tos de pólvora i municiones necesarios para la defensa ; se - 
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b^ídednrádoiá' traer a nuestros puertos la marina posible 
pnarin^BddirhcL contrabando^ i para alejar de nuestros mares ' 
Im piratas «jue pudieran infestarlos* 

^Los precios a que se han contratado el armamento i lod 
bi»]iie8L;.le. guesray se fijaron con presencia de los datos que 
pydiaroB .haberse de. Inglaterra i de otras partes : i seguif 
eUos^ haH' dejado en el tesoro un beneficio de oonsideracioni 
. Pero sea cual ineae él zelo que se emplee en la organiza- 
ción de la fuiecza armada, no es posible que la veamos en 
aqud grado, de perfocoion que debe teuer^ si no se remueven 
loa Qstáeulos que la 'Oontrarian, i se no se acrecienta el espír- 
itu milttsu:'^ que es el . elemeato principal de todos lo» ejér^ 
cito»,^ £n .20 de. setiembre prdsdmo pasado pro[mso el 
gobierno al coi^n^esoí anterior el proyecto de lei que crea la 
milicia adÁiñaide los ei^ados r sucesivamente irá proponiendo 
aligu^aSi lefiormáa que en wol oonoepto son del caso ; i por 
apm me limito a recooíendaros la determinación que corres-* 
ponda en lo» piioyectos espresados. 

Se ha dicho que la hacienda es el ^>oyo délos estados. 
Esita .Ferdadi nsnsu consecuencias merecen al ejecutivo una 
dedieacábn siagidat^ : ea el ram©» predilecto a que ha consa-^ 
gfl^do SiUS aítfmeiQn^ ;. i los resultados acreditan que no son 
v^aaio8\sus co^fMtCtSH . Así es que halnendo faltado desde noñ 
viembre la anticipación del empcéstito con el apoderado de 
la reasa de-Barday^ apenas se ha sentido esta falta, i est^m 
ent jel4ía pagadas laa listas militar i civil. 

Sabido es que el ejército se ha aumentado cuanto se ha 
podido : que parte de las antiguas milicias provinciales está 
sabré las^ armas : que se han hecho los gastos de la legación 
a Panamá^ i que se han causado otras erogaciones estraor-» 
diilarias, 

Mn a)>rsl del 9&> pasado la. renta de alcabalas estaba des^ 
tinsbda^ al crédUa del consulado;, i este fué cubierto relijio- 
saipente sin permitir que aquiel fondo tuviese otra inversión 
intes de llenar el objeto a que se aplic<5. 
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£1 congreso fedeml dictó en 7 de octobfe la. M of gibtet 
para la alta administración, derogando en ÉMiéha parte el 
.complicado sistema anterior establéoido por k» ordenan^aá 
antiguas. No ha sido posible organizar este sistema én to- 
das tus dependencias por que no se ha planteado la divecckfd 
jeoeraly cajro departamento es esendalmenteintéresanteíeti 
la composición de la enunciada lei. ' ' ' . " ' 

Lo propio ha sucedido con el decreto que sefialó los cré- 
ditos activos para el pago de las deudas psxhM i pbr que m 
habiendo sido sancionada la disposición legislativa que iesta^ 
blecialosjuezes federales de primera instancia, ino imdiendo 
emplearse los de los estados, no ha sido posible entablar 
algunas instancias, i dar curso a otras que están eritabhidttá»* 
El gobierno recomienda este negocio, contó indispensaide 
para que d tesoro tenga b sohreneia qtie er debicbu 

£^fin no deja de ser satisfactorio poder infbmaresy tpm 
en vez de aumentarse e) voMmén de la deuda' dé tesoreí^ 
se ha disminuido considei^blemente por ks-igmésae sumas 
que ha cubierto de créditos antigms. 

Pero por mucha que sea la atención que se dé a la ha<> 
cienda pública, puede conseguirse que haya una gran purezft 
en la administración, una sumaf vijilaneia en la e±accidn^ 
orden i uniformidad en todas las operaciones, i exacto cam-' 
plimiento en las leyes que la sisteman ; mas no es pónblt 
que reciba aumentos sin que progresen las fuentes de donde 
mana. Estas son la agricultura, el comerció i la industria^ 
principios vitales que crean i sostienen la riqueza de las 
naciones. 

Penetrado el ejecutivo de bt importancia de eéta Verdiid^ 
dispensó toda su protección a la compañía nacional de C%a» 
tro- América formada i presidida por el Sr. Antonio Joáé Ii9> 
sarri, cuyos fondos tienen por objeto la minaría, la f^icul- 
tura, el comercio i la industria: ha dispensado igoal pro* 
teccion al establecimiento que la misma compañía intenta 
poner en la costa de Nic<^a para la pesca de perla ; i tiene 
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bace dia$ piv>po8Í^ne8 de otra compaaia de Iióndres que 
pretande peniüiso para pescar en nuestros rios i mares perlas^ 
carei i coral^ i para juntar i estraer el oro que forman las 
arenas del Guayape ; solicitudes que serán despachadas jd" 
momento que se presente alguno con representación de los 
interesados. 

La grandiosa obra de la comunicación de los dos 
océanos por el istmo de Nicaragua, ha tenido en mis aten- 
ciones el privilejio que merece ; desde que se concluyó el tér- 
mino fijado para oir proposiciones, puso el gobierno la mano 
en este proyecto^ que puede llamarse manantial de riqueza ; 
i con placer os anuncio que la contrata está al concluirse 
bajo la perspectiva mas alagüeña para ja república. 

Luego se os presentarán el plan de una escuela nacional 
de ciencias^ artes i oficios, i el de colonización que el gobierno 
está preparando para que sobre ellos recaiga el influjo de 
vuestras atribuciones, i saque la nación las ventajas que 
debe esperar de estos elementos que le son actualmente nece- 
sarios en sumo grado. 

Después de haberos informado de los negocios de la 
nacipi^^ me creo en el deber de tributar al Todo-poderoso 
1^ mas piadosas graciaa por la bondad con que nos ha dis- 
tinguido, en los primeros pasos de nuestra carrera. La pros- 
peridad ha estado con nosotros sin las grandes interrupciones 
que se padecen comunmente en los gobiernos nuevos. He- 
mos pasado todo el año de 25 i principiamos el de 26 con la 
felizidad que merecen los centro-americanos. A vosotros 
lejisladores^ a vosotros representantes del pueblo^ os toca 
obrar de manera que llegue a todo su colmo, para que bendi- 
gan vuestras manos i alaben vuestros nombres la jeneracion 
presente i las venideras.— Manuel José Arce. 
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Santiago i diciembre 90^ de 1825. 

Al Sr. ministro del interior. 
El venerable deán i cabildo dé esta santa iglesia catedral 
tiene el honor de comunicar al Sr. ministro del interior 
haber procedido a la elección de vicario capitular, precedien- 
do a día acuerdos preparatorios én que se consideró como 
útil al réjimen de la iglesia, i al justo estímulo que debe 
escitar a sus ministros, prefijar a la elección el término de 
dos años en vista de doctrinas respetables, i de la práctica 
'en obispados vecinos : así resuelto, cayó la elección completa 
i sin discrimen en el Sr. deán D. José Ignacio Cienfuegos, 
en quien el cabildo consideró justamente las cualidades opor- 
timaa i necesarias para el mando. 

El Cabildo suplica a V. S. tenga la bondad dé trasmi- 
tirlo ala consideración supreipa, i la de aceptarlas mas afec- 
tuosas consideraciones que le ofrece— Jerónimo José ÍTe- 
rrera.'^ulian Navarro,'^ Diego Antonio Elizondo.—José 
Algo Eizaguirre»^-^ Dr. Cannúro Atbano."^ Diego Gor- 

maz. 

Santiago i enero 2 de 1826* 

£1 venerable deán i cábüdo de esta santa igloüa eate*- 
^ral . tiene el honor de diri)ir a V. S. la acular que ha 
acordado comunicar a ha clases ecieñásticas idemasüsles, a 
efeeto de que instruidos todos de la l^itimidad con qiie « 
«sta corporación compete el uso de las fiícidtadés ordinaria^ 
eclesiáBticas por el estra&amiento del Olmo, diocesano, i dé 
las toa que procedió el dia treinta de diciembre último a elec- 
ción de vicario capitular, se remueva toda clase de dudas. 
Sírvase V. S. elevarla a la supféma consideración, por títien^ 
'a bien mandarla imprimir ^ en cayo caso desea id cabildo 
tener al^gunos ejeo^lares que circular a los pánrocos. 

Acepte V. S. las consideraciones tnas respetiHMas de 
esta corporación.*— «/erómmo Jo^ de jHkrrera*'^Diego Aunt- 
ionio EHzondo. — José Al^o Mzaguirre,/'^ Dr^ duimiro 
Albano."^ Diego Gormaz. 
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Hí/bs el venerable Dean i Cabildo de esta santa iglesia cate-- 
drál al clero secular ^ regular^ i fieles del obi$pado de 
Santiago <fe Chile Sfc. Sfc. 

, Ven^raUteB hcrmaixods SM)ed; qu^ el a»{>reina ^ 
bii^HQO áa la nqptUdica en ifecreto de ywí^ i cintro lote 4ícma- 
kn? jiUtimo jcomujiicó a esta vi^^rable corporación 9I e^tra&ir 
mm^ isH lílipot spSor obispo J)r. D, José Si^itii^ 
Bodrigvie?; ZpmUa» iwa ^e eo u«o 4^ 1^ facultad^ q^e 
por d^;:ocho iios coo^petei)^ procedieseíaos a eleocioii de w 
líc^io c^itular^ Detenido el cabildo a reflexioui^r d^ida^ 
mentía sóbrela triste ocutrencia i oecesidM de prarec^r a la 
iglem quien le dé el raimen i gobemacion en lo espiñtual 
i teo^oval, respecto a que no dejó S, Blqia. vicario eop dir 
putacáon de «us facultades, ni menos deberla pennanec^ el 
abijado en aoe&Ka con grande detrimento de bts alma§ j 
tfluieAdi^en consideración la decretal Si^fiscqpus, de ^juffpknh 
4^ negUgentÍ0^ pr^slatorum Í9 & i lo que sobre eUa esponp 
el Sr. Benedicto XIV al cap. 16. lib. l^n. U. áemSino^ 
üoceHina, asegocindonos que ^' cavacieiido la iglesia de ^u 
pastoi!) bian por mueite do su obispo, bien por cualquiera 
etaro vi|>tí»> ft»iido^|9lBiereiiiaaaodela sede apost^ica 
proreer, 9fí quedl^s^ esta destituida de un recto i oportuno 
Tépmen:^ jcoiislftado m maa tai doctrinas de autores esek»^ 
oidoB, como io son el eminenlásisid eaidenal de lioca d9 
jtrtBaaiumtik éUoarw 20 »• 12> ilismureoTSí n. 6, i dmurse 
31 m manotatíMÜms ad emmUum iridmtimm n*lyí2, ¿3 
qoe ike : ^^ La i^ksia eatedral es formada a un mismo 
tíen^ |ior d obispo i por el cabUdo ; por aquel con>a pov 
mu JcAtKí, i ^par est£ «orno por lo restante del cuerpo : de 
donde resalta tfom iailaiidü la cabeza o «Atando únpedkb 4^ 
idgun modo, por un derecbo ét cttisotidadon wi ^^jure non 
éecr^scenM toda iajwrisdiieoion» o todo d derecbo de lac&tedra» 
asi en «1 bJvbito cono en á ejercicio, reeae end cabildo 
ooiRO resto del ouerpo místico de la ij^sia." 

19* 
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.^ ^P Sr. Splorzaoo en el cap. 27 KA. 4 ». 43 de su PoHtkfi 
mdiana, i el Sr. Frasa de il^¿fo PatroncUu al ca/?* 43^ n. $1, 
detallan la única ocurrencia de haber sido éspulso el pbíspo 
sin 4cjar vicario. £1 primero por esta espresion : ^^ Si fuere 
eq^ulso el obispo sin dejar vicario, lo nombrará el cabU4oy 
i lo *. misma será si el vicario fiíere espulso^ i no hai obispo 
a)lí/' I el Bcy^ndo, que asentando deber el cabildo pro^ed^r 
a la elección de nuevo vicario, si el anterior fuere espulso 
concluye : ^^ Lo mismo se ha de advertir, si el obispo fuere 
espulso sin dejfir vicario/' Ciertos i seguros de recaer eú el 
cabildo las facultades ordinarias eclesiásticas ; reunido en 
su sala capitular a treinta de diciembre de mil ochocientos 
veinte i cinco ; guardados todos los requisitos prevenidos por 
derecho en las elecciones canónicas, procedió por votación 
secreta a elejir vicario capitular del obispado por solo el tér- 
mino de dos años, contados desde el dia de la fecha de la 
elección, con plenitud de ñicultades, i prorogacion aun de 
aquellas que necesitan especial mandato, respecto a no haber 
una lei de proibicion espresa, antes sí respectables do- 
trinas, i actual práctica en obispados vecinos. Recayó la 
elección por unanimidad de sufrajios en el Señor deán de 
esta santa iglesia D. D. José Ignacio Cienfuegos 3 el que. 
llamado por Nos, aceptó el cargo i empleo de su nombra- 
miento, jurando a nuestra presencia desempeñarle Belmente, 
i guardar el término designado en la elección ^ como todo 
consta de las dilijencias que obran en nuestra secretaría. 

I deseando, como con vehemencia deseamos, remover 
de vuestras conciencias todo escrúpulo i ansiedad que pu- 
diese amargarlas, inspirándoles desconfianzas, o dudas sobre 
la administración i réjimen del obispado, creídos que seria 
nuestra la responsabilidad, sino os hiciésemos oir nuestra 
palabra mediante la que creemos, i esperamos en el Señor 
recuperaréis la tranquilidad de vuestros espíritus : hemos 
venido en dirijiros esta nuestra c&rcular, por la que en nom- 
bre del Señor os rogamos i exortámos, deis vuestra obedien- 
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ch al enunciado puestro vicario electo, persuadiéndoos de su 
léjitímidád, en que debe descansar i concluirse todo jénero de 
temores. 

Bada en esta nuestra sala capitular de Sa>ntiagó dé 
Chile' a dos dias de enero delafio del Señor de mil ochocidri- 
tos veinte í seis. — Jerónimo José de Herrera.^'Uiiego Arito^ 
níó 'Mtzóhdú.^^ José Atejo Eizaguirre.'^Dr. Casimiro Al- 
bañó. — Diego Garmaz.-^Dr. Pedro Mariuy secretario. 



Digitized by 



Google 



294 BCMjrriN mi^iooitAtt&o* 

BOLETÍN BfBLIOORAWeO, 

O. Noticia de Kbros recientemente publicados queptieden in- 
teresar. en América : estr ociada de la Mevi^a JEncicl^píé', 
^lica i d^ otras obras periódicas^ con adiciones orifimíe^ 

OBRAS IN^tBSAS* 

Report qf the commiti^ce ún LamSy ^rc.^^nfbhne de la 
comisión de las leyes al cuerpo municipal de Nueva York 
sobre las sepulturas en parajes de gran población, leído i 
adoptado en la sesión dé 9 de junio de 182*5 ; i publicado 
por orden de la municipalidad. Nueva York, 1825 ; 8vo, de 
^h pajinas. 

Este informe es un verdadero tratado sobre las se- 
pulturas, i analiza la materia con mucha erudición i juicio* 
Las causas que dieron motivo a él son notables, i pueden 
servir de norma, en todos los p^es, a los majistrados que 
tengan la laudable ambición de ejercer sus tinciones según 
el interés de los pueblo». Leyes prudentes hablan restriiqido 
en Nueva York el derecho de sepultura, í prescrito precau- 
ciones para la salubridad de los barrios populosos, i de los 
lugares de mucho concurso* Hubo gremios relijiosos que 
las repugnaron, acusando ante los tribunales a los majistra- 
dos que las hablan adoptado, i pidiendo que, por ser con- 
trarías a sus derechos i a su creencia, se modificaren. En 
los Estados Unidos, donde el gobierno representativo no es 
una vana forma, no se rechazan las peticiones de los ciuda- 
danos pasando al orden del dia con aquella ligereza insultante 
que se ve en otras partes j sino que se examinan seria i ma- 
duramente, i se resuelve con pleno conocimiento de causa, 
i después de bien meditadas deliberaciones. £1 informe 
reúne todos los medios de convicción posibles a favor de las 
leyes. Haremos empero una observación sobre las sepul- 
turas en los templos. Aunque convenimos en la abolición 
de esta antigua práctica, nos parece que debieran concederse 
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algunas raras escepcioneSy i Qste informe mismo aoB cartee 
un ejemplo. £^ él se le^ qoe en 1707 ^l venerable Cri^^ 
bal Wren^ arquitecto de San Pablo áe Londres, entonces 
octDJenáriOy consultad sobre estas iimiiiaciottes^ lád desa- 
probé ftirmalmente, i espresd por escrito Süsr desdé de que 
septrnUesen para en adelante. Sin emba:rgd a^ra;deeémos 
a la ciudad de Londres que no hubiese obserrado con este 
hondafre ilustre las máximas profesadas por ü ea rida. Se 
ke con placer su epitafio en aquel templo mismo que aitesti- 
gua la grandeoí de sus oHiceptoa. En ninguna otra parte se 
hubiera podido tominar aquella elegante i senciHa' iftseripoion 
eon este bdlo rasgo : ¿ector, H mánwneníutn requiris^ cir* 
cum^pke. — Rxv. Enc« 

Sketches af A^giers, SfC. — ^BosqiMjo político^ histórico i 
einl de Ar)el> con un sumario de su jeograña^ población, go- 
bienio, rentac^ comercio, agricultura, artes, instituciones, 
i:ai6as diversas, costumbres^ ilengua^ por W, Shaler, cónsul 
¿enoral de los Estados^ Unidos de América en Aijel f Boston, 
1826; 8vo nu^yor. 

Esta, ojbra, aunque poco voluminosa, es la mas sis* 
.tmidáva ^ hasta aora se ha pubiioado si^e aquel gobierna 
singylai^ qi^ nnpoue Mbutos a estados mudio mas poderosos 
i civilizados, infesta el mediterráneo, aflije ti comercio, i 
fjlerce impunemente sobre los cristianos un toáfieo de esclavos 
OT menos odioso que el de los negros afrieanos.— ^Bxr. bnc. 

The last qf the MohicanSy 4r<?k— Los últimos de k» Rlo- 
^Mcfnes,, escena histórica del a2o 1757) por el autor del Piloto, 
Nueira York, 1825 ; i Londres, 1826, 3 tomos 8vof traducido^ 
i piifalicado en francés^ P^uris, 1826, 3 tomo» 12mo. 

Afr. Cooper, autor de esta novela, es el Walter Seott de 
América t sus obras^ inspiradas por las del célebre escoces, 
^tán sacadas de k historia de su pais. Después de haber pin- 
tado en la Eqpitt, el Pilota^ los Peones, i Leonel Umols los 
«suoespsm^ memorables de la guerra suneriéana, muestra aora 
loque eran los Estados Unidoscuandolos hurones i franceses. 
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l^p ingleses e iUnesea^ se disputaban Ja posQSfo|:it^,aqiieyaA 
vastas r^ionesr Elsitío i ocupaoi^udeljfu/^rt^ WijftK<Q,£(enry 
por las tropas francesas que mandaba el ip^Hes.4eHA|cf|itf 
calm en 1757^ forman el asunto principa d^.^staoliigi, que 
e^ita un vivo interés^ i presenjta una pintura, adwijpajtih^ ^ 
la natuialez^ inculta del país i de las ,C09tUHibj*ef j|^lj4kki<M^ 
áe sus habitantes, * / \, .>.-'/ i 

Don JBsiéyan, 8fc. — Don Estovan o. memoria? efe un 
Español, escritas por el mismo, Londres, I8SI65 3 tornas ^vqw^ 

Sandovaly Sfc» — Sandoval o el franma^on, j»ovelare^pa2a^ 
la por el autor del Don Estévan. Lióndred^ 182Q, 3 ^moñSvo. 

La primera de estras ot)cas ba obtenido mudia celebri- 
dad en Inglaterra : en ella se encuentra la bistoria de la 
Península durante la primera guerra de independe|)cia# . Un 
español cuenta sus aventuras. i desgracias^ describe la^. eos*' 
tumbres de sus compatriotas, sus triunfos i reveses. £n}a 
segunda se leen, los principales sucesos de otra guerra en que 
lop franceses volvieron a ser agresores, i no niiéppa ipjj^ > 
que la primera. La escena se abre con la bjM;alla deXploei^Ji 
la libertad de España, i se cierra con la rendipji<m dj& Cádi^, 
la ocupación de España por las tropas francesas, el enca^i;ce^,, 
lamiento o destierro de los patriotas, i la f\iga,4^iS^pdfvaI, 
héroe de la noyela, a Inglaterra. 

Woodstocky er the Cavalier. — ^Woodstock o.el i^))a}l^q^., 
novela hbtórica del año 1651, por el autor del Wavedej:^ . 
Edimburgo, 1826; 3 tomos 8vo. 

La época (de la historia de Inglaterra) e^cojída .por< 
el autor, es aquel breve i memorable : periodo, de , coar^ 
renta dias que se siguió a la bat)^a de . . Wo^pester, i .* 
terminó en la fuga de, Carlos II. El parácter .de este 
monarca está admirablemente pintado, i las escena^, en. 
que aparece Cromwell son bellísimas. . . . 

Misapprehension of the &c. — ^Equivopadones del mui 
Rev» Dr. Curtius, i del mui Rev. Dr. J, Doyle, ^bre el jura-ri . 
mentó que los obispos católicos de Irlanda prestan al ponti- 
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t»k Tcmatidi por d Dn don T. L. ViBtóueva/ canónigo dé 
Cttt»ca^ im^fídub de la ^eá! academia españcda, ftc. I«óndrés^ 
l«25,ft^,de75í*pájinas. ^ 

i :0*l»«^ai?í¿inA* ow^fe «yiítíret'^, 4rc.*-ObBer^^^ sobre 

faMi iéfepti^ate del iütti Rer. íh. T. Doyle a la comisión dé ía 
eátílmti ^ Ids eóHRmes, pwr el Dr.' Villanueva. Londres. 
1825, 8vo. de 43 pajinas. 

* El Dr. don Joaquín Lorenzo Villaiiueva," desterrado de 
su patria por su constante adesion a las libertades de lá 
naieioir 'i la igle&ja espafiola, es uno de los escritores de más 
erudición i saber que ilustran aora la lengua castelleana. En 
ambos escritos se ve; domo en todos los del Doctor Villa- 
nueva^ su respeto ti la silla romana, en la cual reconoce la 
pfiáiacia de honor i de jurisdicción, no siendo menos firme 
en sostener este dogma, que alentado en impugnar las usur- 
friones del poder papal. — RbV. Enc. 

Partiamentary jíbstractSy 8fc. — Estractos parlamen- 
tarios én que se contiene la sustancia de todos los documen- 
tos dé itáportancia presentados a las dos cámaras del parla- 
mento británico en las sesiones de 1825, Londres 1^6, Svo. 
maíyor. 

' Étíbuéntranse en esta obra multitud de noticias cu- 
riosas sobre la administración de la Inglaterra! de sus do- 
minios, i datos estadísticos mas importantes, seguros i nue- 
vos que cuantos se hallan en cualesquiera otros libros escri- 
tos sobre el mismo asunto. Entre otras materias intere- 
santes, se ven aquí los esfuerzos que hace en lá India el go- 
bierno ingles para disminuir el número de las viudas que se 
arrojan a las llamas i nraeren abrasadas en la pira funeral de 
sus maridos. Los branünes mantienen esta superstición 
horrible \ i }os ingleses, cuya política es no chocar con las 
preocupaciones del pais, solo la combaten por los medios de 
la persuasión. El número de las víctimas ha sido, solamente 
en la provincia de Bengala: 

En 1821 597. . 
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Esta obra derrama muchísima luz. sobre l$,{>9Wa(akni^. loa 
pebres, loa pmotsos crimiMlaa, tvabi^oa p<U>Impq% tontas, 
gastosy deuda p6blica^ &c. del .R^ipe wiido» Baste decici^ 
e<(aHrale, por la forma i letra cop que es4a ii^pMi^ a cuatis 
tomos ordinarios en 8iro, i subministia iniímeFables dcttoss. al 
publiéistay al estadista» i ai eoiB€9-QÍÉikte» de cuaifuiiar pai» 
que seaiÉ-^Rsv. Est. 

de los tíí^s i descubríosientoa hechos ea el Á&ka. McpiWr 
trioual i central^ en IWSt^ 23 i 2^.po8 el mayor Deaham, el 
capitán Qapperton i cd Dr.Oodii^. LáMii:es» 183& 1 ton^ é^m 
Después de loe tralngoa de taotos ankiiosoa.eqptoradQres^ 
la jeografia del Afrtca central permanece «eavuelta ^ dudas i 
contradicciones. El resaltado de loa últíQ|K>a descubrimki^tot 
parece ser, que no existe aquel 9Ímant$4o i miateriivm tío Ni- 
jer, sotere.que se han formado tan opuestas bip<^esMi# Priaiévn 
amenté se supuso que este rio at^vesabael Alrñoa ea la 4Í-' 
reccion £ O, i que su emboeaduffi^ no era otm^ ^ftfií.l^jdeV S^ 
negal. Lo» viajes de Mniigo Park echaron por tierra eeta Wry 
posición. Park. etticontr^ un ño cwdalos^ Itom^^Oip^E I09 
naturales JoUba^ CoUe o Cuan% q(ieiiiaoieBdo;|K>14|9&ds 
las fuentes dd Seaegal, corria en difecdon ^pter^üi^^ajl^ 
opuesta, i se creyó iba a perderse en un grw lagp int^ric^ 
liando Wimgara. Este ño se alz6 con el notnbieá&ma 
del MSjer : pero aunque las noticias que^^ se tiepiep de pu 
curso son todavía vagas, dudándose si desemboca c^ afgHP 
ll^o, o en el golfo de Benin, parece ineontestaldeky despees de 
los descubrimientoa del mayor DeahaiOi que nojm ^ perar a 
aquel gran depósito, de aguas colocado ca« en e) ^en^^.ddi 
África, i llamado, n6 Wangaca, sipo Tefaad^^ii^ visítaroa 
este oficial i el dictad CI^>perton« Tiibula^iMÜifrPti^!^ 
cauddoso rio, cuyo conocimiento se debe a e^. ^s|^QÍP% 
llamado Cuarrama, i que corriendo a 0«, soria talvez lo que 
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süjkiií a lúe primei^ós ktábe» la ktea d«l Mb de ios mgroé, 
que de st^pODíft &tmveBft^ 6l Alrica en aqt^d sentido $ i puede 
t^mbieil hftbéf Apoyada k «reenvía de la düiftadB cMoem áel^ 
Níjer en la dirección E O. Entra en el Tehad, no el JolÜMi 
o Níjer de Park, sino otro rio de gran caudal^ el Yeou, que 
viene del ócaso^ i debe de haber sido el Nilo occidental de 
Reródóto^ a que llegaron los esploradores nasamones des* 
pnea de pai^ e} desieHO) i é^ndt en^coatoarcsi mía cfiíiáad de 
negroü i un smcho rio que encaminaba aa corsa a} eal^t 
Nteétro^ viajeros desembarairon ^t Trípoli (d p»a de loa 
antiguo» nasamones)^ prooe^eron de fdK a Mourzwk) CIH 
pital de Fe22an^ que depende del bajá de Trípoli; at<a,ft^iaron 
el desierto; rei^oaoeiercm la» dos al paveoer ^iptiquíaiw^ 
ra^as de übbúoi i iuarieki ; Uegaroor a Larl^ ciudad consi- 
derable del territorio dé Kaaem f seguidamente al gran J^go 
Tehad <que es oottio de 200 millas de lar^o i lóO de nogho) 
i al río Yeou que desmiftboc&en él ; luego a Kqudca» repiden- 
ciadel soberano de Bornou, oBadad de mucha población* 
Htü en este reino vacias GRidades de 10 hasta 30^000 almas, 
i su poblacii»^ tottd «e co&^Mita en cmca millones, sin que 
pi^r esa deje dentar barto atsasado en toda especie de cul* 
tura^ i de in«bist]:éa« Tr&s puabloa se lum disputado el domi- 
nio del África centnd:9 \ob kaahnas^ los felatahs i los bor- 
nueces* Los f^tahs> ^raya capital Sackatpo está a gran 
ffistancHa id occidente, lusibian prevalecido sobre los otros ^ 
pero Bornou ha recobrado poco ha su independencia* £1 
capitán Clapperton visitd el imperio de los felatahs^. pueblo 
superior a* los ottos del AdUi^ central; i allí vjo a Kanp, 
grande emporio que se cree tener de 30 a 40^000 habitante 
domiciliados^ i ea freouaitado de much<Ni millares mas en la 
estación del tráfico ; a BjMihKia o Kasina> considerablemente 
deeaidí^ después de la coaupaata de los felatahs^ pero que hace 
todavía bastase comercio con los tuaricks i con Tombuctoo ; 
i la« capital Sockatoo, ciudad bien construida, de gran po^ 
blacion^ en que se tejen paños finos por esclavos de Nififee^ qiiie 
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uyi^ntfi^ a todas .las otinB naciones áñ Soudáa en hilar t 
tejer* Los pormenores de estos vii^s no presei^fUtii menor 
ioterep.^^ j^oYi^d^ pero no podemos detenernos etr ellos 
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^^ffpéf^if de la stíuation intéríeure des Biats-Unis, Sfc.^^ 
Reéefia de la situación interior de los Estados Unidos de 
Atftérica^ i de sus relaciones políticas con Europa. Londres, 
ISSSf'S^o. Obra instructiva, que se dice. escrita por un ruso. 

^ílasuniversel, Sfc. — Atlas universal de la Jeograña fi- 
siea, política, estadística i míneralójica de todas las partes del 
mundo, sobre la escala de una línea pot 1900toesas. Por 
Ptu Van der Maelen. Dibnjado en piedra i litografiado por 
H. Ode, Bruselas. Esta obra se da en cuadernos sueltos, de 
que ha salido el T* en este año. El autor no solo cumple, 
sino eseede el anuncio dd tituló: su trabajo combina la ex-^ 
aetítud con la magnificencia; i seria difícil formar i¿ea de la 
multitud de nociones de toda especie, receñidas i ¿lispuéstas 
con un arte admirable en los mapas. — Rbv. Enc. '^ 

Le nouveau géographe manuel. — H nuevo jeógrafo raa- , 
nual, en que se contiene la descripción estadística e histórica 
de todos los paises del mundo, sus climas, producciones, go- 
biernos, carácter de sus habitantes, descripción i distancias 
de las principales ciudades, cambios, sistema de medidas i 
monedas, alturas, &c. por Alex. de Villiérs ; segunda e^- 
cion, adornada de siete mapas. Paris, 1S26, 1 tótno en 
18mo. 

^ jfyerqu Statístique^ ^c— Reseña estadística de la isla de 
Cuba, ' por M. B. Huber, Paris, 1%^, 1 tomo, 8vo. El autor 
da novelas bastante estensas i auténticas de esta rica colonia. 

Essm sur VMucatímt de* /(?mmey.— Ensayo sobre la 
eAicáicion de las mujeres, por la Condesa de RemusaU Paris^' 
1^©, ©i^o. 
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I . CtmsHh^ (mxféunes JSiies.^-'^i^n^ por 

Mme. Qmnpftiu Pañsy 1886, 8ro» ' J 

Aroba^í dline'&oD pófiÉiunaa, i se dsben' á dos EÉIknrfti» 
francesas de mucho talento i mérito. Mme. de Remusatem'» 
pieza su obra con observaciones tan nuevas como profimdas 
sobre el destino de las mujeres en la época de la juv^itud. 
Después de haber manifestado el influjo que tienen sobre 
estos entes tan móbiles i tan flexibles los sucesos i laainsti- 
tuciones, osa internarse en el grande i bello sistema d^ pa> 
fecc^namiento universal : tan distante de la induljenoia €»=* 
cesiva como dé la severidad uúnuciosa^ exi^e una cosa sola» i 
es que la madre i la h^a caminen mano a mano por la senda 
de la virtud, siguiendo una mis^ia guia, es a jBaber, la de los 
deberes. Za^ f^fíaroasí, te lo mando^ es para iu ¿ten,' son 
frases que ella borca del diccionario de la educación* £1 de** 
ber, el inflexible, deber cuyo peso se hace sentir iguahúente a 
todos los seres .humanos, es la. vsura májica con que ella Ip 
puede i lo consigue todo. Este peiuamiento santo i lumi* 
nqso de deber i de perfectibilidad es la base sobre que debíft 
descansar to^o el sistema de la Condesa. : I40S que lesa ^tt 
obra (¡ i ojalá qvi^ tpdas las madres lo hiciesen 1) sentirán vir 
vamente que la autopa haya sido arrebatada a su' familia i a ' 
las letras antes, de t^rmina^la. Tal cual ha quedado es un 
noble mpnumento levantado por una muger a la gloria de su 
sextí i la suya.— Rey* Enc. 

. £n la obra de Mme. Campan se nota a cada paso la soli* 
citud de esta señora por la virtud i la dicha de la clase media 
de la Sjg¡jpiedad. Las mujeres de todas condiciones hallarán 
en ella conocimientos útiles, i avisos necesarios para evitar 
mil peligros. Afin de hacer n(ias entretenido este pequeño 
manual, ^e ha colocado en él la patética historia de una huár* 
fana, primojénita de una numerosa familia, que dedica a ella 
todos sus cuidados en la primera época de la vida, i consagra 
la restante a Dios, sirviendo i socorriendo a los infelizes. 
Esta parte está escrita con una sensibilidad que se ccmuuqí^* 
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fí leetor, i hace woer en el «Irnaaentímietitoft de la man pora 
beneficencia. También se ban agtog^do unoa JB¡m$íqfat de 
mami^ que iiablan<io aoló can lai cbifies avadas, es lástima 
engnwien «n Bbro destinado a otro» lecteipe8.-**Rav. Btio. 

lie fi mf cr U mee des ííhante, Spe^'^^'Sobim k iri^ftantía 
ife los cantos i de loa ejeroroioa ^mentales del método jim^ 
aáatico del coronel Amorosa for un médico. Faris^ 1806^ 
ISmo. 

£1 autor de éste fetteto se propone demostav^ no 
las nentajas de ana buena educación físiea, que nadie doq^fUta» 
eino la ntílidad de los cjerdcioB elementales i preparatorios 
adoptados por el señor Ansoros, i eo eepeeíal la feliz influen* 
«la ád canto i de la méooa eomUnados con la jimnástíoaj i 
destiimdes a v^g^alarinr los movimientos dtl euerpo. Ek 
«lomento se aeerea en que la jimnástioa Hkgme a ser en 
Fsaneiay como en Alemania^ Inglatenra i Sidza, nnaparls 
eseaeial de la educación de la jufentud.— nnv. bnc. 

Iiri$mfi€$ génítHMSy ^c.-^PrincifAos jeneraks de eco* 
nemfa péMioa e industrial t por P. H, Sosanne. Obra pre* 
miada por la sociedad de ^se&anza-flemental. ftrie, 1896^ 
1 tomo en 19nio. 

Xa claridad es ct ^ran méilto de esU obiitat todo 
en eHa eslfr espneeto ^eam orden 5 peFO^ sus piíbc^nos no 
son siempre seguros. TrI es aqnel: ^oomo «on. tan di- 
versos los grados de civilización i los progresos de la 
industria e^tie les diferentes pueblos> nada seria mas desven- 
ti^osoj a lo menos por un largo espacio de tiempo, que nna 
aimitada libertad de comevcio ;" i aquel otro : ^^éí tvtf co piMr 
menor luruina la nutyor parte de loe que lo emprenden ;'' 
que nos ba parecido contrario a los li6elios.«««Rsv. Ene 1 
IXctiennaire oUuriqme d^huUrire naturetiej Sfc^^Dic*' 
¿ionaño dásieo de Uatoría nafeonal, por una sociedad de mu 
iafaMstas, dirqida por M. Bmy de Sdn^¥mc&it. VmtH 
1896; tomo X, ftro. 

Se agualda con impaciencia la terminaeion de esta 
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^meisleiiáe ébá^^ que ieka cosuása de Ib tomos, i jm di d6- 
loUnO) ^^ ao^ba. de ptfteeer, fl^ safe * MÍL A otdn 
to]K> ta co nyaá a qe cuadeniQ «i^o de lánñnis tktgtm m 
ikuninadfMft, «egvn se quíenu 

TtaitóélémenUme Ju dimgnottic^ SfCé^Tnáado-élfíaaen*' 
tar del diagoóstico, el pronóstico, ila»iiidieack)Bestera^éuli^ 
OMS o eiurse de medicma clínica, f>ov M. Rostan, mécEco dd 
iiospicio de la Salpetriere, &c. tomo I'*" Paria, 1826, Svo. 

£sta obca basta pura formar idea de loa progresos que faá 
hecho la patolojia de diez años acá, i para manifestar hasta 
.-qué gjado de precískm se ha llevado en nuestros dias el diag- 
ináHico délas ^ifermedades de los árganos delacabea^ pedio 
i dbdómen, i qué de asertos vi^oa, osoutm, falsos i amenudo 
«Míciilos han. sido reemplazados por conodmientos podti?os, 
«danos, i de fádl aplicación en el Uéko del enfermo. Edtaba 
a la ciencia la obra /que anunciamos, i nadie era naas capaz 
de ejecutarla que M. Rostan. La suya es un manual indisp^i- 
sddealos que estudian la medicina clínica.— Rbv. Enc. 

Mmmel d'obstétrique^ ^.«-^Manud de obstétrica, o arte 
cksnlífieQ^de pa^;»*» eou u^a eaposicion de If^ «n&rmedades 
de las redeuparidas i redennacidos, &c. por Antonio Dugfeii, 
ftntfesor de Montpdler« Paris, 1626; ISmo* de 450 p^|. 

JBsíte nn^uid essup^rior a cuantos bitn pai^eddo hasta 
:s^Qf^ ftobre jd. loismo asm40é^-R«v. Enc. 

Mmuelde PJ^sigue^ ^c^*^Manud de física, o sumario 
de esta ciencia, proporcionado a la intdijencta de los estur 
i^fmtes, i de los -que no lo son,^ por M«. BaJUy, terg^a edir 
doiv Pairi^ 1826, 18mo* 

N<mmlle$ idees mr la popfilatüm, ^e. — Nuevas. ideas 
sobre la pohladon con observ^ones sobre las teorías de 
Alstibus i de Godwin, per Ah H. Everett, ministro ^enipo- 
tentiario de los Estaos Ufados en Espi^, obratn^ucide^de 
lA-edicion ijiglesadefioatoa^lSSS, por C. f. Ferry» Parifi^ 
1826, 8vo. 

Manuel dH pul^lmstfi, ^c«i-Manu4 del publicista i del 
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éstaffista^'o coieccion deis» cartas i leyes tttUiatámááik^ 
tratados, convenciones, i notas dipicnmáluMS, "i^focianM^i^ 
«demás actos públicos, relativos a la coii iititMit on poUfi€a i^ti» 
los intereses jenerales de los estados «telaatijfiio i.imei'o 
mnndd; por M. Hmnbert, abogado del \eoiise^ 'de elü^ i 
de la corte de casación. Fáris*, 1606,^ 4 tonoB 8é9^ ^ « * 

Habiéndose iritenrumpido la colección «fe Ifarteits^.se'dMd 
hecho indispensable esta obra, cnyi^ mérito tse eaba de va^ 
mas 1 mas a me^da que sé adelanta «n- mt ^ecajciMi-^^Ev. 

Ijtmnée fiiiru^mte^ éfo^^kíssi hmm^jí^x in0irionillrpcilf<^ 
tico, t^ientffico 1 literario, en que BecoatÑnQii los- sucesoa 
políticos de las cinco partes del «nncb^ los^^Meel^Mlitif^ 
vos, invenciones i descubrimientos ^Alinios» iMi<&is'<litertr 
riaá, &c., en el año de 1825, por MM. Albert MMtteont» 
Al. Lenoir, &c. Poris, 1826, ^tonios^ 8vo. > v . t^ 



UBBOS BSPAÜOtKS. ^ 

Discurso del Dr. don Servando Mitr solíife lá mÜcfíck 
del Papa Leoh XII, quinta edición, Méjico, líKÁ, M. 
menor, de 41 páginas. -; s ,■* .* r^ ,.^| 

"Mi reino no es de esté mundo." '" Esla* dóctrfria 
de nuestro divino maestro fué constantemente lá dé^sics 
'apóstoles, la de los doctores, santos padres^ x)Bíáí)6s'4 
'papas déla primitiva iglesia. ¡ Cu&ntas vezes se ha' ¿itád6 
la carta del papa Jelasio al emperaiddr 'Anastasio sotrré' la 
distinción entre el estado i la iglesia ! Pero { por' qiiS tras- 
torno de principios hemos visto a los papáis Héédélá media 
edad desmentir a J. C. pretendiendo disponer dé los estados? 
inundados en estas máximas antí-cristíanas, repartíS' J08- 
jahdro VI la América entre EápaSa i Portugal, i él' papa ac- 
tual dirijió poco ha una^carta encíclica a Ibs' arzobispos i^oWs- 
pos de América para que empleasen el influjo de 'su autori- 
dad eft reátau^ár la dominación española en el ntievó muiido. 
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. sacia Mfirudeikte^ producien^ un efecto del todo ^OU'' 
tgaitoatiyw#e nedüatia, ba daoado mucho, nóalarelijion,. 
irino a^ kt'ouria ratMBa. 

&i ^vacias dióoMifl »e h»i tomado providencias para cau^ 
tela('«]Mbfiel#a<9Dtfa un escrito, tanto mas fácilde reatar, 
cuanto apoyada* eaafliií das falsas alega hechos contrarias a 
IftiFardjid^ irsÉ^cnfce un astado de cosas mui diferente del que 
lofranlefuteíos tienen a la yi8ta« 

Gl'Dir^ Jifier, aacerdote JM$icano (célebre por su zelo en 
la causa de América, por los escritos con que la ha defen^ 
dido afioe ha^ i por laa persecuciones que le suscitaron desde 
so juventud los fiMdwes de la servidumbre reKjiosa i política) 
ha tiatado estiet materia con eatension, i la ha desempeñado 
admiíAUemenle, recwdaBdo a los ieles la verdadera autori-" 
dad de loflf suceasres de San Pedro> en quienes reconoce la 
preeminencia de bcmor i de jurisdicción sobre toda la iglesia, 
pero con las limitaciones que le han impuesto el evanjelio i 
los antiguos cánones. Él traza con erudición i vigor los der- 
echos respectivos de tddas las iglesias, cada una de las cua- 
les, umi yez. provista de obispos i sacerdotes, encierra en sí 
to4os los elem^tos necesarios para perpetuarse : doctrina de 
la antigüedad, i sobre todo de aqueHa iglesia africana, cuya 
dfScipUna stnrió de modelo a las de £spaña i Francia. Si 
jRon^a se obstina, dice el Dr. Mier, volveremos al estado 
jHrUnitivo, a aquellas reglas lejítímas, que conío decia el g^n 
San León, inspiradas por el espíritu divino, i consagradas 
por la veneración del universo católico, no pueden ser aboli- 
das por autoridad alguna, i contra las cuales no hai espado 
de tiempo que pueda establecer prescripción. 

Mientras que en Francia el silencio afectado de los obi^^ 
pos deja traslucir su aversión a los cuatro artículos de 1683^ 
aquella declaración i la esposicion de la doctrina c^itólica por 
Spssuet, se han redbido con la mayor aceptación en M^co. 

...Jia homilía, proncmciada en fmola por el papa Pío VII 
coando ocupa&a aqueHa sede, es un monumento etemamieo^te 
voL, I, 20 
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eékbredt la pa*£ecta oondordia eatrr devAngeiliaála fibetMi 
civil. La reimpresi<»i en Francia del testa <mji»alc<»i líu^lsm 
duccion del antiguo obiapo de Bk>is, ha wnrtidQ de ba^e a las. 
ttaduoGHinea.aleinlaK^ inglesa» portuguesa, i tx«et^. e^pnáola», 
mm lie eUlis publicada en Galveylon por el maiquea dal A{tarr 

La obra de que liabkmos, aumeataado la e^^bfidad }y^vn 
aria del Dr, Mier, le da nuevos deredw)» flabr?;el reepu^iti 
miento^ no 8<do de aus paiaanoSy einade tod^ te» vprdiider- 
ea^atóUcosy puee por el hecho de 9&cio seián tanibi^n slivr 
eerofl amigos de la Ubertad^r— Rsv» Ene^ 

(Mecommés ¿as vit^'ess i destmJbrimiím^^ que bmerqn, 
htt etpamdes (k$(k finm deltiglo xv> cQnv€m<>& 4ú€W9»^»-r 
tos medita €onc€mienées a la Imtotm de la mwÍMg> aMer: 
ttana, i de los estaileeimienies e$pMmte$ -en Indiath oeotcfí- 
oadm e Uuatradoe por D. Mtirtin Fernandez de Na^aiEreto^ 
Madrid, imprenta real> 18Sdy 2 tomos 4So. 

Se i|^;i€«aba j^néraUnente la exi9ten<^ de las reladones 
orginaies eaimtaa o dictadas por el &moso navegador a (^m 
debemos la Amanea, o a lo menos ao se 9$jlm que laik pi«^. 
elosos documentos hubwsen resistído a tos ealragos deLtl^a^poi 
Bkm Martín Femasidtz da^l^varretie k» tanidobt :foctaiW''i^ 
d^comivarlas, i animismo las de aqttdlos:Ot»os.l«uregadoroi| 
o^pañoks^ que emulando a Cokm, marcharoidt tras él a pasos 
rápidos en la carrera de los descubrimientos Sus fundoutes 
de director de los trabajos del DepiSsito hidrc^¡rífieo le insr 
piraron el deseo; al mismo tiempo que le procurt»H>ii Iba me* 
£os^ de descubrir aquellos manuscritos, escondidos hasát 
aora en los archivos de la biblioteca real, del Escorial, de Se- 
YÍU^ i^máncas, &c. Habiéndolos examinado^ ootiOibió la 
empresa de hacer gozar de este tesoro al mundo sabio, em- 
presa que sus estensos conocimientos le hjkcian mui capaz 
de llevar a^cufnplido efecto ^ \h^ publicado poco há los dea 
primeros tomos> que coutieoen los viígea de Cotesi^ Femando 
de MagaUánes, Heis^R Cortes^ Caiio^ Sayavedra^ ViU^bos, 
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hítéatütíf Sarffláento, Qukós^ &c» Háceae la bnpoeúon a( es^* 
|ieDSA6 d«*&, M • C. - ^ 

Ya fie ^x)n€ebifá de ouáota itnpoituicia seráti pftra lana^» 
v^aeieny la jeograffa i }a historia unas Teteekmeiorijiíiales,: 
ano&'dkiSoB floaritkiios, redaetados por los deBcubriddrí^s iiiis'^ 
mos. Afin de disipar toda duda sobre la autenticidad de o$ta$ 
deenmentos, se ks ha impreso enales eetán, sin la m^ior al* 
teraeien o varisuite, no ottonte lo anticuado i tosco dd esti-^ 
lo; que sin etiúmego ^ncbá siemjNre el mérito de la simplici- 
dad i candor. De este modo ^e el lector en su icfioma na^ 
tivo i en su estilo propio i original a Coloñ^ Magallanes^ Cor- 
tes; ye una muestra jemiina de lashizes, oostrnubres i caorácter 
de aquellos hombres i tiempos; i se hace mas capaz de apve^t 
ciar los progresos que pmteriormente se han hecho» Acorné* 
pafia a las relaoioBes todo lo necesario para facilitar su i»teli*^ 
jencia, i él primer tomo llera dos grandes mapas, en qtie'Se 
in<Kea la ruta seguida por Colon en sus cuatro viajes. 

Bl tercer tomo contendrá los de Alonso de Qjeday Vi- 
cente Yafiez Bnson, Pedro Ahraret Cabral, Rodd^ J3Mtt«< 
itm, Diaz de SoMs^ descubridor del Bio de la Plata, América 
Vespoelo,^.; las espedidones de Vtdxáím» Oártta al Da* 
rien; k)s*dc»cabdiiiiaitos i vBDOfnmmmv^ del Amazonas 
por Or^ana, «1 padre CnstÓYalde Actms,^ i otros ; éí des- 



* Misidiiero i«sp$á^ que nació en t597 i murió en iñrA, i 
Ciiy# obra, instalada» Nuevp descuirimi^nfo delgr/tn rio„d^ Ajf^ 
4mfiaona^¡, se iflíiWE'iwió ca Madrid en 1641 con perjpaiso i a ^spep- 
VÍBÚ& Fdipe ly. Tsflai^ndo este monarca^ despees de la ele- 
yj^cion de la es^i^ de Braganza al trono^ que los portugueses» guia- 
dos de aquel libro, subiesen hasta las fuentes del Amazonas, hizo 
echar mano a cuantos ejemplares se hallaron de él i quemarlos, 
eon lo que llegaron a ser tan raros, que tal vez no hai cuatro en 
el universo. Parece existir uno en la biblioteca del Vaticano, i 
Marhi le Roi de Gomb^fille, que tenia otro, h) tradujo al fran- 
cés en Paris en 1683, con una curissá disertación, biénqae«o siem^ 

20* 
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cubrimiento i conquista de la Florida; i muchas relaciones i 
cartas inéditas de Vasco Nuñez de Balboa, aquel desgraciado 
Balboa, a quien por su talento náutico, sus descubrimientos 
i conquistas corresponde un lugar bastante cefbaAó a íú^ áé 
Cortes i Pizarro, el segundo de los cuales fué discípulo stiyo. 
Sé espera que él Sr. Navarrete dará al mi^mo tiempo votíos 
documentos, relativos al proceso que terminó la "vida dé' 
Balboa, i que mejor conocido vengai^ ta) vez su memoria. 

El cuarto tomo comprenderá las relaciones de lo concer- 
niente a Hernán Cortes. Solo se conocen la éegunda, tercera 
i cuarta carta de esté conquistador, que se han pubKcadó' 
hartóincorrectas, i se reproducirán con mas fidelidad en este 
tomo, añadiendo la primera, quinta i otras inéditas "de Cor- 
tes, con multitud de documentos, qué tampoco han visto la 
lüz, relativos a sus conquistas, a'su persona, i a su' descu-* 
brimiento de la California. — ^Bülletin Géograph.^ 

La venida del Mesías en gloría i majestad, — Observa- 
ciones de Juan Josafat Ben-Ezira, hebreo cristiano t dirifidoi ' 
al sacerdote Cristójilo. Se dedican al Mesías Jesu Cristo^ 
hyo de Dios, fdjo de la Santísima Plrfen María, hifo de 
David, hijo de Abraham. 3 tom.' 4to. menor de 450, 550\ 
i 692 pp. Londres, 1826- ^ Uú pubttca R. Ackermahn. 

Él verdadero autor de esta obra es el padre AlanuefLa- 
cunza, jesuíta, natural de Chile, que murió en Italia. Su 
objeto es probar con autoridades i testos de la biblia, i espe- 
cialmente con interpretaciones del Apocalipsis, que el Mesías 
4ebe venir antes del juicio final a establecer en la tierra sü 
reinado de entidad i justicia, i a reducir á todos los huma- 
nos a una sola i misma creencia en su fé ; para lo cual bajará 
del cielo con la nueva Jerusalén, que ha de sef la corte i el 
centro de su imperio. Son varias las ediciones que se han 

pre fué traductor fiel. £1 Sr* Navarrete ha andado en, husca del 
original 15 a&os^ i acaba de dar con él para enriquezer su co- 
lección.— /'iV^oía del Bm Jboo.J 
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h^^o de ^la dentro j fuera de, Espuña. La presente es lá 
iQ^$ .coyi^^pta i de mayor belleza entre todas las q^ue hasta 
aín^^ ^e han , publicado. Dos literatos se han ocupado en 
c^mpjti^ varias ediciones para sacar una esenta de Iqs yerros, 
en :qup,^bmn<^aban las ptrasj i que eran nxui sustanciales. 
Adeipaplleya al fin la defenpa de la obra, i todos los testos en, 
latin. i castellano. E^tá adornada con eL retrato del autor i, 
tres láminas mui finas, que representan: la miyer vestida del 
sol d?l apocalípeis, la ciudad sant^ que baja del cielo, i el 
sistjBjiíia cftle^te. En el dictamen dado en Cádiz por el padre 
Fr. Píiblo de la Concepción, carmelita descalzo i teólogo pro- 
fundo, en dlciepibre d^ 1812, entre otras cosas .muí esenciales 
tocantes a dicha obra, se lee lo siguiente : '^ mi dictamen es 
qu,e ,eQ ella no se contiene cosa alguna contra nuestra santa 
fé ; antes bi^n puede servir para conocer i declarar muchas 
verdades, cuyo conocimiento no era de absoluta necesidad 
en los primeros^ siglos de la iglesia, pero que en, nuestros 
tiempos e^ i^dispen^ble conocerlas." 

, . Verdadera idea de la Santa Sede, escrita en italiano 
fiOf ^l^resMtero Z>, Pedro Tamburini de Brescia^ profesor 
de la universidad ¡im^eri€t¿:'»,real^ de Pavia, caballero de la 
corojna de hierro^ miembro del instituto imperial i real de 
las ciencias,, Sfc, Traducida por Z>. N. Q* S. C. quien la 
dedica a los pueblos libres de América. Con esta epígrafe : 
^ State^ et nolite iterum jugp servitutis contineri.*' 5. PauL 
ad Galat. 1 tom.. 8vo. de 300 pp. Londres, 1826. ^^ 

E^tra obra puede hacer juego cqn la del Ensayo 
sobre las libertades de la iglesia española. Ambas versan 
sobre la mismji materia, ambas presentan igual utilidad, pues 
fijar la verdadera idea de la santa sede vale tanto como 
ajustar sus derechos a lo lejítimo,i discernir lo usurpado délo 
bien adquirido, lo abusivo de lo licito, lo acomodaticio de lo 
fundamental e indispensable. Mas no por eso se suplen una 
con otra estas dos producciones, antes bien deben, consider- 
arse como complemento la una de la otra, pues aquella. 
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consultando la trerdadde la fcbtória civil 1 rel^íósa dé Es- 
pana/ prueba con ella el edtablécitiiietíto^ la posesiosí i ei uso 
de sus libertades eclesdánticas ; i «dta, subiendo a' k^ fbeiltes 
primitivas' del catolicismo^ a la autoridad evaíijélicá; a la de la 
tradición^ santos padres^ concilicfó jen^aléd i práctica üiú- 
versal, da los fundamentos de dónde deben procedéis toáas 
las libertades de las diversas iglesias^ i el derecho ^üe tíeneñ 
de establecerlas sin perjuicio de la unidad ortodoxa. Bajo 
éste respeto la obra de Tamburini puede considerarse como 
un escelente curso de derecho páblico eclesiástico üniteraáij 
i su estudio como un antídoto cdtitra las perniciosas opi- 
niones ultmmontanas que con tanto empeño se reproducen 
en estos tiempos a peáar de los progresos de laÍ3 luzes,' i como 
en despecho del terreno que les ha hedhq perder la Wteon, 
adumbrada por la crítica i por el verdadero espíritu reüjioso. 
Coino el objeto del autor es presentar en conjütito una idea 
exacta i cabal del papa i de la santa sede, entra esplicandk) 
la diferencia entre el obispo i su iglesia ; hace ver Cómo i 
por quien debe ser representada una igttdsia; da ú <^otiocer 
debidamente el colejlo de cardenales i demás ' ttítgtegsuAoiíts 
romanas, analizando canchea e hlBtdñcamente su üi^en, 
competencia 1 autoridad de sus decisiones. En todo lo cual 
ocupa la primera parte de la obra, ^n la segunda define los 
derechos esenciales de la santa sedé, describe el primado de 
jurisdicion reduciéndolo a su carácter único dé espiritual i 
eclesiástico, i dejando a la autoridad temporal de loS gobier- 
nos la disciplina esterna en sus respeótivóB territorios ; dis* 
tingue en el papa los diferentes caracteres de príncipe tem- 
poral, obispo de Roma, metropolitano de las diócesis sufra- 
gáneas, patriarca de mucha parte de Italia, i cabeza minister- 
ial visible i primado de la iglesia; asigna las diversas atri- 
buciones de cada uno de estos caracteres, i de Sü discemU 
miento saca íntegra la autoridad de los obispos, que les per- 
tenece por institución divina, i que deben ejercer con abso- 
luta independencia del papa, sin necesidad de que este los 
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jbainliife rti confirme* Por último^ sienta reglas inui joidosas 
i necesarias para graduar la sumisión debida a las decisiones 
doctrinales ddl pi^ como primado^ i desvwiece la quimei^ 
de la^ |nfaUbitidad pontificia. La traducción está hech^ con 
destr^a> i.hai en ella la claridad i sencillez que se requijBreÁ 
en escritos de este jénero^.con una frase pura i oasti^ de la 
lengua castellana. 

^ Ensayo sobre las libertades de la igleskk española m 
ánibos mundos. 1 toni. 8vo« 245 pa^. Londres» 1826. 

£1 ardiente zelo, ardiente sin rayar en iodiscreto, que 
sobresale en esta obra a favor de la libertad american^^ en 
cuanto pueda ser combatida i menoscabada por el abusú 
de las doctrinas eclesiásticas i relijiosas^ que tan a menudo 
se ven convertidas en meras pretensiones sAaerdotales a be^ 
nefieio de ciertos individuos i jerarquías^ la biMse una de las 
mas útiles para los que se dedican al estudio del derecbp 
ptiblico eclesiástico^ i de la mayor importancia para lo3 go« 
biernos libres de América^ cuya posición los llama a arreglar 
de un modo correspondiente a su existencia política las tte}»^ 
cienes con la corte de Homa* En ella se j^ocuran poner ea 
el punto debido da claridad, i sin vnlnemr> antes bien a&an- 
2{mdo los fueros de la religión catdiica, los límites de la au- 
toridad pontificia en su contacto con la temporal de los go- 
biecnos independientes^ i se deslindan 1(m ct^os de La potestad 
espiritual de los pastores i minií^os de la iglesia de Jesu^ 
Cristo^ dejándolos en la plenitud de «us Intimas facultades i 
salvando las de los siqyi^emos jefes de los pueblos. Despuea 
de una^breve introducción^ escrita con el mismo garbo die 
estilo que luze en toda la obra^ i en la cual se espUca lo que 
debe entenderse t^úx libertades eclesiásticas, o el modo de oon^ 
servarlas^ la íntima conexión en que están con las dtvites 
i políticas i Con el evaojelio^ los ataques que en toda la oris** 
tildad han sufrido do las ambiciimes curtalístícafi^ i los 
riesgos que amenazan a las de los nueve» estados de América^ 
eatra el a^r en materia^ dividiendo su trabajo ai dos pairea 
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dé Eipafíár i sm ndrmtrm : mladmÍM^ia mteHddiiiéíl^ 
jS^Hiüa eon.d ronumo poniífiee, úm té igfiskt i ton sui^ 
fninÍ9iro8. Ea la primera efltaMeee loB dereehSs ^AeP^^p^pa^ 
de loa obbpos i demás prelados^ i aclara lo mas jemiisRI^ dé 
Is doeldüta i práctiea relathra a la eleedó»^' eoüfthalacioii, 
e<m6agracioB, thtdaciones, juramento i f^cullad<$s; T-'^^édtSbfl 
toa seceioQ partictdar a la fnaterm impoitatttískeiá /ée. leer 
eontí^^ fijando todos los pmitoé mas éseneSSc» ' iiélitfivós ^ 
éfei; convocación, ^Igitimidad, ctmipetenda' i aatéildfcd. " * Eií 
la segtmda parte se esplanan los prínci^ós en qtie iMTranda 
kí^tdlerancia relifiosa, su GonfomAidad con el espíritu del 
cristianismo, su observancia en los dominios espmc^es^ hé 
iámi^sos males que de quebrantada se lian segnido : se vin* 
fieañ los derechos de la potestad seb^Hmá de Espá&á^i m fai«* 
Mrv^rudon en la des^nacícm de éñAc^éñ, en la. dÜKfpSiíl 
esterna, en los concilios, en la inmmiidad eclesiástica ié 
Meneit i personas, en ks rentas> ^Bezmos, ptttt*oiís*o8, reeür- 
Mi'de^ luáfíss^ jurisdicción, ejereíiido'4eloul«^, - kÉpédíiiáehttfcl 
maiiltiionialeB, proibicion de Utoos^ M^mMicad)^ ¿natM^ dé 
cismi^ abusos de p|i?dleadon^ mik^^rds i* usos^rélijto^oa-^^ 
tieúen enhze con las medida» ec^oñdmiefts^^ f%^(áhneMI&, ié 
é3cammán las relaciMes del papa éoii ki autoridad tenq^isa] 
de España, especialmente en cuanto a bulas i lerdos pM^ 
ficios, acabando por caracterizar los concordato^ éámé. ttna^ 
láransacciones, en las cuales deben procedéis losgobie^^os eéh 
la mayor circunspección, como que son pacto» afondados /so* 
bre la idea ernSnea de unos piivitejios <Kmoedido8F-pot'l0^ 
papas a W reyes, i las negociadone» mag pelig^oiiÉ^^Mi^ ím 
libertades. El autor concluye 4eduéiend0' de las in^d&dgld^ 
bles pruebas de autoridad i raciocinio ¡u^séi^^kdar^'^^ tra^ 
tado, c[ué la corte de Roma solo cede a los^tÉpuk^^la^ 
eneijía ^ i firmeza ^ la autoridad temportd^ii sos^éur^ 8«& 
derechos» Eito es mui ^ierto^ p^<» también^ debe teniB»^. 
presente que é^ eneijía i firtneioi eeÜEHnnai apoy#c<ffi>ila, 
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4p"^v^6.!, I^fSi^^o^'^^ bi delire^ J6i^iml/i reeanaoet 
^. rpa/j%e i¿^^^>B\:^t esta. coa a%a^Qla ea ratteritA-de le^ 

.cGídl&íftMF^ fl«i%^a áe ^^'ícfli «ofio^a de las m^&p$s lásté 
tsmíiSfref f^ffsm^iÍ0^ 4e los mmuseritos i de las jmtur^ 
W^Wfl^^^^^f^f^^^ ^^^ líir^tf.* adornada 

W'^J^^W^^^^^^^^^'f'^f^M^ 1^ iktstmda con diseHatiQnm sobre la 
^gn^a^ Ji^§^ÍffifU^ i los habitantes de Máfico. Escrita jHm, 
J^.J^r^f'udisufqJa^ Clavyiero^ i traducida del i faüanopoit 
A Jq^ Jfiaqmn, de M^^ ^ tem. 4ta. de 4S3 i de 466 ppj 
jtÁndc«fi^ 11^, 1^ publica R. jíckermam^ 
.^^ . £1 ap^ de f»^ apüeciable obra la escrÜHó primitiva-^ 
q^uteen^Qu natura lengua castellana, pero inducido deapues 
Ufof.i^^o^ literatos^ que se mo&traban deseosos de leerla ea 
fg j^HíSfa'^áixm^x ^ p^tüicó en italiano^ i la dedicó a la uni« 
YfSSj^^jfi^M^chM^í^ en Bohmia» ano 17^0^ La 
99f^ñW09f^^^V^ b^^ ^® V^ ^ pid>Uqtte el <mjinal eapa&^ 
4^ ifxia^e lq«^^^i^al^ jí^Klones que han movido al editor a 
l8|tit)íis:i9*LWi<¥»ft'nativo ia Ja Ujbe^^tura aspafiola ana hiatóm 
V^ Ji^^Mt^f^^í!^ I^M efitifioada entre las mejores, i que exk la 
ijgo^ pirepent^ogj^Qf td^to ioj^res en medio dd ansia i ^ece» 
s^^^ q\l@lbai de ct^iocerpoc buenos informes todo lo reía» 
l^a a .1^ Tacitas r€p<Hies del nuevo mundo. Cualquiera que 

«ea el mérito del j^oHtivo orijínal en cuanto a lius dotes de 
Jf^ing^ige ^i4»^i 3a traduecion castellana nos parece una de 
,^i^ll)^ (^«c^pf^pkfi^iones que mas pudiéramos apetecer para 
j^n^Wp^ i4e la perdida que sufirimos en no pose^ el testo 
4^p|4,delm«me Clav^ero. 

-íTu J8ajft*títe*> d^JSBsíofía antigua de Méjico se ooni- 
^ ^f*iá§iijtpdf^ Ips sDcesoí^ i d^os mas importantes reltóivas 
^j%^(|iieUar?asta^jr^^.deidQ los tiempos en qué faé habitada 
ripi>ri <>traa lia^h^Q^ áqtea de los mejicanos, hasta la destruc- 
^i(W)jdí^#ii. menwiuía pf)r los espaíoles en 1621 :, espado 

poco menos que de dos siglos. Bajo este plan pue4e consi- 
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émMt dtVMIda «n..tre& partea priaoipaíe^ cuyo enlace, si 
bien intemimpido en el órde^ de libro» i cafútulos, puedc^ 
ain fatiga del leotor^ reducirse a un todo mui regular^ a un 
ouerpo da hiitovia mui completo i bien provisto de las no*- 
cak^nes esenciales que en este jénero de escritos deben bus- 
carse. Contiene la primera un enwyo de historia natural de 
M^CO) que oci^ta todo él primer libro i. que se exorna i am- 
plifica oon Jiueve disertaciones sobre la tiena, los animalea i 
habitantes de M^ico, puesta» al fin del tomo segundo, como 
por apéndice de toda la obra para diluzidar los bechos i resul' 
tadoB históricos^ sirviendo 4e ^lui eficazes comprobantes a 
las opiniones del autor. . Este nunca es aventurado en ellas, 
i tanto mas sobresale su crítica juidos^ i perspicaz, cuanto 
que da muestras de estar mui versado en los principios i 
adelantos modernos de las ciencias,, sin cuyo auxilio es im- 
posible hacer una apKcacion acertada de semejantes ünirtra^ 
dones tan necesarias para la verdadera filosofía de la historia. 
AJ^^os mirarán esta parte como la mas esencial de la obra, 
pues agregando a ella los libros sesto i séptimo, en que j^ 
da notioia mi|i «stcnsa i razonada de todo la^reJatívo a la 
reli^iop i al j^obiemo político^ militar ieconómico de loe antjl^ 
giMM mejicanos, i las adiciones puestas al fin del j^omo 1^ p^ra 
espUcar el sistema cronolójico de que se servían, puede 
formar cualquiera una idea tan cabal como es de desear acev- 
ea del estado que la cultura sodal lleg)i$ a adquirir en aquel}as 
tejioncs antes de la llegada de los españoles. 

La segunda parte, desde el libro 9^ al£^ inclusive, abraza 
toda la natreoion de los primeros establecimientosen Anahuac, 
fimdacion dd imperio mejicano, #us guerras, revoluctones 
i engrandedmientos en la serie de nueve rdoados hasla d 
^desgraciado Moteucaoraa II en 1519i hcm tres úkimos 
Ubres desde d 8* al 10* comprenden los hechos i acontad- 
mientes de la conquist% i forman la tercera parte de la obra, 
que no es. meaos n^ecomenddile por la exactitud i riqueza de 
notidasv con que d autor fija la ▼eirdad, funda lo mas prpba- 
ble i deshace las equivocaciones cometidas por los escritores 
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españoles i de útsem nadones que le ban p)receái¿o« Disculc 
i resueke sm acalorarse i con tal juicio e imparciaUdAd, qu6 
d mifimo Hernán Cortes^ en qtaen no disimula ningún die- 
feeto iii dedconoce ninguna de sus altas prendas^ se presenta 
acaso mas héroe que en el panejíñco histórico del celebrado 
Solisi £1 copioso caudal de olmis impresas i manuscritas, 
asi de europeos como de mejicanos, en cuya sustancia se 
muestra como empapado ^1 autor, le habilita poderosametíte 
paraí ejertser su fina crítica ; i las frecuentes notas que^rL 
quezen iA testo son un continuo debate abierto a &rerde 
la verdad entre las autoridades mas acreditadas. - *' 

Catecismos de eiéncias i cortes^ Bfc. Se han publicado 
los de química, jeografía, agricultura, astronomía, aritmé^ 
ttea,'jeometrfa, economía rurali económica, econoehía polítiea^ 
moral, historia de los inferios antiguos, historia de Greda, 
historia romana, historia; del Bajo Imperio, historia meu 
dema primera i segunda parte, gramática castdlana^ mito- 
tera, historia natural, retdriéa, &c. Lóndtes 1^25^ VíSñ^ 
R. Ackermann. ; • * 

Cada-cateeísmo forma un cuademito én 18mó de 
a Í2© peanas poco mriA lO menos. Edta édleccidn 
de libros elementides' destfaiados a la educación pública 
de km nuevos estados americanos, ha merecido la apro- 
bación del ilustre Lancaster i del gobierno de Colombia, que 
la ha hecho distribuir en las escuelas. Los redactores de 
estas obritas, que se han impreso con mucho esmero i gusto, 
han sabido escojer producciones de un mérito sobresaliente 
para abreviarlas i ponerks así al akanse de la juventud 
americana. Se dii^ingue entre todos el catecismo de moral 
puMicado por el canónigo* españid Villanuevaf este-Bbro 
tiene ya una gran celebridad eii todas las nuevas nácioneíi de 
Amériéa.^it]iT. BNC. 

Elementos de la tienda de hacienda^ por Don José 
Canga Arguelles. Londres, 183&, 8vo. Contienen eseelentes 
principios dé esta ciencia, i 'esquisitas notidüs de su historia 
enEüpafia. l«as «anas i liberales máximas que inculca el 
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milor (i d^ 'qi^ o$^ na yiéiemos firecueDtwii eotnlvloé en k^ 
ad<|eik»Í8tra£S(Xdt4e las nueva» «epúblícaa por una dej^-áétM^dn^ 
a Ia.&iiti|i^ Tutii(a) le asegurarán un luj^iAíaitingaíík» eñ W 
iMbtioteca délos estadistas americanos. '£1 fflird^r|ii^'^|ii.i 
pOn^/Uos. medios que se emiMbatt parasacaif ^<iaí^|tiqai^ 
péMkarde la nacioa los fondos necesarios fNtm aostenité^ 4óft' 
QOiHRiaios púbtteps/' i nos parece partíunl^raiente ^di'gtió M' 
estudÍAi»ieé £1 ;apeitdtce V contiene una ánalím <de 4aá> 
rdaoiiMieB/niecamtíks <k Bspafia con buideinih pótendas^ en 
qoaae faallacinindieaGkmesmui i^reislabtes sobfeJoatraead^i^ 
de comercio i los reglamentos consulares. La ohra termina en 
vtifíjfmttíHa d$ hacienéa, qw.estin resúoii^ dkdogado^ la 
dodi^oa de h^ elementos^ apropiadla a los lectorese&^qaiekiissí 
sea méoios famiUar esta ciencia, o . qtse qmefan Tehtaicm hi 
mfcmom ecbando una creada rápkb sobré lá doctrina es^ 
puesta en eH0s. , : r/ 

Diccionario de /ummda par» elmoSeioé encargadtbéá 
iá ^ipréinajílií(kmüntíe0¡h> Por Ow José Cao^áLÍ!gtí^leB*í 
PublioMe esta obra en Ld^res porcadderottS/daa B^ pHe^osít 
de buen papel en 890. impresos, por el &r^£lal«i^^;^recio 
de 3 ciielin^ para.los sitscrt^oíses, y^ Aoí^ papiL^lo» ifiieh 
no lo sean. Se han publicado 4 toénmos, .iné8tá.|)Éiúada!to^<4ii 
pi^icaifSe el & que com^tftíiá el tomo l^cosnprensixddeí^ 
Ids letras A i B. . .: ;^» iir. 

El diceiotmrío dú hadmia ea la primera:olM*a qnei de.;8Q"t 
clase se ha anunciado hasta aqui en easteUano* Su 'objeto- > 
es el de proporcionar a los encalados ^boipoema^insct^ i 
eion de an ramo üm importante, todaSs laÉ jmoticifia ^enSbó-^í^ 
mico-políticas, con cuantos datos reiatunos tt'la^stád^ieS! 
JMemk i^ la peculiar de España i América sé han podidb re- 
cejes, i que son absolutamente necesarios para que oquclloBs^ 
desempe&en con acierto sus encargos. Aden»» ^ .Üalliusseén' 
él por ¿rSen alfabélioo todos los artículos relatiarod'' a la. 
ciencia económica, i a la especulativa i |)ráetica de la Jmdibiida*^ 
se rinaertán notkáas del importe' de las rentas, gastos :ií^ dmp>^ 
das He las naoimieaeüropeas^' i estados erados de iaa imeite^ i 
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turíaft del itespftdso, de las respectivas a la Peniasula i a^^aa- 
nacjiott^s aioericaDafi ;. se ÍMoe una breve análisis de todos lM> 
t|ratados)de comercio qae han mediado con£spaña> i de la 
fuerzti.<|uedtíbef o no^ aitribidrseles ; i se copian «varias notas 
¿Hploniátioo^coniercíaleB i estados hasta aquí inéditos de- la 
m^ alta iasportaaicia. Encuna palabra, parece que el aaté^ 
del cfo'oeíottorú^ iba procurado formar una pequeña biblioteca 
de los datos i dbcumentos de que a cada|>asonecesiMi'lo8 
secretarios del despacho, los consejeros i directores, i bástales 
representaotea; del pueblo para el acierto en las delib^»^ 
cíones de un congreso. 

Entre los artículos comprendidos en los núní^K>s 3^ 
ptdiiieados^ llamai la ateoeíoii: l^' Si del derecho de ítcoiga 
de Inglaterra. - 2^ Acuñaciones de moneda hechas en Amér-* 
ica i España, i en las Daciones principales de Eur(^« 3» 
Valores de las aduanas de España;, Europa i América. 4o 
Afeábalas. &^ Algodones. 0° Estension i rentas de Alema- 
nia« 7^ Aimaden, producto de su mina de einifliMdo. 8^ Aator*^ 
tiai^l^an déla doida* 9^ Apuros del erario español deade W 
stgloB mas ^itstantea. W Nota de todos los arbitrios estraor-- 
diovioB de que ae Ka. valido el gobierno español desde la íaaa 
remota a^it^üedad para cubrir con su importe el déficit del 
tedoca<> 11^ Arrendadores de las rentas en España : hifluen- . 
cia que han tenido en los males de la nación, 12^ Aa^güe que 
consumían, h» minas de América. 13^ Bacidao : condumq 
que hace España, i derecho que tiene a su pesca. 14^ Ba-^ 
lanza del oomerdo de España i las Américaa. 15^ Idem^ 
de Frauda e Inglaterra. IG^* Baldíos que hai en Eiq>aña. 
17® Délos bancos de Europa. 

A^mas-ae han insertado: 1^ La memoria presentada 
por! la jeorte de España en el congreso de Amiens, hasta mpá • 
inédita, en la quehai muchos e interesantes dato» estadíatieOB^ - 
i .un detenida examen de las relaciones met cantites de la Pe- 
nínsula con la Gran Bretaña i la carta con que remitió el 
señor Azara a la corte de Madrid el tratado de Aínisaa& t 
papel «lui cu9Í0so^.e igifiedmente inédito hasta aora. S" Me« 
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moria inédita preaetttada al reí CarloH IV sobre k>s medios dé 
indemnizar al eomeroio de España de las vejaciones que su^ 
fría en Francia. 9* Quejas dadas . por Napoleón contra el 
ministeiio espaik>l, enérjicamente conKestadas por este : do-* 
cumento no menos curioso i que tampoco se ha publicado 
hasta aonu 

Revista del (mtiguo teatro español^ o selección de piezas 
dramátíeas desde el Hetiypo de Lope de Fega hasta el de Ca^ 
azares, castigadas i arregkuhs a los preceptos del arte, for 
el emigrado Don Pablo Mendibil. N. 1, tomo I^, Londres, 
1816, en 16mo. 

La epapresa, anunciada en el título de esta obra, 
requiere una vasta i prolga lectura (por que se trata de 
recorrer ua campo inmenso, en que las rosas están cerca- 
dus i a vezes ahijadas por los abrojos i espinas), un gusto 
puro, i bastante habilidad poética para suplir Icri pasajes 'So^ 
bre que se hubiere de pasar la esponja, que no serán pocos, 
ni poco importantes* Bs^o todos estos respetos era (fifteil 
haberla colocado en mejores manos. Talvez desearian algunos 
que el Sr« MenAHdl no se hubiese propuesto para la ejecu- 
ción ^ ftii iitiy^ipii, desi^io^pinonea dramáticos, que por 
SU severidad probablemente le harán sacrificar no solo esce- 
nas, sino dramaa enteros de mucho mérito* De todos mo- 
dos la coatínuacion de su obra aumentará el surtido de 
piezas que puedan representarse en nuestros teatros, i aun 
poqeffse en manos de la juventud aficionada a las letras cas^ 
teUanas, sin que murmuren la moral i el buen gusto. 

f^rfinia, trajedia en cinco actos, compuesta pcn: D. ü. S. 
Caracas, 1824, 8vo. 

Ss^ es uno de los primeros ensayos del injenio 
aoserioano en un jéi^ero dificultosísimo, i eo nuestro 
sentir aventiya a los qu^ le han precedido : el plan es re-* 
g^r; las escena$ se suoeden i encadenan con arte, i no 
foUao bellas ideas, que resaltaiian mas, si se hubiera pulido 
el^stilo. 

MI Taüsman, cuewto del tiempo de la£ cruzadas, por el 
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Q^OTudd Wmmk^ : tradacidoal teasteUano^ con un ^scttrao 
pr§luni»ar« . 3 tmnps 8¥o» Londres 1825. 
f. Mi IvanhB0f. nweh por el autor del W(merhy i dsi 
J^isnum : Iraluci4a al castellano. 2 tomos 8fo. Lóndnis 
1825. 

No hemos leido la traducion del Talismau, pero nos basta 
que sea, de la misma pluma que la del Wanlioe. Ciñéndonos 
a esta tUtimá, no dudaremos 4^cir que representa casi todas 
las gracias de su admirable orijinal^ i nos trasporta coucasi 
np méuos poderosa m^ia a los siglos heroicos i fexozes de la 
caballería. 

I<a pintura animada .de aquellas costumbres tan dirersas 
de las nuestras^ de aquellas justas i banquetes, castillos i 
palenques^ damas i caballeros^ amores i desafío^ gáks i ar- 
maSy pfindones i divisasi corceles i palafrenes ; aquellos per-^ 
909)ftj^Á,cajractéres tan vivanmate retratados^ que nos parece 
twe^loa a la vista^ cimversar con ellos, i rev&Bti|*Bos de sus 
sentimientos i pasiones ; aquel judío Isaac y aqueUa hermosa 
i,apj41ÍQa Ilebe«a i aquel Ricardo ; aqujel Juan ; aquel prior de 
Jorvaul^l agpii^ hecmitaoo de Copmanhurst; aquellos temí^ 
plairios^ c» sAUGoa» cuantas personas figuran en aquel grande 
i y^j^i^o dpiX3ñ% ; Jo interesante i graduado de la accio%.que 
nop llera de. escasa en escena i de lanceen lance^ empeñan-* 
dpno0 <^ada res: mas en elU) el calor de losaíéctos, aiala 
l^tidiosa sentimentalidad de las novelas que se usaban aora 
cuarenta años; la amenidad de las descripcipiies campestres 
i sotttariaa que tan agradablemente contrastan con las de los 
combates, asaltos i funciones de armas; lo entretenido t^afaoro- 
60 de la narrativa, i la naturalidad del diálogo, son. dotes en 
que «1 lyanboe apenas admite comparación, en las novelas de 
este jénero, sino con otaras del fecundo autor del Warerley* 

El tiraductor los ha reproducido con mucha felizidad en 
el castellano, i a fuerza de talento ha superado las dificultades 
no pequeñas que ofrece la diferente índole de las dos lenguas, 
acercándose mucho a la escelencia del orijinal aun en el 
estilo descriptivo, sin embsugo dejla superior copia, facilidad 
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i concisión del idioma ingles* No aseguramoB que él ^l>r. 
Drjrasdust quedase completamente satisfecho con los equi«' 
valentes^ castellanos de algunas vozes i frases relativas & 
ciertos usos de las edades caballerescas. Pero \ qué di- 
ferencia entre el feudalismo español^ modificado por la in- 
fluei^cia arábiga, i el estado social que la conquista normanda 
produjo en Inglaterra! Los glosarios de ambos son por 
consiguiente diferentíñmos, \ no se puede verter el uno en 
el otro> simo i^ifaximadamente, o empleando circunlocucio-^ 
nes embarazosas. £2 tractor del Ivanhoe ha tenUo razoi^ 
en preferir el primer medio. 

Poesías de J. M. Heredia. Nueva York, 1S25, 1 tomo 
en 12». 

Producciones de un joven havanero, en ks cufies, a 
vueltas de algunos descuidos de lenguaje, se descubre tma 
fantasía vivaz i rica, un corazón afectuoso, i otras emitííetítVB 
cuátidades poéticas. Destinamos a ellas un artículo éd e) 
sigmcaote ]x6niero. 

El^as naeimaks peruanas : iH>r el Dr. José Fetnaadcz 
de Madrid. : Cactqcna de Colonü>ia, 1825, 8vo. 

_ El I^, Madrid es^ hijo de^Qmdjnamarca, i sirvió el 
encargo de presidente del gobierno federal de Nueva 
Granada en unfr de las épocas n»as cakmitosfts de la revo- 
lución. Ha tiempo que cultiva con mui buen miceso la 
poesía, i la obra de que damos noticia és de las náejores que 
bemos visto suyas. 

Cuadro de la historia de los Ar<Aes : por J^ J. de M<mt 
Láodces, 1826, 2 tomos 12». : 

£1 mtéres histérico de estos cuadros es grande : su diseño 
i colorido bellísimos^ i mui pocas obras modernas pueden 
competir con ellos en lá soltura, {pracia i lozanía del estilo» 



FIN. 



iSn la Imprenta da G. Schulze, 
13, Poland StreH, 
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ERRATAS. 



P¿^. Un. 

6 10 i 11- 

19 26 

21 7 

22 17 i 18- 

24 18 i 19- 

34 30 

59 6 



-87- 
106- 

id- 
190- 
204- 
235- 
236- 
238- 



-14 
-14 
-28 
-10 
-24 
-12 
-17 
-19 



dice 
-desapa-rezca 
-imbruido 

-y 

-va rías 

-Eu-ripides 

-Inciá 

-bienechora. 

■-Ucay ale — 

-análisis - 

-id. 

-Cos 

-1727 

-vendiam 

-ni 

-entretenimentos- 



iéase 
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-i 

-var-ias 
-Eur-ipides 
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-id. 
-los 
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-no 
-entretenimientos 
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